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La némesis de la creatividad, que hemos venido estudiando en sn 
fora de idolización de un yo efímero, puede cobrar también la del 
culto idolátrico de instituciones o técnicas efímeras, Esos idolos son, 
manifiestamente, de orden diferente, en cuanto 4 su magnimd, en la 
jerarquía humana, pues las instituciones y técnicas no son sino residnos 
de actos cuyo autor ha sido algún ser humano, Sin embargo, tarcbién 
hay una economía divina en que esos seres y técnicas e instituciones 
bumanos son, por igual, cosas creadas y, en consecuencia, indignas e 
inadecuadas, también por igual, para convertirse en receptoras de un 
culta que sólo se debe a su creador; y una aberración moral e inte- 
lectual' que esencialmente continús siendo la misma no Jlega a ser 
menos mortal e se la tolero ea ua ámbito humano más restrin- 
gido.2 La grav mortal de la infatuación por alguna proeza losti- 
bacional o técnica pasadas ya ha sido advertida, en un momento ante- 
rior de este Estudio, en nuestro examen de las avilizaciones detenidas, 3 
El efecto que la ¡idalización de um iostítucdón produce queda ejem: 

lificado en la detención del crecimiento de la Sociedad Otomanz 

jo h dilla de la casa de esclavos del isha, y en la Esparta- 
na bajo la de la «gógd licúegez, el efecto de la idolización de una téc- 
nicas, en el destino de los nomadas, de los esquimales y de los poline- 
sios. Esos casos extremos parecen indicar que la idolatría de las insti- 
taciones y de les técnicas es el pecado que persigue a las sodedides 
enfregtadas con incitaciones formidables cuya procedencia €s, TESPEC- 
tivamente, el contorno humano y el físico. En posesión de esta clave, 

id 1 iera excl 2, la ación, el estado, o ie forma esteral, o el 
A re pes valores y los cieve « la condición A modela 
Espremo y lo) deifique con culto idolótrico, fslsifica el divino orden credo de fus 
co” — Ensiclica papel del 14 de marzo de 1937, dirigida especiulmente al pepito 


peña alernín. 
Y Véase Parte BLA, en vol, UL 10 Jas 
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emos ahora proseguir nuestro estudio de esas dos variantes de la 
idolatría, dentro de nuestras habituales líneas de investigación empi- 
rica. Tamemos primero la idolatría de las instituciones, y comence 
mos con un caso clásico: la idolización, en el mundo helénico, de la 
institución del estado-ciudad soberano. 

Al examinst el papel que ese acto especial de ¡dolatría ha desem- 
peñado en el colapso y desintegración de la Sociedad Holénica, tene» 
mos que distinguir dos situaciones diferentes en que el ídolo del 
estado-udad sano obstruye el camino que conduce a la solución 
de un probiema social. 

El primero, y más grave, de los dos problemas cra la incitación 
que urgia el establecimiento de algún tipo de orden político muadial 
—<omo andamiaje para un sistema económico universal—, que había 
llegado a ser una de las necesidades de Ja vida helénica, Esa tocitación 
fué ofrecida por el impacto que en la política internacional helénica 
hizo la revolución económica soloniana, pues Solón en Atenas y los 
estadistas sus contemporáneos y réplicas en Egina, en Mileto y en 
otras partes, habían resuelto el problema maltusiana, que antes acosara 
a la Sociedad Helénica, a costa del abandono de la antigua autosufi- 
ciencia del estado-ciudad en las actividades económicas; y una sociedad 
cuya vida ha llegado a ser de tal modo ecuménica —a la fuerza, de 
una vez para siempre— en el plano económico, no podía seguir E . 
mitiéndose el viejo lujo político de la soberanía del estado-ciudad. 
Ya hemos visto qué urgente fué la necesidad, en el mundo helénico 
del siglo y a. de C., de superar esa soberanía, y cómo el fracaso ate- 
niense de satisfacerla envolvió a toda la Sociedad Helénica en el co- 
lapso de 431 2. de C.1 Ese problema del establecimiento de un orden 
mundial fué la incitación crucial de la historia helénica; 1 y siguió 
jaqueando inexorablemente a los estadistas helenos hasta el da en 
aventura; pero al mismo tiempo que ese problema ineludible y fun- 
damente! continuaba sin solución, otro, secundario, cuya indagación 
compsometíz 2 la minoria dominante belénica, surgió en seguida 
cuando, entre los siglos rv y mz de C, la historia helénica pasó 
de su segundo a su tercer capítulo, 

El pricapel signo exterior y visible de esa transición fué, como 
lo hemos observado,2 un súbito y fuerte incremento, en la escala má- 
terial, de la vida helena. Un mundo hasta entonces marítimo, confi- 
nado a las costas de la cuenca del Mediterráneo, desde Cirene y Tre- 
bisonda hasta Marsella, se expandía ahora por tierra, En Asia, de los 
Dardanelos a lz India; y, en Europa, de Olimpo y los Apeninos al 
Danubio y el Rin. En una sociedad que se había hinchado hasta al. 
conzar tales dimensiones materiales sin haber resuelto el problema 

l Véase TV. C (m) (b) 10, 2236, 4, 

$ Vine Vo (0D Ha ol. e a 

2 La UL C (1) (a), vol un, págs 139 y 265250, UL € (1) (4), vol. mu, pig 


a MV. C da) de) 2 (9). en da pelenera de ene vobamen, 
Vina ademas Y. € (1), vol. ví, iefra. ES po 07% arpa 
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espiritual de crear la ley y el orden en los estados que la articulaban, el 
estado-ciudad soberano se había empequeñecido tanto que ya no cons- 
tituia una unidad viable para le vida política Y esa consecuencia por 
lítica accidental del incremento en la escaía económica no era en modo 
alguno una desgracia para el helenismo, en una ee en que el siem- 
dudoso bien de la soberanía del estido-ciudad se la trocado 
en inconfundible maldición. Lejos de ello, la liquidación de esa forma 
tradicional) belénica de soberania provinciana pudo haber sido inter- 
da como una oportunidad, oledds por los dioses, para abuyen- 
tar definitivamente la pesidilla de su soberania. Y esa posibilidad 
de contestar con éxito, en el momento postrero, a una incitación en 
que se gestaba el destino de la Sociedad Helénica, acaso no se hu- 
biese perdido si Che Ia hubiera vivido lo suficiente para unir sus 
fuerzas con las de Zenón y de Epicuro. Bajo la conjunción de tales 
-puspicios, los helenos hubicran podido pasaz directamente del estado- 
ciudad a la cormopolís, 1 y en tal caso la Civilización Helénica hu- 
biera podido gozar de otro plazo de vida creadora, Pero la muerte 
prematura de Alejandro dejó al mundo helénico a merced de sus suce- 
sores; y esos aventureros tenían interés no en abolir la soberanía 
provinciana sino en conservarla para provecho propio. La ambición 
rsonal de cada uno de ellos consistía en procurarse una parte de la 
a de su señor muerto; y el único chia que les permitía ac- 
tuar en común era el de evitar que cualquiera de ellos monopolizase 
toda aquella herencia. Por ello fué que el ingenio de los señores de 
la guerra macedonios en contienda y Jos bienes del requisado Imperio 
Aqueménida fueron aviesamente puestos al servicio del empeño de 
mantener en funcionamiento, en la gueva era de la historia helénica 
que Alejandro había alcanzado 2 inaugurar, la institución de la sobe- 
ranía provincia. Pero en la nueva escala material de la vida helénica 
Post Alexazdrem, la soberanía provincians sólo podía salvarse con 
una condición. La soberanía tradicional del simple estado-ciudad debía 
ser superada y ceder el paso, no al establecimiento de un orden mun- 
dial ecuménico, sino a la formación de esudos provincianos forjados 
de fuevu con magnitud de superestados-ciudades. Ése era el segundo 
problema que la expansión del mundo helénico en el siglo Tv trajo 
consigo; y Constituye una de las ironías de la historia helénica el hecho 
de que un problema que hubiera sido mejor dejar abaudonado a sí 
mismo, haya sido resuelto con éxito por estadistas que, imperdonable- 
mente, despreciaron la oportunidad de replicar a una incitación no 
contestada y que no se podía ignorar sin provocar un desastre. El 
enojoso resultado de aquella equivocada hazaña de la alta política 
po atestiguado por un hecho histórico E ya hemos tenido ocasión 
e señalar dentro de otros cuedros.2 En el siglo 1t a, de C,, las nue- 
1 Para la concepción helónica de la cosmopolis, wise Y. E (3) (d) 7, Anejo 
wol, Ya ¿mira 
$ Vie 111, C (m0) d, vol mu pága 1304 y s6o3; y TV. C (mu) (0) 2 (4). 
on la peisea parte de esto volamos, págs 3757 Y 179410, 15pra 
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vas grandes potencias de magnitud de superestado-ciudad, construí- 
das, Hepués E la muerte de Alejandro, en la periferia del mundo 
helénico en expansión, mostraban sus bríos ejerciendo una formida- 
ble presión sobre los pequeños estados del centro. 

Esos fueron los dos problemas separados y sucesivos con los que la 
Sociedad Helénica en desintegración tuvo que vérselas en el campo 
de la política intemzcional; y de hecho ambos problemas quedaron 
arreglados simultáneamente al recibir una solución única que eca, al 
mismo tiempo, una gran calamidad. Como resultado de la serie de 

lpes decisivos que entre 220 y 168 2. de C. asestó Roma a todas 
as demás flamantes grandes potencias de la época,l cl número de 
estados soberanos del mundo helénico quedó bruscamente reducida a 
uno. El poderío romano, único sobreviviente, abarcó en sus dominios 
el mundo helénico íntegro; y la implantación de ese Imperio Romano 
ecuménico resolvió el problema del establecimiento de un orden mun- 
dial — incitación crucial que la altas política helénica había dejado 
hasta entonces sin respuesta—, mediante la total abolición de la sobe- 
ranía provinciana y poniendo término a las relaciones internacionales 
dentro del mundo helénico. Esa respuesta romana a una incitación 

ue había derrotado a la Atenas de Pericles fué tan tosca cuanto 
desc, y tan drástica cuanto tardía. Sia embargo, por tosca, drástica 
y tardíz que haya sido, fué por lo menos una respuesta; y lo que parz 
nuestro actual propósito interesa es que tanto esa última uesta 
romana como las contribuciones previas hechas en ese sentido fueron 
obra de miembros de la Sociedad Helénica no totalmente jufatuados 
con el idoia de la soberania del estado-ciudad. 

El verdadero principio informativo del estado romano —el expe- 
diente constitucional, único que le hizo posible a Roma pasar del 
estadociudad a la comunidad ecuménica— era totalmente incom- 
patible coa la idolización de la soberanía 4 ostrance del estado-ciudad, 
pues el principio constitucional en que se apoyaba era el de la “doble 
ciudadania"; y la base psicológica de esa “doble ciudadanía" era una 
armoniosa división de la lealtad del ciudadano, entre el estado-ciudad 
local en que había nacido como antes que él nacieran sus antepasa- 
dos, y una más amplia forma de gobierno que abarcaba cierto número 
de estados-ciudades locales sin regatearles la existencia propia en cali 
dad de municipios.? Ese compromiso creador sólo fué psicológicamen- 
te posible en las comunidades donde el culto idolátrico de la sobera- 
nía del estado-ciudad no habia paralizado el corazón y la mente de 
los ciudadanos; y la importancia de esa situación psicológica se descu- 
bre con sólo recordar las cirumstancies de hecho en ¡e aquelia in- 
vención política fué evolucionando gradualmente en el largo proceso 
histórico que el genio político ramano habría de conducie a término. 

1 Véase TI. u) (b ás 4 3 y 
A a A a a 7 C (m) (b) 10, en la pri 

% Pas ls lervención de la dute ciadadacón, vés TL € (um) (hb), Asejo TV, 
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El primer experimento de que hay= constancia, en lo que se refiere 
a le formación de una comunidad helénica con magnitud de superes- 
tado-ciudad y merced al expediente de la “doble ciudadanía”, es la 
fundación de la federación beocia, una vez que Beocia se hubo libe- 
sado de la dominación ateniense en 447 2. de C. En la constitución 
beocia de esa fecha, que ha llegado a nuestro conocimiento por obra 
de dos modemos arqueólogos occidentales,! el reparto de fuerzas en- 
tre la federación y sus estados-ciudades constituyentes está delicada: 
mente equilibrada; no obstante cilo, Beocia, aunque era el pioneer 
de ese proceso de evolución constitucional, pronto quedó de lado, 
pues a la clave del problema era el tamaño y la fuerza de Tebas, 
desproporcionados en relación con los de cualquier otro estado-ciudad; 
y A federalismo beocio fué derrotado por el egoísmo tebano. La 
coostitución federal de 447 a. de C la sido estructurada en un 
momento en que Tebas se hallaba transitoriamente abatida por la 
doble desgracia de su “medismo” de 480 a, de C. y s5u derrota a 
manos de Atenas en 457; y esa situación favorable no se repitió cuzo- 
do hubo que hacerlo todo de nuevo, después de la disolución de la 
primitiva federación beocia por el acto de tiranía espartano que el 
gobierno lacedemonio cometió basándose en el convenio de paz de 
383 2. de C. (la "paz de Antalcidas”). Esta vez, en que los anteriores 
aliados lacedemonios de Beocia representaban el papel de opresores, 
Tebas recuperó su función normal en los asuntos Ecos En aquella 
lucha beocia del trescientos contra la dominación espartana, Tebas 
hizo de protagonista beocio, Los acontecimientos críticos de la lucha 
fueron la toma por los espartanos de la ciudadela de “Tebas, en 382 
a. de C., la expulsión, en 378, y la aplastante derrota de Leuctra, en 
371, por la táctica del comandante tebano Epaminondas y la capacidad 
de lucha del contingente tebano del ejército beocio. Esa liberación de 
Beocia por el heroísmo militar tebano puso en manos de sus esta- 
distas la recoostrucción de la federación beocia; y el arte político de 
los tebanos cedió a la tentación de absorber a la federación en un esta- 
do tebano unitario en donde Tebas se convertiría para Beocia en lo 
que Atenas habla sido para el Ática, en tanto que Tespías, Tanagra 
y Orcomenos quedarían políticamente anuladas, 4 la manera de Eleu- 
sis o de Maratón. Esa política tebana de gleicbscbaliung, en el tres 
cientos, se oponia al progreso del federalismo en Beocia; y la federa- 
ción beocia —benefidándose, tal vez, por los golpes que Tebas 
recibió de manos macedónicas en 338 y 334 a. de C.— aunque pro- 
longó su existencia, hasta ser finalmente disuelta por los romanos 
en 146 a. de C,,2 no cumplió su “manifiesto destino” de convertirse 


1 En Hellemica Oxyrbyuchia, el. de B. P. Grenfell y A. 5. Hum (Oxford 1909, 
Clareudoa Press), cap. 11, se hallerd una exposición de la constitución beocia de 


imánioa de de Lgn besicia pue lis come. 
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en la “educadora de la Hélade” en el arte de la “doble ciudadanía”. 
El destino que en las dos ocasiones mencionadas había sido puesto 
al alcance de los beocios por la intervención de me pod —le primera 
vez como aliada, y la segunda como enemiga— fut arrebatado de las 
manos calcidicenses por otro acto de intervención por parte de la 
misma potencia.3 La breve vida política de medio siglo (circa 432-378 
d. de C.) que la comunidad tederal calcidicense disfrutó antes de 
que los espartanos la disolvieran en 378 a. de C. tiene interds histórico 
mo por los efectos positivos que puede haber logrado en el curso 
inmedizto de la historia helénica sino porque la coastitución calcidi- 
cense fué una perfecta anticipación de la romana. La nueva carzc- 
tesística, tanto de la comunidad aalcidiceose como de la romana, era 
el hecho de que el cuerpo politico total, lo mismo que cada una de 
sus partes constituyentes, era un estado-ciudad. En e siglo m 2. de C, 
cuando en todo el mundo helénico hubo una racha de Í 
en la construcción politica de superestados-indades, Jos ensayos en el 
centro —ea Greca— fueroa regresiones al viejo tipo beocio, en 
las partes constituyentes eran estados-ciudades pero el cuerpo políti- 
co total era una comunidad nacional. Ésa era la estructura fundamental 
tanto de la confederación etolia como de la aquea, si bien ambas rea- 
lizaron un progreso notable con respecto a lz federación beocia al 
incorporar cierto aúmero de estados-ciudades que se hallaban fuera 
del ámbito primitivo del patrimonio nacional etolio o beocio.2 Pero 
esos experimentos del siglo 1u en el centra del mundo helénico fueron 
provocados, como hemos visto,$ por la presión de un cerco de po- 
tencias titámicas que ya habían surgido en la periferia; y mientras 
E de ellas, como el Egipto tolemaico y, en menor grado, la Ma- 
cedonia antigónida, eran monarquías unitarias, la mayorla eran seme- 
e 2 las dos nuevas comunidades de Grecia en el sentido de que 
abían sido formadas, segúa el principio federal, de una aglomeración 


en el desesperado desnfío al poderío romano. Pero, de facto, la ligo beocia parece 
haber sido deshecha por lo diplomacia romana ya en 372 a de C, en visperas del 
estallido de la tercera guerra somanomscedónica. 

1 Para la disolución de Ja Comunidad Calcidicense por las armas espactanas en 
379 a. de C., y para Jos antecedentes y las consecuenciss de ese arbitrario y miope 
acto espartano, véase IN]. C (11) (b), Anejo IV, en vol. Ul, ¿mpra. 

2 Dsa capacidad de cussochar sm estado federal más allé de los primitivos Ji- 
mites ascionales fué un factor de rama impormncia en el progreso de ambas confe- 
desaciones. La Confederación Etoile legó a ser una porencia en el mundo helénico 
gucias e la incorporación de la Delíos forense y de la Heracies traquiniana; la 
Confederación Aguea, gracias a la incorporación de la Sición aygólica y de la Megn- 
lópotis arcádice; y el sicioaio Arato y el megrlopolitano Lidisdes Fueron tos dos 
enáa distinguidos estadistes a quienes se bobisse comfisdo in responsabilidad de 
dos inerenss aqueos. Beocia siguio 0505 ejemplos, incorpo:iadose Megara desde 324 
a 12 a de C. (Eso se hizo imiteodo a la Confederación Aquez, a la que arts 
pertrneciora Megara, cuando Megiride quedó separnda del resto de dos dominios 
Pre i p de ia devolución que de Coricto hizo a Mucedoni aquella conte 

, 

3 En 11. C (a) (b), vol. mL págs. 333-5 y 3602, y en IV. C (10) (c) 2 (9), 

en la promera parte de este volumen, pig, 276-7 Y 279, ¿apra 
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de estados-ciudades constituyentes. En esos estados federales helénicos 
del siglo 11m y de la región exterior se dieron diversas variaotes con 
respecto al arquetipo bepcio, 

3] poderío cartaginés se basaba en el dominio neto de un único 
esadociudad soberano sobre cietto número de comunidades someti- 
des —imperio del mismo tipo que el que le Atenas del siglo v in- 
tentó, sin conseguirlo, alcanzar con la liga de Delos, y que la Venecia 
moderna logró implantar en tierra italiana. La constitución romana 
ese un sistema de "doble ciudadanía”, sobre el modelo calcidicense 
que hemos descrito, en que el cuerpo político total era un estado 
cudad, lo murmo que las partes integrantes. El dilatado Imperia 
Seléucida se extendía a través del Asia sudoccidental, de los Darda- 
pelos 2 la meseta renta, como un collar eo que cada una de las 

las era vo estado-udad, en taoto que el Ho que las eosartaba 
era la realeza divina que iovestia la dinastía seléacida.! Coo la sola 
excepción de la comunidad romana, todos los experimentos del siglo 11 
de construcción política en la escala del superestadodudad fueron 
liquidados brusca y violentamente por los decisivos golpes romanos; 

el arte de gobernar de los vencedores recurrió a las invenciones 
políticas de las potencias aniquiladas por las armás romanas para 
transformar la bj comana ea un estado helénico. En la ac: 
quitectura politica del Imperio de Au, , €l primitivo expediente 
romano E calcidicense-— de los os-crudades dentro A e 
tado-ciudad siguió siendo el pas central de la construcción; pera 
dada la eñorme amplitud del edificio, al arquitecto le pareció sensato 
complementar el principio liberal de la “doble ciudadanía” con un 
imperialismo decididamente tiránico de tipo cartaginés y asegutar tada 
la mole cun el ceñidor seléucida de la realeza divina, 2 

Si revisamos ahora los sucesivos escenarios del progresivo experi- 
mento político que alcanzó su término al culminar en Koma, descu- 
hrítemos una característica común. Todos eran lugares donde la su- 
bordinación de la soberania del estado-ciudad a las exigencias de una 
estructura política an mayor escala era psicológicamente posíbie por- 
que se trataba de lugares donde la idolización de aquella soberanía 
ho se había impuesto por completo, Se ve que todas las comunidades 
de superestados-ciudades en que en cada una de las sucesivas etapas 
se intentó el experimento se hallaban situadas en el límite exterior 
del cosmos de estados-ciudades de la época, y que en su mayoría 
dobrepasaban ja linea divisoria entre ese cosmos, que consutuía el 
e luminoso del mundo helénico, y su penumbra “pre” estado» 
Citidad.5 


% Pega lo estructura y fundón del imperio Seléucida, vésce Puste LA, vol L 
Ap 17, a. 
Fué propio de la solider mans cóbrmertir do que e el hilo redéneida de un 
«pllar de pelos eo la armazón de hierro de un bloque de termigóa 
2 Para esto, vease JUL C (1) (b), Anejo TV, vol. 15, pág. 4867, JRpta, R PIO- 
Púuta de Olioto y de Rca, 
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A pesar de su proximidad al núdeo, Beocia se hallabe 2ún, en el 
siglo Y s. de €, lo suficientemente cerca del borde (iemediatamente 
después de los arcaicos países de Focis y Locris) parí conservar 
cierto sertido de su antigua unidad nacional; y ese resto de sol- 
daridad beocia eru un <oatrapeso 2l particularizno de los estados- 
ciudades conscientes de sí mismos —una gran Tebas o una pequeña 
Platez autoconscientes— en que el país había llegado a a PE 
L Olíato y la Roma del siglo 1v se iallaban ambas eo puntos de la 
línea divisoria entre el cosmos de estidos-ciudades y su penumbra, 
doude la transición exa más brusca y el contraste más fuerte; y, en 
el siglo 1 a. de C, la comunidad romana en Halia, el Imperio Se 
léucida en Asia, y la3 confederaciones etolia y aquea en Grecia poseían 
todas la característica estructural comúa de unir, en uns única enfidad 
política, estados-ciudades con comunidades precivicas. Etolia compren- 
día dentro de sus primitivos límites nacionales antiguos estados-ciu- 
dades como Pleurone y Galidón, lo mismo que cantones “no sinaj- 
quizados” como Euritanía; y, al expandirse, la confederación etolia se 
incorporó cantones extranjeros como Entania, lo mismo q estados- 
ciudades también extranjeros como Naupacta. Acaya, donde el equili- 
brio sentimental entre la solidaridad nacional y el pasticularismo del 
estado-ciudad era en el siglo 19 ta] vez el mismo que el que había 
existido en Beocia en el v, vigorizó ahora el elemento precivico de su 
cuerpo politico incorporindose los territorios extranjeros de la Arcadia 
sudoccidental, parcela extraordinaria de suelo peloponense que habís 
venido viviendo bajo un régimen precívico hasta la fundación de 
Megalópolis en 370 a, de C.! Roma se habia incorporado los cantones 
extranjeros de la Sabina, al igual que los estados-ciudades extran- 
jeros de Campania, La Mornarquiz Seléncida habia unido cierto mú- 
meso de antiguos estados-ciudades griegos del litoral marítimo de 
EN a algunas cidewtx? provincias del extinto Imperio Aque- 
méni 

Si observamos con más detenimiento, veremos que eo cada una de 
esas comunidades compuestas los territorios en que de alguna manera 
subsistía realmente un régimen precivico, o algún recuerda de +, 
constituían el principal escenario de la actividad política creadora. En 
la confederación aquea, por ejemplo, había una escuela de estadistas 
megalopolitanos que eran los exponentes más inspirados de la idea 
equea, 2 y si examinamos Ja dtalia romana y el Asia sejéucida hallamos 
que la mayoría de los estados-ciudades que las componían eran no 
sólo de fundación reciente, como Megalópolis en el Peloponeso, sino, 
tarubién, más jóvenes que el cuerpo político total que Jas abarcaba, 

El procedimiento tipico con el cual la comunidad romana y el Im- 
perio Seléucida consiguieron los estados-ciudades con los cuales cons- 
truyeron su edificio político no fué el de la incorporación de estados- 

3 Para la historia constitucional de la Azcadia sudoccidentel, véssc TL C (m 
(b), Anejo TY, vol. 01, pdas. 479 y 483, srpra 

2 Véase UL, C (0) (b), vol. 12 PGA 333-5, 3mpra, 


La CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 335 


ciudades ya existentes que lubiesen sido soberanos y sigulesen, por 
ello, siendo evascientes de sí mismos; fué más bien el de la creación 
de sstedos«iudades nuevos en suelo políticamente virgen que ¿ntes se 
hablaba fuera de los limites del cosmos de esadosciudades belénico. 
Tanto en la Ttalía romana como en el Asia soltucida, esos nuevos 
estados-ciudades fueson engendrados de diversas maneras. En sigu- 
pos sos, como €n les coloníse latinas y en das coloníar cicigm ro- 
señoraa, o en las colonias asiáticas de veteranos militares griegos 
establecidas por los seléucidas 1 el núcico de la hueva fundación cimca 
fué creado mediante la introducción de nuevos colonizadores que de 
sus hogares anteriores llevaron con ellos, com) parte de su herencia 
social, la tradición del estado-ciodad, En otros casos la nueva funda- 
ción se produjo por sinojquismo y civilización (en sentido fiteral) de 
la población indigena, como cuando los seléucidas crearon un muevo 
esido-ciudad sobre los dominios de alguna divinidad anatólica o 
sicíaca,2 o cuando los romanos organizaroa en praefeciura un cantón 
sabino o en forar o romciltabalem ona aldea picentina, El método 
más corriente fué tal vez el de una mezcla de conyersión y colonización, 
Pero cualquiera fuese el comienzo de una fundación romaoa o seléy- 
cida, sus Ciudadanos no podían sino reconocer la supremacia de Ja 
potencia en virtud de cuyo fiat, y en cuyo territorio, frabla sido fun- 
dada la ciudad. Y efectivamente a menudo se les recordaba la patria 
E de la potencia paterna en la acuñación misma del nombre de 
a ciudad, cuando éste rernemoriba el acto creador de algún soberano 
seléucida, como Seleucia o Apamez,3 o de algúe magistrado romano, 
camo Foro Seuipronto o Foro Apio. 

A cualquier cudadano de va dudad denominada con el procedi- 
miento de l: eponimis que en un exceso de afectación a de esnobismo 
se sinticse tentado de idolizar su Antioquía o su Form Lio como 


+ “La base de la coloais seltocida crz cl esteblecimiento multar y 00 la cudad 
friega —a poliz—, Los dos pruneros ti 00 Jienaroo Asa direcamente de 
<iedados griegas”, al mismo tempo, “el objerivo de todo emablecimiento militar 
era el de llegar a er na ariba polór.. ¡Eh una firme expanudo del este 
blocriemo minar en polís, y esa foé lo que anses de que lerminose el gto nz 
de E llenó Asia de wiudades' griegas. — Turn, W, Wi: Ybe greeha da Bustria 
and Pedi (Cambridge 1934, Laiecsiy Press), ples y 

Y Para los estados-templos de Anatolia y de Siria que integraban la hercocia 
social del Imperio Aqueménida, y pará la política seltución hacia elos, vénse Taro, 
MW. W.: Hellenistic civitizasion (Londres 1927, Arnold), págs. 3124-17. Para la gh. 
nes de esos estados-templos, véase TV, C (Dm (0) 4 (ed. pág. 494, sojra, El 
trtado-ciudad seléucido de Antioguia-juoto-s-Pisidia se fundó en un territorio tomado 
l un estedo-templo del dios Mén. Poca el ontable fracaso de la tentativa de An- 
Hoco FY Epifanes por aplicar al estodotemplo hicsosolomitano de Yavé la política 
corriente, vénse Y. E 5d (d) y (/), vol. vi, infra. No hay constencias de ningún 
establecimiento militac bi de ninguna polis fundada en suelo tomado a las posesio- 
ses de ningún bacóo icudal (Var, Tóo Grecbs in Bactrie and Hudia, pág. 52). 
A Las únicas jozulidades fundadas directamente como pofel desde vo comienzo 
PUEroO sgurss —probablermente la peayorla== de las que llevan los cuatro pombres 
e sebucidas. Aarioquia, Seleucia, Apammea, Laodicea.. — Tan, op. cif, 
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un ateniense idolizaba a Atenas o un prenestino Preneste, forzosa- 
mente le recordarían en seguida que “El nos hizo, y no nosotros, 2 
nosatros".1 y probablemente se detendría, con un [ntimo sentido de 
incongruencia, antes de arriesgarse a hacer un gesto exterior de insu- 
bordinación que reclamase la intervención del pretor romano o del 
principe scléucida 2 La actitud psicológica normal de los ciudadanos 
de tales estados-ciudades hacia su soberano el Dios Antloco o la Des 
Roma sería el de sentirse "pueblo, y ovejas de la dehesa” 3 de aquel 
soberano. Evidentemente, una comunidad local que así se sintiese, 
habría de ser socialmente plistica y políticamente maleable; y los 
triuofos de la construcción política romana y seléucida se lograron 
con materiales de ese tipo, así como los triunfos de la británica se 
lograren con los dominios de la corona en los “ muevos”.1 

Cualquier ingles cándido reconocerá qe la Comunidad Británica de 
Naciones nunca hubiera podido ser edificada por el arte de gobernar 
ingles si los materiales con que éste tuvo que trabajar hubiesen sido 
ed como Irlanda, sin que hubiese dispuesto de Canadá ni de Austra- 
lia. Basíndunos en esta analogía, podemos razonablemente decir —sio 
desmedro alguno para el gento político romano o seléucida— que la 
lialia romana no Bac e ser construida jamás con estados 
inte, tes hubiesen sido todos como Capua, sin nin Esenta 
o VEadiD, dl Asia seléucida con eatcibda e Eabieda sido 
todos como Esmirna y Lampsaco, sin Laodicea ni Antioquía. Así como 
er2, Capua estuvo a punto de poner en aprietos a la comunidad ro- 
mana cuando la estructura de ese edificio se vió sometida a la prueba 
suprema de la segunda guerra Púnica, separándose por cuenta pro- 
pia y sentando con ello un precedente, luego seguido por Tarento y 
otros ci-devant cstados-ciudades soberanos que se habían incorporado 
últimamente al cuerpo político romano. y la destoralización cun- 
dió tan rápida que llegó un momento en que las doce colonias latinas 
efectivamente desisticron de seguir ayudando al gobierno romano en 
la prosccución de Ja guerra mediante contribuciones en hombres o 
en metálico.S En cuanto al Imperio Seléucida, su choque con Roma 
en la guerra de 192-198 a. de C., determinó la pérdida inmediata de 
las posesiones selvucidas al noroeste del Tauro y fué el principio del 
fin del poderlo seléucida, Y Ja octsión, si no la cuusa, de aquel 

1 Salmo €. y 


A En el imperia Seiteción. el crreao de le imaltad de las ciudades epónimas (y 
de ena hundaciónas esles) a la conos ea el tasto de de 6 +. tulo 100 ellas. 


Astegat 16 iría cas enticrina, dos mibecións e permiticn tentar con 
ergo s des O A A A pa O 

de eu modo” (Tura, 09. «£, pág, 14). “Las marras 6 mm ena heegr.. 
risbhas dei Per tiepoco emp ==nicpies del enmo habeas de 


wrio del impero Bocano; ea um espere de goeas” (Tasa, e). ol, pág 14) 


% Per emo, vés IV. € Gand (e) z (a), en la 

mp 1097 € iguslmezss TIL C (0) (3), vol ta pág 93% 
pon, Arda, a lap a de Es de Y Does 

lasicas, de mirra en puso, vie Tis Livio, ibero a» 
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desastroso encuentro, fué el llamamiento dirigido al gobierno romano 
en 193 a. de €. Es Lampsaco, Esmirna y otros históricos estados- 
ciudades griegos de lz costa marítima occidental de Asia Menor 1 

ciudadanos no podían olvidar la soberanía de estado-ciudad 

e sus antepasados habian perdido unos 400 años antes, ni recon: 
are con uns supremacia que los seléucidas modernos habian be- 
redado, a través de la larga serie de sucesivos señorios aqueménida, 
ateniense, espartano y aqueménida resteurado, de los antiguos reyes 
pennosdios de Lidia, Esos c-devans estadorciudados asiáticos sobers- 
nos del Imperio Seléucida, tea pronto como recibieron las nuevas Je 
que los romanos habian restablecido su soberania sobre los estados- 
ciudades griegos eusopeos anteriormente sometidos al Reino de Mace- 
doaia,! se dispusieron 3 obtener la misma merced de las mismas 
poderosas manos romanas.3 No se detuvieron a considerar que aca9o 
hubiese garantías de que fuese genuina o estable uns soberaniz 
recu toun grupo de estados-ciudades a costa del trastrueque 
del equilibrio general de las fuerzas poc Ja humillación de dos grán- 
des potencias y el engraudecimiento de una de ellas. La idolización 
de una situación perdida hacia tiempo obsesionaba su espíritu y regía 
su política; y en esa forma fueron juguete de los romanos, pues la 
destrucción del poderío seléucida permiió que Roma diese un largo 

hacia adelante en la dominación universal del mundo helénico 
en que todas las soberanías, excepto la suya, quedaron por último 
deglutidas. 

Asi, pues, en el prolongado y fatal esfuerzo para superar la insti- 
tución de la soberanía provinciana del estado-ciudad —esfuerzo que 
empezó con un rápido y trágico fracaso ateniense en el siglo Y a. de €. 
y que no terminó sino 400 años después con un tardío y también 
trágico éxito romaáno— los históricos estados-ciudades de la Hélado 
representaron del primero al último un papel que fué o negativamente 
inconstructivo o positivamente errado, Pl llamado de Lampsaco y de 
Esmirna a Roma en 193 a. de C,, que derribó el Imperio Scléucida, 
se inspiró en el mismo extraviado espíritu que antes hiciera rebelarse 
2 los aliados de Atenas en la Liga de Delos contra sus obligaciones 
contractuales, e hizo que la misma Atenas transformase la liga en 
una tiranía ateniense; y la aberración del pensamiento y el sentimiento 
Íatimos responsable de ese extravío en el comportamiento exterior fué 
vba insistencia obrecada en idolizar la institución de la soberanía del 
estado-ciudad, ea una época en que esa institución había legado a 

Y Pare esc Jlamamictto y sus consecnencias diplociáticas, véase Tito Livio, libro 
ARXIV, exps. 979, y libro XXXV, op. 16. 

7 En 196 a de C, en ocasión de los juegos Istmicos, Tito Quinto Flamunino, 
el comandsne 5 


gob 
Pudo 1 cndes, después de la huralla de Cinoolfaios, de 197 a de C sra mios a 
soberania. Vésse la crónica de esa sorpredente transición en Tito Lirio, libro 
2 vu, Caps 33-3, y ea Ploterco: Vida de Tito Quinto Flasutmo, cap. to. 
Sobre cto, véase Tito Livio, ibero XXXUL ap. 35, ed fiera. 
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ses contraria a la vida de la Sociedad Helénica y no beneficiosa para 
ella. Cuando esta idolatría se apoderó de las antiguas y famosas comu- 
nidades que constituían la fuente original del esplendor y el liderazgo 
helénicos, y las paralizó, la obra de construcción política, que tenía 
que ser cumplida por alguien, fué realizada cruda, penosa y lentamente 
por comunidades que habían permanecido en la oscuridad, en la E 
pumbra, en una época en que Atenas, Corinto, Calcis y Mileto habían 
sido las brillantes Juminarias del firmamento helénico, Y en la culmi- 
nación y término del "tiempo de angustias” helénico, cuando ese 
largo trabajo y esfuerzo estaba a punto de dar un fruto tardío e insí- 
pida! una rápida visión de cuatro ciudades griegas, antes magnificas, 
que yacian abandonadas la una junto a la otra, con su fulgor total- 
mente apagado, produjo una penosa impresión en un experimentado 
estadista romano de la época. 


“En el viaje a la patria desde Asís, cuabdo mi barco procedente de 
Egina iba en demanda de Megara, emperé a orientarme con respecto a los 
regiones que me rodeaban. Detrás de mí estaba Egina; a mi frente, Megara; 
a mi derecha, el Pirro; a mi izquierda, Corinto; y todas esas ciudades ha- 
bían tenido su flormit, pero pasa yacer abora postradas y en suinas a la 
vista de todos. Y me di a pensar: “¡Qué monstruoso es para pequeñas cria- 
turas como nosotros, cuyo plazo natural de existencia es de los más 
breves, indignarse si alguien fenece o se priva de la vida, cuando los cuer- 
pos muertos de todas esas ciudades yacen abandonados en exte sitio. Recon- 
fórtate, Servio, y recuerda que eres hijo de hotbre.* * 1 


En nuestro mundo occidental del siglo xvi de la era cristiana, pen- 
samientos semejantes hubieran ido aflorar al esplritu de algún 
filósofo francés o viajero inglés en "grand tour” que viese por pri- 
meta vez las agujas de Bru de Gante o las torres de Siena o 
los domos de Florencia y de Venecia, pues esos cenotafios de las 
lorias idas testimonian en esta época, como dieciocho centurias antes 
os monumentos de Corinto y de Atenas, la mortalidad del culto ido- 
látrico de la soberanía de los estados-ciudades. Es cierto que en nuestro 
mundo occidental el fracaso de los históricos estados-ciudades medie- 
vales de Italia y de Flandes en ponerse a la altura de las circunstancias 
cuando se les reclamó que afrontasen li prueba suprema de superarse, 
no acacecó el colapso y la desintegración de toda la sEinia de la 
que esos estados-ciudades eran miembros. Como hemos advertido en 
una e road de este Estudio,2 el fracaso pd flamenco 
reparado y la situación momentáneamente salvada, gracias a 
dn “cone neto” a la tradición política del cosmos occidental medieval 
de estados<iudades medievales. La modera escuela de arquitectura 
política occidental prescindió en absoluto de la institución del estado- 
1 Carra cscits desde Atecas por Serrio Sulpicio Rufo, en 45 a. de C, a Cir 
rán (Ad familiares, 1%, $), 2) vecistr la sona de la muerte de la higa de éxte. 
2 Eo UL C (u) (b), vol 10, pigs 371-384, ¿mpra, 
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ciudad, adoptó el estado-reino transalpino como base normal de la 
pueva estructura política, y se las arregló para combinar la antigua 
escala transalpina con la nueva eficiencia italiana, mediante la adap- 
tación creadora de la institución fcudal del parlamento, también trans- 
alpino. Esta solución inglesa del problema político de la época fué 
la línea principal del desarrollo político occidental en el tercer capí- 
tulo de su historia; pero junto a esta reciente obra inglesa de creación 
política hubo una teatativa simultánea para resolver el mismo pro- 

lema de crear un cuerpo político eficiente de escala supracivica, re- 
punciando al empleo de los estados-cjudades como elementos de la 
mueva estructurz Ese fué el experimento ensayado en Suiza y en los 
Países Bajos nórdicos; y aunque ha sido de menos importancia prác- 
tia que los desarrollos constitucionales contemporáneos en Inglaterra, 
el experimento suizo y bolandés tiene interés parejo para el estudioso 
de la historia, Su interés reside en el hocho de que i, en una 
lnea secundaria de nuestro desarrollo político occid moderno, 
benenos un paralelismo exacto con la finea principal de desarrollo 
del capítulo correspondiente de la historia helénica.! La Confedera- 
ción Suiza y la Unión de los Países Bajos son no sólo correlatos de 
las confederaciones Etoliz y Aquea, sino también tentativas para obte- 
ner los mismos resultados mediante el uso similar de materiales equiva 
lentes; y es muy interesante observar hasta qué punto llega el pa- 
ralelismo. 

Observamos, por ejemplo, que los experimentos suizo y holandés 
no se efectuaron en el histórico suelo de Jombardía y de Flandes, 
obstruido por los desechos de las instituciones anticuadas y con la 
cizaña de los recuerdos imborrables; se efectuaron en el suelo adjunto,? 
co la anterior penumbra del cosmos occidental medieval de estados- 
ciudades, donde el estado-ciudad no era una institución desconocida 
ni tampoco objeto de un culto idolátrico, y donde, por lo tanto, no se 
mostraba reacía 2 las manos del arquitecto político que quisiesc en- 
sayar el experimento consistente en usar como modesto ladrillo para 


1 Puede agregarse que la línca principel de nuestro moderno desarrallo política 
occidental, tal como aparece en el sistema inglés de gubierno parlamentario repre 
dentativo dentro de una monarquía limitada a las proporciones de un estado.reina, 
tiene timbién su partlelo, en el capítulo correspondiente de la historia helénica, 
en cl teroporacio y ta definitiva fracisado recrudecimiento de un arcaico régimen de 
bitado-teino, representado por el Reino de Macedonis, y por los "estados-suceso- 
res” macedónicos del Imperio Aqueménida, desde la groeración del tey Filipo 1 
hasta la del soy Perseo. En el lapso de 170 años que corren entre la fecha de la 
saralla de Querooea (339 u de C) y la de Pidos (168 1. de C), ese régimen 
acedónico de estado-reino ocupa el foro de la escena polimica belénica; y no 4 
ddvirtió que se trataba de una desviación lateral, y po de la principal línea de der 
srolbo, sino cuando el triunfo de Roma condenó a todos los estados tobrcrivientes 
de tipo macedánico a ser perriara segea. Pira un exemen de la definitiva vici- 
tia del esdo<iuded sobre el estado-reio en el auundo helénico, véase 111. C (u) 
(b). Ancjo IV, en vol. 50, supra. 

o? ha sido señalado por adelantedo, en JU C (n) (b), vo). 11, pig 372 
» 1Upra 
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unz construcción política más ambiciosa, un tipo de entidad política 
tradicionalmente soberano, También observarmos que en la arquitec- 
fura tanto de la comunidad federal suiza como de la holaodesa existía 
una valiosa vaciedad de tipos entre las partes constimipentes con las 
cuales se construyó el todo. Mientras algunas de esas partes eran efecti- 
vamente estados-ciudades, como Berna, Zurich, Basilea y Utrecht, y 
Otras eran apiñamiento de estados-cjudades, como Holanda y Seclan- 
dia, había también cantones suizos como los primitivos cantones de 
la selva o Jos graubúnden, y provincias holandesas como Friesland o 
Geldern, que eran, como el ducado de Cleves y los condados de Mark, 
de Borgoña 12 y del Tirol, reliquias de un régimen precivico de la 
Eutopa transalpina, Esas caracteristicas, en lo que respecta a la ubica- 
ción, composición y estructura de las comunidades suiza y holandes, 
tienen todas su correspondencia en el eau de las confederaciones 
etolia y aquea que hemos dado más arriba. 

Esos experimentos suizo y holandés en la construcción ES 
cumplieron, junto coa el trabajo inglés, la misión de salvar al cuua: 
do occidental moderno de ser arruinado por una idolatría florentina 
o veneciana del estado-ciudad occidental medieval, Sin embargo, si 
en el tercer capitulo de nuestra historia occidental bemos podido 
evitar el paso en falso que nuestros “contemporáneos” los filósofos 2 
del mundo helénico dieron en el capítulo correspondiente de la suya, 
el habernos salvado momentáneamente del naufragio político no nos 
autoriza a “dormirnos sobre los lntrreles” en un complacido ensueño 
por nuestra supuesta superioridad. Si tendemos a considerarnos supe- 
riores a los helenos en el juego de la construcción política, porque 
hemos conseguido superar su puntaje en un simple tanto, hariamos 
bien en recordar la sabiduría helénica que Herodoto puso en boca 
de Solón.5 "Para apreciar cualquier fenómeno, hay que dirigir la 
atención a las circunstancias en que terminó, Dios le ha dado a mucha 
gente un atisbo de felicidad para luego destruirlos totalmente.” Como 
el rey Jidio a quien iban dinigidas las observaciones de Solón, la So- 
ciedad Holénica ha llegado a su fin hace tiempo, y ese fin ha sído 
trágicamente desastroso. Sin embargo, anque terminaron su jue, 
derrotados, los helenos obtuvieron de cualquier manera la ventaja 
negativa de no poder ya dar más pasos en falso. Para ellos, el juego 


1 El imperial Coudada de Borgoña (Frewche-Comid), distiato del Ducado de 
Borgola francés, primitivamente hebla sido incluído, como el Tirol, Cleve, Mark, 


de la especie de 
sociedad que hemos llamado "cmilizaciones”, vía Cd) (c) 1, eo pág 
194-202, tspra 

3 Véase el pesaje cuado ea IV, C (1) (0) £, ca págs. 263-3, 2094 
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] período y del encuentro; entonces, el único tanto de más, en el 
se basan nuestras presunciones de superioridad, seri olvidado por 
espectadores del tomeo, y figuraremos por ello con nuestros tía" 
Police en la amplia y simple extegoría de los "perdedozes”.1 
Estes consideraciones generales deberian llevarnos a contemplar Bien 
a posición actual y a preguntaros en qué sentido y hasta qué 
ta hemos esado mejor que nuestros compiñcros helenos de pere- 
ipaje en el desierto. Aceptemos que acaso hayamos teuido más 
ito eo hallar una respuesta política satisfactoria a la jocitación del 
ito y amplio aumento de las proporciones materiales de nuestra 
social. Nuestra respuesta ocadental a esz inciteción ha cousistido 
reemplazar el estado-ciodad soberano medieval, de módulo flo- 
tino O nuremburgués, por el moderno estedo nacional, también 
soberano, de modelo fiancés o británico, como unidad estándar en 
nuestro sistema político; y esa impenente obra de reconstrucción polí- 
sia que ra es un hecho cumplido puede compararse ventajosa- 
mente, sín duda alguns, con los fracasados esfuerzos helénicos por 
reemplazar una Atenas o una Tarento soberanas formando ma confe- 
deración etolia o aquea, o ua Asiz seléucida o una Halia romana 
Pero ¡es este ¡es le última palabra? ¿Podemos declarar, cun alguna 
seguridad, que las audaces y variadas experiencias del síglo ut a. de €. 
tiumpoco hubieran desembocado finalmente en un éxito comprrable 
al nuestra si no hubiesen sido interrumpidas prematuramente por los 
golpes de “knock-out” romanos? Y si averiguamos cómo esos galpes 
llegaron a ser asestados en aquel momento csftico de la historia ho- 
lénica, ¿podernos igualmente declarar que estamos al abrigo de la 
bilidad de un desastre correspondiente en neestro mundo actual? 
a bien formulamos la pregunta, cobramos conciencia de que esta 
vez lo respuesta no nos favorece, pues un golpe de "knock-aut” que 
anificase a la fuerza muestro mundo y que, al mismo tiempo, arruinase 
Ruestra civilización a la manera romana, es una culástrofe que nos 
espanta día tras dís.2 Temblorosos ante esta amenaza que oscurece 
muestro cielo, suspiramos en vano poz la seguridad con boi un Ob» 
e judío pudo contemplar las grandes calamidades del siglo u 
a 


“Con escudo te cescará su verdad: po tendrás temor de espanto noctamno. 
"De sacta voladora entre día, de ninguna cosa que ande en tinicblas: de 
asalto ni de demonio de mediodia. 


Ñ Pura la equivalencia Flueifics de roles las diviicaciónes que lama le dota haa 
vangódo e le vida, vine LC (21) (4), vb a ros, rjre 
Véne aer mimo capitada, ple 42%, y (a) (bh), vol» defer 
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“Caerán mil a tu lado, y diez mil a tu diestra: mes a E no se acercará.” 1 


El verso que expresa lo que efectivamente sentimos es 


“Pobre soy yo, y en trabajos desde mi juventud... Sobre mí han pesado 
hur iras; y tus terrores me has contusbado.” 3 


Y mos sobrecoge ese terror porque basta abora hemos fracasado tan 
enteramente como los helenos en lz solución del problema político 
que es decisiva pare nuestro destino como lo fué para el de ellos: 
fuadar ua ordea politico mundial. 

Si nos preguntamos, por fin, a qué se debe que este problema vital 
y cada vez más urgente siga desconcertándonos, vetemos que nuestra 
interpretación de la historia helénica nos ¿da la clave del enigma, 
Hemos visto que la Sociedad Helénica se arruinó por una inveterada 
idolización de Ja soberanía del estado-ciudad, y una infarmación se 
mejante ante la soberacía de Jos estados nacionales es la aberración 
correspondiente que amenaza acarrear nuestra fuina3 Esas idolatrías 
politicas occidental y helésica son igualmente destructoras, y esto en 
razón de un vicio fuodamental que des es común. Ambas substituyen 
el tado, como objeto de culto, por una parte, pues por mucho que el 
estado nacional, el estadociudad y la comunidad federal de estados 
ciudades o de naciones difieran entre sí en tamaño, constitución y 
estructura, todos se asemejan en cuanto son entidades políticas de 
la especie provinciana, simples fragmentos o articulaciones de la socie- 
dad dentro de la cual y por Ja cual existen y 2 ls cual deben su set. 
Sin superar la soberania de tales estados provincianos no es posible 
imponer la ley y el orden ecuménicos; y, en tanto este problema siga 
sin solución, la dificultad de resolverlo y la sanción ante el fracaso 
sencillamente aumentan cuando se amplía Ja unidad del cuetpo po- 
lítico soberano provinciano llevándolo de las dimensiones de Platea 
á las del Imperío Seléucida o de las de San Marino a las de la Comu- 
nidad Británica. 

Esta incitación del conflicto entte la soberanía provinciana y el 
urden mundial enfrenta a nuestro mundo de hoy como enfrentó al he- 
lénico del siglo Y al 1 a. de €. ¿Sabremos ponernos E su altura?, ¿o 
también nosotros hemos de sucumbir? Le fespuesta a esta pregunte 
está todavía "eo las rodillas de los dioses”, o, más exnclamente, en 
nuestras manos y las de nuestros hijos, Añín no podemos profetizar 
con qué grado de éxito o de fracaso manipularemos nuestro destino; 

quizá haya dos cosás que decir acerca del paralelo helénico. Por 

Y Salio XC. $7. 

2 Salioo IIOUXVI. 15. 

3 El papa Pío XL ra nu discurso proaunciado es la Ciudad del Variczoo el 17 
de pulio de 4948 ante objas cusioneras, denunció “em calidad del secano 
exagerado, que estorba le salvación de alar, que lerants barreras entre los prie- 
blos, que es comtrarro no sólo a la ley de Dios sio tuabrtn a la misma fe 7 al 
que se formula y cana en todas fas iglesias del muode”. 
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e, el hecho de que la Sociedad Melénica haya sido derrotada 
y esa incitación no permite presuponer nada acerca de nuestra suerte 
pbura, ni co on sentido ni en otro; la prueba no ticoe una salida fija 
¡ que esté predestinada; la salida depende de nosotros. Por otra parte, 
un punto no carente de importancia en que acaso el paralelo 
énico ofrerca una analogía válida y sitva, de ese modo, para 
dar un prudente pronóstico. 
Por lo que enseña la historia helénica, podemos esperar que nues 
actual problema occidentel de superar la soberacía racional re- 
irá su solución —en la medida en que reciba alguna— en el ingar 
en los Jugares donde esa institución no haya sido ecigida eo objeto 
culto idolátrico. No hemos de esperar ver venir la salvación desde 
históricos estados racionales de Furop2 occidental —Francia, Es" 
Hungría, Suecia— donde todo pensamiento, sentimiento y zcción 
ticos estin regidos por la soberanía provinciana, simbolo recono- 
ado de un glorioso pasado nacional, No es a ese contorno psiolégico 
epimeteico adonde nuestra sociedad puede dirigirse en procuta del 
necesario descubrimiento de una nueva forma de asociación interna- 
cional que someta a la soberanía provinciana a2 la disciplina de una 
ley más alta y prevenga así la de otro modo inevitable calamidad de 
k aniquilación por un golpe de "knock-out”. Si alguna vez se hace 
ase descubrimiento, el laboratorio de experimentación política donde 
q esperar que 5e materialice habrá de ser algún cuerpo po- 
tico como la Comunidad Británica de Naciones, que ha aunado la 
experiencia de un antiguo estado nacional europeo y la plasticidad 
de algunos “paises nuevos ultramarinos”; o, si no, habrá de ser algún 
cuerpo político como la Unión Soviética, que está tratando de orga- 
nizar algunas comunidades no occidentales en un tipo absolutamente 
nuevo de entidad política, sobre las bases de una idea revolucionaria 
occidental, En la Unión Soviética tal yez podamos descubrir el lm- 
perío Seléucida de nuestro mundo, y en el Imperio Británico su Cornu- 
nidad Romana. ¿Esos cuerpos políticos, con sus características, situados 
en los aledaños de buestro moderno cosmos occidental de naciones 
soberanas, serán finalmente una forma de estructura política que hos 
permita robustecer, antes de que sca demasiado larde, a nuestra in- 
Cipiente Liga de las Naciones? No podemos decirlo; pero podemos 
tener casi la seguridad de que, si esos proneers fracasan, la obra no 
habrá de ser realizada jamás por los petrificados devotos del idolo 
de Ja soberanta nacional. 


El Imperio Romano de Oriente 


Un ejemplo clásico de idolización de vna institución que proroca 
desastre de una civilización es la fatal infamación de la Cristiandad 
Ortodoxa pos el fantasma del Imperio Romano, vieja institución que 
había cumplido su misión histórica y completado cl término natural 
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de su vida sirviendo como estado universal “paterno” de la Sociedad 
Helénica.1 

En mortentos anteriores de este Estudio,2 hemos señalado que ls 
Givilización Cristiana Ortodoxa sufrió su colapso en el último cuirto 
del o x de nuestra era. El signo exterior más notable de est Co 
lapso fué el estallido de la desastrosa búlgarotremana de 977- 
1019 d de C Ese desastre sorprendió a la Cristiandad Ortodoxa y 
agostó su crecimiento a los tres siglos escasos de que aquélla surgiera 

rt primera vez del cios del interregno posthelénico; y ese lapso 
E crecimiento es de una brevedad insignificante comparado con la 
vida de nuestra Cristiandad Occidental —cvilización hermana coeva 
de la Cristiandad Ortodoxa, si bien su crecimiento, por lo que vemos,3 
prosigue en nuestros días a casi mil años de la fecha en que el cre- 
cimiento de la civilización gemela quedó ¡nmegablemente' interrum- 

ido—. 
; ¿Cómo hemos de explicarnos esa impresionante diferencia en la 
suerte de dos sociedades que empezaron su vida en el mismo mo- 
mento y en las mismas circunstancias? El resultado actual, tal como 
el transcurso de mil años ha venido a mostsaslo, es tanto más notable 
si se piensa que es precisamente el contrario del que hubiera podi- 
do profetizar un observador inteligente o imparcial —un embajador 
de Córdoba o de Bagdad, o un letrado confuciano de Si Ngan que, 
en 938 d. de C., hubiese hecho un estudio comparativo de Jas cristian- 
dades Ortodoxa y Occidental. Tal observador, y en tal é —a, si 
no, den años después, antes de que la tardía vitalidad de Occidente 

la prematura senilidad de la Sociedad Cristiana Ortodoxa se hu- 
hates evidenciado a gritos—, habría declarado seguramente, y con 
soltura, que les perspectivas de la Civilización Cristiana Ortodoxa 
eran decididamente más brillantes que las de la hermana occidental. 
Hubiera justificado su opinión basándose en el hecho de que, de les 
dos, la Sociedad Cristiana Ortodoxa era evidentemente la más eficaz; 
y hubiera podido explicas en términos concretos lo que quería decir, 
si se le hubiesen exigido ejemplos. Hubiera podido recordar, por 
qua que los primitivos árabes musulmanes, cuando en el siglo vn 

e la era cristina irrumpieron de la península arábiga, hablan sido 

1 Véase LC (1) (a), vol y, págs 75-7; IV. C (01) (b) 10, €n la primesa parte 
de exte volumen, págs. 320 y 323-6, y este capítulo, págs. 319-30, JaPra. 

2 En Fate TH, Á, vol. ul, pág. 139, y en 1Y. C (0) (b) e, en la primera 
psrte de este volumen, pág. R9, supra. 

A Es desde luego imposible, en nuestea generación, tener la certeza de que nuestra 
civilización no se esté derrumbando o de que no se haya derrumbado nace 2lgún 
tiempo, El comienzo histórico del “tiempo de angustias” sólo puede ser reconocido 
con seguridad retrospecitynmente; y bien podemos hailarnos en un estado de evan- 
zada desintegración social, sin que tengamos conciencia de ello. ¡Hoy sólo podemos 
tenes la certeza de que nuestra sociedad eún no ha sido agrupada en un estado 
universal! En T. B (1), vol, 1, págs. s9-60, supra, se ha hecho referencia al pro 
blema del momento de la vida de nuestra sociedad en que actualmente nos hallamos; 
y e Y. C (m) (b), sol. va, lo mismo que eo Parte Xll, sefre, se lo diem 
murvamecte. 
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ados en el frente de la Cristiandad Ortodoxa en la línes del Tauro, 
casi a la vista de la estepa mordaribiga y a uns distancia ficilmente 
batible del cuartel general del poderío omefa en Damasco y, en 
cambio, pudieron, cuando irrumpieron de Egipto en la Cristiandad 
Occidental, invadir todz el Africa nordoccidenal y toda la peninsula 
ibérica y cruzar la lines de los Pirineos antes de encontrarse con uni 
resistencia eficaz? Nuestro hipotético observador del siglo X hubiera 
podido señziar, además, que el procedimiento gracias al cual la Cris- 
tidad Ortodoa consiguió detener la cfeasiva irbe en la lines del 
Tauro, y con ello conservas la posesión de 5u patrimonio anatólico 
Íntegro, consistió en reorganizar y concentrar sus fuerzas acosadas 
mediante una evocsción del fantasma del Émperio Romano. La opor: 
tunidad, la efectividad y la visible duración de esa gran hazaña po- 
lítica del emperador León el Sirtaco 9 hubiera ofrecido a nuestro 
observador un lúcido espejo que hiciese resaltar la oscuridad del Fra: 
caso de la correspondiente tentativa occidental hecha dos generaciones 
más tarde por Carlomagno, 4 

¿A qué se debe, entonces, que la Civilización Cristiana Ortodoxa 
desmiatiese tán pronto su lemprana promesa, en tanto que, por el 
contrario, la Civilización Occidental hizo algo más que compensar 
su nada promisorio comienzo? La explicación reside precisamente en el 
contraste, que acabamos de recordar, entre el fraceso de Carlom 


el hato de León. Aunque la evocación carolingia de una 1 
del Impeno Romano sólo fuese un tiro fallido, su breve fulgor fué 
suficiente para encender las reservas de energia que la joven Sociedad 


Occidental habia venido acumulando durante cerca de cien años, antes 
de ls ascensión de Carlomagno al poder. Caclomágno gastó esas flacas 
Y preciosis reservas en una interminable y embiciosa tentativa de 
unificar primero el mundo occidental a la fuerza, y de ensanchar 
luego sus límites por el mismo medio. La locha fratricida entre 
Érancos y lombardos fué conducida hasta la decisión extrema de la 
Abierta conquista de uno de los dos principales sobrevivientes "estados- 
sucesores” ocuidentales del Imperio Romano por el otro; y esa guerra 
de agresión allende los Alpes fué resmatada por atra allende el Ria 
—la guersa de los Treinta Años contra los szjones-—, 20n más 2¿guta- 
dora para el vencedor oficial.£ De hecho, la targa serie de triunfos 

Y Véase TOD (vn), vol 0, pága. 51:92, supra 

A Véase IL D (vo), vol. nm, págs. 3612 y 37787, con Ancjo (Y, supra 

D Puta de obra de León el Siclaco, véase LC (1 (by, vol, 1, pag. 89, a. 2; ML 
E (0) (5), vol, pág 2746; y IV. C du) (b) 3, en osto segunda parte de 
tite volumen, pig. 73, soya, y este capitulo pág. 364 ¿fra [Poe lar razones que 
el Autor de en este volumes, pág. 348, n. 1, éofes, he mantenido la forma "León el 

slaco", en ver de la forma "León el Isáurico” odoptsda en la traducción de los 
volimenes anteriores, -— M. del £,] 

6 Para el fracaso de Carlomagno, vézse IL D (v), vol, pigs 7778, y MD 
(vz), vol 5, PÚgS. 3446 y 568, Jura, y IV. CO (UI) (e) a (e), en esta segunda 

E de ente volumen, págt 31019, infra 

Vénse IL D (1), vel 0, pág 1774. y TL D (0), vol 1, pá. pubs, reja, 

Y, 0% ana segenda parte de ene volumen, TV. C (m3) [c) 3 (8), pde 343. 1róra 
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militares pirticos de Carlomagno condenó a la joven sociedad cuyos 
recursos estaba dilapidando, a una aplastante derrota social; y es2 
derrota quedó confirmada en la inmediata calamidad social del “inte: 
tregho postcarolingio”, que durú desde el día siguiente de la muerte 
de Carlomagno hasta de mediados del siglo x, y que se carac- 
terizó por la repetición, en forma aguda, de lis penosas enferme: 
dades sociales del interregno anterior, subsiguiente al desmembra- 
miento del Imperio Romano, y del que Occidente se liberó hace tao 
poco y tan dolorosamente.1 Si consignó sobrevivir a ese segundo tien: 
po de tribulación a costa de una paralización y un retraso de su 
crecimiento que na duraron más de 150 años, Occidente tiene que 
dar gracias a das estrellas que, en su curso, estuvieron contra Carlo: 
magno. Si la evocación de la sombra del Imperio Romano, hecha 
por Carlomagno, no hubiese sido un fiasco, la joven Civilización 
Occidental, sobre cupos hombros depositara atolondrado el agobiante 
Incubo, hubiera sucumbido; y este diagnóstico de nuestra temprana 
historia occidentaj también ha de ¡uminar, sí es correcto, la hustoria 
de la Cristiandad Ortodoxa; hallaremos que sí Occidente se salvó por 
el fracaso de Carlomagno, la Sociedad Cristiana Ortodoxa se arruinó 
por el éxito de León. 

Ya hemos observado, en efecto, en un punto anterior de este Estu- 
dio, que la hazaña de León, de resucitar efectivamente en suelo cris- 
tiano ortodoxo la institución del Imperio Romano, fué una respuesta 
más que exitosa a una incitación excesiva; y el duro esfuerzo de este 
tour ¿2 force impuso su sanción bajo la forma de una contrahechara. 
El sintoma exterior fué un prematuro y exagerado sgrandamíento del 
estado, en la vida social cristiana ortodoxa, a expensas de otras ins- 
Lituciones, La aberración interior fué la idolización de una determinada 
entidad politica histórica que habla sido desenterrada de su tumba 
y envuelta en el prestigio de un pasado glorificado emocionalmente, 
para salvar de una pronta destrucción a una sociedad que nacía, 

Esta desastrosa idolización, en el mundo cristiano ortodoxo, de una 
sombra del imperio romano fué, en un sentida, vatural, desde luego; 

en otro fué errada, la cegión en que la incipiente Sociedad 
A istiana Ortodoxa acababa de emerger y el solar en que ahora se 
habría de erigir el Imperium Redivitien' Romano de Oriente estaba 
embrujado por vivos recuerdos de desastres recientes que habían cons- 
tituido la sanción a una empecinada idolización local de Ja misma 
entidad política, cuyo espectro ahora se invocaba conscientemente, 

En el último capitulo de la historia del Imperio Romano, que para 

Y Para la soberacaderang de los exeundinaros, que fué una de las ruts notables 
maoteyaciones exeñas de la edad bercica” posccarolingia, vése IL D (y), 
vol. 1, págs. 2102-9, y 11, D (vu), vol. ti, págs. 347:98, fepra. Para la vólderman- 
derwig nugios contemporinca, véase Porte ÍA, Ancjo Li, vol, 1% págs, 4468, 
dera. 

Ul Ene poco ha sido expuesto, por adelentado, es Dl. D (VO), vol ny pig. 366, 
IBprA 

3 Véase IL D (vas), sol. 11, págs. 369 y 3634 1npra 
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este objeto puede considerarse como habiendo comenzado con la muer- 
te del emperador Teodosio el Grande en 395 d. de C,,! había habido 
en un principio una notable diferencia en la suerte del estado uni- 
yersal belénico, en ses provincias latinas poc una parte, y en las 
iegas y orientales por la otra, En las latinas se había producido 
un inmediato colapso financiero, político y social; la armazón del im- 
perio se había deshecho y había desaparecido, y el vacio político ha- 
158 sido ocupado por los dueños, emancipados automáticamente, de 
fas grandes posesiones agrícolas y conductores de las poderosas bandas 
veras bárbaras, mientras la Iglesia se filtraba por la brecha social. 

1 mismo tiempo, en una época que de esc modo asistió a la disolu- 
ción del Imperio de Oriente, el régimen imperial de las provincias 
griegas y orientales consiguió desafiar una tras otra las olas que des- 

n a su réplica de las provincias latinas.2 

Los sucesivos señores de la a bárbaros, por ejemplo —el visi- 
godo Alarico y el ostrogodo Teodosico—, que amagaron procurarse 

estados sucesores” en el dominio del gobierno constantinopolitano 
en la península balcánica, fueron hábilmente “pasados” por la diplo- 
macia de Constantinopla 2 los abandonados dominios del gobierno 
imperial hermano de allende el Adriático; y a los aventureros bir: 
baros —1nás ambiciosos— del servicio re imperial, que aspira: 
ban u convertirse en amos del gobierno imperial en vez de ser sus 
sirvientes, se los aplastó valientemente antes de que sus planes ma: 
durasen, El godo Ganas, muerto en 400 d. de C.3 y ci alano Gaspar, 
muerto en 471 d. de C,, habían sido ricimeros y odoacros en poten- 
cia; pero las autoridades a de Constantinopla no se contenta- 
ron simplemente con tronchar esas tentativas de usurpación bárbara 
cuando amenazaban abrirse en flor. La alta pia de León el Grande 
(imperabsr 4357-74 d, de C.) cortó el mal de raíz liberando al im- 
perio de su peligrosa dependencia con respecto a bárbaros mercena- 
tios procedentes de una tierra de nadie de más allá de las fronteras 
imperiales. Esa ruptura de la viciosa costumbre que había venido 
imponiéndose en el imperio durante los últimos cien años fué un 
triunfo moral, y León lo convirtió, además, en un éxito material, al 
encontras, en un enciave interior de secrudescente barbarismo, otro 

1 El año 378, que presenció la derrota, en Adrismópolis, de la infanteria romana 
poc la caballería goda, tal vez ca, ch otto sentido, una fecha convencional más 
Adecnada pars indicar el fin de la pax romags. (Para cl aspecto militar técmico de 
ÍA derrota del legionario por el catsfracta en la barala de Adrianópolis, véase IV. € 
(1) (c) a (y), en estz segunda parte de este volumen, pigs. 4658, sufra) 

2 Vésse Bury, J. B.: "Cuuses of the survival of the Roman Empire in the Eas1”, 
Foenpresión —primitivamente publicado eo The guerterly resier, vol. Cen, N? 383, 
Pe 146-33y—, en Selested estayi of ]. B. Bury ( 1930, Univerury Press). 

La crisis, tanto moral como polílica, resucita et esa forma trágica, dejó ua ev 
en el De regno — $ 14 (pág. 1089b) a € :8 (pág. 1100 d)— de Sineno. El abo- 
£ado cirensico de medidas fuertes en Constantinopla alcanzó a vivir lo suficiente 
poner en prácica en su provincia asta] lo que antes predica en la capital 

imperio. Para la doble tarea asumida por Sipesjo, como pastor de almas y como 
Ecuidián de las marcas, véme TL D (Y), vol 0, págt 176, 49908 
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posible campo de reclutamiento para el ejército imperial. Libró al im- 
perio, de una vez para siempre, de su soldadesca goda y alana, sus- 
tituyéndola por sus iszurios; 1 y con ese golpe de astucia mató dos 
pijaros de un tiro, pues al daz una salida ¡An y honrosa a las enet- 
gas isúuricas, libró también al imperio de las depredaciones de una 
pandilla de brigantes nztivos alojados en su seno y que, en los dias 
de debilidad, hablan significado una espina tan grande en su carne 
corco las bandas de asaltantes extranjeros procedentes de la ribera 
septentrional del Danubio.? 

A es resucita reforma militar le fué posible producir sus saludables 
efectos gracias a una Tu igualmente resuelta con otra prácti 
viciosa. Sucesor de León el Grande, Anastasio (imperabal 491-518 
d. de C) abolió, en lis provincias bajo el mando del gobierno cons- 
taatinopolitano, la institución moralmente inicua y económicamente 
desastrosa de la responsabilidad conjunta por el pago de im: 
reintrodujo el sistema de la recaudación E. r los oficiales im- 
periales, a cada contribuidor.5 En el curso del siglo v de la era cris- 
tiana, un imperio que en las provincias latinas se estaba des ado 
quedó resquipado, asi, en las guegas y orientales, con un buen ejér- 
cito, una buena administración y un buen sistema financiero. Pode- 
mos agregar que tanto Anastasio como se inmediato predecesor Ze- 
nón (mperabat 4794-91 d. de C.) también se debatieron, no sia 
éxito, con un problema especialmente difícil que era típico de sus 
dominios. La amenaza de una escisión entre Jas provincias griegas y 
las orientales del imperio se había manifestado en el siglo v en la 
señal de peligro eclesiástico de la reacción nestoriana y monofisita 
contra el cristianismo católico; 4 y ese peligro fué provisionalmente 


1 Los lMamalos "isduricos”* que pusieron su marce en la historia final del Ímpe- 
tio Romeno sesoltan sec los habitantes de la antigua Trequen cilicia (que en el 
último siglo n. de C, lo mismo que en el iv y Y de la era celstiuna habla sido 
un sefugio de piratas) y no los habitantes de las ciudades de la antigua y de la 
nueva Isquría, situada no en la Cilicia maritima sino en una ladera interior liconiz 
del Tauro (véase Jones, A. H. Mu; Ths cities of 1be esstern roman provincer (Ox- 
ford 1937, Clareadon Press), págs. 138-430 y 214). 

3 Se puede comparar el método de pacificación de Ismuria del emperador romano 
León I con Ja política de Lord Chatham para alistar a los montañeses escoceses en 
el ejército británico después de haber sido sofocada la rebelión de 1745 de de C. 
Hsy que agregas que los isóuricos no fueron sometidas a la ley y al orden en un día, 
y que su manejo le resultó al gobieroo imperial tan difícil como el manejo de la 
soldadesca bárbara del otro lado de las frootesas, mn la que hebian reemplazado. 
Sin embargo, %05 imáosicos eren, políticamente, mucho menos pa «ue los 
alenos y que los godos, como lo probó el posterior éxito del gobierno imperial 
al someterlos a obediencia no sálo es Constanunopla xiso también en su nativo je 
ducto meniahés, entre 491 y 496 d de € 

3 Las ventajas que a priors se esperaban de esz refor pruliarva disminmicias 
por la prórcs de subastar esos morros purstes oficiales. Ese wiiowo sistema de 
designaciones debió tende; a comertir a los oficiales, oominelenente sesvidoces civi: 
des, en sigo muy semejante = los espeeztadores recolectores de inmmpoestos del último 
aiglo de la Mepódbiaa Romanza. 

+ Pura el significado de los movimientos nestorieno y mooofisita como etxpa de 
una seno de tectativas sirizcas por expulsar del ancertral dorrinio de la Sociedad 
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ntenido por la alta politica de los dos emperadores constantinopo- 
¡tanos. 
1 En suma, el régimen imperial de las provincias griegas y orientales 
distinguió, a través del siglo Y, por determinados esfuerzos para 
mantener al imperio como una empresa co marcha que com! 
"fuertemente con el "derrotismo” contemporineo del régimen imperial 
en Occidente; Í, por el momento, esos esfuerzos parecieron réccrm- 
peosados con un rotundo éxito. Las dos partes de la dividida ireren- 
ca de Teodosio el Grande, que habítn encarado el comienzo del 
siglo v, solidariamente, con las mismas brillantes —o sombrias— pers» 
ivas, se habizo distanciado totalmente antes del término de ese 
mismo siglo. En Occidente, el imperio se habla estrellado contra las 
rocas y babla sufrido un naufezgio total; en el centro y en Oriente, 
la nave del estado no sólo habia sobrevivido sino que, además, habia 
sido de Do a y reaparejada durante e) tempestuoso pasaje 
la condujo, por fin, a aguas tranquilas. Sin embargo, en el siglo v1, 
me Lontraste dp el v habia evidenciado reveló ser, e definitiva, su- 
petficiol y transitorio, pues cuanto León, Zenón y Anastasio habiza 
recogido asidua y progresivamente fué esparcido a los vientos en el 
solo reino de Justiniano (1mperabal 52765 d, de C.), quien fué trai- 
cionado por la idolizeción del desaparecido imperio de Constantino 
y de Augusto, ya que cedió a lz misma desmesurada ambición, y 
eon los mismos desastrosos resultados, de su posterior imitador 2us- 
teosiático, Carlomagno. ! 

La exigua reserva de la energia social tan cuidadosamente acurnu- 
lada y tán escrupulosamente legada por sus predecesores, fué comsu- 
mida por Justiniano en fracasados esfuerzos por restablecer la integri- 
dad territorial del imperio mediante 12 reincorporación de las perdidas 
provincias de Africa, al otro lado del Mediterráneo, y de Eurcpa, 
allende el Adriático,2 Y su muerte, en 565 d. de C., fué la señal de 


A 
Slefuca e la intruso helénica, véase LC (1) (bp, vol. 1, pág. ers; 11, D (vi), vol 1, 
pág. 241; 1, D (vit), vob. 0, págs. ay0-1, ¿mpra, y Yo C 40) (o) 2, vol. v, iufra. 
A h extraviada y desasirosa ambición de Justiniano ya mos remos referido en 11. 

E Mm 4b), vol, 13, págs. 180-2, Supra. Véase además Y. € (0) (2). vol, vi, infra. 
2 Un grupo mecuor de provincias latinos —que se extendien 2 través de la por 
aónsula bulcánica en estrecha faja desde Prevslitana, en el Adriático, hasta Mesía 
iolcrios cn el car Negro— habían seguido contignemente en nunos del gobisrno 
cosmancinopolitano justa los mismos dias de Justiniano, La división teodosiana del 
imperio Romano hible segregado, sin propósito consciente, y por ello sin precisión, 
das provincias latinas de las griegas y les orienteles. La línea divisoria se fijó delir 
beradstoente de acuerdo coa consideraciones que eo enn lingúósticas mi cultrsios, 
Moo escrabbgicas y administrativas, Por razones mejamente grográticas, Coosunnnor 
Ph era un centro más comvensente que Milio para la odeunistración de los disiri- 
tos, de habla Ietins, de li pretecturz de Viris o de je diócesis de Tracia Esti 
Provincia datíoas traosidoióticas fueron cuna de almas emperadores farcos Dio 
en de Poeralrtana; Consunino el Grande, de Derdeni, esa última fue 

ll pooriocia natal del misno Justicinno. cuya coodicdn Eima de Ll que 

Bo sólo tenla coscrenca sino que hasta se jactabo, fué pno de los factores que lo 
4 embarcarse en el Occidente Luino cn un programa de feconquistes que 

Ba ofccia el sismo atracuso pare el isóurico Zenón o para el griego cpilamio 
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un cola del Imperio en las provincias grie orientales que se 
cepa al a ise Epa dc de Teodosio 
el Gránde, salvo en el hecho de que se produjo con sedoblada rapi- 
dez y fuerza en compensación por haberse diferido 170 2ñ0s 

Ea el interregno relativamente corto del siglo y medio que cotre 
entre la muerte de Justiniano y la ascensión de León el Srríaco, la 
estructura social «del Imperio Romano fué castigada con más coueldad 
y destruida més completamente en Oriente que lo que lo kabía sido en 
Occidente, durante el interregoo de un lapso más de dos weces 2ma- 
yor que q la fechz de la ascensión de León de la muerte de 
EN hondura de l2 tribulación en los dominios constantino- 

litanos, cuando por fia estalló la tem d, e calcularse por 
E anal y la ld de la serie pp ce que cell: 
ron aquel siglo y medio, Las dos guerras fomanopersas de $72-91 y 
60328 d, de C, fueran seguidas, un resuello, por una lucha de vida 
o muerte con los primitivos árabes musulmanes, que empezó en 632 
d. de € y continuó amenazando la existencia misma de la naciente 
Sociedad Cristiana Ortodoxa basta después del fracaso del seguado 
sitio árabe de Constantinopla en 737 d, de €. En aquella guerra, casi 
sin intermitencias, en el frente este todas Jas provincias orientales del 
imperio fueron destrozadas, así como lo conquistado por Justiniano 
en el Africa nordoccidental fué tomado por los árabes en su marcha 
ofensiva del Nilo al Loira Mientras tanto, la mayor rd las can- 
quistas dalianas de Justiniano fuerun presa de los dos, y la 
mayor parte de las provincias balcánicas presa de los eslavos. 

Estas provincias balcinicas, que etzu el territorio metropolitano del 
Imperio de Constantinopla en fa parte europea del estrecho, pade- 
cieron cruelmente no obstante su buena suerte de hallarse situadas 
fuera de la zona de guerra oriental. En elías se liquidó casi por com- 

leto no sólo el régimen imperial sino también la estructura misma 
Ñe la sociedad, incluyendo el linaje fisico de ls fauna humana local. 
Cuando Jas tinieblas, que descienden sobte la peníosela balcánica des 
pués de la muerte de Justinizno, empiezan a set iluminadas de nuevo 
en el transcusso del siglo vIn, nos hallamos cua los bárbaros esla- 
vánicos, arrestrados no sólo habísa conquistado la mapor parte del 
las (como los lombardos conquistaran Falia) sino que, además, hz- 

lau repoblada ea ci-devart peninsula romana 1 (coro los bárbaros 
ingleses habizn repoblado la ci-devert isla romana de Bretaña, y los 
cells británicos la península de Armorica).* Del mismo modo 
Anutasío (si bien es de suponer que n este último le hubies" alegcado recuperar 
po de Sicilia, enclave griego mooripal en la de otro modo prefectura latina de 

LS 

l Los eslavas parecen haber hecho su primer establecimiento perouncate en 
sudo qormaño En 381 d. de C. (Diomik, F- Les meras, Byrzure es Homer ar Ta 
siéxde (Paris 1926, Champico), págs $5) 

A Pen ls reigricionas ias de la ingiere por el rar del Norte hada 
Bertaña, y de los boctones e tatés del carol baca Bonnis, ése IL PD (m), 
rol. IM. págs. 99-114, Miera 
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que en la Bretaña del siglo Vit la población preinglesa sólo sobrevivió 
en foma reconocible en las tiettas altas y en lis peninsulas de la 
"franja celca”, en la península balcánic: del siglo vi los habitantes 
avónicos de habla latina y los de habla griega únicamente conser 
varon su lengua materna y otros restos de su patrimonio social en 
os reductos nislados de las montañas y 2 lo largo de lus costas. 
Es aniquilación que fustiniano llevó a sus propios parientes y amigos, 
y en su misma patria ilírica,1 contrasta con tribulaciones de Falia y 
Sicilia que siguieron siendo, respectivamente, un país de habla latina 
otro de Habla griega después de que los Alarico, los Genserico, los 
Justiniano, los Tatila y los Albo, uubieron llegado y pasado y, ade 
más, hecho todo lo posible para couvertir en desierto su hespérico 


PES de batalla. 
ls feto, pues, el Imperio Romano pereció en sus provincias cen- 
trales a después de la muerte de Justiniano, como después 
de la de Teodosio, ciento setenta años antes, había perccido de facto 
en Occidente.2 


1 A la responsabilidad de Jastinioño por la tesgedia de Iliria se hace referencia, 
adeiuás, en este missao capítulo, págs. 4179-20, y en Y, C (4) (a), vol. Y ¿ofre 

2 Pate nuestros historiadores occidentales modernos es costumbre der por sén- 
taén que en la pere oriol de la herencia de Teodowo el Imperio Romaoo so 
bervivió hasta 2455 de de C, y sublea un Contras entre su larga piperrivencia 
Wifi y s3 sipida detaparioón es Ocuderte conos mul años anres, eo 475 d de E 
E budicional antítesis acadécpica de baya en el hecho de que le lines cadena) 
de los mosora de Teodosio, que gobeyayoe £a Milán o í Eurens, tiunó en 
46d dC, € tem que la enental, cuya Capital en Constantinopla, ofrcial» 
mexico siguió risitodo ua Íoperio Romano ¿ode 393 hasta 21453 dd de sn que 
desde el penso de vista formal Imbiese solución de contmidad (e que los 
juincipes griegos de Nicea han de acepterse como représenteates legales del gobisrño 
de Constantinopla durante la osorpación Íxtica de 1204-61 d. de C.j. En ul mismos, 
ess lechos no estío mal envociados; pero se los cligo con tanta mrbitreriedad que 
así, aislados, que es como por lo general se los presento, de hecho inducen a 
ersor. Po verdad tienen tas poco que ver con la presención de hacer historia como 
con la ceslidad histórica. 

Si nos colocemos en el terreno de la realidad himórica, do que parece correcto es 
decit, zoo bemos ditbo más emba, que el lopejo Romano emperé 1 desmem- 
bine en l parte occidental de la berenca de Teodosio inmedieo mente después de 
bl tanerte de éste en $99 dde Cy, en la oñienta;, amenedutacente después de la 
de la quossoc Jusiciano 1 20 563. Es certo que entre esta Glrima ¿echa y el Ímaso 
del segundo tio ámbe en 727 nun dejó de haber en Consiunticopl: 9n po 
bierno que preendia 05 el del Imperio Romano; pero ti presciadimos de lar pre- 
basicos y sólo eoemos m cena la ralidod, enocluizemos que, se como foerr, 
2 partir de la muerte de Manricio en 602 d, de €, el Imperño Romino era, futca de 
los muros de Constentinopiz, lan inexistente cn les códesami provincias SrTegas 
y orinales como lo era en les sfdarax? letinas de la misma época, Un llamado 
Enbierno imperial en Constantinopla obligado a peomenecer impotente mientras uña 
¡pebieción eslava soplentaba en da peníosula balcánica a otra fatina y griega, y un 

provizado sistema de distritos Hmiliares reemplarsta en Ánetolia cl sistema pro- 


opción de la publi «que: tenga. epa cen 
e parda, dl nos rataenenos ex abendocas el temeno firme de la cenisdad 
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En el siglo vu a. de C. hubo, en cfecto, toda clase de indicios de 
que una naciente sociedad de la Cristiandad Ortodoxa iniciaba, tardía 

ro resuveltamente, una carrera cn po se hallaba embarcada la 
Eroandsd Occidental, y de la que Carlomagno ro conuguió luego 
desviarla, En términos generales puede decirse que cuando el impe- 
rio se desmembró en decidente sucedieron dos cosas. En primer lo- 
gar, la autoridad política pasó a ser, de plural, singuiar, y de ecnmmé- 
nica, provincians. En segundo lugar —y este nuevo desarrollo en 
Occidente fué un corolario del seguando—, a la autoridad política de 
los * estados-sucesazes” provincianos del extinto imperio le hizo sombra 
la autoridad eclesiástica de una iglesia ecuménica que, en contraste 
con el imperio, había logrado mantener su unidad y su existencia. 
Un simbolo para expresar esa unidad, y un instrumento para afirmar- 
la, le fué suministrado a la Jglesia Católica de Occidente por la ant- 
gus insuución del patriarcado o papado romano; y, Ll de la des- 
aparición del imperio en las provincias se hall bajo la 
jur:dicción eclesiástica de la romana, el papado impuso una he- 
gemonía moral a sacesiras generaciones de comunidades provincianas 
de la Cristiandad Occidental; primero, a los efimeros “extados-5u- 
cesores”" del mismo Imperio Romano,! y luego a los “estados-suceso- 
res” del también efímero Imperio Carolingio y del contemporáneo 
Reino de Wessex inglés.2 Entre los sucesores de esa hornada de "esta- 
dos-succsores* de los que descienden directamente los actuales estados 
provincianos de nuestro moderno mundo occidental, la pretensión 
de una plena soberanía provinciana no se afirmó abiertamente contra 
L aspiración papal a la supremacia ecuménica sino después de iniciado 


Alstrativas en que Teodosio habias dividido el imperio (sin prejuzgar que desde el 
punto de vista constitacional siguiera siendo uno e indivisible) volvieron a unirse 
obicialmente en 476 bajo ln autoridad única del gobierna imperiol de Constanti. 
Ropla y usí continuaron (a través de centuriaa en que a veces esc gobierno cons 
tantinopolitano no tenía poder, de facio, más wilá del Bósforo y de la Puerta de 
Oro) basta lo proclamación de Carlomagno como emperador de ¡Roma en le Navidad 
del 8no. A partir de esa fecha, bosta S11-42, se disputaron el derecho al imperio un 
emperador femante en Constaptinopla y OO reinante de Aquisgrán. Y a partir 
de la última fecha, cuando los pretendientes rivales reconocieron mutuamente la 
legitimidad de sus títulos, hubo un Imperio Romano de Oriente que sobrevivió 
hasta 1453, o, por lo menos, hastz 1204, y tt Imperio Romano de Occidente (el 
“Sacro Imperio Rotozno”), que sobrevivió harta 1806 (para esta última ficción 
cobstatucional, riase 1. B (34), Anejo, voL L, págs. 37981, ¿mpra), o por lo menos 
hama el comienzo, en 2254, del "gran interregoo”. 

Se ve, pues, en las ficciones constitaciónales y lan realidades históricas tienen 
poco que ver unas con otras Y que ta el reino de la reslidad el Imperio Russo 
se desmembró en los provincias griegas y orientales, de 363 d, de C. en adelante, 
y hb ali virtualmente inexisteer, después de 607, como lo fuera en las provio 
cias Íuimas. 

E Para la becve vida y par L tasvitora inflesacu de eos “estados -mcerores”, 
váss 1 C (1) (a), vol x pága 25-86, supra, y Parte VII, rufea. 

2 Para el papel del Imperso Casolingio en la histora política del mundo occiden- 
sal, vémse LB (30), vol 1, págs 557, 7 LB (1), vol. 1, págs 60-12, 5npra. 
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el siglo xw1.1 En el siglo vu hubo por lo menos dos oportunidades 
E ce la Cristiandad Ortodoxa aventuró su planta por ua camino 
Ñ elo. 
Eg 618 d. de C.,? cuando las provincias asiáticas del gobierno im- 
ial constantinopolitaco fueron invadidas por los persas y sus pro" 
viocias curopeas por los eslavas y los Ávaros, el emperador africano 
Heraclio. que años antes había sido llamado 2 Constantinopla 
como salvador e investido con la ura, desesperó, antes de que 
concluyese el primer decenio de sus hercúleas hazañas,3 de salvar 
ue sólo fuese ua simulacro de la autoridad imperial en uns re- 
ión donde l2 realidad se había convertido en una sombra. De acuer- 
con ello, tomó disposiciones para trasladar a su nativa Cartago la 
sede del nominal gobierno imperial, y ya había llovado a bordo de 
sus barcos la reserva imperial de oro cuando le descubrió la intención, 
y le vetó el plan, el patriarca de Constantinopla, Sergio, que com" 
prometió al emperador, mediante juramento solemne, 2 no abandonar 
jamás la crudad donde Constantino fijara la capital imperial. Ante 
es compulsión moral, Heradio renunció a su proyecto de evacua- 
ción, permaneció en su puesto en Oriente y coronó un seguado decenio 
de baje con la victoria de 628. Pero ese triunfo fué, aunque com>- 
pleto, momentáneo, pues la derrota del poderío sasánida en una lu- 
cha que agotó a ambos beligerantes, despejó simplemente el camino 
para que atacantes aun más temibles emprendiesen un nuevo asalto 
contra los salvados pecios del imperio.* En 631, los árabes tomaron 
la ofensiva que los persas se habían visto forzados a abandonar; y 
cuando la dinastía keracliana hubo batalizdo durante treinta años se- 
guidos, casi sin resuello, y sin perspectivas de tregua duradera, contra 
ese nuevo ataque procedente del este, el nieto de Heraclio, Constan- 
cio Jl, volvió en 062 a la familiar política de evacuar Constantinopla 
y de retirarse hacia el oeste, a la última línca de defensa de la dinas- 
tía contra el agresor oriental. 

Constancio tuvo efectivamente éxito en la realización del proyecto 
al de el abuelo se había visto obligado a renunciar, Esta vez el clero 
y el pueblo de Constantinopla se conformaron con mantener como 
rehenes a los familiares del nndariego emperador,6 mientras éste lle» 

Y Para una discusión de iz historia do dos relaciones entre el papado y Jos estados 
Proviocianos de la Cristizadad Occidental, véme TV. C (m) (b), págs 214-22, 
apra, y IV, C (10) (c) 3 (8), págs 333604, ¡ojra, 

2 0 ul vez eu 619 d. de C, ai hemos de supaner que el moliro decisivo cn el 
Ánimo de Heraclio fu£ la interrupción del suministjo de cereales a la cindad de 
Constantinopla como consecuencia de la ocupación persa de Egipto, que parece 
Do haber tenido Jugar ans de ese último año (véase págs 40-1 de Ls prorbas de 
Página de un artículo, no publicado, del profeso: N. H. Bayoes, sobre "The :nili- 

operscos of the emperor Hesaclics fo9-30 d de CC”). 

Para lo bazañas de Heraciio, vés» MC (nm) (b), vol, pig 289, 0. 5 
aq y Y C du) (a), vol ví seña. 

Vésse [LD (16) vel a págs 2912 1. pma 

BA diberencia del ebrio, Commacio eu us guberracós al que mo se de podía 
Maior opción A parnenie Tamizés 4 diberoniia del alero ers en 
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vaba la guerra a los lombardos intrusos en la Itelia meridional, visi- 
taba Roma y establecía su cuartel general en Siracusa —presumible- 
mente con un ojo puesto en la organización de la defensa del África 
nordoccidental contra el próximo ataque árabe l——. Pero a los seis 
años de la salida de Constantinopla la ejecución de la política de 
Constancio quedó interrumpida por el asesinato del andariego empe- 
sador en su seducto siciliano en 668; su hijo y secesor Constantino IV 
fué rápidamente investido con le pórpura en Constantinopla; y a 
eso se debió que la siguiente gran ofensiva oriental fuese contenida 
y rechazada por la dinastía heracliana en sus avanzadas orientales y 
no co su patria occidental. Los ¿sabes se resercieron, bien de sus des- 
calabros ante los muros de Constantinopla en 6737 d, de €, efer- 
tuando la conquista definitiva del Africa nordoccidental entee Los si- 
glos YU y YI, y presionando luego a través del estrecho de Gibraltar 
y a través de los Pirineos; pero ésa distracción de las energías árabes 
se consiguió a expensas de la Cristiandad Oocidental,? en tanto que 
el antegior revés de los árabes cn el Bósforo creó las coadiciones 3 
merced a las cuales el genio fetal de León el Sirísco daría cuzrenta 
años más tarde un nuevo sesgo 2 la historia de la Cristiandad Or- 
todora, 

Podemos detenernos 3 imaginar el otro curso posible que hubiera 
seguido la historia ceistiane octodoxa si a Heracho no se le hubiese 
impedido retirarse de Constantinopla a Cartago, o si Constancio no 
hubiese sido asesinado después de efectuar su ceticada de Coustan- 
tinopla e Siracusa, Podemos suponer que en cualquiera de esos dos 
casos la extinción del Imperio Romano de Oricate en el siglo yn 
hubiera traído resultados que, en grueso, habrian correspondido a los 
que efectivamente tuvo su extinción en Occidente en el Y. 

En primer Jugar, podemos suponer que el traslado de la sombra 
de gobierno imperial a una sede aparentemente más protegida hubiera 
tenido precisamente consecuencias contrarios a las ee Heraclio y 
Constancio deseaban y esperaban, Probablemente, ni Cartago ni Sira- 
cusa hubiesen resultado, en la ocasión, una fortaleza, y sí una trampa; 
y la Jínez oriental de los sucesores de Teodosio tal vez se hubiese 
extinguido alli, antes del término del siglo vu, ten sin gloria como 
de hecho se extinguió la occidental en Italia en 476 d. de (4 

En segundo lugar, podemos suponer que, aun cuando la dinastía 
heraciiana hubiese logrado evacuar Constantinopla, el acto de deser- 
tuyos súbditos hubieran sentido astisfaoción, y no pesar, ante la perspectiva de verlo 
alciane de ellos. De todos modos, los constaniinopclitanos o no podierna der nio 
gta paso pen iepedir que Constancio abandoraso le ciudad imperial rombo a 
Occidente, o 00 quiserco darlo. 

Log árabes hablo hecho en 647 d de Co una fracasada tenturiva de cooquís 
a del Africa mardocridentel, 

3 Vésse LD (vo), vol E, págs 561-2 y 3771, c00 Anejo IV, ¡mpra 

A Vése IL D (vu), vol. 1, págs. 5675, efes 
A e AS (c) 2 (6), Ane 
fol, erfra 
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- ción que podía haberle sido fatal no hubiera involucrado la aniqui- 
Jación de la naciente sociedad de la Cristianded Ortodoxa. Cuando 
hubiese pasado el último paroxismo de la vólkermandereng helénica, 

la roarea de los invasores bárbaros eslavos, ávaros y búlgaros de la 

oriental de la herencia de Teodosio, hubiese menguado o baja- 

do, uns Sodiedad Cristiana Ortodoxa subsistiría aún Í se ballaría, 

muy probablemente, en condiciones de seguir creciendo; pero estas 

líneas se erian on seguridad mucho más a las de la sociedad 

hermana de Occidente que a las que León el Sirinco efectivamente 
impuso £ la Cristiandad Ortodoxa. 

n este hipotético caso, la desamparada parte oriental de la heren- 
cia de Teodosio hubiera sido dividida politicamente, de una rez 
siempre, entre cierto número de "estados-sucesores”. Algunos de ellos 
habrian sido desarrollos indígenas; podemos imaginar, por ejemplo, 

el ci-devant cuerpo de ejército imperial que se habia replegado 

le Siria, de Armenia y de Tracia, y que se había concentrado y apos- 
tado en Anatolia,! se transfounsse gradualmente eo principados pali- 
ticos,2 en tanto que la población marítima a lo lago de las costas 
de Anatolia, de Grecia y del archipiélago egoo se defendiese por si 
misma, como los venecianos, amalfitenos, nspolitacos y gaetanos 1 
lo largo del litoral maritimo de Halia, y obtuviese el mismo premio 
de la independencia de facto. Contemporánezmente, las bandas gue- 
rreras eslavas y búlgaras, afirmadas en la peninsula balcánica, se ha- 
brlan cristalizado en "estados-sucesores” bárbaros que se corresponde- 
rlan, en forma modesta, con los que ocuparon la mayor parte de la 
escena occidental durante el interregno que siguió al desmembramiento 
del Imperio Romano en Hesperia. 
Al mismo tiempo, podemos suponer que esa tendencia hacia la 


Y Pur los papeles desermpeñados en le historio cristlena ortodoxa por los cuer- 
pos de ejército amtólico, arménico y traciano, véne 1. D ¿m1), vol. 11, págs. 92:4, 
y IL D (v), vol. 2, pága, 164-5, sep7a 

A "Pradossucesores” indígenas de otigen similar hicieron uns momentánea 4p4e 

ición en el escenario de la historia pera inmediatamente después de la extip- 

ción del gobierno impcrie) en l2 perio occideots] de lo herencia de Teodosio, co 
476 d de C. Soa ejemplos el principado de Nepote en Dalmacia y el de Siegrio 
en la cuenta del Sena, Pero Nepore y Sisgrio fueron liquidados por Teodorico y 
poc Clovis can le misma facilidad con que Rómulo Augístulo habia sido liquidado 
por Odoecro; y desde entonces los bártaror “esados+ucesozes” tuvieron en las 
tideves: provincias letinas del Imperio Romano el terreno casi par complio a 
sa disposición, salvo durante el transitorio interludio de la seocupación por Jogti- 
lana del África nordoccidectal, de Italia y de una [rección de Españn, Las micas 
panes de ler conquismes besperianas de Justinizno que 00 cayeran lorgo en manes 
Básbaras foeron las porciones de tercitotio italiano arrencadss de puraos de Jos 
lombardos después de tuber sido acrebatadas de las garras de Los orrogodos, Campa- 
tada con el Execio probibítivo de ls apaquictas de fosticiano, resultó, como fx+ 
banca octa, bico mequios, El ús ¡culado positivo de la permancióa "desbar- 
barización” de Romaña foé lz commnicación del corpes paris de Jorinimo a k 
Sociedad Orcidental —en el mglo 21 de la en cristiana y depués de éh—, gracias 
Al becho de que el corpas bnbís sido deportado en Boloña, tes la sercoquis* 
Becha por Justeieno, y cpeservado Juego ali[ 
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pluralidad y el provincianismo políticos también aquí habría quedado 
compensada, como de hecho quedó en Occidente, de haberse mani- 
festado en el mundo cristiano ortodoxo, por una tendencia simultánea, 
en la esfera eclesiástica, a la en la constitución de la 
Iglesia, de la tradición imperial unidad ecuménica. Debe notarse 
que el patriarca de Constantinopla incorporó a su título la palabra 
“ecuménico” en 588 d. de C, en visperas de la débicle política que 
convertiría en sombra el gobierno imperial constantinopolitano y mos- 
traría lo ridiculo de su alarde de autoridad ecuménica, Además, el 
patriarca constantinopolitano Juan el Ayunador (petrierchico manere 
fungebatur 582-95 d. de C.), que de ese modo se atrevió a preten- 
der para su Gargo eclesiástico un universalismo imperial, tuvo la suerte 
de encontrar en el patriarca Sergio (fwngebatur 610-38 d. de C.) un 
sucesor con la visión y el coraje suficientes para demostrar, en ua 
época de conmoción y tensión, que el aparentemente pretencioso tí- 
tulo con que Juan adornara la dignidad patriarcal era en verdad algo 
más que una fórmula vacía, 

Sergio demostró su fuerza de carácter no sólo al disuadir a Heta- 
clio en 618 d, de C., sino también nl demostrar luego que su interés 
en evitar que el emperador abandonase Constantinopla no se debía 
a un error de apreciación acerca de su propia capacidad para asumir 
la responsabilidad de la ciudad imperial en ausencia del emperador. 
Sergio logró levantar la moral de Heradio de modo tal que cuatro 
años más tarde, en 622, cuando un ejército persa se hallaba aún acam- 
pado en Calcedonia, Hesaclio adoptó la audaz resolución de partir 
de Constantinopla —esta vez hacia el este y con la aprobación del 
patriarca— para llevar la e al corazón del país enemigo,! Esta 
audaz estrategia, continuada a través de siete campañas sucesivas, 

a sus plantas al rey Chostoes y dió término a la guersa favora- 
Élemente para el imperio Cristiano; pero se necesitaron dos hombres 
de acción en el campo romano para que esta estrategia fructificase 
en una victoria definitiva y no en un desastre irreparable; y uno de 
ellos fué Sergio. Cuando Heraclio desembarcó en Calcedona,t a te- 
taguardia de los puestos avanzados persas, y se lanzó al interior del 
continente asiítico con lo más escogido de sus tropas sobrevivientes, 
su desesperada arsemetida habría sido inútil si hubiese tenido que 
pagarla con la pérdida de su capital y base de operaciones; y fué el 
patriarca quien hizo posible la victoria de 628 del emperador, capi- 
taneando % a los ciudadanos de Constantinopla en 626, en la magni- 
fica hazafia de resistir victoriosamente el sitio conjunto de la ciudad 
por los persas del lado asiático del Bósforo y los ávaros del europeo. 


1 Véase TEL C (1) (bh), vol. 11, págs. 289, 2. 3, sobra. 

2 Según Baynes, op. cis. pág, 43. cl logar de desemborco ce hrllaba altundo en 
las <ostes del golfo de Usimid (no de Alejamlretra), y la fecha fué el y de abri] 
de és1d de € 

A El capitin de la guarcición de Constautioopla ea el magister erilisaro Bono; 
pero el alma y nervio de la defensa fue ql patriarca ecuménico Sergio. 
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Fué el patriarca, una vez más, quien pecmitió que el gobierno impe- 
rial financiase aquella guerra de agotamiento, prestindole todos los 
tesoros de la Iglesia; 1 y fué el patriarca, en fin. quien encaró el 
problema de preservar los frutos de una victoria obtenida a tan 2lto 

jo. Cuando las provincias orientales del impeno se reunieron con 
es griegas, por última vez, en el convegio de paz persirromano de 
628, Sergio vió que una unidad politica restablecida por la fuerza 
de las armas sólo podríz ser mantenida con una pacificación espi- 
ritual; y, por ello, se dispuso inmedistamiente, proponizado el com- 
promiso manotelita, a colmar la brecha entre la ortodoxia y el mono- 
fisismo, que habia extrañado del imperio durante buena parte de des 
siglos a las provincias otientales, Ese compromiso teológico abortó, 
acéso principalmente porque la inmediata conquista árabe de todos los 
territorios imperiales al sur de Tauro cortó despiadamente el nudo 
gordiano político; pero este fracaso de la política de Sesgio, debido 
a la súbita y aplastante intervención de una fuerza exterior, no dis: 
minuye el alcance de la visión y la amplitud de espíritu del patriarca 
ecuménico, 

Como se ve, el patriarcado ecuménico de Constantinopla halló ea 
Sergio un beneficiado que puede compararse con el papa Gregorio 
Magno; * y podemos tener la seguridad de que si, en definitiva, He- 
raclio hubiese resultado en las manos de Sergio un báculo quebrado 
—como Mauricio y Focas, predecesores de Heraclio, lo fueron en las 
manos de Gregorio—, Sergio hubiera estado en Constantinopla a la 
altura de las circunstancias con tanta nobleza como Gregorio respon- 
dió, en efecto, a la incitación de verse reducido en Roma a sus pro- 
pios recursos. En tal caso, podemos imagioar al patriarcado equimé» 
nico de Constantinopla Janzado, 2 iniciativa de Sergio, hacia el alto 
destino a) que la Santa Sede de Roma fué consagrada por Gregorio 
Magno. Podemos ver a Sergio cargando en hombros, como Gregorio, 
la pesada responsabilidad de mantener viva a la desamparada pobla- 
ción de una abandonada ciudad imperial; y también podemos vero, 
Auevamente como a Gregorio, lograr —mediante la transformación 
simultánez de la capital política, salvada de un naufragio universal, 
en templo y oráculo centrales de una sociedad recién nacida— que 
una hazaña material diese frutos espirituales. Bajo el impera de la 
voluntad de Sergio, y con la inspiración de su recuerdo, cl patriarcado 


3 Véase Baynes, of, cÍb, pgs. 4d de 

X El coraje de Sergio al permitir que Heraclio embarcose su fuerza expedicionar 
ria con destino a Jsmid, en 632 d. de C., cuendo los persus ae hallaban a las 
puertes de Constantinopla, puede compararse con el de Gregatia ml despachar a 
Agustín con destino a Bretalía en 596 d. de €. cuando los lombardos se hallaban 
« los puertas de Roma (para esta comparación, véase MT, C (1) (bh), val. 1, pág. 
289. m. a, smprad. La visión de Sergio al ¡otentar, mediante la reconciliación de 
monifisitas y calcedonios vsliéndose del compromiso monotelita, mantener para 
Constantinopla el reronquistado dominio político puede compararse con la visión 
de Gregorio al disponerse a comquistar para Roma un dominio eclesiástico que 
remnplazase al derinio polltico perdido, 
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ecuménico hubiera podido imitar a la Santa Sede en lo que se refiere 
a presidir el crecimiento y la expansión de l2 civilización cristiana, 
imponiendo srmonla espiritual y orden eclesiástico a un cuerpo social 
cuya vida política y económica era turbulenta y sin coordinación, y 
haciendo derivar esa turbulencia de un cauce destructor a otro crea- 
dor, y obteniendo de la desunión una diversidad fructífera en vez de 
un caos estéril, 

En verdad, si Sergio no consiguió en Ja Cristiandad Ortodoxa echar 
los cimientos de una estructura social de la misma grandeza de la 
Respublica Christiena oucidental concebida e iniciada 1 por Gregorio, 
eso se debió en buena perte a que aquél pudo pr a 
uo objetivo más próximo y más reducido 4] que tanto briarca 
como el papa aspiraban. Sergio consiguió, en las riberas del Béstoro, 
empleando su fuerza espirirual, suscitar un postrer espasmo de vida 
en la declinante complexión del moribundo gobierno imperial, así co- 
mo de Odiseo se cuenta que en las legendarias riberas cimerias del mar 
océano, reanimó las anémicas sombras de los muertos con su sacrificio 
de sangre? Y, con ese mismo fowr de force de transfigurar al empe- 
rador Heraclio en un héroe malgré fwí, Sergio eliminó su propia 
posibilidad de representar el heroico papel de Gregorio, Más sun: 
aseguró a León el Siriaco los medios de dar, un siglo más tarde, a 
la historia cristiana ortodoxa, un sesgo completamente no occidental, 
pues en virtud de la triple hazaña de salvar el prestigio del imperio, 
de afirmar el de Constantinopla, 3 y de recuperar el patrimonio asiá- 
tico de la Cristiandad Ortodora arrebatindolo de las manos de los 
invasores orientales, Sergio transmitió a León el Siríaco los materia- 
les indispensables para la firme reconstrucción del Imperio Romano 
en suelo cristiano ortodoxo, que fué su formidable obra, Y la restan- 
ración del imperio resultó fatal para el desarrollo del patriarcado 
ecuménico, 

A la luz de la posterior divergencia entre el curso de la historia 
de la Cristiandad Ortodoxa y el de la Occidental, es interesante ob- 
servar que Gregorio no puso menos vehemencia que Sergio en indu- 
ar al gobierno imperial a cumplir con su deber en la parte de los 
dominios imperiales cuya responsabilidad local le competia. Gregorio 
exhortó al emperador Mauncio a permanecer en Roma, con la misma 
insistencia con que Sergio exhortó a Heraclio a quedarse en Constar- 


1 Ta efectiva fundación de la Rerpeblica Cristiana occidental ba de atribuirse 10 
a Gregorio Magno sino a Hildebrando, que fué quien se dispuso, anos 440 años 
después de la muerte de aquél, a convertir su visión en senlidad, y que asumió 
luego 2u protetípico nombre cuando 1 su vez hubo de soportar ln carga de da 
función papal. Pare la obra de Huldebraudo y para su resultado, véase IV. C (11) 
€) 3 (8). págs. 533-604, fufra 

2 La leyenda se narra en el Libro undécimo de la Odisea. 

3 El forte y mórbldo ascendiente que le ciudad de Constantinopla alcanzó a 
A A o a Oro E ie 
compensa al Lerida s0m que se delcalid e lus sie ais de d0d, 6397 
y 1104 d de € (vémoe 11 D (v), Anejo UL, ca vol 2 pls 357, 209.4) 
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tinopla; y sólo cuando dió toda de ver efectivamente 
contenida, por el envío de una adecuada fuerza expedicionaria im 
rial desde el otro lado del Adriático, la agresión de los lombardos 
en Italia, Gregorio se decidió, a pesar suyo, a negociar personalmente 
con los lombárdos la paz que el gobierno imperul no atinara, a tra- 
vés del tiempo, a imponerles por la fuerza de Lis armas.! Gregorio 
se vió obligado a asumir esa responsabilidad que trataba de eludir, 
simplemente porque su llamamiento a quien Sa pe habla lle- 
gado a oídas sordos; y su fracaso en conseguir del emperador la 
respuesta obtenida por Sergio parecería que debiex atribuirse a la evi: 
dente desventaja de la situación geográfica de la Santa Sede. Tal vez 
Gregorio hubiese podido conseguir la intervencico imperial que im- 
ploraba, si su puesto hubiera estado en la capita! imperial, de modo 
que pudiese apelar en persona al emperador, en vez de tener que 
hacerlo por correspondencia o por boca de un apucrisiasio; o también 
hubiera podido tener éxito si para la estrategia imperial de la época 
Roma hubiera seguido siendo considerada punto central y vital que 
hubiese que defender a toda costa, en vez de haber descendido en la 
estimación del gobierno imperial, como efectivamente sucedió, a la de- 
nigrante condición de accesorio embarazoso cuya defensa no justificaba 
una nueva dispersión de las tropas imperiales, gravemente compro" 
metidas, No obstante esos obstaculos, si hubiera podido conseguir 
para Roma la consideración imperial que Sergio logró para Constan- 
tinopla, no cabe dudz de que Gregorio habria experimentado una gran 
sensación de alivio. En resumen, puede casi decirse que Mauricio 
obligó a Gregorio, como Sergio a Heraclio, a convertirse en un héroe 
a pesar suyo. 

_ Podemos agregar que la política de Gregorio, de reclamar al go- 
bierno imperial el cumplimiento de sus deberes tradicionales, fué man- 
tenida durante por lo menos los cuatro siglos siguientes a su muerte, 

r sus sucesores en la cátedra de San Pedro, 

En la sexta década del siglo vim, por ejemplo, la situación era exac- 
tamente la misma que en E última del Y1. A sp de la pérdida de 
prisa que el gobierno imperial había venido sufriendo a los ojos 

los italianos a rafz de la conquista de Ravena por los lombardos 
en 751,2 vemos al papa Esteban 112 volverse inmediatamente al em- 
perador somano de Oriente Constantino V con la esperanza de que un 
per cuyo virrey acaba de ser expulsado i iniosamente de su 
Capital italiana pudiese aún salvar a Roma del destino de Rávena; 
y Sólo cuando resultó evidente que no podría CONVEncerse al empe- 


1 Para esta obra cumplida por Gregorio, wésse IL C (1) (b), vol. 10, pág. 
239, infra. . 
_ Y Martz esa épocx, Revena había sido la sede del exarcn O Virtey COMSAnEDOpO> 
ar de las posesiones y dependencias unperiales sobrevivientes en Vialia, inchui- 

Bom. 

2 0 Esteban TI, si se tene en cuenta el remado de tes días de su perdocesor 
Y roer. 
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rador de que enviase una fuerza expedicionaria a Italiz, ya fuese en 
ayuda de Koma o de Ravena, el pe con gran escrúpulo de concien» 
cia, se resolvió a dirigirse al rey de los francos, 

Esa inveterada costumbre papal de dirigirse a Constantinopla en pro- 
cura de ayuda resulta más notable si recordamos que la experiencia 
de la Santa Sede había demostrado que el gobierno imperial de 
allende al Adriático no sólo había sido un bastón quebrado sino que 
además habla horadado la mano que creyó poder apoyarse en él, En lo 
que se refiere al papado, el poder en italia del gobierno constantino- 
politano se había traducido tan frecuentemente en actos tiránicos como 
ca actos bencticiosos, Sin embargo, el recuerdo del trato que sus pre- 
decesores Silverio y Vigilio habian recibido de manos de Justiniano 
no disuadió a Gregorio de apelar a Mauricio; ni la larga scrie subsi- 
guiente de episodios aun más desagradables disuadió a Esteban, 2 su 
vez, de apelar a Constantino VW; el trato dado por el emperador 
Constancio 11 al papa Martín I; el abortado intento del emperador 
Justiniano 1 de aplicar el mismo amo al papa Sergio l; la 
aconoclastia del emperador León Il, amatematizada por la iglesia occi- 
dental; la bo ue León se tomó por la oposición papal a su 
politica iconoclasta (el emperador ofendido habia transiendo violea- 
tamente Sicilia y Calabriz, lo mismo que liria, de la jurisdicción 
eclesiástica re a la del patriarcado ecuménico); y, por último, la 
hipericonoclastia del mismo emperador Constantino Y, ¡a quien estuvo 
dirigido el llamamiento del papa Esteban! 

an fuerte era aun entonces la tradición papal de dependencia con 
respecto al poder imperial que, cuando el papado se apartó por fin 
de aquellos repudiables iconoclastas y fué en procura de ayuda a luga- 
res donde se la brindaban de buen grado, la sede apostólica mo se 
sintió cómoda hasta que hubo conferido a sus nuevos amigos francos 
un simulacro de legitimidad política, Cuando Nlegó a Francolandia en 
753 d. de C. y convenció a los francos de que emprendiesen en su 
nombre una campaña italiana, el papa Esteban tuvo el tino, antes 
de que el ejército franco cruzase los Alpes, de otorgar el título se- 
miimperial de “patricios” al rey Pipino y sus dos hijos Carlomán 
y Carlos. Medio siglo después, en la histórica Navided del año 800, 
un sucesor del papa Es Il, León HI, sorprendió al último de 
esos tres “patricios” francos coronándolo "Augusto y Emperador de 
Jos Romanos”; y ese apresuramiento papal, que creó al recipicodario 
del título una situación embarazosa eo sus delicadas relaciones con el 
gobierno imperia] de Coostantinopla, se debió visiblemente al afán 
del papa pa evitarse a sí mismo una situación embarazosa. Lejos de 
complácerle la condición de independencia soberana que había sido 
conferida a la Santa Sede por la pereza de Constantino Y y la gene- 
rosidad de Pipino, al papado le había resultado intolerable la vida al 
aire libre; y después de cincuenta años de esa penosa experiencia, 
el papa reinante sólo ansiaba escapar u la inclemencia del clima polí- 
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tico buscando refugio bajo el familiar techo imperial. Su ansiedad 
era efectivamente tan grande que, cuando vió que la antigua mansión 
imperial de las riberas del Bosforo ya no le era accesible,! el papa 
no halló mejor recurso que erigir un sustituto barato en las orillas 
aa L id al, curó el papado 
su infaruación con la idea imperial, tampoco se G 

cuando el destartalado imperio Cablingio ar! becho Ped y lo 
envolvió en las miserias del interregno postcarolingio, que fué la né: 
mesis de la megalomanía de Carlomagno.? En góo, el papa Juan XI 
hizo venir de más allá de los Alpes al sajón Otón, como Esteban II 
había hecho venic al franco Pipino,3 y en 962, Otóo fué coronado 
emperador en Roma por Juan, como Carlos lo había sido en 800 por 
Lcón. Menos de dos años después de esta segunda evocación papal 
de un espectro del Imperio Romano de Occidente, Juan fué depuesto 
por una asamblea reunida en San Pedro bajo la presidencia del prin» 
cipe a quien él mismo había conferido el título imperial. Aquella 
irregular reunión del clero y pueblo romanos 4 designó, en Jugar del 
papa depuesto, al nómino del emperador, quien ascendió al trono 

pal como León VIII; y, al mismo tiempo, se reconoció el derecho 
de veto del emperador sobre todas las elecciones papales del futuro. 
En 966, ese derecho fué confirmado formalmente por el mismo papa 
León VII, $ y en una famosa oportunidad la prerrogativa del em- 
perador se ejerció luego retrospectivamente para anular una elección 
ya efecruada que resultó no haberse ateuido a las reglas canónicas. 
El 20 de diciembre de 1046, en el sínodo de Surri, el papa Grego- 


2 El último ocupante de la cátedra de San Pedro que se dirigió al gobierno im. 
perial de Constantinopla con la esperanza de inducirlo a acmar como su deas ex 
machina resulta ser cl “antipapa” Bonifacio VII, que buyó a Constantinopla ea 974 
luego de una fracasada tentajiva de instalarse, por medio de la violencia, en la 
Santa Sede, En 984, Bonifacio aprovechó la oportunidad que una momentánea parú- 
lisis del poderlo imperial occidental ofreció a rofz de la muerte del emperador 
Otén 11, pura rarpaz hacia Rome con una fuerza expedicionaria romanooriental. 
Bonifocio tomó Roma por asalto, desalojó al papa Jueza XIV, y murió en el trono 
en 985 (vérse, además, IV. C (1) (c) 2 (8), Anejo DO, pág. 618, infra). 

2 Véxnse las referencias a este interregho postcarolingio en pág. 346, D. 1, 4MPra 

B El cruce de los Alpes por Otón ea 961, en respuesta al llemado del papa Juan XI, 
no fué, desde ivego, su prucera aparición en Italia, del mismo modo que el cruce, 
por Pipino, en 733, en respuesta al llamado del pepa Esicbas IL, no for la primera 
ocasión en que los francos llegaron urmados a suelo juliano. Ya cn 951, Otón 
habia visitado Ialis, poz propia inciativa, pura imponer su soberanis en el “esado- 
sucesor” italiano septentrional dei Imperio Carolimgio. Eso sucedía diez ños antes 
de qcr asumiese La corona itilizna en Pavía, €n 961, y Ooce antes de que fuese co- 
ronado erperador ca Roma, en 962. 

*% La asambica incluía también cierto múmero de prelados —tamto tramsalpinos 
cumo irlianos-— procedentes de más allá de les fronteras del Ducatus Romaánus 
(vézse la lista en Liutprendo de Cremona: Hisroria Ostomts, cap. 9); y ncaso poc 
ello se denominó a al misma "sinodo”., 

0 El papa acababa de ser desigaado por el emperador vicegerente imperial del 
gvbierno de Roma, luego del aplastamiento de la Última de les tres insurrecciones 
pa contra el poder imperial con que tuvo que vérselos Otón en el espacio 

le tres años, 
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sio VI abdicó después de admitir una ecusación de simonía lanzada 
contra él poz el emperador Enrique 1; y abiertamente ese sinodo 
fué tan lejos que reconoció que la prerrogativa imperial mo sólo in- 
cluía el derecho de veto sino también el de nominación. ? 

Fué sólo después de eso% que el indomable espiritu del toscano 
Hildebrando Aldobrandeschi infundió al papado el coraje de aspirar 
conscientemente a la difícil y arriesgada posición que la necesidad había 
confiado a Gregorio Magno. Bajo la inspiración de Hildebrando, los 
Pa se acimaroo, durante dos siglos, a desafiar a un tiempo la ira 
del gobierno imperial germano y la turbulencia de los nobles rurales 
y de los republicanos urbanos del Ducatus Romanus, humillante he- 
ride local 1 la que la Santa Sede se expuso una vez más al dejar 
caer sobre sí misma el techo imperial. Haciendo de tripas corazón y 
comprometiéndose en esa terrible aventura, el papa aceptaba y abra- 
zaba por fin un destino 21 que ya apuntaba lz primera carrera de 
Gregorio; y, al abrazar su propio destino, la sede romana iozuguraba, 
al mismo tienpo, un nusvo Cipítulo de la historia de la Cristiandad 
Occidenzal,3 Al capítulo epimeteico, en que la naciente Sociedad Oud- 
dental había sido instada por un oriculo romano papal a seguir idoli- 
zando un pasado que tenía su simbolo en la idea papal, siguió otro 
prometeico en que el papado se expuso, deliberadamente, a los embates 
de un mundo tempestuoso, para crear una institución completamente 
nueva —la Respwblica Christicna papal— que respondiese 2 las ne- 
cesidades de unz sociedad en crecimiento y le diese fuerzas para 
ponerse en marcha. 

La característica extraordinaria de la historia dei papado es la de 
haber tenido que esperar tanto para que un Gregorio lo condu- 
jese a su destino después de que un Gregorio J le hubiese señalado 
el tumbo. La explicación reside en el hecho de que el descubrimiento 
de Gregotio I no fué consciente, y de que la perspectiva de gran- 
deza abierta por la involuntaria hazaña de un gran hombre crrecería 
de aliciente mientras el refugio del edificio imperial siguiese ten- 
tando al espíritu del papado. Tampoco escapó el papado a la némesis 
de su prolongada idolización de la idea imperial, pues la sombra del 
I:uperio Romano, que en el siglo x surgió, por segunda ver, merced 
2 un encantamiento papal, no se sometió mensamente al exoccismo 


2 Para los relaciones del papado con los emperadores occidentales desde Otón 1 
harts Enrique IU inclusive, vénse Bryce, James: Tde Holy Roman Esspire, cap. X. 
3 El pontificado de Nicolás 1 (fungróarse 8586-67 d. de C.) es noz recepción 
que coofisma nuestra regla, pues el teinado de ese notable proderesor de Gregnrjo 
YU cminade con el aede del imierregoo postcarolingio. 
» Cama fecha emvencional para la transición del primer capítulo al segundo de 
la historiz ocudentl podemos tomas el año 1073, en que Hildebrando, ya senado 
de haber servido a le Santa Sede durante treicta añoj— en da oánedsa 
de San Pedso, proclamó su propia coocrpción del argo papal mediante el timbólico 
acto de probibis la investidura laica. (Para algunas coosideraciones acerta del sur- 
gimiento y le caída de la iglesia hildebrandine, véae IV. € (18) (c) 3 (8), págs. 
337604, fufra.) 
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cuando el papsdo reconoció, tarde, la verdad de que su anicronísmo 
político erx unz carga y no una protección. La Respublica Cristiana 
papal sólo se creó a costa de una lucha a muerte entre el papado y 
el poder imperial que le hizo perder el equilibrio moral y lo de- 
isaudó obligindolo a reemplazar el desechado idolo por ta objeto 
de adoración de naturaleza más noble 7, por lo tanto, de efectos 
morsimente más perniciosos si se hacía de él tan mal empleo. El 

do se libró de la idolización del impecio, pero para caer en una 
idolización de sí miso. 

Esa trágica aberración de uma potencia que en definitiva babía 
contestado las incitaciones con tanta justeza que había conseguido 
convertirse en la institución clave de la Cristiandad Occidental es ua 
ejemplo ciásico deliBpis, y tendremos ocasión de examunaria cuando 
nos toqué estudiar, en so forma activa, la némesis de la creatividad. 1 
Pot ahora sólo debemos señalar el contraste entre la primera y la se 
gunda fase de la cartesa del papado y observar que éste, durante la 
primera, estuvo a punto de condenar a la Cristiandad Ocridental a ser 
alcaozada por la némesis pasiva ante la cual sucumbió la Cristiandad 
Ortodaza. 

La Cristiandad Ortodoxa conoció ese destino —por una trágica 
ironia— al conseguir, de primer intento, que tuviese considerable 
éxito el towr de force que en Occidente se cumpliera dos veces y dos 
veces terminara en un fiasco. Ls sombra del Imperio Romano evoca- 
dz con buen resultado en suelo cristizno ortodoxo ea el siglo vit de 
nuestra £ra, se materializó en un importante y eficiente estado oen- 
tralizado con una vida de cerca de quinientos años. En sus rasgos 
rar ex imperism redrcioem oriental logró ser lo que se 

la ptopuesto. Fué una reconocible reproducción del primitivo Im- 
perio Romano de Augusto, de Diocleciano, de Constantina, de Teodo- 
sio y de Justiniano; y anticipó en vaos setecientos u ochocientos años 
el desarrollo político de la Cristiandad Occidental! yu que hasta des- 
pués de la irradiación de la eficiencia tatiana en los reinos transalpi- 
nos eutre los siglos xv Í xv! 00 aparedó en el muado occidental 
ningún estado que pudiera comparársele,2 

¿Cómo ha de explicarse esa fatal supeñoridad precoz de la Cristizn- 
dad Ortodoxa sobre Occidente en capacidad politica creadora? Factor 
importante fué, sin duda, la diferencia de do en la presión ejer- 
cida simultáneamente sobre ambas cristinndades por la agresión de 
los primitivos árabes musulmanes.4 En su ataque al remoto Occidente, 

3 Vos IVC [(m) [<) 3 (8) págs. 539404, infra. 

18 aglo vu ccestal es =2 perepo del 100 ecoiemtal Da le copeernción del 
peralte 002 $2 arte amencibado y mrvil” — Mil, Cro. An (Lentes 1906, 
Cazo 4 Wiades: The Moe Lip), pde 19 

d Pas ems idacós y paca rus chezos pollbices, vir 1 B di), vol 1 páe 
y UL € (1) db), val ex plga 57144; Y. C (1) (0) A ea ld primera pare 

eár «duen, págs ar tzo y 1V, C (01) (de) 2 la), págs 2314, sepra $ 
Y. C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. y, ¿nfra. 

4 Véase 11, D (vi), vol. 11, págs. 3004 Y 3679, 10pra. 
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los árabes se lanzaron como 40 rajo d recu para la Sociedad 
Siríaca los perdidos dominios coloniales del Africa nordoccidental y 
de la penfosula ibérica, Cuando cruzaban los Pirineos y herían el 
corazón de la infante Sociedad Occidental, el vigor de su ofensiva 
se había agotado; y cuando su galope tendido por la margen meri- 
diona! y occidental del Medit ¡eo se paró en seco en Tours ante la 
morala austrasiótica, las pajantes lanzas y las tajantes espadas, ya 
enervadas, rebotaron inocuas en la resistencia impasible, Pero ese 
su triunfo sobre el agotado atacante árabe fué, aunque pasivo, sufi- 
ciente para asegurar la suerte del poderío austrasiático, Fué el prestigio 
conquistado en Tours en 732 lo qe hizo de Austrasia la conductora 
de los rudimentarios principados de ja Cristiandad Occidental; lo que 
lHevó al papa Gregorio MI a miras más allá de los Alpes y dirigirse 
ca 739 al vencedor Carlos Mastel, y lo que permitió la entente entre 
el papado y da casa csroliogia, erigen del primer ensayo occidental de 
resurrección del Imperio Romano, Si el impacto de la explosión árabe, 
relatrvamente débil sobre el mundo occidental, fué capaz de encender 
la chispa carolingia,! no ha de extrañarnos que la fuerte contextura 
del Imperio Romano de Oriente se haya formado en la Cristiandad 
Ortodoxa 4 manera de casapacho capaz de soportar el bombardea, 
smucho mis violento e insistente, del mismo atacante árabe a que 
estaba expuesto. Otro factor que evidentemente tuvo mucho que ver en 
la feliz reconstrucción, en suelo cristiano ortodoxo, del Imperio Ro- 
mano fué el genio personal del emperador León IM y de Constan- 
tino V, y ese factor personal produjo un efecto progresivo porque los 
reinados del padre y el del hijo se extendieron en conjunto a un pé- 
ríodo de cincuenta años continuados (707-75 d, de C.),2 De cualquier 
manera, el Imperio Romano de Oriente fué, sin duda alguna, un firme 
Éxito, sea PP Ll explicación de ello. 

La nueva potencia cristiana ortodoxa se fundó, por empezar, sobre 
vna sólida base territorial, pues León consiguió reunir tres territorios 
cristianos ortodoxos —su propio distrito militar anatólico, el arme- 
nio de Artavasdo y la abandonada ciudad imperial de Constantinopla, 
del incompetente Teodosio—3 que habían estado separados en tres 
principados independientes, La unificación quedó confirmada cuando 
Constantino, a la muerte de León, consiguió ahogar una tentativa de 
Artavasdo por reafiemar su independencia y meterse eo un bolsillo 
la Gudad imperial (beliem civile gerebarar 7412 d. de C.). Esto 


% Pasa el efecto local de la invasión árabe de Galia, eo cuanto provocó uns c90- 
traofeosiva que a 5 ver cruad dos Firincos y que no 3 detuvo hasta elsavesar el 
Atlántico y crear lo Armérica latina, véase 1. B (14), vol. a póg. dx, y 11. D (v), 
vol, 1, págs, 2076, supra, y V, U AL) (0) 3, vol, Y, infra. 

E Pura ln cbea de Lele, rá EC 119 (bh), vol ple A a UL E (a) 
4b), vel xa pigas. 1544 y IV. € de) (db) a, es le primes paro de exz roles, 

le pe 

Se tna de Tendines LIL ee ed os record que coesedra a Don emmpesa- 
dues soma y ranociaal cmo uña vexie cotiza que ve de Agus al 
hee Conmtezicns 
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dió al Imperio Romano de Oriente un patrimonio que comprendía 
toda la Anatolia del nomeste de la “frontera natural" del Tauro, 
además de la cabecera de puente en el lado europeo del mar de Már- 
mara, lo suficientemente snche como para cubrir a Constantinopla y 
asegurarle al gobierna somancoriental un dominio absoluto de los 
canales del estrecho1 Al oeste de allí, el restaurado imperio cubrió 
con su ala les islas del archipiélago Egeo y algunos dispersos enclaves 
de territorio coftinental en tomo a peta de Halia y de la pe- 
míosula baicánica, abandonados fragmentos de la herencia imperíal 
que automáticamente gravitaron hacia la fuerte masa de un estado 
cuyo torso se extendía de Adrianópolis-sobre-el Maritsa a Cesárea- 
bajo-el Argeo. 
La amplitud territorio) suministró sus grandes recursos materiales 
a la poteaca cristiana ortodoxz; lo compacto de su torso le dió la 
ibilidad de mantener intactos esos recutsos; y la conservación de 
energías del imperio fué el principio fundamental de la alta polí- 
tica imperial, durante dos sigios, a partir del remado de León HL 
Durante esas dos centurias, León y sus sucesores se abshuvieron cui- 
dadosamente de caer en aventuras justiniamas o carolingias. Constan- 
tino Y, por ejemplo, permitió que Ravena cayese ante los lombardos, 
y que Roma buscise la protecuón de los francos, sin cometer el error 
de enviar otro Belisario u otro Narsés para recobrar le posición del 
imperio en la Htalia centra! y septentrional * Además, el mismo empe- 
'or —hallando que los agresivos búlgaros pagaros estaban tan mo- 
lestamente próximos al estrecho como próximos al Rin se hallaban 
para Carlomagno los sajones— libró una serie de arduas campañas, 
necesariamente costosas, para hacer retroceder a los bárbaros intrusos 
a prudente distancia; pero se contentó con aflojar su esfuerzo tan 
pronto como hubo logrado ese objetivo mínimo, en vez de seguir 
avanzando, como omagno, para veucet por completo 2 sus ve- 
cinos bárbaros a costa de agotar en el proceso las energías de su 
reino.3 En el siglo 1x, los sucesores de Constantino Y permitieron 
e los búlgaros absorbiesen la desamparada fortaleza imperial en el 
interior de la peninsula balcánica y extendiesen su primacía sobre los 
eslavos balcánicos hasta el sudoeste del interior de Salónica. + Dejaron 
3 Pera La función geográfica de los disiritos militares zomenoorientelea de “Tr 
cu” y “Macedonia” coma cbereras de puente furopeas de uba potencia acstólica, 
vé Nevmeoo, C.: Die eorititcliang des byzaaciniithes raices wor dem deomitiges 
(Les prig 3894, Duncker € Humblor), ap. 7, especialmente págs. 10 y 14. 
Y Visse este capítulo, PÁG 360, ¡upra, 
3 Fura le política de conquista que Coslomagoo adoptó en es tralo 000 Is sajo: 
nes, y aus desastrosas consecuencias, ver los referencias en pág. 343, Dm. 3, JuPro. 
$ El tratado de paz somanobólgaro de Mi3-16 d. de E dejó bajo la rápia 
imperial tanto a Pilipópolis (Plovdip) como a Sardia (Sofía). Las dos fortalezas 
fucren incorporadas en el transcurso del siglo 1X, el interior de Macedonia fo 
crdido en $63, cuendo la conversión de Bulgaria; y luego de une redrlimitación, 
en pta, la frontera radocadental de Ba quedó a quince millas de Salónica 
(Enocimian, $: 4 bisora ej tó fra ¿paran Empre (Londres 1930, Bellh, 
Págs. E7, 104 7 131.) 
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así a Bulgaria la parte del león de las eslavinias balcánicas, en tanto 
por 311 lado se conformaron con imponer obediencia a los virtualmente 
eslavos de Morea y a los eslavos continentales de la inmediata zona 
interior septentrional del golfo de Corinto. A forriars, la politica del 
gobierno romano oriental ea la parte más biie del Adriático cun- 
sistió igualmente én eviter licaciones Ínútiles. Cuando en el 
paso ad sikio IX al X se vieron obligados a embarcarse en unz polí- 
tica activa en ltaliz meridional psra impedir que los webcedores mu- 
sulmanes de los lombardos apuleyos se establocieses alli con pie firme, l 
economizsron sus energías abandonzodo al mismo tiempo a los mu- 
sulmanes la antigua provincia ramanoorientel de Sicilia Se resignaroo 
a lz pérdida de [rat en 878, dos años después de entrar en Bari; 
y Tauromenio, que em lá última fortaleza comanoonental en Sicilia, 
cayó en gaz, unos trece años antes de que los romanos orientales 
redoadeasen su hueva dominación en terra continental italiana con 
la imposición de su efectiva autoridad hasta unz línez que iba de 
Gaeta a Monte Gargano. 

La efrcucia con que el Imperio Romano de Oriente mantuvo unido 
su torso compacto, y la alta política con que economuzó recursos y se 
abstuvo de aventuras extrav tes, distinpuen la historia de los dos 
siglos que comenzaron con lz elevación de León 11] de le historia 
de cualguies cuerpo politico occidental de da época. Y tanto la alta 
política como la eficacia fuerop fruto de dos institociones ramano- 
orientales —un ejército regular y un setvicio civil permanente—, 
ambos virtualmente desconocidos en Occidente entre la extinción, en 
el siglo v, de la línea occidental de los sucesores de Teodosio y la irra- 
diación de la eficacia italiana a reinos transalpinos en el xv. Esas 
instituciones fueron desconocidas pata Occidente durante aquellos mil 
años porque el mundo occidental, fuera de los dispersos enclaves. 
del cosmos occidental medieval de estados-ciudades, no disponia de: 
los necesarios recursos económicos y culturales, Un ejército y vaz 
Administración profesionales no podían existir sin un sistema Centres 

1 Esoa conquistadores musulmanes de territorio lombardo en li ftmiio meridional 
procedion Je léctkiyas y uns curva potencia musubvana asentodo co Bari hubiera 
podido servic como apoyo para el avance de Tfrikipa a Dulmecia, com graves co0- 
secuencina paza el Imperio Romano de Oriente Los piratas paganos eslavos nareo- 
tinos hubieraa podida, por de pronto, coneertirse al jslumismo y el poderío mu- 
sulmin del Africa mordoocideotal hubiera podido, luego, abrirse camioo hacia 
Bulgaris, poe la puerta trasera de Dólwacia En efecto, el rar Suneón envió, 
cuando planeaba el gran eque al Luperio Romano de Oricote que empreidió en 
9a4, uns erbajada a la corte fatimida de Mediys par propocer una colaboración 
entre el podeho toresu= de Bulgaris y el marítimo de lrikipa; y la erbajade 
búlgara regremaba elecivamente con un grupo de enviados futimides cuando el 
barco fué toterteprado por una escuadrilla mara] rowuoooricotal frente a la cosz 
iulisaa. lomedistemeree el gobiemo romangecienta] entró en arreglos con el fa 
traida (Auneiman, 0). ce, págs 168-9). Est incidente bastó. por ul solo, pera jos- 
tificar la política tamsedriiri: que el gobierno romancoreatal a j 
cuente n£os aguientes. Para las redaciones entre los enuralmanes de lirikiga y 
los dilirmatas y búíguros, véase, adozás. Gar, )- Lita méridionalo et PEmpios 
Bjorcor (Pals 1504, Fomtemomg), págs. 91 y 207, 
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lizado de finanzas públicas y un sistema secular de educación superior; 
,, 2 diferencia de la Sociedad Occidental de la época, la Cristiana 
Brrodoxa pudo suministrar esas dos bases indispensables para la ad- 
ministración ! para el ejército romanoorientales, En todas las provin- 
cias metropolitanas del imperio, del Tauro al Ródope, los ingresos 
eran recaudados por agentes del gobierno imperial y pagados al te- 
soro que, a su vez, abonzba los salarios de los oficiales y las tropas 

inciales.1 Esa práctica finznciera implicaba, desde luego, el man- 
tenimiento de una economía monetaria; * y ésta se concretaba en un 
circulante de oro que gozaba de suma confisnza y de curso corriente, 
por una parte, 2 través del ruundo occidental y, por otra, a través del 
siriaco, gracias a su invariable buena ley.5 En lo que atañe al sistema 
secular de educación superior, era suministrada a los oficiales mi- 
litares romanoorientales a traves de la disciplina y la técnica del ejército 
mismo, + y a los servidores civiles en una academíz fundada en Cons- 

1 En los fragmentacios y alejados domanjos del imperio, 1l oeste del Ródope, 
en la penírsula balcinia y en Ialia, las recaudaciones locales esañan a cargo de 
autoridades también locales, cue cor ellas sufragaben los gastos de adminrración 
y Scfras: sotes de mandar el bsleoce e Coosiatisopla Pero es parte del impeno 
en que pocvalecía un sisema de descenmadiración financiera em pequeña y $0 in 
pormocis, compesada con el cuerpo principtl, donde todo el smema financiero 
sc centralizaba en Constantinopla. 

% Sólo en equellas partes del mundo cristiano ortodoxo reunidas el Imperio Ro- 
mao de Orjétte por León el Sirisco 56 menturo vm economía mbortara, En el 
inserior de le península bulcánica, invudida en los siglos YI y vu por eslavos y 
búlgaros, y no incorporada a la Cristizadad Ortodoxa hasta el 1x, la economía mo- 
oetaria del Imperio Romano de Diocleciauo se derrumbó, como le sucediera eo 
Occidente, Después de la anexión de Bulgaria, en 3039, al Imperio Romano de Orien- 
te, el gobierno rormanoorientel demostró un claro sentido común ul po jnfentar 
introducir allí inmediatemente y de fomes fibres el sistema imperial de economía 
moncturia (vésse, además, pág. 416, D. 1, Infra). 

% Luego de la catastrófica depreciación de la moneda imperial romana durzate 
Jas convulsiones sociales del síglo nt do la era crlstioma, le moneda de oro, res- 
tablecida por Jos emperadores romanos Diocleciano (imparabas 284-305 d de E) 
y Constantino (imperabat 306-37 d. de C.), fué mantenida por la ceca imperial al 
esmbio constantiniaco, sia nueva depreciación, hasta el reinado del emperador ro0a- 
iporiental Atcjo 1 Comneno (imperebar 3081-1118); y durante ese periodo de 
uvas acho centurías el gobierno de Constantinopla ao volvió a suspender los pagos 
ni a declararse en bancariota (véase Finlay, G.: A distory of Greece from dis con 
quest by 158 roman: to tbe present time (Oxiord 1877, Clarendon Press, 7 vols.), 
vol Ll pig. 443; y Gelzer, H.: Byzsntiniscón bulimegeschicóro (Tubioga 1909, 
Mohr), pág. 18). Ese fuerte < impresionante hecho de la historia moocuria va, 
<a clero sentido, directamente contra una de la tesis de este empltulo, donde se 
ha sostenido que la continuidad oficial del imperio Romazo de Oriente con respecto 
el Impero Eumano fué uca ficción constitucional que 00 debe mmarse Mucho 
máx en serio que ls pretensiones de Carlomagoo, o de Orón 1, o de Federico Í 

ufen a ser tesidos por herederos legitimos, en Ocridente, de Augusto 

4 La 1adole cul y cientifica del sisiema milime romaiocoriensal queda mieshigua- 
de por la supervirencia de varios tratados sobre el arte de la guerra, debidos 1 
fuaanos rocmncoriectiio le. q, Torn, del emperador León Vi, Ascejmss Várr: 
Tlepl ruasboaje erióses, de un oficial andino que babís presudo servicio bajo 
el emperador Nueéforo Foces (imprrecas 06y-9 d de C.). El impulso que en el siglo Xx 
Mouenja esa preocupación romenperiéntal por el arte de la guerra derivaba del 
Tmcrxá de Mearicio (smperabas 532-602 d de C.), úlimo emperador romno 
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fantinopla dentro del recinto del palacio imperial,1 circa 864, por 
César Bardas, durante el reino del emperador Miguel TIL (¿operaba 
842-77)2 en autendara la más ambiciosa creación de la universidad 
de Consiantinopla en 1045 por el comperador Constantino IX Mo- 


nomaro.3 

ciectiro e2 la parte oevental de la herencia teodosisna, El ruigo ditiiótivo de ess 
cuencia muilirar romanoorntal tá el pemcipió consítente en ádspeas en cada 010 
los umamentos, le tctica y la estrategia a la tiótarilera del ternera y del enemigo. 

L En el grupo de construcciones linmadas 

2 La fundación en Coostantinopla de esta Acedemía fué resultado de un remt- 
cimiento de la cultura helénica ca la Cristiandad Ortodoxe, subsiguiente a la 
feliz evocación, por obra de León el Sirínco, de una sombra del Imperio Romano; 
y cse trabajo de reconstrucción cultural tuvo que Empezar de la mada, pues el io- 
terregno entre el hundimiento de la Civilización Melénica paterna y el surgimiento 
de la Civilización Cristiana fiisal había sido tan total en este plano de la actividad 
humana como en lor demás. 

“Cuando, en 637 d. de C,, la crónica pascal nor abandona, no lebeinon historia- 
dores O cronistas comlemporáneos para el cuslo general de la bistoría imperial 
haste que Degamos a fines del siglo 1 Hay una laguna de máx de uo siglo y 
medio en nuestra secuemcia de la historia bizentina. Los dos histariadores de 
quienes dependemos para dos reinados de la Dinastia Heracitada y de lor primeros 
soberanos icomociasias vivieron a Bios del aiglo dx y comiereos del x: el patriarca 
Nicéioro y el monje Teófanes... Los empeños de dos monarcas suburicos por re 
novas el impezio dieron les Írums que podíza dar €n co periodo en que el har 
zone del espliita bumazo extába liritado por rms serie de bórmatas eclesiásticas. 
Misnicas a principios del siglo [voi] no hubo, dentro de los límites de Europa, 
ciogán escrtor potable, aj 5otcbre alguno de ronocmnientos exuacrdinsrios, a fines 
de siglo había un grupo hastiore aciplio de bombees de letras que habian estudiado 
muchos temas y na eseribír moy hien €n griego” (Bury, J. B.: Edirio minor 
de The birtory of ide decline and fal o] the Roman Espora, de Edward Gibbon, 
vol 1 (Londres 1901, Methoen), pág. 499, y A history of 1be liar Roman Em- 
pire (Laodon 1889, Macmillao, 2 vols.), vol. u, pág. $18). 

Dvomik (op. cis, pág. 115) señala que la cosistencia que de ese modo empezó 
antes de fines del niglo vi y que contiauó durante el 1x fué doble, Hubo un mo- 
vimiento cultural piadoso, que se irradió desde el monasterio de Studium, y otro 
secular que se isadió desde la corte imperia). Según la mismo autotidad (op. cf, 
pig. 122-3 y 131), uno de Jos propósitos conscientes de César Burdas al fundar 
la acudemía fod el de retiros de manos de los monjes la educación superior, 

3 Le generación que dió la acodemia de Bardos fué también la de Fotio (vibe 
arreá 820-921), uno de los más docias y capeces hombres de Jetrás del mundo 
cristiano ortodoxo de 59 época, aunque haya tido un hero haste el momento de 
sa desieración para el pstrianado ecuénico en 698 d de C, ya a la edad de cua 
reas años. Del miero modo, en el siglo XL Miguri Pelos (mesba 1018-78 de 
de €), principal bombje de letras de ess época es la Criscisndad Ortodoxa, fué 
educado como leico y ganó reputación € hizo to curera como asistente letrado crvil 
aptes de llegar a momje a la edad de treiota y ocho años; y 2 su tardío ingreso 
en el clonsro siguió un rápido y definitivo regreso al mundo. En he bisioria me 
asta itslizos, la pricera réplica de Miguel Pselca es Eners Silvio (rrerbal 140364 
d de EC); eo la curopa trausalpina troderna 66 enccctramos, ea cambio, ninguna 
réplica de Fetio basta llegar a los enltos clérigos esastianos del siglo xvIm Algu- 
nos de los mejores esplnitas de la bieerstura y la ciencia luicas, en la histeria 
de la cultura cristiana ortodora, se formaron en el palacio imperial y quedaroa 
excluldos, por su función o por su sexo, de loda posibilided de ordenarse: por 
ejemplo, el emperador publicista Constantino Porfirogénito (vivebar 9os-394 d. de 
€) y le princesa historiadora Ana Coranena (ervebas 1083-Pos? 1148), Park la fun- 
dación y lx suerte de Ja universidad monomaquiana, vézse Husicy, JM. Church 
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Esas dos instituciones romanoorientales, la del cuerpo de militares 
rofesionales y la de uza ¡erasquíz de servidores civiles teicos, ambas 
52 cartera, tenían importancia mo sólo en sí mismas sino también 
e hicieron posibie que la resucitada sombra del Imperio Ro- 
mano en la Cristiandad Ortodoxa lograse su más notable y desdichado 
trinnfo: la subordinación efectiva de la iglesia al estado, Es en las 
relaciones entre la iglesia y el estado que la historia de la Cristiandad 
Ortodoxa y la de la Cristizadad Occidental muestran sus mayores y 
más importantes divergencias; 1 y aquí es donde podernos señalar la 
bifurcación de caminos, que condujeron, respectivamente, 2 la Socie- 
dad Occidental hacia su crecimiento, y a la Cristiana Ortodoxa hacia lo 
que tecminacía por constituir su destrucción. 

León el Siríaco y sus sucesores en el trono imperial romanuoriental 
consiguieron llegar a una meta a la que ni siquiera se acercaron, en 
Occidente, Carlomagno, Otón J, Enrique TI, ni aun con Ja aquies- 
ceocia papal, y, e fostíorr, tampoco Enrique TY, Enrique Y, Federico 1, 
Federico 1, ante la resistencia papal. Los emperadores romanoorien- 
tales convirtieron en su dominio a la iglesia en un departamento de 
estado, y al patriarcado ecuménico en una especie de subsecretaría 
de estado imperial para asuntos eclesiásticos,2 dándole carácter proe- 
siona] pero una duración que de ningún modo era segura. 


cad leararas la ¡de Eyceciórs Empore, 567-1383 (Odond 1957, University Pros), 
Gp. 3 Hsbla uns Faculud de Filosofla (organirsda pos Miguel Pielos) y se 
Faculted de Derrcho (organizada por juas Xifilino). Adviértase que la resusrec- 
ción de un sistema secular de educación superior em la Crisisndad Ostodoxa a 
partir del siglo xr tiene un precedente en ls fundación de uns universidad en 
Constentinapla por el emperador Teodosio, en 435 (véase, en el Codex ¡becdosizan!, 
XI, 9, 3, el documento del 27 de febrero de 425). Ese universidad teodosiana del 
siglo v, em Constentinople, parece hzber fracasado tanto como la codificación de 
Justinjano, cn el v1, del derecho romano, ai se mide su eficacia por los resultados 
locales inmedintos. En el interregno postjustinisno, pasó e manos de los monjes, y 
fu luego liquidado por ese maltens moneshorum que fué el emperador León HI 
Apara lez autoridades, vésse Dwnornik, ep. eít, pág. 116). Pero cs posible que ha 
obra cursplida por Teodosio baya inspirado las artividades educacionales de Bardas 
y de Coostantino Monomeco, así como la cumplida por Justiniano inspiró sin duda 
las actividades legislativas de la Dinastía Macedónica de emperadores romano 
oriental 


Es. 

1 Véase LC (1) (5), vol x, pág 90, 19pra 

2 La dezadsción del parrisscido ecuménico e la condición de psistente civil in 
peris! se denuncia basa en l osnuble magniiarión de sa posición dl umprár 
sele el dona territorial de za fursdición edesisio Cuendo en 7332 d ce C 
Calabria, Sicilie y la diócesis imperal de Miriz, [negra, fueros transferidas por el 
empcrader León el Siriseo, a le Fuerza, de la jurisdición del papa a la del patriar- 
A ecuménico, y cuando, después de la fijación de una froncera definitrez ere el 
Imperio Romano de Oriente y el Califato Abasida la perte del Patriarcado de Antio- 
quee gue aún continuaba bajo el msendo imperial fué tearsferida igualmente a la 
Turisdicción del Patriarcado Ecuménico, esas conscientes amplisciones de jurisdicción 
basta los límites tecritoriales de la soberanía del emperador romancorisatal pro- 
baban que cl emperador consideraba al patriarcado ecuménico como creación propia, 
$0 conteste con lo que sucedía con el pstrisica de Antioquía $ con el papa, cada 
uno de los cuales podían oponerse impunemente a da voluoted del emperador, ya 
que ambas sedes er knllaban fuera del alcance de su brazo, Es notable que la polt- 
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Al relegar 2 la iglesia a esa posición, los emperadores tomano- 
orientales poníza simplemente en práctica una parte importante de 
su programa, que consistía en des fitme realidad a su restauración del 
Empero Romano, pues esa relación entre la iglesia y el estado ect, 
precisamente, lo que tenía en vista el emperador romano Constantino 
el Grande cuando resolvió patrocinar a la Iglesia Ortodoxa; 1 y esa 
concepción constantiniana se habia realizado de facto en la historia 
del tardía Imperio Romano desde el reinado del mismo Constantino 
hasta el de Justiniano inclusive. 

Este último régimen romano en que la Iglesia Cristiana quedó in- 
corporada en la asmaróo del cuerpo político romano y sometida, en 
última instancia, 2 la autoridad absoluta del emperador, como único 
señor soberano de toda la estructura políticoeciesidstica, ha sida de- 
nominada por las estudiosos occidentales modernos "césaropapismo”; 
y ese término compuesto acaso sirva, también, para caracterizar ade- 
cuadamente el resultado de la obra de Constantino desde el punto 
de vista de la Iglesia Cristiana primitiva que había comenzado como 
una asociación privada en un bajo fondo proletario, donde catecía 
de contacto con las instituciones políticas de le minorla helénica do- 
minante2 El aislamiento de la vida privada de la iglesia primitiva 
con respecto a la vida pública del Imperio Romano pseconstantiniano 
se expresó en la fórmula “das al César fo que es del Césat y a Dios lo 

e es de Dios”,5 y se mantuvo en virtud de ln decisión de muchas 
generaciones de mártices cristianos dispuestos a sacrificar la vida antes 
Pos prestarse a unz formalidad que implicaba el reconocimiento de Ja 

2 Roma y del Divus Augustus como legítimos objetos de culto 
religioso. Desde este punto de vista cristiano primitivo, la monstrio- 
sidad de la palabra compuesta "césaropapismo” simboliza 1biertamen- 
te la impla jactancia de un acto humano que juntaba lo que Dios 
había separadoA Desde el punto de vista del gobierno imperial ro- 
usa del gobierno rorrancorental, cocristente en hier coincidir el campo furisci- 
ciunal del prinamado eroménico cos el ámbito de su propia autoridad 10bcranz, 
Cal adoptida y monmah por el gobíroo otomano cuando tstz participó de la 
hesenoa del gubiemo romanooriental y dotó el cundo cristiano ortodoxa de 5u 
restado universal. El gobiemo otomano dió al paricada ecuménico cierto grado 
de extoridad civil sobre toda el Mijlervi-Ruo; y cn el desecho coostitucional oto- 
mano esa comucidad eclesiástica eberceba toda la población cristiana ortodoxa del 
Imperio Otomano, cualquiera fuese 1u condición anterior en cuetto súbditos eclo- 
ajásticos. Las conquistas militares de los asmanlies extendieron de ese modo autumá- 
tieomente la jurisdicción del patrisreada ecuménico a los erzobispados de Ocrida y 
Foc, a los patriarcados de Bulgaria, de Antioquíe, de Jerusalén y de Alejandria, 
y a la iglesia amtocifala de Chipre. Le supccma ironía de la historia de los pa- 
trieicas coptactinopolitants fué que no setisficierab sus pretensiones temménicas 
sino convirtiéndose en esclavos de un potentado musulmán (acerca de esto último, 
wénsc, además, IV. € (01) (c) 3 (6), Anejo 1, págs. 640-1, Jfrad. 

1 Para la politica ectesiástico de Constantino, véase, además, Y. C (19 (d) 6 (5), 
Anejo, vol. Y, jafre, 

£ Véase 1, C (1) (3), vol. 1, págs. 7682, sepra, y Y. C (0) [cd 2, vol, y, foja 

% Muteo XXIL 23-22 Marcos X1. 13-17 lucas XX. 19:26, 

4 Usa inversión de la fórmula, ey Marzo XIX. 6, 
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mano, en cambio, la obra de Constantino asumle un aspecto muy 
diferente. Desde esc punto de vista, el acto implaroente jactancioso 
habla sido 12 negativa de los cristianos 1 reconocer el estado romano 
romo objeto de aulto ecligiosa la mismo que como tostitución poli- 
tica, pues para el espiritu de una minoria helénica domiasate, que 
constitaía el elemento rector en el primitivo imperio romano, la divi- 
sión de la sociedad en "iglesia” y “estado”, en “derical” y “lia”, 
en "eclesiástica" y “cwil”, en “religiosa” y “secular”, equivalía 2 par- 
tir en dos, de manera sacrilega y chocante, una túnica inconsútil Del 
cosmos de estados-ciudades del cual había salido, el Imperio Romano 
había heredado un2 concepción de Ja sociedad una e indivisible y 
que estaba siempre cepresenteda en su totalidad en cada unz de sus 
actividades y de sus instituciones. En el repudio cristiano de los aspec* 
tos religiosos del estado universal helénico, la clase gobernunte ro- 
mana adivinó justamente un extrañamiento morol de la comunidad 
cristiana respecto a la cultura helénica; y se indignaron sinceramente 
pate la pretensión de aquellos proletarios revolucionarios de conste 
derar el hache indsscntible de su ciudadanía dentro del imperio como 
una responsabilidad limitada, dándole wna interpretación según la 
cual se trataba de un lazo meramente político sin implicaciones reli- 
losas. La acusación de “ateos” contra los cristianos % estaba hecha 
le absoluta buena fe; ? y la clase gobernante procedía con la misma 
sinceridad al creer que era un derecho y un deber de las autoridades 
imperiales recurrir a toda la fuerza del estado —y en última instancia 
emplear los más extremados procedimientos de “terror” — para acebar 
coa ese movimiento que para ellos erz antisocial. 
La misma seriedad y sinceridad espirituales con que cumplieron las 
ciones del gobierno imperial cootra la lalesin Cristiana explica 
profunda impresión que, en el ánimo de le fuerza perseartora, 
produjo el fracaso de sus mayores esfuerzos por lograr el acatamiento 
de los cristianos, Si éstos habian demostrado que ero sdversanos 
dignos del gobierno imperia), ésa era la pruebz, s los ojos de la clase 
dirigente, de que el poder de los dioses había desertado de sus altares 
oficiales y babla ido a morar en los extraños templos de aquella secta 
penletaria invenciblemente contumaz, 


Ercessete omnes, adytis arisque relictis, 
Di quibus imperivea hoc stetecat...3 


1 Véase Y, CA (e) e, Anejo 11, vol. vi Y. C (1 (4) 7, vol vi y Y, E 
(1) (2), Anejo 1, vol. vi, infra, 

* Eso ha sido señalado por Oswald Spengler en La deradancía de occidonte, wal. 1, 
pie. 567 ¿de ln edición alemana: Munich 19%0, Beck). 

4 Virgilio; Eneida, libro 1, va, 351-2, ye cnedos con respecto an lo mismo en 
LC (1) (aj, vola, páx Bro nm. 1, sapra. El aulos de cate Estudip nu había maver- 
aún, cusado excribió aquel pasaje, la cita que San Agustín hace en De sisóbate 
De, Mo 1, ap. 22, de lor minos versos de Virgilio, Vénse, además, Y. E (1 
(bh, vol vr, fríza. 
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Esto puede ser sabiduria, o también capricho, divino. Para los €s 
piritus helénicos, los caminos de Dios eran con frecuencia asbitrarios 
€ inescrutables. Pero, sea cuzl fuere la causa, ese distanciamiento de 
los dioses era un hecho patente y que la minoría dominante helénica, 

mesta contra la pared, no estaba en condiciones de encarar con ecua- 
nimidad. Del siglo nt al 1v de la era cristiana, aquellos epigonos del 
viejo orden helénico siguieron tan firmemente convencidos, coro 
antes de su derrota a manos cristianas, de que, privado de la presencia 
de su divinidad, el imperio no podría subsistir, Un imperio sin di- 
vinided seríx tan insípido y tan seco como una Atenas sin su Atenta, 
Habia que hallar reparación a aquella secesión de los dioses; las 
fuerzas divinas debían ser atraídas de muevo a los aitares de donde 
habían desertado tan alarmantemente; y como mientras tanto se ha- 
bían empeñado en asurnir forma cristiana, ei único recurso del imperio 
eta, ahora, ante el hecho eomplido de esa metamorfosis, cambiar su 
politica exterior para lograr, 2 pesar de todo, un propósito interno 

e seguía siendo el que siempre había sido. Aquellos arranques de 
“superstición” fueron tolerados cediendo a la raison d'étas. Si la Tgle- 
sia Crisliana había frustrado la tentativa imperial por suprimirla y 
de ese modo salvar la antigua unidad de la vida religiosa y política 
del estado universal belénico, había que restaurar de otra manera 
aquella unidad rota, mediante el audaz contragolpe diplomático de 
levar la Iglesia Cristiana íntegra al seno del imperio. En su primer 
arrebato de asombro y de alivio, al verse convertida en favorita des- 
pués de haber sido considerada ilegal, ia iglesia pudo brincar de 
alegría y sus conductores ser inducidos a aceptar los términos del 
imperio convertido, con la ilusión de que estaban imponiendo sus 
propios términos, Los cristianos, en efecto, podían verse tentados de 
consentir, al final del proceso, una sentencia de pleischrebalimng a 
la que se habían opuesto a muerte cuando un gobierno imperial pa- 
gano intentó aplicarla a la fuerza.! 

Esa fué, en efecto, la política del mismo emperador Constantino 
y de la línca de emperadores cristianos que le sucedieron; y precisa- 
ente porque no se la llevó a cabo con concienda hipócita ni coa 

1 A psopóxito de exe pasaje, el profesor MN. H. Barnes observa, €n ue carta 
al auror de este Ésudio, que “en general el cristiano no s enemigo del cesado, 
suo del paganismo al que ése se halla asociado Ínemamente. Lo impornte es 
más bien el acercamiento cristiano 2l estado en el período anterior a Ía gran perso 
cución (na ha de tomarse a Tertulisno como represcotunte de los sentimientos 
de todo el cuerpo cristiano). El reconocimiento del estado cristiano na significaba 
para la iglesia el sacrificio de ninguna convicción. Y a este propósito es impor: 
tante advertir que el estado pagano ya habla abandonedo el gorkdmigruma del 
siodo helenístico. [Sobre cesto, véase Y. C (1) (d) 6 (8), Anejo, vol. y, alrs, 
— A. JT] Su teosla de la cmonarquía podía servir ya a Jos cristianos; aólo ne 
esitaba ligeras modificaciones, y esas modificaciones las efectuó Eusebio. Lo cierto 
es que el cambio peoducido por l comvesuón de Constantino fué teo súbito que 
tocnó 4 la iglesia de sorpresa No hay concorárto. Por un acto onitereral, Constan- 
tino hace de la lgiesis Cristiana su alisda, No se de de oportunidad a la iglesia 
pará que prepare sus peopis condiciones” 
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deliberada deshonestidad, tuvo extraordinario éxito. Una vez que Cons- 
tontino hubo concluido su enterte con la iglesia, ésta cryó en el 
lugar que se le había asignado: anidó rápida y jubilosamente dentro 
de la caparazón política en que las nutoridados imperiales la invitaban 
ahora a hacer su morada; y no intentá volver a vivir su propia vida 
aj aire libre sino cuando se lo impuso la catástrofe en que la capara- 
zón se hizo pedazos. Después del Sk de Constantina, León el 
Grande [fungebaimr 440-61 d. de C.) fué el primer papa de Roma, 
y Sergio (fangebatar 610-38 d. de C.) el primer patriarca de Cons- 
Easntnopla, que se destacaron como des hombres de acción. Según 
se ve, la fecha de los ministerios de esos dos grandes prelados cuin- 
diden con las fechas respectivas del desmembramiento del Imperio 
Romano en las partes ccodental y oriental de la herencia de Teodosio. 
Desde entonces, según hemos visto, 1 los papas, lo mismo que los par 
triarcas, siguieroo lamentando lz pérdida de su confortable carapacko 
impesial y tratando de hallar la manera de volwer a él. 

La ansiedad de esplritu de ia iglesia por el restablecimiento del 
arreglo constantinjano no es sorprendente en absoluto, pues el elemen- 
ta rector del Imperio Romano Había acertado al considerar Ja refa- 
ción preconstantiniana entre la iglesia y el imperio como un síntoma 
de enfermedad social. El repudio del culto cesreo por parte de los 
cristianos primitivos había sido en verdad una de las expreciones de 
una sensación Íntima del proletariado imerno de la Sociedad Helé 
nica con respecto a la minoría daminante; y ese cima en el 
social era na sintoma de desintegración.2 Él saludable estado de la 
Sociedad Helénica había descansado en esa unidad e indivisibilidad 
de los aspectos religiosos y políticos de la vida social que había comg- 
fítuldo una realidad durante la etapa de crecimiento de la histeria 
helénica y que nunca había dejado de ser considerada, por los espl- 
ritus helenos, como un hecho normal. Pero esta unidad no ec una 
idiosincrasia de la Civilización Helénica. Erz uno de Jos rasgos cortien- 
tes de la vida social primitiva;? y había sido heredado por la Socis- 
dad Helénica, sia solución de comtinuidad,1 de los primitivos bárbaros 


1 Vénse págs 55843. Tapra 

3 El herbo de que la reparación de la iglesia y el crudo ses un Ertoma de en 
fermedad social en el social de cm ilaación 22 sguifior fomosamente, 
desde luego, que se tate un sínioma de retroceso social, pues Una erlimción 
tepersenta £ieplemente, ua Especie de sociedad, y una enfermedad en un ser en 
cierrg sentida bueno porde determins;, incideotlmente, la producción de ulgo 
ruejor, como la perla resulta de nn enfermedod de la osint. La mutación grecias 4 
la Cuni de las sociedades primitivas debieron sargiír las primeras civilizoriones (vésse 
Prrte IL, A, vol. 1, págs. 596-7, supra) bien puede 1 tenido, considerada desde 
el punto de vista de mus sociedades primitivas, el sspecto de vno enfermedad. En 
Parte VIL, hera, 10 disevte la posibilidad de que las iglesias sean, a su vez, 160 
Eveya especie de mciedad de orden superior al de la civilivación. 

3 Verse Vo C (1) (e) 2, vol y, sortra 

4 En este asunto de la unidad e ingrrisibilidad de la nda social, po Esp hiato 
Eire la religión de una humanidad primitiva incomaminida y da de la socsdades 
Pernitivas alctidas en el proleiwisdo eriemo de ona Gvilización que 39 des:cibgra. 
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europeos convertidos en padres de aquelia civilización después de haber 
cumplido su aprendizaje en el proletariado externo de la Civilización 
Minoica antecedente.! Se ve que el arreglo constantiniano en el último 
capitulo de la historia helénica, y las tentativas de restablecerlo des- 
pués del interregno postbelénico llevaban tras sí el ímpetu de una 
tradición de alcance casi universal y de antigiedad casi inmemorial. 
En esas circunstancias, lo sorprendente no es que el sistema de Cons- 
santino hubiese sido seimplantado en la Cristiandad Ortodoxa por 
Leto el Siríaco sino más bien que, en Occidente, los sucesivos empe- 
ños para hacer lo ya hecho por Carlomagno y el papa León IL y 
luego por Olón y el pipa León VII, hubicsen de terminar uniforme- 
mente en un fracaso. 
a Contemplado en dro “histórico mundial”, ese psss occ 
lenta) ec, en verdad, lan exterordinario ano le sorpren- 
demos Lc pudá verlo dar un fruto también osito, En la Res- 
¿gwblica Córestiano papal, “iglesia” y “estado” no se hallabsn ni 
todiferencados, como lo estuvieras en las sociedades primitivas y en 
los estados-ciudades helénicos, ni tampoca diferenciados sin relación 
aiguna entre ellos, así como la Jglesta Cristiana primitiva estuviera 
aislada del tempraro Imperio Romano; ai, en tercer lugar, se rein- 
tegraron, more hellenico, con la subordinación de la iglesia al estado, 
al esquema del Imperio Romano Cristiano y de esa su sombra el Im- 
rerio Romano de Oricote. En la Respublica Cristiano papal, la iglesia 
y el estado se reintegraron, merced 2 la subordinación de uos conl- 
tiplicidad de estados locales, 4 una única iglesia ecuménica que const 
tuía el po de unidad y la fuente E la zutoridad eo el cuerpo 
socia! de la Cristiundad Occidental:2 y esta constitución "hierocrática" 
de l2 sociedad era ina creación enteramente nueva La Respublica 
Cbritiena papal comparte, en efecto, con la caltura jtalisna del estado- 
anda 2 la distinción de ser una de las dos grandes hazañas creadoras 
del segundo capitulo, o sez el “medieval”, de nuestra historia occi- 


En ambas tiraaciones, el objeto de culto es, en efecto, la comprada misma. Cuecdo 
se alista 4 uns sociedad en uo prolerariedo externo, hay, sin embargo, no cambio 
revolicioneno en el aspecto que presecta la octividad de la comumdad elsgda 
cómo núcleo de adoreción celigiosa Una comunidad hasta estao adorada como 
Viahaí: es adorada ahora como Sbjen Para esa revolución rebosa riase Y. € (1) 
Lc) 3 val v, bf 

1 Fara la relación de le Sociedad Aqura con la Minoica poe una pte y co 
ls Holénica poe otra, véase 1, C (bp, vola, pá 316335. y UD (Ya), vol br 
PÁEL 317-30, supra. 

3 En Orcidentr, “ha religión chritienpe,.. cesaot d'Ebre nrporte 3 uu su) 
eppirs, devient un lin comio entre plosicura Etsis, et rend lr 1iége Rome un 
point de ralliement entre des meros.” — Tugor, A Rojo Esquisse dire plen 
ae peograpbie polibique”, en Cierres de Targot (París 2844, Gorlbaucio, 3 voto, 
ml oo, pla. 614. 

3 “Con la culura del esadosiodad ialicao” más bien que cra ese estado 
ciudad como institación política, pues eta Última 0 em en sl misma una nuera 
creación si os una imvacación de la mombra de la vida de Es Sociedad Halle 
anterior (vésse este capítulo, plga. 4379, jafra). 
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dental. En el capítulo correspondiente de la historia cristiana ortodoxa, 
no hubo un acto crendor que pueda comparácsele, porque, eo un 
capitulo anterior, la Sociedad Cristiana Ortodoxa había renunciado, 
con su éxito eñ la restauración del Imperio Romano, a eres 
de crear, y ello a favor del más fácil expediente de idolizar una 
jostileción que exa un legado del pasado; y esta matural pero desas: 
trosa aberración explica la prematura caida de Ja Cristiandad Ortodoxa. 

En esta idolización cristiana ortodoxa de la sombra del Imperio 
Romano invocada por León el Sirfaco, la supeditación de la Iglesia 
Ortodoxa al estado romanooriental fué el acto decisivo; y ese acto 
se complió conscientemente y de todo corazón. En la misma asevera 
ción de León —"Impesator sum et Sacerdos”—2 se ope al fundador 
del imperio Romano de Oriente foumulando la pretensión “césaro- 
papista” de Constantino el Grande con el dominador acento de Jus 
tiniano. No ha de sorprendernos ver que el éxito de León cn hacer 
valer esta pretensión en la mayor parte de sus dominios 3 cs el primer 
estabán de una fatal concatenación causal que termina unos dos siglos 
más tarde con el colapso de la Civilización Cristiana Ortodoxa, 

Si estudiamos la tragedia de la historia cristiana ortodoxa, cbser- 
varemos que el efecto destructor de la obra de León el Sirízco, ul 


1 Véase BL C (0) (bh), vol mm pig 357, 0. :, 1apus 
Y El papa Gregorio Él, eo uns euta (Ep- XI) en cespuesta a corra de Lodo 
DO se conserva, atbuyer la asereracrón a este diltimo y en 0505 (Efinos. 


redor iconoclasta puede, en un roómento de casperación —t: la carta de Gregorio 
es autentica— prevender dr un mcerdote; pero dice eso precimtadamente. Mo es 
el critosio bizantioo oormal/” Peso parece haber sido experi buantina bocmál 
que el emperados dijese la última palsbes en los escotos eclesiicioos, lo mismo que 
en la civiles, y xi es ciento que la corona imperal se comtentabe, cúrriéntenene, 
co no afirmar en trocla sa: soprerzacia sobre l6 iglesia, coicutras tuviste 2400 
libre pare esercerla en da práctica, entonces la pretendida aseveración de Lem re 
Sulta exclermndore ¡En un momcno de rxasperación, el emperidor puso ea des 
cubierto su juego! 

, E. dana de las prettiniooes de Lcón a la autoridad “résaropapal” exá ea 
sa entrtrra de ieponer ro flamante política kocociasta; y 055 Tensica mo fé terio 
tida coo fxbs em mioguno de dos dominios de León, salvo eo el Dacilos Bocaños 
y en el exuvido de Bavena. En todos sus omo dominios, de Calabria haci el te 
Puevaleció mu politica ienooclaMa, y 5uE socrROrE, 51 bieo ebicdocsroa Hnego La 
icomoclastia, nuocz de:aron de aprovechar la anterior isisicoria de León, que dicra 
buen resultado, en el senuido de que el emperador era soberiño en los asnos 
edexdrtioos vto como en los políticos. La prcierssón mopoad, que de ese mods 
se habia impuesto en la Crbtiandad Ortodoza, oo obcrrn, desde luego, ua victorta 
Fúdiscutida, y los eclorióicor cnstisoos ortodozos que se de opasiena demoran, 
antes de caer derreados, tanto empleita y deciión como cl que esidencitton 5 
enlegas pecidentales oiando se mpretaroó por fin en la locha, de la que bebriao 
de salir iiuniadores, contes una resurrección, tn Occideste, de la idea empérnal 
Esa fracasada pero de cingúo modo débil pesisvencia de la iglesia a la nesecrección 
del “cEmropepimno” en el mundo erstesno ortedoxo +5 examina, además, en 1Y. 
Cm) (c) a (8), Anejo 31, infra, 
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reincorporar la iglesia al estado, se traduce en dos modos diferentes, 
uno de ellos general, y particular el otro, 

El efecto general fué el de trabar y esterilizar las tendencias hacia 
la variedad, la elasticidad, el ensayo y la creación en la vida cristiana 
ortodoxa; y podemos calcular en bruto la magnitud del daño, hecho 
de modo peneral al desarrollo de la Civilización Cristiana Ortodoxa, 

do co algunas de las notables proezas realizadas, en la etapa 
correspondiente de su crecimiento, por la civilización hermana de 
Occidente, y sin paralelo cristiano ortodoxo. En el cuerpo social cris- 
tiano ortodoxo, no sólo no encontramos, en su fase de crecimiento, 
nada que se corres con el papado hildebrandino, sino que tam- 
poco vemos el surgumiento y la difusión de universidades coo gobierno 
propio que se correspandan con los nuevos centros occidentales de 
actividad intelectual, como los de Polonia y Paris! y de estados 
ciudades, también con gubiermo propio, que se correspondan con los 
uevros centros de vida occiden de la Italia central y septentrional 
y de Flandes.? Y si bien puede argiiirse que en el desarrollo de la 


1 En pag. 368, smpra, herpos señalado que la universidad de Coostantinopja se 
fundo, y m desarroiló, mucho antes que cuelquier otra de Occidente; pero esa 
escuela de altos estudios era virrualmente un departamento del gobverno central 
del Imperio Eomano de Oriente y por ello, ex Eyporbesi, única y, m la ver, estrecha, 
En el mundo cristieno ortodoxo no hallamos séplica alguna de aquellas univerida: 
des, intelectualmente Fenturosas, qué Hogiena en una Ls olra de las regiones 
del creciente dominio de la Cristiandad Occideotal “medieval”. Resulta significativo 
el hecho de que le ciudad lombaerda meridional de Salerno, que llegó u ser sede de 
aña de lan más farnosas y froctiferms de c505 univermdader occidentales, se hu: 
biesc hallado antes bajo un intesmitente proteciorado romancorientel y bajo la con 
tinus influencia cristiana ortodoxa, desde la ¿poca de jo campaña de Nicéforo 
Focas en el sur de Jtalie, en 865 d de €, hasta la conquista normanda de ls 
ciudad en 1077. Sio embergo, el florajt intelectual de Salerno se produjo luego 
de su reincorporación al mundo occidental; y la escuela salernitana de medicinz, 
we ya venta adquiriendo celebridad en tiempos de las conexlones ramennorientales 
le fa ciudad, debió su inspiración a fuentes Arabes más bica que bizantinas. 
(Véme Gay, ].: Llialie mdridionale et PEntplre Byzantine (París 1904, Ponto 
Moing), págs. 594:3, y Taylor, H, O.2 The medinevnl slod (Londres 1911, Mac- 
milluo, 2 vols.), vol 11, pág. 157.) 

2 En esa época, el mundo cristiano ortodoxo no sólo ho consiguió dar vida a 
ningún estado-ciudad propio: extinguió, en Querson, el Último estadociudad de una 
Sociedad Helénica de la que la Cristiana Ortodoxa era filial (vésse M. D (vi, 
Anejo, vol. (1, Pág. 400, (. 4, Ixpra); y haste agostó cl desarrollo de la vida del 
estedo-ciudad en una parte del mundo occidental que en esa época se hallaba tempo- 
reriamente bajo el coatrol del Imperio Romano de Oriente, Todo indica que en el 
siglo x1 los lombardos meridionales tanto en la provinciz romanoorientil de La 
ghovardhls, como cn los principados sutóocmor de Benevento, de Capua y de 
Selerno-— estaban ya medaros para desarrollar instituciones cívicas tales como las 

efecticamexte floreceron, dorente la misma ceoturia, e las regiones lombar: 
des nórdicas de Toscana y de le cena del Po. En el mmiinicrregao de la Ttalia 
meridional, que comentó +a 1009 d de C «m0 la rebelión de Melo coota el 
régimen romunootiental y terminó irc 2080 con la cooclarión de la compis 
normanda, cierto número de ciudedo lemberda meridiocales obrorierna, mumes- 
tánesmente, ua gobierno propio (wine Gay, 09. cóc, pdas 561-8). Sin exchergo, 
aun cu ese lejano dominio ultramarino del Imperio Morcano de Oricor, la co- 
nezión rorasooriente] dió impulso al simerca opuesto al del csradociudad —5 
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fase “medieval” de nuestra Civilización Occidental tanto los estados- 
ciudades como las universidades fueron subproductos de la obra de 
Hildebrando más que monumentos de actos creadores propiamente 
dichos,t no podemos por ello inferir que cuanto faltaba en la vida 
cristiana ortodoxa contemporánea constituía un correlato de la Res- 
wblica Christiana pepal, pues si volvemos a la jostitución occidental 
“medieval” del feudalismo, E esa independiente de la iglesia “me- 
dieval” y de los estados-ciudades “medievales” de Occidente, y que 
se hallaba en pugna con ellos, nos encontraremos con que el corre- 
lato cristizno ortodoxo del feudalismo, si bien existía, fué de hecho 
reprimido, como la Iglesia Ortodoxa, por el poder imperial romano- 
onental, con el infeliz resultado de que, como la iglesia, aquel feuda- 
lismo se afirmó tardía y violentamente en la Cristiandad Ortodoxa 
cuando, por fin, la debilidad de ese poder le dió una oportunidad 
para ello.? 
decir, el régimen axtocriico centralizado—, y ese impubo Mminisiado por uns 
fuerza extrañe fué tn vigorcso y tan 1oateuido que me sobeepcso e li tendencia 
del dexrrolo político indigena local Esa victor, eo la fuliz mezidicaal, del 
biraotiiamo político, resulta auo más notable si se recuerda que el régimen bajo 
el cual por fin se la obtuvo 20 em el del Imperio Romano de Onenie mismo 
sino el de su “estado-sucesar” Aorrendo, que sicpiemente adoptó de segunda 
mano la undición romanooriental Fl destino de las ciudades jombardas meridiona- 
les fué compartido por sus vecinos mo lombardos. La historia posterior de Nápoles, 
que rindió a los normandos la autonomia de su estado<iudad para convertirse en 
la pegueña Constanunopla de ua Reino de Sicilia-aliendec)-Paro, ofrece un violento 
contraste con la de Venecia, que en vsa etapa amierior habla compartido con Ná- 
poles la alta distinción de mo haber sucumbido ante ninguna conquista lombarda. 
A part del aiglo x1, Venecia mantuvo el derecho politico propio que perdiera 
Nápoles, y el económico que perdiera Amalfi; y el secreto del éxito material de 
Venecia en aquel momento crítico de la historia italiana he de buscarse en una 
reorientación psicológica, Desde entonces, Venccia ye emancipó enérgicamente de la 
influencia de la cultura cristiana ortodoxa, y abrió los brazos a la de Occidente, 

1 Las universidades occidentales debieron en buena parte su estímulo y su liber- 
tad al hecho de que se hallaban bajo la égida y los euspicios del papado, en vez 
de hajlurso manejadas pos el señor temporal o por el obispo locales. Los estados- 
ciudades de la Italia reptentrionaf y central encootesron fa oportunidad de afirmar 
aus libertades cívicas com motivo de la brecha abierto en el poderío del Sacro Im 

sio Romano por el ataque de Hildebrando. (Sobre este último punto, véase 
IX, € (0) (b), vol. 10, págs. 365:6, supra.) 

3 Para lo violenta eutozfirmación de la jerarquía ortodoxa conta el gobierno im- 
perlal rormancoriental a psstir de mediados del siglo xi, véase TV. C (01) (c) a 
(8), Anejo IL, fufra. La historia del feudalismo en el mundo cristiano ortodoxo 
bo difiere de la historia de la iglesia. Hubo va momento, ea el siglo vin (véase 
TV, C (m) (c) a (8), Anejo L rfra), en que pareció que algo temejante al 
feudalismo se impondría en la Cristizodad Ortodoxa, sd como ese último se impaso 
efectivamente en la Cristiaodad Occidental en los primeros tiempos de nuestra bis 
dosia occidental. Sin embargo, en la Cristiandad Ortodoxa esa primitiva tendencia 
al feudalismo fué reprimida en el siglo vi, cuando Artarasdo tucumbió ante León 
el Sistaco y ante el bijo y sucesor de éste, Constantioo Y (véase plgs 3665, 18pra). 
Ea un mundo ea que efectivamente se babís resucitado una sombra del Impeno 

, el feudalismo no podía mantenerse en pue. Pero sunque en la Cristiandad 
Ortodoxa fué forrado, como la iglerz, a ponerme al servicio imperrinso Redrrr 
aw romancorental, el fendelisoo ser simplemente doblegado, también como 
la iglesia, pero 20 quebrado. No bien la garra del gobierno imperial emperó 2 
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Esa ulterior autoafirmación, tanto del feudalismo como de ia iglesia, 
en el mundo cristiano ortodoxo, muestra que, de cualquier manera, 
la relativa esterilidad y monotonía de la vida cristiana ortodoxa en la 
etapa histórica anterior y en aquellas dos esferas, no se deblan a ca- 
rencia de vigor o de capacidad creadorz del cuerpo social cristiano 
ortodoxo, sino a la artificial y momentánea represión de esas facul- 
tados por force majekre. En un principio, el panorama social de la 
Cristiandad Ortodoxa se parecía fundamentalmente al del Occidente 
de entonces. Aquí, lo mismo que allá, el guardabosque habia plan- 
tado una buena serie de vástagos con la esperanza de verlos cre- 
cer en la plenitud de los tiempos, en prieta arboleda; y, en Occidente, 
esa lógica espectativa se vió satisfecha cumplidamente. El error típico 
de la Cristiandad Ortodoxa consistió en el hecho de que, en aquella 
plantación, un único árbol —el Imperiaos Redivirim romanoociental 
“césaropapal"— se destrrolió con rapidez y vigor tan anormales 1 
A a os es 
qa el crecimiento al absorber con sus largas raíces las bondades 

Í suelo e interceptar toda la luz y el ajre del cielo para nutrir su 
amplísimo follaje. La lujuria del Imperio Romano de Oriente hubo 
de ser pagada con la inanición de todas las instituciones hermanas que 
se hallaban dentro de su ámbito. Y así, en vez del crecimiento de 
muchos altos árboles que llegaron a madurez en Occidente, el mundo 
cristiano ortodoxo dió un único pino gigante rodeado de una pobre 
vegetación de raquíticos arbustos y de nociva cizaña, miseros brotes de 
un suelo empobrecido y de una sombra asfixiante. En contraste con 
el panorama de Occidente, el de la Cristiandad Ortodoxa ofrecía ahora 
el penoso cuadro de la falta de armonía que constituye el castigo del 
mal crecimiento, 

La agostadora influencia, sobre la vida cristiana ortodoxa, de la 
asias institución del estado "césaropapal” se revela en la vita- 
didad extraviada que iglesia y feudalismo ba ia en la Cristian» 
dad Ortodoxa cuando encontraron por fia su libertad, y está ejempli- 
ficada también en algunos raros relámpagos de luminoso genio crea- 


aflojarxe, los magnates leudales de la Anatolia central y oriental se isguieron tan 
desafíames como el patriarcado ecuménico. Según veremos Juego, la naturaleza 
refractaria de esc elemento del cuerpo social en esta región del imperio de la pauta 
del esfuerzo exigido a la Cristroadad Ortodoxa por la guerra de los Cien Años 
romanobúlgare. A la guerra de 913-373 d de € siguió lo Jegisleción agraria, evi 
dememente ineficar, del emperador Romano lecipeno, en tanto que la guerra 
de 9r7-1029, más morúlera, emmurvo talpicada por uns serie de abiertas y formi- 
dables reberooes feudales contra la autoridad del emperador Basilio H, quien 00 
porque se hubieie ganado el título de “mstabúlgaros” intimidabe a sus súbditos 
(véase Vasilier, op. 4%, vol 1, pigs 45560). Desgastadas las fuerzas del imperio 
por ochenta años de decadencia inerna —detrda de uns fachada prrtenciosa—, 
los imeses feudales consiguieron apoderarse del gobserno imperial colocando en el 
uno a zu propio representante Isegc Comneno [rmperabar 10379 d. de €). Es 
ootable que esto ya hubiese sucedido notes de la visible postración del imperio 
producida en 1071 a ralz del doble golpe de Ll cda de Bari y dl descalabro 
de hMincikeri 
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dor que la Sociedad Cristiana Ortodoxa tuvo en ciertos lugares del 
pao del tiempo y que estuvieron libres de su casi ubicua pesadilla 


anpenas. 

En la dimensión espacial, podemos advertir las hazañas creadoras 
de las dispersas y despreciadas avanzadas de la Cristiandad Ortodoxz, 
al oeste de Ródope, no sometidas a todo el peso del régimen imperial 
romanooriental, sentido ea Tracia y en Anatolis.1 

El baluarte monástico en que la Iglesia Ortodoxa halló su base de 

jones para una contraofensiva ante el poder imperial, por ejem- 

, Estaba situado en esa región, en el monte Atos.1 Seguramente, 
el Atos macedónico mo debió parecer montaña más sagrada que el 
Olimpo miso al monje cortesano del siglo x1 no lc Pselos, que se fué 
4 esta última cuando hizo el perfunctorio gesto de retirarse del mundo, 
Pero una montaña que se hallab2 a la vista de la ciudad imperial no 
era lo suficientemente sagrada; y, por su muma ubicación, Olimpo 
quedaba privada de aspirar a la excelencia que Atos obtuvo trunfal- 
mente después de los días de Pselos.1 

A mayor distancia aun de Constantmopla, en la parte más lejana del 
Adriático, y ea un momento en que la autoridad del gobierno roma- 
nooñental se hallaba en suspenso en su sede local, el monarquismo 
basiliano reveló una capacidad creadora que jamás mostró en el monte 
Atos y que jamás intentó mostrar en su patria anatolia. En Calabria, 
desde la última parte del siglo 1x a la última del siguiente, ua puña- 
do de monjes basilianos, expulsados de sus monasterios nativos de 
Siciliz por los conquistadores musulmanes africanos de la isla, y que 
se encontraron con un gobierno romanooriental tan negligente en la 
Protección de su asilo calabrés como lo había sido en la defensa de 
su hogar siciliano, se colocó en forma estupenda a la altura de las cic- 
cunstancias y cargó sobre sus hombros, no habituados a ello, los arduos 
deberes sociales que tácitamente el emperador rechazara. Aquellos 
pioneers monásticos volvieron a echar los cimientos de la vida social 
Cristianoortodoxa en una abandonada provincia romanooriental que 


1 Para In diferencia entre el régimen romanooriental en los territorios cisrodo- 
penses y transrodopenses del imperio, vésse págs. 366-7, smpra, La única cresción no- 
table, durante el formit del Imperio Romano de Driente, en el cuerpo ciscodopense 
de la Cristiaodud Ortodoxa, fué la de la épice griega birantina, y Ésta es una 
excepción que confirma la regla de que esc imperio tuvo sobre le vida cristiana 
ortodoxa un electo esterilizante, pues la cuna de aquella escuela de poesía "he 
soica”" fué uns región fronteriza, entre el imperio y el Califato Abarida dande 
de hecho el fobierno central romencoricntal de Cocstanmtinopla mo ejercía mandato 
(vénse V. C (1) (c) 5, vol v, fefra). 

3 Véase IV. C (2) (c) 2 (8), Anejo IL, pága 6389, infra. 

B Los proneers monásticos griegos que ecbarca Jos cimientos de la comanidad 

al del mocte Atos ea la última parte del wiglo x fueroo imitados luego por 
fundadores griegos y servios, del siglo xv, de los monasecrios estilitas de Meteo 


« almmo Ajos, quedas den iros de de 
de las ponraciós netropalzanss del Lagero Romaro de Ovsnos. 


380 TOYNBAE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


había Hegado a ser tierra de nadie; volvieron e convertir una horda 
de ertantes y desmoralizados refugiados griegos sicilianos en uma co- 
munidad estable y ordenada; * y fueron capaces de inspirar esa con- 
fianza a sus correligionarios seculares porque supieron granjearse a 
sus persecutores musulmanes mostrándose considerados con ellos y pá- 
gándoles el tributo de su respeto.2 Sus celdas se transformaron en 
núcleos de nuevas aldeas y ciudades griegas en la Italia continental; 
y la latioización del “dedo” de ltalia, que gradualmente siguió a la 
conquista romana del siglo 11 a. de C., quedó ahora neutralizada, luego 
de un lapso de mil años, por aquellos monjes recreadores de la anti- 
gue Magna Grecia. San Nilo y sus compañeros emularon también 2 
los antiguos promeers griegos del Mediterráneo occidental al propagar 
su influencia cultural mucho más alla de los límites de sus propias 
colonias griegas. Ási como Jos aventureros calcidicenses y corintios que 
fundaron Regio y Siracusa viajaron para difundir la luz del helenis- 
mo =0 Etruna y en el Lacio, del mismo modo San Nilo, no contento 
con construir en Calabria una nueva Grecia, aceptó un lamamiento 
de Roma y ofreció, en su avanzada monástica de Grottaferrata, va 
muevo modelo al monaquismo ocuidental.3 

Mezcla de intrepidez personal y de capacidad constructora social, 
aquellos moajes basilianos de Jos siglos Ix y X en el Lejano Occidente 
de la Cristiandad Occidental sólo pueden com: cou los monjes 
irlandeses de los siglos YI y vi en la breve vida de la Crisúandad del 
mismo Lejano Occidente; 4 y la comparación es tan instructiva como 
forzosa, pues el ¿or cristizno de ese Lejano Occidente se balla en 
la gama espiritual en el extremo opuesto al del cristianismo ortodo- 
xo tal como éste se ofrece ca las regiones de la Cristiandad Ortodoxa 
dunde se veia agobiado por la dilla del Imperio Romano de 
Oriente. El pe el boniquiss basuiano desplegó en 
un rincón del mundo cristiano ortodoxo, cuando por un instante quedó 
aligerada la carga, demuestra qué aplastante había sido la pesadsila 
y con cuanta crueldad desviaba de su propensión natural a la sociedad 
condenadi 4 50) la. 

12 analogía itandesa puede set llevada aun más lejos, pues en 
Jralia, como en Irlanda, los monjes ploneers dieron su fruto espiritual 
en una generación de sabios; y el mayor de los sabios irizndeses, Juzo 


1 Para la obra de Sin Elías de Castrogiorarmos, Sen Nilo y los otros subradores 
basicos de la Sociedad Cristiia Ortodoxz en Calabria, véase Gap, 0f Ci, 
eo 

= ua manco cuco de su arriemguda carrera como pisaeer en el desierto 
cilabréa, San Nile ajró una ve de rcocine de Makes partes a Dala de 
us pul evsvicióo alruano (Gay, op. e, pág. 250); y el enir de Palermo lo 
tecla en alta estima (Gay, op. el, pág. 282). 

2 San Nilo se estableció en Grottafecrata en 1004 de de O Pam esta inflcencia 
crostizna ortodoxa en la erutiandad jatica del Ducstus Romanus entre los siglos Xx 
y 00, vésse, además, TV, C (1) 3 (8), Anejo ll, pág. $13, sufra, 

% Ya hemys hecho esta comparación ca 1, D (vis), vol 5, pig 326 0 3, Inpra 
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Escoto Eurigens, tuvo su tocayo y su réplica en Juan Itálico.1 El fi- 
lósofo irlandés y el lombardo se asemejan por ser únicos, cada uno 
en su ca y medio,2 y en el audaz racionalismo con que se propu- 
sieron liberar la especulación filosófica de las trabas del dogma teo- 
lógico; BA los dos conocieron las mismas vicisitudes de la suerte, pues 
una audacia que parece haber pasado inadvertida en el Lejano Ócci- 
dente provocó un escándalo cuando trascendió más aliá del canal de 
Irlanda o más aliá del Adriático y se ventiló en la atmósfera, más 
convencional, de la Laón del siglo ix o de la Constantinopla del x1. 
uan Itálico era un latino, convertido a la cultura cristiana ortodoxa 
de E Jtalia nedeais que ridad un .revuelo a el centro del 
mundo cristiano ortodoxo; y a él le siguió —l el tras 1053 
tico de la ltalia meridional, de de o ag 
orientales, de resultas de la conquista normanda efectuada en la época 
de Juan— un intelectual culabrés revolucionario que produjo otro re- 
vuelo semejante en la Cristiandad Ovcidental. foaquín de Fiore 
(wrvedar circa 1145-1202 d. de C.)4 era un monje calabrés evidente- 
mente incámodo en el mundo intelectual y espiritual en que, por un 
accidente político, le tocó en suerte actuar; y el impacto de su genio 
en aquel extraño ambiente cultural occidental dejó su huella, en el 

iento religioso medieval de ese mundo, bajo la forma de um 
especulación Libertaria que constituye la antítesis de cuanto cornente- 
mente se entiende por ¿bos “bizantino”. Nuevamente, dos siglos más 
o A 
con el Imperio Romano de Oriente ya no era sino un borrosa y le- 
jano recuerdo, aquella remota ¿ra avanzada de la Cristiandad 
Ormdoxa dió otro el terrible en Barlain de Semicara (florebaz 
efrca 1330-50 d. de C), que produjo un alboroto en el mundo cns- 
bano ortodoxo del siglo Xiv al lanzar un ataque, en nombre de un 
Nuevo racionalismo fruto de un renacimiento belénico bien maduro, 


E Fara ej esunto de Juan lálico ménsx An Comnema: Alexias, líbeo Y, Opa 
Ba y Husez, JM: Cómrró ed icaresag ia the Byzsacino Empire, 867-1185 
(Oxford 1937, University Press), ap. 3. 

2 Compárese con cl fenómeno, tamben úmco, de Iba Khuldun en la histeria 
cukueal de la Civilización Arábeca del África nordoccidental (para lbo Khzidon 

TI. C (3) (b), vol. 2, págs. 9439, 19J04). Juan Itilico no carecía por com- 
de antecedentes imelecruales em Constantinopla, pues fué discípulo de Pirineo 
tl ver mucesor de 5u ciaestro en la cliedra de filosofía (vesse Hustey. 0P. e, 
PAS. 72). También Pretos había mido acusado de herejía, eo su época, pero las 
Speculaciones de inllico ergo más audaces y provociroa una más grande tenpestad. 

2 El relato que Ane Compera bace (en lor. 13) de la carrera de Juan Itilico 
Peueba que el futuro belenista y nus pedirs habían sido conquistados por el encaro 
de la cuinura cmsticop ortodoza ya antes de que la emigración de ls familia a la 


d Féste 


T A Grundmana, MM. Siadien úbie Joachim vom Plorís (Leiprig 1919 
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contra el también nuevo movimiento religioso místico de la hesicastiz,1 

Más significativos aun 500 los relim de genio creador cristia- 
no ortodoxo que fulguran más allá del ámbito del régimen imperial 
mmancorienta) al distanciarse en la dimensión temporal. Sen Nilo 
tavo la oportunidad de cumplir su obra creadora gracias x lo lejos que 
del centro del Imperio Romano de Oriente se hallaba su campo de 
acción en una época en que esc imperto estaba en su cenit. Hay otras 
obras creadoras del espíritu cristiano ortodoxo que deben su nacimiento 
no a la distancia espacial a que se hallaban pre imperial 2 sino 
al lapso tempora] que separaba sus fechas de la Die del imperio. 

Hacia el siglo xv, una sociedad que, bajo la obsesión de la idea 
imperial, habla ahogado las antiguas libertades cívicas de Querson y 
Frustrado la promesa de un nuevo nacimiento a la vida cívica en la 
Italia meridional, había conseguido liberarse lo suficiente de la para- 
lizadora influencia de su propio régimen imperial como para abrirse, 
por su cuenta, —y esto en Salónica, que por aquel entonces era la 
par ciudad del menguado imperio—,3 a una experiencia de liber- 
tad cívica 4 que con su vitalidad turbulentz era digna de la Italia del 
siglo xu y hasta del murido helénico del y a. de C.5 Dej miso 
modo, el siglo xwv vió renovarse la vida religiosa de la Crisiian- 
dad Ortodora en un movimiento místico, conocido como hésicastia, 
dispuesto a hacer de la Iglesia Ortodoxa una escala espiritual para 
conducir al hombre a presencia de Dios, después de que esa iglesia 
había sido emplezda durante seis centurias como trampa 2dministrati- 
va para sujetarlo al estado, Pero acaso el más asombroso de todos estos 
destellos de creación ortodoxa del siglo xrv Jo constituyan los mosaicos 


1 Véase pág, 383, fejra 

2 En la perronalidad y en Ja carcers de Jonquía y eo ls de Bacluán vemos ul 
tiempo y al espacio trabajando de consuno pura ¿proncle un prodigio. 

3 Salónica parece hober desarrollado y mantenido un ébor «vico locol que fué 
reflejo de su situación geográfica. Como emlave transrodopense del Imperio Roma- 
no de Oriente, habla sido abendooada a nus propios recursos y nunca había estado 
bajo el peso total ele la carga que el régimen imperial impuso a las provincias 
metropolitanas. Sin ayuda ajena, Salónica rechazó primero Jos ataques de eslavos F 
avaros en fos alglos vr y vo de la era cristiana y docgy encantó y amaisó y ber” 
miná por recoacilurie las bárbaros que 5% habian instalado u pus puestas después 
de fracasar eo el cualemiento de sus muros. El espíritu local de Selómica se u- 
dujo en el culto de £u santo tutelar, el puerrero E 

% Véase, ademas, V, € (1) (e) 2, vol Y, refre 

5 Para ese episodao republicano de la historia política cristiana ortodoxa, vénse 
Tefrali, O.: Thersalonigne sx queorzibme sidcle (París 191%, Geutbmer). El 14 
guren, zeloor dará en Salónica de 1342 1 1349, coo eca breve interrupción en 1343. 
La revoloción fué prorocada poc la utarpeción, par pere de Jun Cantirureno, 
en 1342, del poder imperial; acto iepal que precipitó el cpoflicto social, que 
+ecía maduriodowe desde hacia tiempo, entre una ria y privilegiada eninoria y des 
masas sobre cuyos hombros los amos tradicionales habían arrojudo todo el peso 
de les miserias y culamidedes de la época. Ese conflicto afectó € cuanto queriaba 
del imperio, y en primer lugor a Adriamópolis; pero fué en Salónica donde cobró 
mafores proporcione, Confiscando las rentas de los mobles y de los monjes, que 
eran partidarios de Comtacuzeno, los pelotea cotentaron mejorar la pésima distribu 
ción de lo riqueza, 
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en la cidevara iglesia monasterio de Cora, que es hoy la Qahriyeh 
Jamysy. Ahí, dentro del recinto de Constantinopla, en ej umbral mismo 
de la guarida del viejo León iconoclasta, podemos aún admirar, en 
aquel despliegue de arte cristizoo ortodoxo que fué capaz de conseguir, 
con el indócil material elegido por el artista bizantino, un efecto de 
movimiento y vida dificilmente supertdo por ninguna obra italiinz 
conteraporinca en óleo o témpera, 

Esos destellos de huz creadora del sigio XIV producen una extrzor- 
dinaria impresión al encenderse contra el fondo sombrío de una es- 
tructura social que se desintegra, El siglo XIV asistió al madir del 
“tiempo de mc cristianoortodoxo. En aquel momento, una socie- 
dad que se había derrumbado en la ¿poca de la gran guerra romano- 
búlgera de 977-1079 estaba a punto de salic de los cuatrocientos años 
de larga agonía y entrar en la dura paz de la dominación otomana. 
Es dificil que la razón por la cual esos destellos se produjeron en esa 
época sea el hecho de que la vida de aquella atormentada cristiandad 
cobrase erftonces mayor brillo,1 Más verosimil parece que los destellos 

iesen de un cirio, encendido en tiempos pasados, que había 
permanecido eculto bajo un celemín * hasta que li tardía destrincción 
del tosco estorbo permitiese por fin que la juz brillase por un ins- 
tante ante los res cuando estaba por sumirse en las otras tiniebias 
de la aniquilación. 

Si aquellos destellos del siglo Xsv fueron emitidos por el pue 
de la Cristiandad Ortodoxa en el momento en que éstz se despojaba de 
la plúmbea capa del Imperio Romano de Oriente para ser envuelta 
ea la fúnebre mortaja otomana, podemos distinguir, en el siglo XVI, un 
fulgor postrer encendido, como las trémulas auroras boreales, ¡por 
una luminaria cuyo orbe ya había descendido detrás del horizonte. 

1 Si en la Cristiandad Ortodoxa del so xiy hubo algún brillo mayor, la Juz 
procedía de cuerpos extraños y era un ceflelo de su irradiación. En mquella ápoca, 
dos sociedades ejerclan infivencia comaiderable sobre la Cristiandad Ortodoxa: la 
extinguida Sociedad Helénica, de la que aquélla ecu filial, y la viviente Sociedad 
Occidental, su hermana, vecina p opresora. La influencia del renacimiento helé 
Mico se advicrte co el racionalismo antibesicasta de Bartaán y en el radicalismo 
político y coomómico de los zelotes sulonicemses; y en esos dos fenómenos iguales 
podernos descubris ta afluencis del Occidente contemporáneo. Barlaia, por ejemplo, 
de formó en una eviczada del mundo cristiamo ortodoxo occidentalizada desde 
hd mocho tiempo, y se Ballada su sus sdas em la Cóstacidad Occidental 
(cuasdo cumplía una misión diplomática sate la corte papal de Aviñón, dió jec- 
Coss zx Petracca). Eo cuanto a bos relotes mlogicensrs, la fechas imdican que yu 
rerolación de 1343 d de C puede kaber sido inspirada cn parte por la reroiución 
democritia producida en Gésova en 13309, pues ya desde la ruptura de 1204 catre 
el Imperio Romuno de Oner> y Los venecianos, los genoveses hablan sido persomsr 
frase en los puertos rormanooriontales; y en la primesz mitad del aiglo m7v habia 

ias genovesas bien aseumides, que vivian ea témminos femuliares con la po- 
blación griega local, en Selónica y en le vecina ciudad de Cassadres (Yafrali, 
oh. co, s 123:6). Esas buenas relaciones siguieran basta la reconquista ge- 
y de Foce (por el aventurero Simón Vignoso) cn 3546, y el 
Ataque también genovés a la capital del Imperio Romano de Orlente (por los colo» 
Dos de Galota) en 1348. 
2 Mateo V, 1316 == Marcos FW, 21 = Lucas XL 33. 
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En Domenico Tlcotocopulos “el Greco” (vivebar 1551-1614 d. de 
C.),1 la isla cristiana ortodoxa de Creta dió al mundo occidental un 
artista cuyo arte resultaría la antitesis del rígido canon de los iconistas 
de] Atos.* Sin embargo, y 2 pesar de las apariencias, la inspiración 
del Greco tiene que haber derivado de una fuente mativa, pues se 
hallaba tan lejos del estilo de pintura contemporánea del oeste que 
durante más de tres siglos aquel "niño cambiado” fué considerado, 
en la sociedad de su adopción, como un lwsws naturae aislado e incom- 
prensible, hasta que, por fin, encontró discípulos en una escuela occi- 
dental confesadamente revolucionaria de nuestros dias.* 

Ln el blasón del Greco —un bien afilado dardo de luz que surge 
de detrás de un opaco obstáculo para atravesar, con su punta relucien- 
te, el objeto al que hiere— tal vez, adivinar una alegoría 
visual del destino de Ja Civilización Cristiana Ortodoxa. Aquel cre- 
tensc, juglar de luces, habria hailado con seguridad un tema grato 2 
su espíritu en uno de esos eclipses solares en que una Juna mortecina 
Cubre tan exactamente el orbe de la auténtica luminaria de la que 
ordinariamente toma prestada su luz que no consegui sospechar 
la oculta presencia de un cuerpo encendido detrás ella, a no ser 
porque el mismo sol velado muestra por un instante una melena de 
llamas saltarinas que en otros momentos palidece hasta amularse 
el mayor brillo de la divina cabeza de ardientes bucles. Si pudiésemos 
imaginar ese extraordinario espectáculo cósmico pintado por la mano 
del Greco, la analogía visual sería completa, La Sociedad Ortodoxa 
es el astro en eclipse, El Imperio Romano de Oriente es el disco 
opaco TE lo cubre; y las grimpolas de pasmosa luz que salen en 
torno al disco oscuro de la luna representan la obra creadora de Nilo 
el santo, de Juan el filósofo, Joaquín el visionario, Barlaán el racio- 
nalista, cl anónimo artista de iyeh Jamysy y el famoso pintor 
cretense a cuyo póstumo genio bizantino alribuímos nuestro imaginario 
cuadro, Jl fulgor de las grimpolas nos dice qué gran luz está obs- 
truida por el lamentable estorbo.4 

1 Véase Kyrou, A A. Ol "Endaes the Aveyrrriows at b Aoutvinos Oeororórou. 
bes (Atenar 1938, Dhimitrákos). 

2 Asi como la teología de Gioscchino da Fiore resultaría la antítesis del rígido 
csnon de la ostodoxia bizantina (wéasc pág. 381, 1mpra). 

3 La avombrosa hazaña del Greco, que se “adelantó a eu época” tres siglos en 
la historia del arte occidental en cuyos atríos habla entrado como proselito, puede 
compararse con la hazsña similar de un genio ruso que también ia de la 
Crutiandad Ortodoxa y emigró ul mundo occidental y dentro de las lineas de su 
propia actividad se adelanió igualmente a la marcha de la hístocia de Occidente. 
Pura el towr de force de Pedro el Grande de anticipar a Seraker, véase IL C 
(tt) Cb), vol HL, pág 299, Jmpra 

4 En un punto ulterior de este Estudio —en Pare Vi veremos que ese simil 
del eclipne es aplicable no sólo al efosra del Imperio Rornano de Oriente sobre la 
vida de la Cristiaodad Ortodoxa sino también, y de modo na menos adecnado, al 
producido en la vida de la Socreda Heléma “peresna” por el Imperio Momaiso. 
de la que aquél fué un sombrz. El prototipo, como la copia, llega a ser una 
pesad:lls social, Juego de babérsejo cnacrbido primutivamente como remedio a un 
mel social. Uno de los mayores investigadoges actuales de la historia social del 
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El caso del Greco puede recordarnos también otra trágica caracte- 
ríástica del destino de la Cristiandad Ortodoxa, Tanto el bien como cel 
mal que esa Sociedad hz hecho rindieron grandes beneficios a alguna 
otra sociedad. 

Como el Greco en Roma y en Toledo, los basilianos de Calabriz y 
del Lacio cumplieron su obra de Pioneers pare ventaja futura de la 
foránea cristiandad de Occidente; y tenemos un ejemplo más notable 
del mismo involuntario altruismo, en provecho del mismo vecina, en 
ta fructificación de la cultura de Occidente, a comienzos del capítulo 
moderno de li historia occidental, merced al descubrimiento en las 
fuinas del premazuro colapso del edificio social de la cristiandad her- 


Impeno Roman: (Rostovtxcíf, M.: Táe sorial «rd economic history of the Rosas 
Emprrea (Oxford 1926, Clareodon Press), pág. 330) ha descrito ez funesta eta 
morfosis, y apreciado 581 consecuencias, ea los Mguicntos Mrminos: 

“Creo que la decadencia pradual de las fuereas vitales del impor proden ex 
plicarse por .. fenómenos... relacionados coa une característica prominente de la 
vida del estado antiguo en general: le prumacia de los ¡otereas del estado con 
respecto a los de la población.” 

Al maísir Se bágico cambio de popel, el Imperio Remeao po tuva por ello 
ona historia excepciona). Su tagedio es La commiente en el estado universal, spare 
de entidad política a La que el Imperio Romano pertenece (véase 1, C (1) (3), vol 1, 
PAS 350 saprs), En la desintegración de una civilización eo colapso, el estado 
universal cs la institución protectora que la sociedad declinsnte forja al verse en 
el paroxismo máximo de su “tiempo de angustias”, amenazada de inminente dísolu- 
ción. Le creación de ese estado universal es la óltima gran obra constructiva que 
una sociedad consigue realizas; y la recuperación de las luerzas morales con que se 
cumple la obra obtiene una momentines recompensa en forma de "veranito" que 
bajo la égida del estado universal asoma en $u mundo tempestunso (para este fenó- 
meno social, vésse TV, C (4) (b) 2, supra). Tsu henévola máscara no es, sio 
embargo, la focma última en que se prescota el calado universal, pues le recupe- 
reción moral de la que deriva es una tentativa de burlar al destino procurándole 
una prórroga a la sociedad a la que ya le ha sido dictada la sontencia de muerte; 
y cu prórroga sólo es temporaria, y por ella boy que pagar un precio ruinoso, El 
destino se toma su desquite imponiendo una desastrosa transformación en la natu» 
ralera de la entidad palíticr que constituye la institución clave del penúltimo es- 
tadio de la historin de la saciedad en declinación. lau influencia ubicua y en 
ósmosis del estado universal, que es el primer momento sirve tan eficarmente 
pura el mantenimiento y la sesnimación de len energlas vitales que aún conserva 
el malherido cuerpo social, procede furgo, a través de un cambio gradual y apenas 
perceptible de su acción, a producir cl efecto precisamente contrario: en ver 
dar, quito; hasta que, por último, la iostitución vampiro chupa haste las últimas 
gotas de sangre de la ya condenada sociedad, En Parte Vi, fofra, se estudia con 
más detalle esa trama de la tragedia del estado universal, En la última fase de su 
historia, el estado universal somete a la sociedad aobre la cual se ha impuesto a 
un eclipse que suprime totibmeate y pora siempre la moribunda cultura de la púno- 
ee inante; pero también en ce eclipse las grimpolss de luz que fulguran en 
tomo al círculo del cuerpo eclipsado mstigxn la oscuridad. En este caso las grimpo- 
las derivaa de una muera chispa creadora encendida en la oscuridad poz el prole 
tariado interno, y anuncian ls cueva civileación cuya débil xurora La de der 
visible en el crejo cuando el derrumbe de le emaléfica dosuración posga fin al eclipse 
que ba producido. 

En exa tugedia del estedo enrrersal, la idolización de uns institución efímera, 
que es uns de los dos posiblo rboraciones a que puede deberse el a!lppo de en: 
Civilización, se resfispa on el último acto, pasa evitas, com un eplazamieno de 
último tomento, las terribles consecuencias del colapso. 
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manz, de la literatura de la Civilización Helénica paterna. Este rico 
descubrimiento occidental jamás hubiera podido hacerse si la piedad 
cristiana ortodoxa no hubiese conservado diligentemente, a través de 
las tempestades y terremotos del interregno posthelénico, aquellos 
preciosos testimonios de una cultura paterna común, para sacarlos de 
su camarín y pulirlos con vistas a su nuevo empleo en un renaci- 
miento bizantino que empezó en la misma generación que el caro- 
lingio de Occidente y que contiquó, 2 partir de entonces, hasta el 
siglo xv. Esta conservación y resurrección de las poderusas obras del 
genio helénico en el seno de la Sociedad Cristiana Ortodoxa hubiera 
debido obtener su justa recompensa, en la plenitud de los tiempos, 
inspirando a la Cristiandad Ortodoxa —como más efectivamente ins- 
piró luego a la Cristiendad Occidental— la realización de sus propias 
obras originales; peto ea la historia cultural cristiana ortodoxa no 
hubo da alguna para emabciparse culturalmente de los andadores 
helénicos, y que correspondiese a esa “batalla de los libros”, entre 
antiguos y modernos, entablada en Occidente década tras década, en 
el siglo xvn, hasta que no quedó duda del triunfo de los modernos.2 
Parejamente, en da Cristiandad Ortodoxa, la resucitada cultura helé- 
nica llegó a ser, como el [mperiun Redivivasn Romano de Otiente, 
una carga en vez de tun estímulo, No fué sino hasta su bransmisión 
al animado ambiente intelectual de la Jralia del siglo xv que aquel 
poderoso tónico mental consiguió producir su efecto estimulante; y 
ás! sucedió que la Cristizadad Ortodoxa cumplió efectivamente su 


1 Paca el contacto cultura] eotre crmilizaciones, comúnmente [amado “remaci 
gujebto”, wase Pere X, refra, El cenacieciento de la culturá helénics en su medio 
ifaj griego, ea el no de la Sociedad Cristina Ortodoia, efectuó progpetos 
contiios deide tus comienzos en la última parte del siglo ver de la eca cristiana, 
a través de los setecientos años siguientes, En esa persistencia mostró su superioridad, 
en cuento Y fuerza propulsoca, con respecto al contemporaneo cenacimiento occi- 
deotal de la miseñs cultura helénica en su versión Íntina de segunda mano, Como 
la resurrección curmlingis del imperio Romano, el renacimiento esrolingio de le 
cultura letina fué ens tentativa frustrada a la que luego de otro periodo de estan» 
camiento espirituel siguió un nuevo resarcimiento de la cultura jatina en ot 
regróén de la Cristinodad Ouridertal. £:z serundo renacimiento ocidental, que x= 
produjo en el coumos de estados-dudades de le Julia septesimonal y centsal, trvo 
éxito —ea crotrane Con el foiscado del renacimiento exrolingro— porque era la 
expresión de un nuevo arto creadar cumplido en la peninsula por el genio ocd- 
dental en ese regundo esplrulo de nuestra historia de Occidente (véase IV, C (1) 
(0) 7 Lo), pig. 296, m, 5, 1upre), Los italienos medievales, luego de haber conse. 
guido resueltar la cultura helégica en eu versión lutina, coronañon sa hezafa €n- 
tiqueciendo el derivado Íntino coo el original griego que llegaron a adquirir merced 
a su contacto espacial con la Coistisndad Ortodoxa Ese conterto de los civiltarciones 
cn el espacio te rocura en Parte 1X, refea, 

3 La "barlla de los libros” podría ser cifarterizada, 00 Muy Encomecimere, 
<mo co “Contrarmenacimiento”, por analogía con la “Contrafreiorma”, pos enbos 
movimientos fuerca reivindicaciones de la vena nativa de h Civilimoón Oxcidental, 
contra la pretecsión tirinica de una sombra del pesado, En ls Aciorma, los pue 
blos tansalpinos de la Cristiandad Occidental habían revivificado el germen si- 
zlaco de ln religión occidental, como los italianos revivificaroo el germen helénico 
«e ln vida intelectual de Occidente. 
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piadosa jabos cultural a beneficio de su hermana occidental. Represen- 
tó el ingrato papel del servidor inútil a quien se expulsa a las ti- 
nieblas porque ha ocultado en la tierra el talento —o besante— que 
se le había dado para que lo utilizase; en tanto que la sociedad herma- 
na, 4 cuya posesión pasó el tesoro oculto, le dió un empleo útil. 


“Porque será dado a todo el que tuviere, y tendrá más: mes al que no 
tuviere, le será quitado aún lo que parece que tiene.” 1 


Iz notoria mala acción de la Sociedad Cristiana Ortodoxa que ro- 
dundó en beneficio de Occidente fué el exterminio de los paulicianos. 
Fn la última época de la historia de la Sociedad Helénica "pater- 
na”, Anatolia, como hemos visto,? había sido la sementera de la crís- 
Hiandad, y la península asiática había producido, al cumplir esa función 
histórica, una rica variedad experimenta! de cosechas culturales feliz- 
mente sembradas. Esa riqueza anatólica de vida religiosa legó 2 ser 
parte de la primitiva herencia social de la Cristiandad Úntodora cuando 
Anatolia quedó incluída en el patrimonio territorial de la civilización 
paciente; y uno de los primeros frutos de esa herencia fué el movi- 
miento iconoclasta. Si la iconoclastia se hubiese afirmado antes de la 
fundación del Imperio Romano de Oriente acaso hubiese tenido mejor 
suerte, y habría sido seguida entonces por una serie de nuevos bto- 
tes y manifestaciones de vida religiosa que habrían hecho a la historia 
religiosa de la Cristiandad Ortodoxa tan fuertemente mowvememtée 
como la de Occidente. En realidad, la fuerza potencialmente creadora 
de lz iconoclasta fué desviada por León el Siríaco, y luego por León 
el Armenio, de su campo religioso propicio, para que sirviese al pro- 
pósito político extraño de ayudar al poderio imperial e imponer sus 
ensiones a la autoridad “césaropapal”; $ y la inconoclastia repre- 
sentó tan bien ese papel político que perdió su objetivo religioso. 
Cuando la polvareda de la disputa iconoclástica (taeviebal 726-843 d. 
de C.) se hubo asentado fué evidente que el "césaropapismo” había 
terunfado en la Cristiandad Ortodoxa a expensas de ese movimiento. 
El poderío papal, no bien se hubo asegurado su asiento en el trono 
“césiropapal”, se limitó a abandonar la iconoclastia; y el movimiento 
religioso descartado arrastró en su caída toda la rica y variada vida 
religiosa anatólica cuya única manifestación había sido, precisamente, 
la iconoclastia. El tradicional óthos religioso anatólico no se resignó, 
sin embargo, a esa condena a la aniquilación sin oponer su última re- 
sistencia en una fortaleza remota, 

Luego de la supresión de la iconoclastia en las provincias metropo- 
litanas del Imperto Romano de Oriente, el espicitu religioso anatólica 
siguió encarnado en el paulicianismo, una secta que parece haber sido 

A Maso XXV. 3 


. 19. 
2 En IV, C (1) (0) 3 (a), pde 362, snpoa. 
2 Sobre exe punto, vése póg. 373, D. 3, pra 
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una supervivencia local de una arcaica escuela “adopcionista” cristiana;? 
y cuando, en algún momento del siglo Mx, levantaron una militante 
tepública de santos del último día? en una distante y dificilmente 
accesible tierra de nadie siteada entre el Imperio Romano de Oriente 
y el Califato Abasida, en la vertiente del Halis y del Eufrates, los 
fpauticianos ofrecieran a los elementos disidentes de Anatolia un punto 
de reunión libre de la declinante suerte de la iconoclastiz Aquella 
interesante comunidad pauliciana, si se le bubiese permitido sobre- 
vivir, probablemente bubicra salvado la vida de Ja Cristiandad Or- 
todoza al conservar para ella, y devolvérselos luego, los elementos 
vitales de la berencia social cristiana ortodoxa incompatibles con un 
régimen “césaropspal” romanooriental. La capital imperial de Cons- 
tantinopla y los cuzrieles generales paulicianos de Tefricia polzrizaroa 
los elementos integrantes del genio religiosa cristiano ortodoxo. Pero, 
precisamente porque los ideales par los cuales Juchaban eran antitéti- 
cas, Constantinopla y Tefricia no De SRguir ea paz La terminación, 
en 843, de la larga jucha entre los iconoclastas y sus opositores ieo- 
nódulos por imponerse en el Imperio Romano de Oriente dejó en 
libertad al gotas para dedicar todas sus energías a los restantes 
herejes; y el emperador Basilio L que no se esforzó por defender 
Sicilia contra los musulmanes.3 o Moravia contra el papa, t libró una 
ersa de exterminio con todos sus pertrechos bélicos, contra la Repú- 
lica Pauliciana,£ Eo el plano teológico, el ducho y acormodatirio 
patriarca ecuménico Fotio, a quien, cuando sc empeñó en correr al 
papa, el armo “césaropapal” sujetó con mano tan firme,S consiguió 
piedra libre para emplear sus dotes de cazador de herejías a costa 
de los paulicianos; 1 y esa caza de la herejía no se cumplió sólo con 
lia lundación de la entidad política pouliciona co Tefricia, en el siglo Tx, 
puede compararse con la de ls mormonz en Salt Lake City en el 20% futase EL D 
(v1), vol. 3l, págs. 4278, sxbra) y coo lo musulamna 20 Medina en el vii [véase 
JD (nm), vol, d:, pág. 73, 1 3, y 1, C (m3, vol. 14, pág. 298, con Anejos, supra). 

3 Vénse IV. C (m1) (e) 2 (8), Anejo 111, págs. Cat-914, fajra. 

3 Vénse pógs. 366-7, Supo 

+ Vénie TY. C (mm) Pje (A), Anejo Il, págs. 623-8, fufra. 

B Adviéetase que la familia del empecador Basilio [ peocedía justamente de la 
región que dió los adveesarios peulicienos de este último. El fundador de la dinas- 
tin "macedánica”, como el de la “isfurica” anterior (vénse 111. C (1) (b), vo]. cu, 
PÁR 2174, 0. 2, supra), descendía de una estirpe de hombres de fronteras cuyo 
primitiva hogie se hallaba en los más remotos lindes asiáticos de la Cristiandad 
Ortodoxa, pera habían sido transportados al extremo opuesto de ese mundo 
—cuando el hoger uzidtico llegó x scr demasizdo enluroso para que se lo siguiese 
comservando—, con el fin de que defendissea coctra dos bárberos invasores de la 
peninsula baícánica la cabecera de puente europes del Imperio Bomano de Oriente 
en la cuenca del Mlaritss, Las dinascios “isturica” y “macedánica” fuero a su 
vez partidarias de la polinca de traslado que te los había aplicado a 503 prede 
cesores. 

5 Véase IV. C (mM) (o) 2 (8), Anejo IL, págs. 626-3, refra 

7 la oben scbre dos peulicianos que nos Ea llegsdo bajo el membre de Fotip 
sesulta ser, sio embargo, ema bspdía pariírasis, del málo x, de la extégtica y car 
impeolnos Historia mamichsiorama sex paglicimmcomas de Pedro Sóculo. (Vézce 
Grégoize, H: "Les sources de Vhisoite des panliciers”, e Aradémit Ropale de 
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armas espicituales; la fuerza militar, lo mismo que la teológica, del 
Imperio Romano de Oriente, fué lanzada a da lucha. En una guerra 
d onsrasce ente potencias tan desiguales, el resultado, aunque tardase 
mucho en llegar, no podía ser dudoso; y luego de uni fluctuante 
contieadz en Anatolia, que duró de 843 3 875, el nido del avispón 
de Tetricia fué fumigado 1! por el amo de la coimena imperial de 
Constantinopla, . 

Desde el punto de vista del gobierno romano de Oriente, aquella 
fué una victoria magnífica, pues el im; del ataque contra los pan- 
licianos denundaba el convencimiento de que la existencia de la Repú- 
blica Pauticiana consticuía unz amenaza 4 la seguridad del imperio. 
Teniendo en cuenta la incompatibilidad de principio entre los dos 
regimenes, bien podesnos creer que el punto de vista oficial era acerta- 
do; pero también podemos afirmar por nuestra cuenta que en ess 
asperto el triunfo del Imperio Romano de Oriente significó la derrota 
de la Cristiandad Ortodoxa. Al eliminar a los paulicianos,? el go- 
bierno romanootientl prestó a Anatolía el mismo fiaco servicio que 
los estados-sucesores cristianos del Califato Omeya prestaron a la 

ínsula ibérica: cuando expuisaron a judíos y musulmanes, o el que 

prestó Luis ¡XIV a Francia cuando expulsó 2 los hugonotes, o el 

tó a Alemania el régimen nacionalsocialista cuando Ó 

4 los judios y a los liberales. Y puede estimarse ese flaco servicio sí 58 

separa en los beneficios que aquellos exilados y refugizdos aportaron 
a los países donde finalmente hellaron asilo. 

El caso de los hugonotes franceses y el de los sefardies penitsu- 
lares ya ha sido tratedo en un momento anterior de este Estudio. Y 
en cuanto a los paulicianos deportados por el gobierno romanootiental 
a las fronteras europeas del impero —la distancia máxima a que el 
Befpigos: Bullerin de la Classe des Lessros et des Selences Morales et Políriguas, 
Y serio, val, xX5, fase. 4 (Bruselas 1936, Pulois des Acudémies), págs 95-124: 
sudem, Did., Érici. 6-9, págs. 224-6). 

1 En metáfora es válida, pues Basilio nuncr se apoderó de Tefricia por la fuerza 
de las esmas. Cuendo se abrió camino hesta el pie de los murallas, cn B7rz, la 
resistencia de la ciuded lo acoberdó, No fué la caída dei reducto, sino Jn muerte 
del conductor Crisoqueir lo que quebró la resistencia pouliciana, Luego de le muerte 
de Crisoqueir, Tetricia fué evacuada por sus deselentados recunces; y todo el 1ecri- 
torlo de la República Pauliciana parece haber caído en monos del gobierao tomano- 
wrlental hacia el año 875. 

Y El único monumento de la Civilización Cristiana en Anatoli £a que aún 
puede adwestirse alguna huella de coutribución puuliciana es el ciclo de Acritos 
de la épica griega bizantina; y ésta es una excepción que cobfirma la regia de la 
forma implacable en que les rormunoorientales tataroo de extirpar el panticiar 
alímo, pues ls condormyes Crisoquier y Carbess comiguieroo un sitio en aquel 
Pocma cristiago ortodoxo acañlico colándose por la pueste imuera musulmaos me- 
Íitenisna Hay un dejo de ironía en el becho de que mientra cl hénme secibia «el 
nombre de Dasilio, en boocz del emperador somancorienuí enemigo 4 Duente 

dos paulicianoz, lor dos principales opositores paulicienos del Basilio hisórico 
haran mo convenidos respectivamente por ls Epagineción del poca en sus ficticios 
duelo y tn abuclo (véase Y. C (1) do) 9. ved y, infra) 

P Para los bugoncios, véase IT. D (51), sol nm, pág 220 y 255; para los sefar: 
díes peciomieres, IL D (41), vel. 0, págs. 24932, Sabre. 
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poder imperíal podía enviarlos desde su hogar asiático-1 5€ toma- 
ton sobre sus vencedores el mismo desquite que sobre los asirios se 
tomaron los israelitas deportados, por las mismas razones políticas, 
de su hogar asirio a las ciudades de jos medos,* Gracias a esa dura y 
despética medida, la semilla de diente de dragón que el poder vic 
tarioso trataba de extirpar en un fanco de sus dominios encsiguió 
terrenos nuevos y más despejados donde esparcirse, y hacia los cuales 
difícilmente Hubiera podido abrirse camino si se bubiese visto obliga- 
da a esperar que la arrastrase en esz dirección el viento que sopla 
donde quiere,d en vez de que la transporlase, con avieso ropósito, la 
mano de un estadista hostil, Focas el mapor cali a 383 su 
campaña del sur de Italia; 4 pero el destiao de Ll mayoríz de los 
deportados paulicienos era probablemente la frontera búlgara y no la 
lombarda del imperio Románo de Oriente,5 pues fué en tas eslzvinias 
balcínicas donde la religión que los paulicianos llevaron consigo halló 
nuevo campo pata su misión. 
Se sabe que en la frontera búlgara del imperio, en Tracis, el em- 
lar Constantino Y fijó ya ea 756 (6 755)% un grapa de deporta- 
dos paulicianos asiáticos; y en 870, en vísperas de lz caída de la 
lina Pauliciana asiática de Tefricia, en 2quel lejano cuzrtel de 
la Iglesia Pauliciana se discutió un proyecto de conversión de Bulga- 
3 Para ln práctica corriente dei guleméd romanooricntal, de puarmicionar las 


brosfesir su fidelidad a los dribez cooquieudores de las provincias osientales, por 

00m es mdéciles hombres de frostera no resulmba ssecpre blo] establecer le 

ñ Í cue sopecto podenes preguntirios 11 lor mo 

das, que boy constitapen uno de los principales clanes ghz de Añhenia, e 5 
1as evacn: po 


AAA D 
Para el iróeico cseltado 00 intreciónal, de la pollsicn asiria de deportación, 
fué el de semicar en el frio tes sesillos de de Corilcación Sirisna, permitiendo 
Ena cercase el mundo bebilénico de 164 asirios, y terminzse por irapioselo, misses 
I . 1 pde soys. y DD (0), vob D, pág 14950, sapre, TW. € 
(m) (0) 3 (a), eo esta seguida pare de este volumen, págr 4934 y Y. € (0) 
e vol 


a 
M 


$ lcea EL 3. 

€ Véase Gar, op. cif, pág 135. 

$ Las únicas deportaciones de pacliciaos —de ia A 
perio a les rumpers— direcamente probadas s0n lo de 756 (5 755), y des dl 
ocura dícoda del siglo x (vésse le poul argriente, e Lu 
wmencia de ona comonidad pauliciana en Fitipópolis es époci 142 arancads como 
el siglo xvoz véme IV. C Lim) de) 2 48). Anejo DÍ, pág. $30, com 0 4, Jefa, 

e Tobíanes: Chronograpbís, sub anwo mends 3367. Los “sirios barejes” cuya de 
portación y establecimiento en Tracia se segisióa ea seguida, sb arzo 6170 = 178 d, 
de C, no to paulicianos sino mopotisjas Jucobleza, 
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ría,1 En forma indirecta y parcial, esa ambición paeliciana quedá 34- 
tisfecha, pues 4 menos de cion 2603 del exterminio del paulicianismo 
en se cuna asiática, con la ocupación de Tefricia por las fuerzas roma- 
noorientales en 875 o alrededor de esa fecha, las trabajosas operacio- 
pes de limpieza empetador tomancoricatal Basilio 1 se vieron 
compensadas con creces por la asidua recolección del heresiarca búlgaro 
Bogomil, Este hombre enviado por el destino era un sacerdote esla- 
vótono de la Iglesia Ortodoxa de Bulgaria convertido a la Fe de los 
auevos vecinos paulicianos de su país y que reveló su genio con “la 
adaptación de aquella intrincada religión armenia a las necesidades 
del A curopco”.2 Esa versión simplificada —o modifica> 
de— del paulicianisoio 5 se propagó x lo largo y a lo ancho del 
continente europeo. La lengua vernácula eslayona 2 que había sido 
traducida por Bogomil la esencia de la doctrina pauliciana llevó una 
fe asiática, 2 través de la frogtera pordoccidental del Imperio Búlgaro, 
a la tierra de nadie situada entre la Cristiandad Ortodoxa y la Octi- 
dental que luego se convirtió en el Reino de Bosnia; + y desde esta 


3 Peúro Sáculo: Historia meniabarornos 10% panticiarorses (ad, inóto rt ad from), 
3 Raorigan, 5: A bisory ef rbe fir Belgeras Emtpiva (Londres 1930, Beil), 
ple. 192. Para usa exposición de la doctrins y le otra bogrmiiles, y de la relación 
de Sa Secta coo la petema porliciona, lago 09. 0ó, plgs 1905 El nombre por 
soaal del fundador de le secta, que legó > convertiris es apelegvo general de 803 
Macs, ES une traducción: etlprcos del nockre griego Teófilo, El dermtas 214 
mem de Begomu!l esti fjedo por dea hechos emenprobados: visió bajo el timado 
rar búlgiro Pedro (smparaóar 91766 d de E), y foó apreciado por el 
parara ecuménico Teedierta Lecapeno, que murió co 996 Esa fechas indican 
que la fuente de la inspirición pauliciana de Bogorul Gene que haber gódo la 
comosidad paoliciana resdeote en Tiaz desde 736 (8 755). 0 alguna cta misión 
poc los peulicianos estéticos ames de la ocupación de Tefricia (erre 

873) por el gobierna romammarietsal. Mo bay constancias de deportación de pe 
licisoos a Tracia subo de la calda de Teíicia (vémse pdz 390 m5, s5hprs): y 
Bogamil 60 porde tuber debido nada a los deparidos perlicinos eiioros fijados 
por e empendor romanconetad Juno Zimigas +0 la Balgaria oriental después 


fuero a la corronidad paulcians de Eurepa puede haber dida esto énpelso, alo 


3 [En La perfosula balcánica, los pruliizoo1] partota beber imentado la cone 
ón de las búlgaros; y aquí también resulearía que la pera docrisa del paslicia 


báigaros, más bien que el primárro paulicrnismo de Armenia, $ gus... lu ha 
sejía penetrase eo Hungria y en Iulis vinjendo desde Belrerie por Bosa y Del 
ica.” — Tuberrilie, AS, en The Combridga mediesal bissorz, val. v1 (Cociorides 
290% Lnivertito Pres), plz 703. 
£ Después de le conquista tomencosientel de Buigaria, ea 1020, Boscia, unio 
Co Seas y con Croacia, capó bajo tas soberanía rerminccriental Enspo Bosnia se 
Carrió primero ta mes dispuleda ente el Bmperio Romano de Onicure y Hume 
A, rudo arde eo dorado agrónomo y, por último, +n 1376, €e remedo indepen 
- La evtwergén de le cleto gobernante Eoipizca al bopomilceoo porvoró la 
asánice hontilidad de los wecinos cristianos, oziodoros y occidenmies, de Bosnia; 
Y 6sta lamer] dentro de de Crmtiandad lovo que delgaderse durempenie cencra tor 
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segunda base de operaciones europea la nueva religión prosiguió su 
avance, más alid del ámbito de la cultura cristizna ortodoxa y fuera 
del de la lengua eslavona, hasta el centro de la Cristiandad Occidental. 
Cruzando las dependencias croatas de Hungría y las marcas eslovenas 
del Sacro Imperio Romano, los misioneros bogomiles se procuraron 
rebaños Htinos en los patarinos de Lombardía y en los albigenses de 
Languedoc. 

En l Cristiandad Occidental, como en la Ortodoxa, la aparición 
de esos cabritos entre las ovejas —o de esz cizaña entre el tri 

fueste oposición; y los conductores de la Cristiandad Occiden- 

tal estuvieron dispuestos a seguir la politica mulitante del emperador 
romanoofiental Basilio 1, que consistía en quemar la cizaña 1 y sepa- 
car los cabritos de las ovejas.? En ta cruzada contra los aibigenses, 2t- 
totizada por el papa Inocencio 1,3 la tmirada de un a trágico 
ateniense del siglo Y a. de C, hubiesa descubierto un dyos dwiuszror 
que no podía ser suprimida por la rápida tentativa del papa de des- 
hacer lo que primitivamente había hecho contra sus mejores senti- 
mientos y su más seosato juicia,+ Aquella guerra de exterminio Lm- 
puesta en nombre de Cristo por ua papado que se hallaba en la cumbre 
de su poderlo, ¿fué ef pecado que condenó a la institución clave de 
lz Cristiandad Occidental a su tremenda caida? Sea cuál fuerc la res- 

esta a es: preguota8 lo úerto es que la tragedia de Albi repitió 
a de Tefricia, y en A Y, = cu eso hubicse con- 
sistido toda l2 respuesta occidental a la incitación cátara, habríamos 
mundo de enemigos cristianos, hasta que fué rescatado a tiempo púr el progreso 
de les conquistes otomanzs cn la europa sudoriental. La mmbleza bosmiaca de 
su gatitud a los talvedores otomanos y al mismo tiempo evitó, haciéndose musul 
caca Er mir, la coolixación de sus llenas; y a peni de su incorporación al 
Imperio Otomino, en 1463, hasta le ocupación uustrohungana de MENA, tos des 
ccomientes de elos bomisccs camperos tiguieroa scodo mor dedos subditos 
europeos del padida (Pare la gaenición bomára en Nuba del sultía Selim 1, 
weee LC (1) (b), Acejo L, vol 1, pág 424 DL 12, Apra; para La cuela mu- 
sulmaca bosáñna de is "herosa” en jengua cata serocrita, rare Y. € 
0 (0 3, vol y, jee) En 5873, los botaucos Se rescitieras por le fuerza de 
des armas a ser separados compulsoriamente de los dominios del podishu, y des 
pués de más de medio siglu de dominación cristiana boy siguen siendo ea fieles 
como siempre a la última «e des religiones asiáticas que sucesivamente fueron 
adoptando, 

1 Mareo XI, 10 y 40. 

2 Marro MV, 32, 

$ Véanse, además, IV. C (uo) 45) 3 (E), págs. 5801, ót!re. 

$ Tacto le borrorizó a Ínocmmco el acal que Fabia deseadomado, que trató de 
reticar de Languedoc a ms credos y empujarios £ través de los Pitiecos para 
que desesigasen su iru sobes la cabeza de los derctus mutulianes de la - 
sola sbéxica; pero sus biecintencionados esfvertos eo la desvución del ataque iueron 
totalmente vanos. Los lobos cristianos no dejarían escspar de 263 garros 4 la presa 
“maniqués”; y lu guerra albigenze, que habís comenzado en 2103, siguió arrastrin> 
dose hasta trece años después de lo muerto de Inocencio, acaecida en 1116, para 
terminar, pos fín, es 2229, en la paz de da desalación. Pura la política de Inocencio 
en esc asunto, VÉose, además, 1Y, € (1) (c) 5 (8), págs. 580-1. infra, 

6 Para la calda del papado medipval, vénse, además, Y. C (10) (0) a (8), 
pÁga, 535-604. Ínfra, 
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de concluir que Occidente replicó de modo tan iosstidfactorio como 
la Cristiandad Ortodoxa; que, también en este caso, la religión in- 
tcusa fué suprimida simplemente por la fuerza; y que, una vez más, 
la obra de Ía violencia esmpobreció la vida espiritual de la sociedad 
autora de ln tragedia, amén de desmoralizar a la institución que reci- 
bió sobre su cal la sangre de la víctima. En la Cristiandad Orto- 
doxa, eso fué todo, en re d; pero, en Occidente, Ja misma incita- 
ción provocó, además de un crimen, un acto creados, 1 

Cuaodo la ola bogomilica barrió los valles del Po y del Garona y 
sc rompió contra los Apeninos y los Pirineos, Santo Borís go y Sin 
Fraccisco, a este lado de una y otra cordillera, respectivamente, se 
impusieron la tarea de contenes la creciente inundación cátara; y en 
es1 empresa, al tener que elegir entre la violencia y la dulzura, San 
Francisco Ed de corazón por este última, y Santo Domingo no se 
entregó exclusivamente a aquélla. En esa crisis de la historia de la 
Iglesia Occidental medieval, Domingo, al igual que Francisco, com- 
prendió que Jas ovejas cristianas 2 cargo de esa iglesia no se hubieran 
congre, tn anbelosas en el redii cataro, mo les ers familizt, 
si 0 hubiesen sida lermentablemente descuidadas por sus mismos pas: 
tores, y el espectáculo de aquellas ovejas sin pastor inspiró a uno 
y otro santo la compasión crezdora que antaño moviera a $u Señor. 


“Y cuando vió aquellas gentes, se compadeció de ellas: porque estaban 
fatigadas y decidas, como ovejas, que no tienen pastos. Entontes dice e 
sus discípulos: "La mies verdaderaroente es muchas, mas los mbreros pocos, 
Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe trabajadores a su mies” .* 2 


La respuesta franciscaaa y dominicana a la incitsción que el esta- 
rismo ofreció a la Cristiandad Occidental eatre los siglos Xi Í XUL 
consistió en infundir nueva vida en Occidente a la institución esistiena 
del monaquismo; 3 y los dos santos hicieron eso al sacar a los monjes 
de sus claustros rurales —de donde en Occidente no hablan salido 
hunca desde que se cetiraran a esos baluartes espirituales durante el 
tds a que siguió al desmembramiento del Imperio Romano—, y 
coviarlos a que llevasen su doctrina y su espíritu a las descuidadas 
poblaciones de las muevas ciudades que se habían desarrollado por 


1 Si el crímon ha de ser cargado en le cuente del papa loocencio (UL el mismo 
pepa p£oe derecho a que se le asedite no por ciento la iniciación, pero ú el 
WAso no menos importaoze servicio de apeobar y promore la respuesta ponitrfá 
von ques ha inczción del ctarisro Eiciero free en Ooidente lo aos a 
<upa obra 005 cefergnos en los parágrafos que Signén La cocerón enbr los as 
peccos positivo y ocgacivo de la politica de luocencio 1 bacia el cotarismo se 
expone, además, sobre la baje de la autoridad de Gruodmana, en TY, C (m) (2) 
5 pp. Ancjo, Faja 
o 1%. 26: = Maecon VE. 34, y Lucas X. £; cf. Junn IV, 53, y 1 Reyes 

L 17 

3 El método dominico pera hoccr Siente a la herejía era el de "vivir ln vida de 
lor herejes, ceseñendo a] mismo tiempa la doctrina de la iglesia" (Grundmzan, H.: 
Religcose bearrgonzon te Motricitor (Beslío 1935, Ebeiog). PE 302). 
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todo el duminio, cada vez más dilatado, de la joven y creciente civi- 
Jización.2 A las dos órdenes de feoiles 5€ los asigoó, pues, una misión 
más difícil que a ta de los cluniscenses y cistercienses, Aquellos prime- 
cos reformadores de la vida monástica de Occidente se habían pro- 
puesto, sin abandonar el primitivo ambiente de la vida benedictina, 
recuperar el nivel de su actividad litúrgica, o intelectual, o manual, 
y hasta superarlo. A franciscanos y dominicos se les exigió que hicie- 
sen “brillar” su “loz delante de la hombres”, para que éstos Viesco 
sus “buenas obras” y diesen “ploria"” al “Padre que” estaba “en los 
cielos”, 2 y esa misión les demandaba la fortaleza de practicar las vir» 
tudes cristianas sin usar contra las pruebas y tentaciones del mundo 
la habitual coraza monástice, La institución de esos berseker cristianos 
es el monumento perdurable que la reacción occidental medieval contra 
la propaganda cátara dejó detrás de ella; y, si quisiésemos hallarle uu 
mleto cristiano ortodoxo, buscaríamos en vano, En la Cristiandad 
riodoxa, al paulicienismo no de estuvo vedada solumente la opot- 
tunidad de cumplir estos actos crezdores propios, tampoco le estuvo 
ido cercar por delegación, posieado en fuego la capacidad cres» 
dora de los otros ortodoxos que lo combatian y que lo destruyeron 

Examinado el efecto general del "césaropapismo”, rotuanooriental, 

ne estorbó el crecimiento de la vida cristeana ortodoxa y de Fué po- 

ndo toda variedad, podernos abora ver de qué manera dal esa 
opcesiva institución fué directamente responsable del colapso de la 
Civilización Cristiana Ortodoxa. 

Ya hemos observado, de paso,5 que el síntoma extecior visible de 

esa calistrofe fué la gran guerra romanobúlgara de 977-1019. Abora 

además observar mientras uno de los heli les era en 
esa guerra el siulacro de Imperio Romaco implantado en el aúcico 
del vsciente raundo cristiano ortodoxo, el otro era la más importante 
de las bárbaras comunidades vecinas agregadas al creciente cuerpo 
social cristiano ortodoxa durante su proceso de e: ión. En otras 
pelabras: la expansión y el colapso de la Sociedad Cristiana Ortodoxa 
se hallabia intimamente ligadas. 

En un lugar anterior de exe Estudio hemos llegado, basíndonos 
en una indagación empirica, a la conclusión de que, en sí misma, la 
Mera expansión no es criterio para explicas el crecimiento.* Igualmen- 

los frailes de le pumea generación mellso «0 borga PAÑA. como el mismo 
San Francisco, de la clase que rendao la miión de convertir, (Para el medio social 
en que los cáceres reciobircs su adeptos, véase 1Y, C (m) 4c) 3 (8), 4aea, 
infra, viguicado a Geondiceao, MH, ep. cr, pág 163. Como Jos mimos berjos, 
se reclutshen en Es burguesia adeserada, la noble y el dero.) Al asumir mo 
tases especidd la de ateacr al redil ostias ata Sueni poblicón urbana sin pastor. 
los frailes salvaron 4 lo Coimtoodad Occidente! medieval de los aíglos Xx y 10 


de ue inminente shego de colepeo, del que el moderso mundo de habla iegloss 
ful salendo en los siglos sii y xo por dos anetodiitar. 


3 Murso Y. 16 
BE q. em Pure ULA, vol mn, ye, y en IV. € (0) (b), en la promesa 
peste de este volumen, ” y ca este asilo, pág 344 y 3d9, pr 


4 Vése HI C (2) (a), vol. MM, págs 146-735, 19p0a 
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te, cuando se halla que una sociedad con auténticas señales de creci 
miento se expande al mismo tiempo en sentido geográfico, podemos 
a priori suponer que en tales circunstancias la expansión concentrará 
las energías de esa sociedad en crecimiento; y podemos observar, em- 
píricamente, que ése fué, en efecto, el resultado de la contemporánea 
expansión de la fraterna Civilización Occidental. En caso de que nos 
preguntásemos si la Cristinodad Occidental se fortaleció o se ebilitó, 
durante los cuatro siglos que comienzan con el reinado del papa 
Gregorio Magno, merced a las sucesivas incorporaciones de ingleses, 
Bivaros, tusingios, hesenses, frisios, AE escandinavos, polacos y 
magiares, no nos cabri duda acerca de la respuesta, Esas sucesivas 
expansiones de lá creciente Sociedad Cristiana Ortodoxa a expensas 
del barbarismo europeo fortaleció enormemente, sin duda, a la Cris 
tiandad Occidental; y esto es cierto no sólo en el caso de los bárbaros 
convertidos por penctración pacífica. Ya hemos visto cómo Jos ingle- 
ses, iormandos, suecos y daneses llegaron a ser, a su vez, propagan: 
distas de la civilización que se había granjezdo su voluntario ¿catar 
miento. Los ingleses cumplieron esz obra en Alemania y en la “franja 
celta”; % los normandos, en las Islas Británicas, en Calabria y Sici- 
lia; * los suecos y los daneses, en las riberas orientales del Báltico.3 
Más notable resulta la contribución que a la vida de la Cristiandad 
Occidental hicieron los sajones, que fueron el único de los nueve 
pueblos bárbaros mencionados convertido al cristianismo occidental 
por iz fuerza de las armas, Hemos visto de qué manera tuvo que pagar 
la Cristiandad Occidental —suftiendo la revenche escandinava por 
los entuertos sajones-— la desastrosa ruptura de Carlomagno con una 
firme tradición de expansión pacifica; 4 pero también hemos visto de 
qué manera los sajones se consagraton por fin 2] papel que primitiva- 
merite les fuera impuesto, y aceptaron la doble responsabilidad —que 
habia aplastado a sus conquistadores sustrasiáticos— de empojar lis 
fronteras de la Cristiandad Occidental y de mantener al mismo tiempo 
con vida la sombra del imperio Romano. 5 

Sorprende, en esta analogía occidental, comprobar que la corres- 
as expansión de la Cristiandad Ortodoxa no haya hecho visi- 

emente mada por acentuar la fuerza y la vitalidad de la sociedad 
que se dia, y que, por el contrario, precipitase su colapso al 
preparas el terreno para una lucha intestina entre los conversos búl- 
Earos y sus instructores romanoorientales. Sí hemos de traducir a tér- 
Minos occidentales las relaciones entre Bulgaris y el Imperio Rormazo 
de Oriente desde la conversión de aquélla, en 865, hasta la guerra de 
977-1019, tenemos que equiparar a los romanos de Oriente con los 
francos, y a los búlgaros con los sajones, e imaginar por tanto a 


1 Vésse IL D (vu), vol nm, págs. 3379, con Anejo II, rwpra. 

2 Véase IL D (y), vol UL, plgs. 2089, y IL D (vu), vol m, pde 339, 25018. 
3 Vb 11D (1), vol págo 1799, Infra, 

% Véxase les refereocias co PÁG. 349, M3, Ip 

4 Vémo 1D (v), vol págs. 1774, y este capitulo, pág. 361, J8J0A 
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Jos emperadores occidentales de la línea sajona ds, Lorsas,9 12, dejar. 


gías que efecrivarmenie dedicaron a restablecer el orden en Alemania 
y en Italia, en una locha intestina con la corona de Lorena o la de 
Francia por la poseñón del título de Sacro Imperio Romano, De he- 
cho, y por supuesto, esa catástrofe no sólo no se produjo en el mundo 
occidental en los siglos X y X1, sino que resultaría difícil concebir que 
se produjese en um época en que los estados provincianos de la Cris- 
tiandad Occidental no kabian cobrado aún la segura articulación y la 
cura autoconciencia que las comunidades beligerantes han de pos 
antes de acimarse a una lucha a muerte. Para hallar esas condiciones 
en algúa lugar de la Cristiandad Occidental que o sea Jtalia, el 
historiador vene que ir volviendo las páginas de la crónica durante un 
lapso de por lo menos otros quinieotos años. En le época de los 
Otón, los sajones —aujos antepasados paganos habían opuesto tan 
desesperada tesisteacia, un siglo y medio antes de la ascensión de 
Otón I, a la conquista franca i— eran carne y hueso * de una Respm- 
blica Christiana de la que ul el estado-ciudad de Milín o el de Flo 
rencia, ni el Reino de Francia o el de Inglaterra, habian conseguido 
todavía segregarse para afirmar su propiz individualidad provinciana. 
Los búlgaros cristianos ortodoxos contemposáneos, por el contrario, 
se hallaban separados de sus correligionarios romanoorientales por ua 
abismo moral aun más profundo que el que existicea catre los dos 
pueblos cien años antes, en una época ea que los búlgaros ema toda- 
vía paganos y en que, por ende, el abismo ecu tanto celigioso como 
político. ¿Cómo hemos de explicar esa sorprendente diferencia de los 
respectivos desarrollos, en esa época, de la Civilización Cristiana Or- 
todoxa y de la Occidental? 

Ántes de intentar responder a esta pregunta, podemos agregar, a 
aquella diferencia, otra que de es anterior, Comparada con lo que 
realizó la Cristiandad Occidental, la Ortodoxa se mostró asombrasa- 
mente remisa en asumir la tarea de ampliar sus límites mediante la 
conversión de los bárbaros de sos puertay europeas. Se dice que el 
emperador constantinopolitano Heraclio (imperabal 610-41 d, de C.) 
había emulada la acción del papa Gregorio Magno —contemporáneo 
suyo y mayor que él—, consistente en la conversión de Jos conquis- 
tadores paganos ingleses de Bretaña, al disponerse a convertir a los 
iotérlopes croatas y servios paganos de la Liria occidental; % pero 


1 Qi6o ¡ legó a rep geumano en 936, y a sacro empezados romano en 9%. Le 
Buerca entro los tajOnes paganes y Castonagoo lubla dusado de 772 4 bo2. 

3 Una poucha ml respecto £s la ecitud asumida por cl obispo lombaerdo Liutpras- 
do de Cromoua en su Legaco La espumanc: era de ese clérogo domber- 
do a todo lo que fuese extranjero —geidn que ol se prroropaba por ocultar pi 
intentaba comtrolar— cobra todo su furor al cometo con el mundo enstimno ar 
todoza, pera e adormer por completo cosodo bene que wéreles com tos amos 
jones. Para Liarprando, Lomsardís y Sajoos enmá aemplemente, eo el ego Y, 
dos parmquim de uma ica Repútlica Cosrians Occiderzal; y 50 ene senda 
úlgosa de que bubiien estado separadas pos un abrio cultural o equiera política 

3 Cooxacuvo Porówogénno, €a mn De imperio aduriuriframio, pÁgs 1489 Y 153, 
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este arranque de esfuerzo misional abortó, evidentemente.! Serbios y 
croatas volvieron a caer en el paganismo, y a los colonizadores esla- 
vones orientales del centro de la península balcánica se los dejó que 
siguieran hundidos en él,2 Tampoco hubo ninguna tentativa inmedia> 
ta de] lado cristizno ortodoxo, para convertir a Jos nómadas búlgaros 

ue Aa hacer pie, en 680 d. de C,, en la síbera meridions! 
dei bajo Danubio. A los búlgaros, lo mismo que a los eslavos, tras 
cuyas huellas habian venido, se los dejó que continuasen siendo paga- 
nos durante buena parte de los dos siglos posteriores a esa fecha. La 
conversión de Bulgaria al cristianismo ortodoxo no se produjo hasta 
875: y, en visperas de ese histórico acontecimiento, lo que respectiva: 
mente es dos cristiandades hecmanzs habian realizado hasta esa fecha 
en el campo misional europeo, ofrecía fuertes desigualdades, Por en- 
tonces, la Cristiandad Occidental ya habia reconquistado pulmo a 
o el terreno dominado en esi zona de Europa por el Imperio 

omano, y había avanzado más allí de las antiguas fronteras romanas 
hasta alcanzar sus propios límites continentales eutopeos, que ahora 
se extendían hasta ñ linea del Elba, en vez de quedar comprendidos 
dentro de la del Rin y la del Danubio,3 En la misma época, la Cris- 
tiandad Ortodoxa estuvo tan lejos de ganar conversos más allá de su 
sector de las anteriores fronterzs europeas del [mperio Romano, que 
sn no había comenzado 1 recuperar —del barbarismo pagano en 
se se hallaban sumergidas— las provincias balcánicas. El irredento 
esierto bárbaro que se extendía casi hasta los muros de Adrianópo- 
lis, Salónica, Nicópolis y Durazo, y el mismo Peloponeso, se hallaban 
en manos de tribeños eslavos intérlopes que aún debían ser pacifica- 
dos y convertidos, 

Bsta extrema desigualdad en lo realizado en el campo misional eu- 
ropeo, resulta extraordinaria si recordamos que la Iglesia Ortodoxa se 
vela libre de un enorme impedimento para el éxito de la obra misio- 
Bal que la Iglesia Occidental se había impuesto a sí misma. 

En lr Cristiandad Occidental, se descontaba, desde un principio, 
que el latín debía ser el idioma litúrgico universal y exclusivo, no sólo 
en las anteriores provincias occidentales del Imperio Romano -—cuyos 
habitantes lo hablaa aprendido, como idioma culto, antes de que les 
llegase el cristianismo, y habian conservado, como lengua vesácula, 
un pois latino— sino también entre la progenie cristiana de los bár- 

sos europeos de hablas céltica, teutónica, eslavona y finlandesa, su- 


deja coostancia de ello, Merece advertirse que, segúo Jo que allí se cuenta, Hera- 

dio se habría procurado sus misoneres en Roma, presumiblemente porque tinto 

codeestr diócesis emperial como la prdectura imperial de lllria se haliaben 
de la jurisdicióa ecieuástica de la sede romana 

2 Véne Rupciran, 09. cr, Apéndice 1V. 

% Para la diferencia de ongea entre sesvios y ercitas por wa parte y los estero 
Ba orientales ocupantes del cócleo de la peñlesula balcámica por la otra, véase 
Parte DU A, Anejo IL vol DL, pág. 432, D 2, Impra, 

" La debalidad de la fromea Ri Dinubio del Imperio Romano presidía en su 
formal loogitud (vésse V. C (1) (c) 3. Anejo L vol Y, ¿afra). 
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cesivamente reunidos en el redil de la Iglesia Occidental. Las autor: 
dudes eclesiásticas occidentales se ¡mostiason imransigentes en esta 
cuestión lingúísticx. La Iglesia Morava, que había sido fundada en 
872 E los misioneros crsciacos ortodoxas Cirilo y Metodio, se des: 
membró en 825 porque sus fundadores la Imbíza dotado de una tr2> 
ducción de la fiturgia al eslavón nativo. Á este respecto, esto acentuó 
la im le hostiidad de la jerarquís occidental; y esa hostilidad no 
fué eliminada ni contenida por el gesto concilidior:o de los fundadores 
de colocar bajo la autoridad de lz Santa Sede los" conversos hechos 
recientemente.! Por ello, la liturgis eslivona, transcripta cn caracteres 

lagolíticos, 09 fué soleada, en la Cristizadad Occidental, més 211 
de Ae límites de alguna diócesis fronteriza Croata donde la Iglosi 
Occidental tenía que competir con los halagos que a su vez ofrecía 
la vecina Cristisadad Ortodoxa! Merece scialarss que fos prelados 
cristianos occidentales, que seprimieron la liturgia eslavona en Murz: 
via, eran transalpinos que tentín una lengua vernácula no lilina sino 
teutónica. En la Cristiandad Occidental transalpina no estelió ninguna 
rebelión cfectiva contra da dominación litúrgica del latin —ol aun en 
el suelo cslavón de Bobemris— en los quinientos años siguientos; y. 
en suelo teutánico, quedó retardada mas de un siglo. Ádernis, Lo 
rebelión, cuando por fia se produjo, no fué general. En Lis luicstos 
de diversos grupos lingúísticos que dividen x la Cristiandad Ccuiden- 
tal, es dificil encontrar uno que no contenga por lo menos una mi 
noria que aún celebre la liturgia católica en el primitivo latin. 

Un fuerte contraste con esta tiranía del latin ea Occidente, la Cris. 
tiandad Ortodoxa cultivó una política lingiistica mis liberal y, en 
verdad, hesta más “católica” — en el sentido no eclesiástico de la 
palabra. Es notable que en la Cristiandad Grtudoxa no ltubiese ningu- 
ma tentativa de conferir a da lengua griega el momupolia litúrgico que: 
li Cristiandad Occidental concedió, como cosa natural, al latío. EF 
núcleo histórico de la Cristiandad Ortodoxa era lio población cristia- 
na de Anatolia, de Habla griega, cuyos antepasados habian despre- 
ciado y rechazado el latín de sus señores romanos cousideriadolo: 
una jerga bárbara; sin embargo, los descendientes cristianos de esos 
súbditos de habla griega del Imperio Romano no exteadieron aque? 
desdén a dos idiomas indiscutiblemente bárbaros de los pueblos frun- 
terizos, a los cuales teoizo por misión convertir y no conquistar, 

La política de traducir la liturgia cristiana ortodoxa a“la Jongus 
vernácula local se aplicó en el primer terreno de la expansión de la 
Sociedad Cristiana Ortodoxa, simado, como hemos visto, en cl Cás- 
caso.? En el trascendental año 862 en que la Iglesia Ortodoxa se dió. 
poc fin a da rarca de convertir a los estivos, cl dominio de patrias- 
cado ecuménica ya se extendía, en dirección opuesta, hasta más adi3 

Y Para bar vicioatudes de la Iglesia Eclavons Motava, véase, aleraía, TV. € (1) 
dí) £ LE), Anejo IL púga 6=j0, mu 

4 Via TW, C qua) (5) 22. plgr 1178 y PE 17%, A 0, depa 

Y Vése 1 C 4h), vol £ ple 259 aa 
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de los límites orientales del idioma griego de Anatolia; * y allí, en 
aquellas diócesis iberia y abjasiana, la hlurgia ortodoxa se celebraba 
en las lenguas caucasianas. Esta liberalidad imgúistica, en el Cáucaso, 
de ls Iglesia Ortodoxa, puede haber sido originalmente aconsejada 
por consideraciones de politica local,8 pero, aun cuando hubiese co- 
menzado siendo una peculiaridad local, fué tenida, a partir de emton- 
ces, por precedente de una regla general.2 San Cirilo, el misionero 
ortodoxo del siglo Tx, se había preparado para su misión entre los 
eslavos imponicado forma literaria al idioma eslavón del interior de 
su Salónica nativa; y ese esfuerza literario traduce la intención de exal- 
tarlo a categoría de idioma litúrgico, y no simplemente la de utilizarlo 
como medio de comunicación oral con los posibles conversos. Ade- 
más, antes de encontrar que su obra consiscia en ser misionero en Mera 
esiavona, San Cirilo se ia dedicado a adquirir un igual domino 
del idioma turco de los jázaros, como preparación para una empresa 
misional en las franjas occidentales de la gran estepa eurastática + 
Es evidente que la traducción de la lirurgía a las lenguas maternas de 
dos conversos bárbaros ya erz práctica establecida de la iglesia Orto- 
doxa; y so hay duda de que es peictica, en sí misma y e prior, 
dió a la Cristiandad Ortodoxa, en el campo de li toiciativa misional, 
una señalada ventaja sobre la Cristiandad Occidental, 

Con esto, el éxito de ferto con que li Cristiandad Occidental superó 
a la Ortodoxa en el terreno mistonal curopeo resulta aun más paradó- 
jico. Para resolver la paradoja, debemos suponer que la ventaja acor- 
dada a la Cristiandad Ortodoxa por su liberalismo lingúístico quedó 
hien neutralizada por algún impedimento de importancia; y no bien 
lo buscamos, ese impedimento salta a da vista, Ej sometimiento del 
patriarcado ecuménico a la autoridad “césaropapal” del gobierno im- 
perial romanooriental estropeó la obra misional de ln iglesia Orto 


1 En la misro Anatolia, Jas lenguas pregriegas se hablan cxemnguido cn tos últi- 
Sl días del Imperio Romano, en el reimado de Justiniano 1 (imprrabar 327-653 d. 
le C). 

A En el Cáucaso, la Cristisndad Ortodoxa del potriorcudo ecuménico teniz que 
cotapetir con una seme de religiones misiomnles ¿ivales: en primer lugas, con da 
Cristiaadad Monolisita de Armenia y con el zorosstrimno del drán; y Juego con 
de le miámica de los árabes fundadores del califato. En Caucosa, poes, la Cristian» 
dad Ortodoxa tuvo las mismas razones que la Crintiandad Occidental en Croacia para 
Ipostrarse liberal en materia liogóistica. 

£ También en este caso podemos observas un contrae entre el desarrollo de la 
Crissandad Ocudental y el de la Ortodoxa, que favorece a cóte último, pues <n 
Occidente no sí permubo que las concessones Englísticas hechas A conrre rocar a 
E lengus eslavona y a la escrmra glagolítica fuesen máy allá de ena curiosidad 
local y se convirticsen ca práctica generalizada. El temprano —r aparentemenis 
ficii— trueto del kberzlizmo lingúisuco en el endo critrano ortodoze nos oÍrse: 
bro ¿ndao de es variedad y elastucidad Butivas del dibos cristiano artodaro 12 
Cruelmemne sofocado pur la opresióa del Imperio Romano de Oriente, 

4 Paca la carrera y la erudición de Sam Cirilo, véase Dirormik, of, cit. caps 4% 
T Bao, JB: 4 denon) ej the Estóra Roma Emprer feors she full of iru lo 
Ibe eccesiion of Bicjal E (Londres 1912, Macoullan), cap. ta, meción 3. La misión 
Je los phearos fracisó. 
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doxa, pues esa setvidumbre impocía vo dolorosa dilema « todos los 
posibles conversos al credo ortodoxa, Si acepteban el cristianismo de 
manos del patriarca ecuménico y caígn así Bajo su jurisdicción eclo- 
sústica, el cambio que provocaban en su propiz situación no podía 
ser sólo un cambio de credenciales y práceicas religiosas. Al aceptar 
la jurisdicción eclesiástica del patriarca, aceptaban implicitamente, 5450 
facto, la soberanía política del amo "césaropapal” del patriarca En 
otras palabras: en realidad tenían que elegir entre persistir en su 5 
nismo ancestral o convertirse a un cristianismo que implicaba la ce 
da de su independencia política; y no ha de sorprender que en tales 
circunstancias vacilasen en elegir esto último,! no obstante el aliciente 
que significaba el que se les permitiese emplear su lengua materna 
en la celebración de la liturgia cristiana. 

Los bárbaros invitados por los misioneros de la iglesia Occidental 
a ingresac en el sedil cristiano no se hallaron ante ese dilema, pues 
Ja aceptación de le jurisdicción eclesiástica de la Santa Sede, si bien 
involucraba el sometimiento a la tisanta lLingiistica del latino, no im- 

Eicaba la servidumbre, mucho mayor, del reconocimiento de la su 

ranía política de ua gobierno extranjero. Es certo que durante 
dos cuatro siglos posteriores 21 pontificado de Gregorio Magno, en los 
cuales la [giesia Occidental logró la conversión de los bárbaros de lz 
Europ2 occidental, el papado hizo todo lo posible por colocarse 
en l misma situación de sumisión al podes imperial en que 
el patriarcado ecurénico cuando León el Siriaco resucitó efectivamen- 
te en tierra cristiana Ortodoxa una sombra del Imperio Romano. Ya 
hemos visto * cómo el papado se 2sió al gobierno imperial constanti- 
nopolirano, basta que éste se esquivó, y cómo hizo entonces dos ¡n- 
lentos sucesivos, vistiendo con el mante imperial primero a un pria- 
cipe austrasiático y luego a otro sajón, de hallar un sustituto para 
la perdida égida constantinopolitana. La buena suerte impidió, sin 
embargo, que el papado frustrase su obra misional con esas reiteradas 
teutativas de eludis la independencia política que le hobía sido im- 


El papado obtuvo sus primeros éxitos en el campo misional bár- 
baro ea una época en que era politicamente io diente de toda 
Autoridad imperial de facto, y en regiones doude la dominación ro- 
mana o habia sido barrida por completo, como sucedió en Jos casos 
de Bretaña, de la Bavaria cisdanobiana y de Frisis, o nuoca había 
existido, como en los de la Nordgau bévara, de Hessen y de Turinpia. 
En esas regiones y en esa época, Jos bárbaros apenas lenían concien- 

+ Sa como fuera, ea la Bolgacia pegisa dos kanes adopteron medidas pena pue- 
veo la propogación del cistiamsmo ortodoxo. Hubo perserunones de cristinos 
búlgarca en los reinados de Kris Kan (regaróal circa 3815-32 d de €), lo mismo 
que bajo los usurpadazes inmediatos. Esas persecuciónes tiecen tanta máx impor: 
tencia cuanto «pue esor mismos principes búlgaros eran partidarios de la cultura 
iuatecial de le Cristiandad Orcodoxa y no hacioa objeciones a la leogua griega 
£vtase pág. 903, 0. 1, infra). 

A Vénse págs. 390), supra. 
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ciz de la existencia del Imperio Romano; y, por ello, consideraban a 
la Santa Sede, a cuya iniciativa debian su conversión, no como agente 
eclesiástico de ua gobierno extranjero, sino como poder espiritual no 
subordinado 1 ninguna autoridad temporal. Un principe bárbaro con: 
vertido se sentiría inclinado a someterse 2 ese poder espiritual, por- 

el sacerdote que lo ejercía se presentaba no como siervo de un 

tado mundano sino como Vicario dei Principe de los Apóstoles 
de Cristo; y, por lo raismo, a un gobernante temporal le era posible 
someterse a la Santa Sede sin renunciar en absoluto a sus pretroga: 
tivas políticas, porque el papado pretendía set un poder de orden 
diferente al de ese gobernante temporal y de más elevado rango, Para 
los bárbaros convertidos al cristianismo occidental en los albores de 
la historia de Occidente, no hubo, pues, obstáculo alguno; y el Vicario 
del Apóstol en Roma no hubiera sido considerado convicto de hi 
eresía blasfema si se hubiese dirigido a ellos con las palabras del 
Señor de los Apóstoles: 


“Traed mi yugo sobre vosotros, y aprended de tol, que soy manso, y 
humilde de corazón: y balturtis reposo para vuestras almas, Porque mi 
yugo suave es, y mi carga ligera” 1 


Esa feliz relación entre Pal pp y sus conversos bárbaros no quedó 
rota ea por el even jto del papado en la resurrección de 
ena ra del Imperio Romano de Occidente, mues ni la encarna- 
ción carolingia, ni la sajona, de ese Imperiem Redivivum occiden- 
tal, llegó a ser general ni permióneate. Los ingleses, por ejemplo, 
siguieron siendo hijos leales de la Iglesia Romana sin imitar al papa 
León 11 en se acatamiento político a la autoridad imperial de Carlo- 
magno; y sus relaciones con la Santa Sede no quedaron afectadas, 
pues, por la suscitación del Sacro Imperio Romano. Escandinavos, 
polacos, magiares, ingresaron además en el redil espiritual de la Iple- 
sia Romana, como lo hicieran los ingleses cuetro síglos antes, “sio 
prejuicios politicos”. Su aceptación de la jurisdicción eclesiástica del 
papa no acarreaba la aceptación, ni siquiera implicita, de la soberanía 
E del Sacro Imperio Romano, no obstante el hecho de que en 

época de la conversión esa institución se presentaba, una vez más, 
como siendo “una en en marcha”, Aunque los papas que reci- 
bieron a aquellos bárbaros en la Iglesia Cristiana reconocían a los 
emperadores sajones de entonces como sus propios señores tempora- 
les, el efecto político real de la transacción religiosa fué el de dar 2 
los cidevant principados bárbaros de Hungría, Polonia, Dinamarca, 
Noruega y Suecia, la condición de reinos cristianos de Occidente, así 
como los reinos cristianos, también occidentales, ya existentes, de Fran- 
cis, de Wessex y de León eran miembros de la Respublica Christiarta 
por derecho propio y no en virtud de acto alguno de sumisión al 


1 Mateo XI. 19-40. 
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Sacro Imperio Romano. Ls sumisión eclesiástica de aquellos principa- 
dos bárbaros a la Santa Sede no tuvo por resultado la impugnación 
de su independencia política sino se coafirmación; y los principes 
ocuparon su sitio no como vasailos sio como pares de un emperidor 
occidental que, por su parte, se veis reducido, así, de monarca ecu- 
ménico, a la condición de primius imter pares. 

La expansión de la Cristiandad Ortodoxa no pudo avanzar por esas 
venturosas líneas, porque la sujeción del patriarcado no fué ali una 
formalidad vacía sino una dura realidad; y los desdichados resultados 
que esa diferencia involucraba no tardaron en manifestarse cuando cu 
865 el gobierno romanooriental se vió finalmente obligado por Jas 
circunstancias 2 a asegurar Ja conversión de Bulgaria. La indole intrín- 
sicamente desastrosa del "sésaropapismo”, denunciada en la emer- 
gencia, se advierte en el hecho de que, en esc asunto, como asi también 
en otros, el pobiemo romanooriental demostró su habitual modera- 
Gón diplomitica La instirución desastros2 produjo insrorablemente 
su necesario efecto, a pesar de una política Le de estadistas. 

Por de proato, la cooversión de Bulgaria, en $65, a la Cristiandad 
Ortodoxa.5 estuvo determinada por una demostración n2val y militar 
romancoriental.+ Ese abuso del poder político para producie un efecto 
religioso fué suave si se la compara con la” guerra de los Treinta 
Años, graciós a la cual Carlomagno impuso 2 los sajones el cristis- 
nismo occidental, Además, el gobiceno romanoociental daró «de hocho 
hz pildora, al ceder en el mismo momento formalmente a Bulgaria 
una gruésa lonja de la tierra de nadie entre Salónica y Duraza, ja- 
festada de eslavos.5 Sin embargo, el principe búlgaro Boris reaccionó 
con violencia hasta a esc cuidadoso toque del Tátigo política ramano- 
oricatal, pues aunque esta wez 9 lo había tratado con suavidad Bons 
ya se vela expuesto, 1 perpetuidad, 1 la humilizión de verse sujeio 
a uma disciplina política romanoonental. Usa de las condiciones del 
tratado romanobúlgaro de 865 ers la de que Bulgaria aceptase la 
jurisdicción eclesiástica del patriarcado ecuménico, La aceptación im- 

licita de la supremacía del amo imperial del patriarca, que hubía 
impuesto aquella condición, era evidente y a la vez intolerable; y sin- 
ticadose de esc modo picado y espoleada tanto política cómo ccle- 

1 Sobre ese punto, vésse, además, IV, € (1) (0) a (8), pias 545:Ó, dufra, 

2 Las circunstancias consistión en el hecko de que la Ceistiandad Mrtodoxa se 
vió entonces envuelta, eelís molís, eo una compecentio com da Cristiandad Occidental 
por el sometimiento cultuzal de la Furopa sudoriental, Para los orfeence y cl re 
eco de cs4 competencia, vénse 1. C (ui) (0) 2 (9), Anejo 1), pigs. 6338, 
infos. 

3 8643 de de €, segta Divormik, Fo: Les stars Dre ee Beror em 1X prorde 
CParis 1926, Champico), pig. 187. 

+ Renciaan, of. ce, pig 10%-4; Dvomnik, 09. cert, pág. 187. Eo en £pocs 
Bulgaria se hallaba postrada por el hambre, y no be qmeéabe oa albeematira que 
fa de ceder unico la demosteción mili rorunoorioxal, que cominalmente exa im 
peral par una ipoyyo, en bus de foraje, es emtono Emenoornicrtal 

% RUOCUa, 4P. 7 PAE 105 

lb Ruaciman, ep. s/t, pig. 106. 
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siásticamente, E ag búlgaro dó en seguid: coces contra el aguijón. 
En 866, menos deco meses después la firma del tratado, Boris 
lo violó tansfinenda del patriarcado ecuménico a la Santa Sede la 
fidelidad eclosiástica de Bulgaria. Esa adhesión búlgara al papado se 
mantuvo de 8é0 2 870: y aunque ca los últimos años Doris retrans- 
firió el patriarcado ecuménico su fidelidad, e insistió luego en su con: 
ducta -—aun cuando el emperador romanooriental Basilio 1, de mala 
gana, pusa oficialmente a Bulgaria ca 879 bajo la jurisdicción pa- 

11—, esa primeca tentativa búlgars de evitar las complicaciones 
politicas del acatamiento al patriarcado ccuménico presagiaba los males 
que habriza de venir. 

Supctado el peligro de una permanente secesión eclesiástica de Bul- 
gari de la jurisdicción del patrisrcado ecuménico y su paso a la del 
papa, la alta política remanoenental evidenció una vez fis su facto 
al hacer tado lo posible para convertir en morada agradable la puan- 
sión de la Cristiandad Ortudoxa 2 que había regresado el hijo pró- 
digo búlgaro. Uno de la últimos 20105 del emperador Basilio E (¿m pe- 
rabat 867-896 d. de C.) fué una acentuación del palersrio don de 
Ap que lí comunidad eclosiástica constantinopolktana tenía y que 
le faitaba a la romana. Puso a disposición de Buris el cloro estavó- 
fono que en 885 había expulsado de Moravia; 2 y el surgieich entr 
el kan y el emperador, implícito en «se inteligente tasga de cosbesia 
imperial, parece haber sido aceptado por parte de Boris. Durante el 


1 Ess experiencia bálgata de lealtad a lo sele romana 56 listnde, adumás, en 
1, € (mf (<) 2 (8). Ancio TL púas dasR, defra. Los rezonca pur las cuales 
se abandoná lí experiéntis son oscuras, Tal sex la fundamenta] hoya side el becho de 
que da cultura costiana ociilentel tenia eo Bulgaria poro TIELNETO, O PISguen, 
comperada en da oíscicna omeleza En el Locicome de am hirfaso cumpeo occ). 
dental de emuencos, el leia 404 la isa ear culta y dl papado la mstos institu 
<ión cultocal cocoada; y ce moocpolio dba a la Íglcsia Romea uma inmensa 
vutoridad inoral en 3u trató con las corcerios birbaros de la Eurtja occidenl 
El pepado m0 gezaba de e ventaja <s Bulemia pues a los 0j09 de los búlgaros 
la sede romana eo podia compararse, cn Quo institucion, con el tmpeno Romano 
de Orierte, y el vekículo culturaj jatino po podía compararie con el griego. Desde 
que ls coudedamos griegos de Adrisaopale fucian Mevados cautivos por el kan 
búlgaro Knim en 813, los principes de Bulgaria, en le última fase de su paganismo, 
hablan venido utilizando los servicios de prisicmcrus de guerta, o de renegados, 
Briugos, procedentes dol Jmipurio Romano de Ortemte, para que ler proporcionasen 
los rudimentos de la cultina mnteriad. dos pilacios que se conshuycion Krum y 
su dálo Omorteg (regisbne Fes dst de de €.) fueron pruyoctedos por arquitectos 
gtieges, y la obra fué conmemerada en iascupciones también priegha (véase Runci- 
man, ep. cif, pigs. 759). La ciudad de Comstantioopla ejcrvió igualinente una 
Dsciaación ena ta que da empobrecida Foma del erclo 1s 60 podía competir (Dwot» 
ik, ap. er. pá 255). Ti lertdo cultural que vería de la £ooca del paganismo 
búlgaro puede Eater sido el factor devisivo de la políica edesuica del Ein cus 
Bab Por co 870 y es 87) (véase Droreik, of. ert., pág 264). Li aración de le 
concigoz cultura criticas occidental prede explicar eo csbio la politica antiros- 
todita de Sratoplul, el arxidoc que suplined al pelocipe Boxisliv (Dvoraik, 0), 0. 

. 763). 
PR Vento TM, C (2) (dc) 2 (89, Aneio 1H, pípz 6167, sufra Em tiero perece 
haber enigrado de Constantimepía 2 Dulgaria per propia iicialiva, ANDQue, por 
supuesto, con el ccosotimiento del emperador [(Dvoraik, op. cet, pipr 411 2)2 
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resto de su reinado, Boris se dedicó a le formación de una Iglesia 
Eslavófona en Bulgaria,2 bajo la jurisdicción del patriarcado ecumé- 
aico; y aungue esa obra impidió efectivamente la posibilidad de un 
regreso a la comunidad eclesiástica romana, Boris parece po haberse 
preocupado ya por la supremacía imperial romanocriental que la ju- 
risdicción del patriarca involucraba Probablemente Boris creyó que la 
individualidad propia de Bulgaria quedaba reivindicada de facto pot 
el empleo eclesiástico de una lenguas vernácula local en vez del griego, 
que erá el idioma oficia! ramanooriental; y el hecho de que el nuevo 
idioma litúrgico fuese la lengua madre de los eslavos extranjeros 
súbditos dl Lan. y no la de sus parientes e iguales los nobles búlgaros, 
de habla turca, constituía sin d da una ventaja adicional a los ojos 
de un gobernante búlgaro que aspiraba a ser en su patris un antó- 
crata tan absoluto como lo era el emperador en el Imperio Romano 
de Oriente.? 

En 889, Boris pensó gue su obra estaba lo suficientemente asegu- 
rada para permitirle sbdicaz. Cuatro años más tarde, cuando su hijo 
mayor y primer sucesor, Vladimiro, amenazaba deshacer lo que él 
habla hecho, Boris salió del claustro al que se había retirado, pars 
salvar su obra deponieudo al que la traicionaba. Parece haber apoo- 
vechado esa crisis para prácticamente completar el proceso de sustitu- 
ción del gsiego por la lengua eslavona como idioma de la Iglesia 
Búlgara; 3 y no se retiró nuevamente al claustro sino cuando hubo 
sacado de El a Simeón, su tercer hijo, para que reinase en lugar del 
indigno Vladimir.4 Pero Boris no tuvo suerte al elegir a sus hijos 
pára que le sucediesen. Si en Vladimir, cuya única idea era la de 
reconvertir a Bulgaria en un efímero imperio nómada ¿n partibas agrí- 
colarunt,5 había encontrado la horma de su zapato, con Simeón, el 
hijo monje, ponta en el trono de Bulgaria a un heriargas o "semi- 
griego” cuya mcgalomania habría de resultar más perniciosa aun para 
el cuerpo político cristiano eslavón que Boris habla forjado, 

1 En esa obra Boris cantó con la ayuda ao sólo del clero estavéfono que llegó 
a Bulgaria víx Coustantinople, sine también de otro grupo que Slegó directamente 
por tierra desde Moravia (Dvoraik, op. ef, págs. 312-8). El jolo de ese último 
grupo, Clemente, fué envisdo por Boris al Lejano Occidenme de sus dominios del 
interior, ebtotces con predominio eslavónico, de Macedonia [Kutmicevica). Clemente 
estableció 5u cuartel general ea Ocrida; y desde ess bate de operaciones evangelizó 
y civilezó todes les regiones de alrededor. Como se ve, el pals que hacia fines del 
siglo 1x de lo esa cristiana Clemente recuperó del barberjsmo coincidía con la Bul 
guia occidental que en la gran guerra romanobúlgare de 9771019 dochó a muerte 
contra cl imperialismo romancorienal (véase pígs 4212-25, isfen). 

3 En Rociman, op. cm, págs 126-350, hsy uns sagar discusión de la política 
de Bars de ESG en adelante 

3 Véa Renciman, op. e, pág 155. 

4 la reintemención de Boris cu politics en 893 d. de C. recuerda el ségimen 
de la sere de “emperadores enclruezados” que gobernaron el Japón desde bam- 
baliras, áopués de abdicas formainecte al tooo y de retitane a 00 monasterio, 
de 12087 4 116 d de E 

€ Para la transitoriedad de la dominación del “Desierto” sobre el “Sembrado” 
adas Porte TL A, vol 0, págs 3542, Japra 
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Simeón se había formado en Constantinopla, donde vivió, natural: 
mente en el palacio imperial; y recibió su educación mo sólo eo la 
escuela de estudios eslavónicos fundada por el patriarca Fotio sino 
también en la academia griega fundada por César Bardas.! Cuando 
la intervención del padre puso inesperadamente lx corona de Bulgaria 
en su cabera, el muevo Kan intentó al genio hallas campo 
su Filbelenismo, sia apartarse de la política eslavófila que el padre 
le había encomendado perseguir, promovicado la traducción de los 
ciásicos griegos, tano paganos como cristianos, al nuevo instrumento 
literario eslavónico. En la comente de traducciones que impulsó, Si- 

reveló en ida su demonizca energía. Pero esa energía 
no pudo hallar salida holgada dentro de los límites del único campo 
cultural en que cra posible la conciliación del estrecho sentido común 
del padse con el horizonte más vasto y las ambiciones más amplias del 
hijo.* La educación de Simeón en el palacio imperial de Consianti- 
sopla había sido so sólo literaria sino también políbica. Además de 
saturane de los clásicos griegos, lo cautivó la "gran idea” de un esta 
do universal helénico, idez que le había sido sugerida por los muertos 
y las reliquias constanticopalitaoos de la imponente institución polí- 
tia del Imperium Rediviviea Romano de Oriente. Con la corona de 
Bulgaria en la cabeza, Simeón ya no pudo seguir haciendo abstracción 
de la política y, en cuanto se puso a pensar en ella, ya no pudo con- 
tentarse con la condición —que había satisfecho a su padic— de pria- 
cipito geotgiano o abjasieno. Al mismo tempo, el eslavofilismo del 
padte y su ptopio filhelenismo conspisaban para impedirle obtener la 
independencia política soberana, que esa su intima ambición, mediante 
el expediente de la vuelta a la primitiva política del padre y la trans 
fetencia —<del patriarcado ecuménico a la Santa Sede— del acate- 
Tieato eclesiástico. ¿Cómo podría escapar Simeón, entonces, a la para 
El armarga condición de sébdito eclesiástico de un súbdito político 
del emperador romano osjental? Puesto que el camino hacia Roma Je 
había sido cerrado, sólo le quedaba abierto otro; y tomarlo significalya 
denunciar el modss vivendr tácito a que Boris habla ilegado con Ba- 
silia I y meter 2 Bulgaria en una guerra encarnizada con su soberano 
y vecino. Pues ese otro camino era el de Constantinopla. En las cir- 
Cunstancias en que se encontraba, Simeón podía zlcanzar la indepen- 
dencia soberana utilizando el trono de Bulgaria como escabel para 
trepas al del Imperio Romano de Oriente, pe podía evitar ser el 
esclavo bárbaro del patriarca convirtiéadose en su wuo imperial. La 
sagacidad de Simeón quedó igualada en la elección del sendero. Resol: 
vió apostar a la corona imperial, y al tomar esa decisión firmó la 
sentencia de muerte no sólo del reinado que poscla y del imperio 

e pretendia sino también de la sociedad en que se daban esas dos 
instituciones políticas. 

1y ¡Zación, rspra 

, Pla dd ra prlde “dorada mediocridad”, el eslavófilo 

demostró ser un heleno más auténtico que E “temignegy neña 
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Probablemente esa ambición fatal aún no había cohtido forma en 
la mente de Sincón hacia (a época en que cl Imperio Rotmano de 
Oriente fué victima de 5u primera guerra agresiva, El motivo de es3 
gue era comercial; su durción fut de sólo cuatro años (894:7): 
y, en do que sufi a Los fronters de Bulgaria con el Imperio Romano 
de Oriente, el convento de p-4 msibleció el siatus quo ente terri: 
toria]. Esa primera ventura le costó a Simeón, simplemente, la mitad 
transdimubiera de su r:ino,! Wo le Derticro resultado tan poco one: 
mo de no ser por los buenos oficios de su padeo, el “emperador 
enclaustridu”, que 200 vidia por entonces y 3%0 en capaz, sia duda, 
de darlo un consejo sensato, Dispués, la muerte def ex kin Boris, €n 
907, apartó en vbiáculo, y le del cragerador roiano oricntal León 
el Sabis, en 957, vioo a tealalo, En 913, Simeón lanzó su segunda 
guerta de agresión cóntea el im y csta guerra, que duró quis ce 
años (91327), luve, pera amb ¡goraates, consecuencias mucho 
mis serías 

En el primero de esos quiace años, Simeón reveló sas aspiraciones 
guerteras y estuvo nula cese que nunca de satisfacerias, En aquella 
campaña, su ofensiva lo Vuvó a los aros de Conslantinopiaz y antes 
de retirarse obtuvo la promesa alo que una de sus hijas s2 convertiría 
en la esposa de Constantino Porfirogéaito, emperador reían. Cormo 
ésle era entenoo menor, la prunesa la formuló el parriarca ecuménico 
Nicolao, que hacía de rogenio. Sincón se proporía, evidentemente, 
lomar en sus menos la (gencia, cuando la hija 52 hubissc instalado 
como augusta, y luego, incdigote un fácil cumbio, convertira de se- 


: de In que ahora corotitupe Les prorincias de 
Mlaria y Walozues, ya ames de que te arcateica por prisa vez al 
en meo ames merano, en Go d de Co Tomaron lo que 

juntamente cun el sector de le AMald húngara al esto ded Theiss, 
a y 1 casado el kan Ellgsco Keura se dividió coo Carlomagno 
ar. Dis porcinos tronuloaatazass fuc:on comervadas fundamental. 
des acer de Keom cn el trono de Bulgaria, hasta que 


mente intactas dl 
Suncón las perdió a coomuorrxis de la guerra remanoból=ara de 8947. La Ristoria 


de es pérdida es Lo siguiente. En 809, el gobierno rermancoricar! lan de l 
estepa álicode la frontera búlgara oordrcmiad a des nómadas waa, pará que 
tticitea a dos búlgaros por L cotas ia; Simeón replicó Hariando por su parte 
a los mómadas pechencques, que venfao siguiendo a dos magtares; cotos últimos 
sufrieron una derrota desistrosa ante cl ataque combinado de pechoneques y de 
bulgóros, que los obligó a ceurar das patos hacia la Alfuld, demo $2 procuracoo 
ua muevo y permanente hoyor, especialiconzo « expensas de Moravia, poro Cantbién 
a capunsas de Bulgaria Después de cen, ls pochunequis erro sus ex 
aliados búlgacos —ue le Leblas Dastame por la eficaz ineranión contra los ma: 
gire ocupando lus territorios búleos de Besáralia, Meldaris y Valaquia, 
(Para lus muvitojentos de pohenequea y magiaros €a esa época, vés Parte 1 A, 
Anejo 1, vol. 311, págs. ampra.) Xsc fué cl fin de la deminación transdamy- 
biana de los búlgaros. Eu Mararmej. C. A: Tér esgont ea sr mintho century 
(Cambridge 1930, University Pooss), res 1739-89, se hollorá un crames celtico 
de la interccaciión, la surerión y dar 0 de esos atunte ninos en cl biprericod 
de Bolgaria. 
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gente en cocmperador,! Pero le fracasó el plan, pues la promesa del 
patriarca fué repedisda inmediatamente por la jovun madre del empe- 
rador, que se las arregló para quitar de manos del patriarca ? las rico- 
das del gobierno casi en seguida de la retirada de Simcón al otro 
lado de +2 frontera; y la opurtunidad de lograr el título imperial a 
través de lz regencia, oportunidad propicia pira un hombre de acción 
inescrupuloso, y aguardada po; Simeón, le resultó igualmente clara 2 
Romano Lecapeno, almirante de la fiora romanooriental que tepis 
sobre Simcón 1: decidida ventaja de disfrutar de la libertad de la 
ciudad imperal Luego de esporar, y de clegir la ocisión, Romano 
Lecapeno ocupó el palacio impurisl en la primavera de 91; y, antes 
de que el ano calendario terminase, había casido a un: de sus hijas 
con el joven emperador y se habis procuro el título imperial, ca 
tanto Simeón hacía rochunar sus dientes co las tinicblas. Con eso, 
se esfumaron las últimas esperanzas de Simcón de lograr el objetiva 
de su guerra, pero nada podía hacerlo poner término a cila salvo 
la muerte; y ésta no lo sorprendió sino ocho años más tarde, 

Mientras tanto, el gubierno romanooriental desconcertaba a su te: 
rríble adversario búlgaro adoptando la estrategia jmesta en práctica 
antaño por Jos atenicoses, a instancias de Pericles, cn Ja primera fase 
de la guerra atenopeloponense de 431-304 3. de C. En aquella lucha 
htlénica, los atenienses habían ganado efectivamente la primera vuclta 
resolviéndose a dejar a merced de) enemigo la tierra abiesta de Ática y 
2 permanecer en la defensiva detrás de las inoxpugnables fortificicicacs 
que defendiin a Atenas y le ligaban al Pireo y al mar, de dunde 
podía obience seguras provisiones proceientes de un imperio vltram>- 
fino fuera del alcance del adversario poloponense. Matetís mitzndo, 
en la gecres romanobúlgara de 913-27, la estrategia eomanooriental 
fuí la mena; el gobiemo permicó a des ejercitos búlgaros dispo- 
nerse a sa antojo en los terrinrios curopevs continentales del imperio 
hasta ka muros de Constantinopla, Salónica y Durazo, mientras «que 
las fuerzas de ticrra romanocrientales permanecían a la defensiva 
de:rás de los muros de Constantinopla y de sus otras furtalezas mu 
mitimas europeas, y la armoda pumimisiraba a 091 fortalezas las provi 
siones necesarias y, al mismo tiempo defendía y aislaba los provincias 
metropolitanas anatólicas del imperio. 


l Para esta interpictorión de las estipulaciones de Simeón en 913, véase Rumi 
man, 09. cit, pág. 157, y Apíudeo X, 

Y Para las rubuciones cntec el putrjueca ecuménico Wicelan, el cespero ur roma» 
nooricatal León el Sabio y Zoé Corlupsima, cuarta o poca de León, y bmlre dle 
Constantino Perfitogénita, véase IV, CE (m1) (0) 2 (88), Arco 8, 6i6-19, falsa. 

3 Tluncinan, 0). cin, Pág 169. 

4 Tn 916 Simicón parte haber penetra ya Justa da cosla noite del gelfo de 
Corints (Runciman, op. cif, Mp. 150). 

9 La escuadra romanmuiental aisló e Simón tanlión de su potencial aliado 
ultamarino el Califato Fotimida de Miikiyo, Paro lo impotencia, en esto sentido, 
de las rcvientes conquistas rormanvorientalos ea da Tila meidiomal, véase pág. MÁ 
D. T, faprá. 
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En el campo abierto de la parte europea del Bósforo y de los Dur- 
danelos, el gobierno imperia! se cuidó de aceptar baralls, s2lvo por 
delegación; pero los contragolpes de mu vicsrio resultaron tremendos. 
En el año 917, por ejemplo, soltó contra Simeón primero 2 los nó 
madas eneques y luego a los serbios —pueblo eslavo occidental 
sobre el que últimamente se había hecho sentir de segunda mano, a 
través de Bulgaria, la irradiación de la cultura cristiana ortodoxa y al 
que la diplomacia romancoriental convenció para que retribuyese a sus 
benefactores búlgaros del mismo jugrato modo coa que los búlgaros 
pagaban a los griegos, Fué tal vez en esa oportunidad que Bulgaria 
perdió, cn su lucha con los pecheneques, el último resto de ss po- 
sesiones trasdecubianas de Valaquia.! La entrada de los serbios en la 
contienda xesultó aun más embarazosa para Simeón, quien a partir 
de entonces hivo que pelear en dos frentes; y los serbios, aunque 
continuamente derrotados, nunca pudieron ser a fuera de com 
bate. A] término de la temporada de guerra de 924, un parlamento 
entre dos jefes? dió por resultado una tregua entre Bulgaria y el Ln 

lo Romano de Oriente, Pero Simeón no $ resignó, ni 2un entonces, 
a volver a las obras de paz con que había insugucado su reinado. 
Hizo derivar simplemente sus esfuerzos militares, de la frontera sud» 
oriental a la nordoccidental, y en 926 consiguió por fin someter a 
Serbia; pero esta victoria sólo Je sirvió para tentarlo en ta misma 
temporada guerrera a atucar a la hermana y vecina de Serbia, Croacia; 
y ese último acto de agresión acarreó al ejército búlgaro una derrota 
Arpa y decisiva, Por eliz murió Simeón al año siguiente; y en 
el año de su muerte —927— el armisticio de 924 se convirtió en paz, 

En esa paz, el Imperio Romano de Oriente recuperó el arms qu0 
ante, a cambio de su consentimiento al nr possidelis constitucional; 
y éste fué un compromiso cuyo camino el mismo Siecón había pre- 
parado durante los tres últimos años de su reinado. Desesperando, al 
final, en 924, de convertirse, asceediendo al trono furmanooriental de 
Constantipopla, en señor imperial del patriarcado ecuménico, Simeón 
resolvió asegurarse su independeacia soberana del mejor modo pos- 
bie, asumiendo el título imperial dentro de las fronteras de su pa- 
trimonio búlgaro y etigiendo luego vn patriarcado local propio, En 
925 se proclamaba "Emperador de los Romanos y de los Búlgaros” 
y al año siguiente proclamaba patriarca del auevo imperio al r1zo- 
bispo de Preslay.3 El gobierno romanoriental no había reconocido 


1 Bonciman, op. chi, pág. to, nt. 

3El parlamento tuvo lugar en un espolón improvisado readido en el Cuerno de 
Cro desde el Cosmidio (en les vecindades del actuel suberbio de Erpub). Siocán 
se [legó a ese espolón por tiertm, el emperados Romano [iberaado co qu ges al 
petukiea Micnlia), por agum. Lo negocidores parlementroa sobre Un FuTC, ALBO 
Firisaó y Tinbe, 9 como los emperadores Mepadeda y Alejandro en su busraza y 4 
"lines" del río Miezen eo 1807. 

Y Exe tardaoza por parte de Simeón en prociamar un peros búlgaro tal ver se 
explique por el hecho de que durante la feos pere del año 916 ca 6 Corte 
ma Jegado papal. El papado —coo la esperanza, todavia, de obicnes la fenltad ocio. 
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ninguno de esos artos, y imbía protestado explícitamente contra el 

isero, y, asi, al comenzar las negociaciones de paz en 927, la meta- 
mocfosis del kanato búlgaro en imperio "rominobúlgaro” era un 
fas accompli sólo unilateralmente, Á cambio de procurasse la inte- 
gridad del Imperio Romano de Oriente en Europa, el gobierno ro- 
manoorientsl consentía ahora eo perfeccionar, para Pedro, bijo y 
sucesor de Simeón, el lítulo que este último había asumido ilegal- 
mente, En el arreglo de paz de 927, li cancillería constantinopolitana 
concedió al hijo el reconocimiento que Je había sido rehusado al padre, 
Hizo Ja concesión sin precedentes de designar a Pedro emperador 1 
y al arzobispo de la sede búlgara de Dristca patriarca independiente del 
patejascaclo ecuménico de e oasilinnta y con supremacía, dentro 
de los dominios del emperador Pedro, sobre la Iglesia Ortodoxa.2 
Al mismo tiempo, María Lecapena, nieta del emperador romanootien: 
tal Romano, fué dada en matrimoajo al nuevo emperador búlgaro; * 
y se convico que el tesoro romanooriental entregaría al búlgaro un 
subsidio anual que, para salvar las apariencias, se consideró como una 
asignación pateros, a la novia imperial; y el embajador búlgaro en 
Constantinopla fué hecho, ex officio, doyen del cuerpo diplomático.1 

La paz concluída en esos términos duró cuarenta años; sin embargo, 


siastica de Bulgarie— se había apresurado a reconocer el derecho imperial de 
Simcón, y el legado había sido enviado para aprovechar aun más la ocasión. Eviden- 
temente Ja cancillería papal mo hubía comprendido que Simeón, eb vox de volver a 
dar la posibilidad de una adhesión a la Samta Sede, ln emulaba de na vez para 
siempre al exponec formalmente su preteasión a lo autoridad "césaropapal”. La 
designación del patciacca búlgaro ponía en clero, forzosamente, el pualo de vista 
de Simeón; y quizá por ese motiva se aplazó la designación hasta después de que el 
legado papal se hubiese marchado de Presley (véxse Runcimrao, op. 572, págs. 1734). 

1 Véste Ruocimar, cp. a, Apéndice XI, 

2 La cancilleria romanocrienta] m negó a reconocer, como era obvio, sl patriarca 
de Simedn, Leoacio de Prealav; y, como Simeño babís mnerto, el gobxwrno roma 
noorimntal evidó de ese modo el reconocimiento de cuaiquiere de lus dos usorpacio- 
bes euilacerales de Miulo en lo que se refería a log beneficiarsos originados. El 
unslado del patriarcado búigaro, de Preslor, capital políian, a la alejada ciudad 
de Dristra arnenazaba debilitar la autoridad “e pal" del emperador búlgaro. 
Parece que precisamente por csa razón el petrisrcado fué transferido nuevamente, 
no mucho después, de Dristra a Presley; pero los patriarcas de Presley nunca obtu- 
vieron el reconocimiento romanooclental. (Vénse Runciman, 0p. cis, págs. 181-2). 

$ Como cl 241 Pedro ero por entonces wa menor bajo regencia, Romano Lecapeno 
puede haber esperado, en 927, aducñarse «del trono de su nieto político búlgaro, 
como Simeón tabla tenido esperanzas, co 913, convirtiéndose en yuegro del jovco 
emperador Coostsotino Porfirogtoito, de adueñarse del trono romanooriental, Si es 
así, ese camioo indirecto hacia el trono resultó en csa opartanidad, como en li otra, 
un callejón min salido. Pero el premio no en, en das dos ocmional, el mismo, 
pues si bien casecse coo un emperador remascorienta] hubiera sido, para una prin 
cese búlgara, vo honor en si miro —aun cuendo Do se obtuviera nada pricuco 
cue ello—, la candescendencia que el casarciento de uba priocoa romanporiénsal 030 
co zar búlgero implicada en tan grande que vo quedaba compensada aj eun con la 
incorportaén de Bolparis al Imperio Romero de Oriente 

+ Esa coodición del embajador búlgaro aute la corte de Constantinopla produjo 
el resentimiento del emperedar tajón de Ocademte que visitó la ciudad en 968 (vésse 
Liutprando de Cremona: Relatio de lsgstioza ronstamijuopolitena, caps, 12 T 50)- 
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de hecho, aunque no formalmente, ful una simple prolongación de la 
tregua de 924, pues las circunstancias en que se la convino y el prin 
cipio en que se basaba le impedía, a prrori, llegar a ser un arreglo 
permanente. Como el tácito essgleicb de 886 entre el kan Boris y 
el cmyorados Basilio J, el tratado de paz rormanobúlgaro de 927 fut 
6n compromiso, pcro con la diferencia fatal, con respecto a aquel 
Ulro, de que m9 podría funciens:. Bo::s estaba descoso de dejar de 
lado el de'«ado problem consutucionzl de la relación en que él y 
el emperador se hall:iba cn razón de sus tespoctivas relaciones con el 
puirmarcado ecuménico, ca tuto que Bosilio, por su parto, descabz 
dejar que Bulgaria conquistase su xutonomía eclesiistica y retuviess, 
de justo, su independencia puiitca, La 913, sin embergo, Simeós 
habíz azulado ese entendimicnio, insistiendo en ventilar lis implic> 
ciones politicas del somenimicnto de Bulgaria a Ja jurisdicción cclo 
siástica dl patriarca. Con una lógica carente de tacto, había proclar 
mado la innegable verdid de que quin fuese ovcja del ribaño del 
patrisrca ccuménico debía, ¿pío feuto, ser súbdito politico del amo 
ungerial del patrisrca; y inbía llegado a trasladar esta doctrina del 
temo de Ja teoría al de la polítics práctica, entablando, en nombre 
de cila, una guerra de quioce años. Ln 927 había llegado a ser impo- 
sible prescindir del formidable problema que Simeón habla sacado 
del olvido ca que Boris y Basilio intentaran sumirlo en 886, e ¡gual- 
mente imposibie cerrur los ojos a la verdadera solución. Ahora que- 
daba demostrado que, ca la Cristizdad Ortudoxa, las jurisdicciones 
del emperador romanooriental y del patriarca ecuinénico tenían que 
scr cocxtensiyas geográficamente; y, dudo que Simeón no había conse- 
guido ltegar a esa situación forzosa e imevilable con su expediente de 
inientar anexar políticamente ch imperio a la provincia eclesiástica 
búlgara extranjera del patriarca, seguíaso que tarde o temprano Ja 
indispensable unificación política habria de lograrse mediante el pro- 
cedimiento inverso de anexar Bulgaria al imperio, 

La nueva, y más feroz, guerra romanobúlgara que ese proceso im: 
licaría podía ser postergada gracias 2l compromiso de duplicar tanto 
a función imperial como la potrizrcal; pero no podía ser evitada de 

ese modo, ya que la sombra romanooricntal del Imperio Romano era, 
en su esencia, una institución universal e indivisible. El acto de Simcón 
de 913 fut, pues, ivheso=tw; a partir de entonces, los dos estados tec- 
totus del mundo cristizno ortodoxo se viceon condenados 2 continnar 
la lucha hasia que uno u otro sucumbiesca por un golpe de “knock- 
ou!"”; y, mirado saperficialmente, podiz parccer que ese mal habia 
sido acarreado 2 la Crisrisndad Ortoduxa por la testarudoz personal 
de Simeón, Pero la cusz principal del desastre era la constitución 
“cesaropapal” del Imperio Romano de Oriente, pues fué ella la que 
empujó en primer término 2 Simeón por el mal camino e hizo lu 

que las consecuencias de su error fuesen inevitables. Dentro del seno 
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de una única sociedad no habí:. lugar, nunca, para más de un “estado 
totalitario”. . 
La juz de 927 no tuvo duración mayor que li vida de la esposa 
romanvoriental del 225 bálgaro, María Locajsna, rebautizada con <l 
ombre de Irene ¡osa expresas la verdod de que en ella se encatmaba 
el arreglo de paz. Munó va 965, e mmedistaninte el zar Pedro cedió 
a la tentación de agraviar 21 emperador remanooriental Nicéforo Pocas 
reclamando, con Ej argumcato de que se irxtaba de un "tributo con- 
suctudinsrio”, que se siguieso pagando la asignación amual de Misris. 
Nicéforo contestó Juciéndale Ls guerra a Belgaría por delcgsción, 
que era el procedimiento tradicional del gobierno romancoriental: 
llamó 2 un bárbero (esta ver se tetó del principo escandinavo de 
Rusia) para que ataczse a Pucro por la retiguardia; Pedro replicó: 
soltando a los pechencques contra los rusos; Y con eso la situación 
esc«pó al control de los dos gobiernos impenales. La maniobra p<- 
chenuque de distracción frac2sÓ, peso la amenaza russ fué tan lonm:- 
dable que pronto Niceforo quedó casi tan atersosizado como el mismo 
Pedro 2ntc el monstruo septentrional que las astes de la diplomadir 
roreanoóriu4ntal, con excesiva inteligencia, habían hecho salir de su 
guarida. En 969, los dos emperadores dejsron de lado su dispuia 
y trataron de convenir unz defense conjunta de ses respectivas po- 
sesiones cururcas contra el alud suso. Pero en el mismo año li muerte 
sorprendió a los dos nad Syyatoslay a los dos imperios, 
En una campaña otoñul, La ca ital de Bulgaria, Preslaw, con la famu- 
lía imperial, fué tocizda por 105 invasores rusos; cl Imperio Bulgaro 
fué botrado del mapa; y el núcleo de Bulgaria, entre la ribera sur 
del Danubio y la cordillera balcánica, donde los búlgaros comenzaron 
por asentarse cn suclo romano cerca «le tics siglos ántes, se convirtió 
ahora en campo de batalla de los ejércitos rusos y romanooricntales. 
El gulardón por el que esos ejércitos extranjeros lucharon en terti- 
torio búlgaro era el dominio de la península balcánica; y eso se de- 
cidió £n 972, en una Apo que durá sólo una estación, a cuyo 
término Svyatoslay se vió obligado a procurarse una tetitada seguez a 
través del Danubio a costa de dejar todas sus conquistas búlgaras 
en manos de su vencedor tomanooriental, el emperador Juan Zimisces, 
El botín de da victoria incluía no sólo toda la parte oriental del Im- 
rio Bulgaro sino también la persona misma del emperador reinante. 
Cuando la celebración del trienfo de Juán Zimisces en Constantino- 
pla, el zar Boris abdicó solemnemente el trono a favor del emperidor 
romanooriental; y el primer acto de Juán cn su nuevo dominio fue 
el de suprimir el parizrczdo búsgsro. Las callos de Constantinopla 
no habían presenciado un tiualo como 2quel desde que el último 
rey de los vindalos fuera llevado cuutivo a través de ellas en 534 
de C.; sin embargo, las palabras que el desdichado my Gelime oyó 
ir cuando pasó por aquella prueba de de agonia? — “Vanidad 
E epricdio se osrra eo Parcopio: Historia de las gecrras de Jasiraiaco. Lio 

VW, capa 5 
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de vanidades; todo es vanidad”, decía el predicador; "vanidad de va- 
aidades; todo es vanidad” l— no eran más aplicables a su humillación 

se al triunfo de Justiniano, ni más aplicables a ese triunfo que al de 
San Zimisces. La fácil vitoria sobre el poderlo vándalo de Áfiica 
en 5379 tentó a Justiniano a dejarse envolver en la agotadora gue- 
rá de dieciséis años, de 537 a 553, coo el poderlo ostrogodo de 
Jtalis,2 Por qos análoga intervención de la “envidia de los dioses”, 
la fácil eonquista de Buigaria oriental efectuada en 972 por el en- 
perador romanooriental Juan Zimisces envolvió a su pupilo y sucesor 
Basilio 1l en una guerra con la Bulgeria ocridental que duró cuarenta 
y tres años —<de 977 a 1019— y desgastó a la Ceistiandad Ortodoxz.3 

Los búlgaros occidentales encontraron su conductor en una gueva 
dinastía que arrojó cl guante a los vencedores de los orientales al 
hacer el gesto simbólico de restablecer el propio parriarcado; y el 
principe búlgaro occidental Samuel 4 demostró que era un hombre 
de la misma estampa de su adversario el emperador romanporjental 
Basilio el “matabúlguros”, La lucha entre esos dos despiadados e 
indomables adversarios no sólo duró aproximadamente tres veces lo 
que la anterior entre el zor Simeón y los cautelosos regeotes de Cons- 
tuatino Pórfirogénito, abuelo de Basilio; fué también mucho más 
destructora, pues si bien Samuel remedó la estrategia de Simeón, 
coosistente en invadir todo el interior de la península balcánica, Ba- 
silio no se contentó con mantenerse 2 la defensiva; y puesto que la 
desgraciada experiencia rusa de Nicéforo Focas habla enseñado 4l go- 
bierno ramangoriental a evitar la política tradicional de atacar a Bul- 
garia por delegación, las operaciones campales de Basilio fueron 
conducidas por las fuerzas imperiales romanoorientales y soportadas 
por ellas las pérdidas consiguientes, 

Durente ja primera fase de la guerra, Samuel se jaternó ano más 
lejos que Simeón. No se limitó a recuperar la Bulgaria oriental; pasó 
las fronteras búlgaras de 927-69, y redondeó sus dominios conquis- 
tando la fortaleza romana de Larisa, en Tesalia, y Durazo en el 
Adriático. Pero, como Simeón, descubrió que tales conquistas de las 
franjas del territorio del imperio enemigo no poodrían a sus pies 
al rival mi término a la guerra, Ésta se convirtió en una guerra de 
desgaste; y luego el tiempo trabajó incxomblernente a favor del beli- 
gerante con mayor potentiel de guerre. Década tras década, Basilio 
concentró cada vez con mejor intensidad sus fuerñas en la guerra 
búlgara y fué apretándole cada vez más la tuerca a Semuel. Entro el 
oyo y el zoo0, consiguió contener la marea de la invasión búlgara; 

1 Eclesiastés, La, 

3 Véase UL E (1) (b), vol. 1, pda, 280, Japra, y YC) (a), vol, vi, dfn. 

3 A est desastroso efecto de la guerra romanobúlgzra de 977-1019 nos hemos 
referido por adelantado en 1. € (1) (bj £, págs. 89-91, sepra, 

4 En tanto cropó que sogula vivo algún cepresentante legítimo de la dinastía 
anterior, Samuel 09 sumió el tHtelo imperial. El hecho debo ser Hijedo rirca 996-7, 
fecha en que Samuel yo llevoha veinte años como gobernante de ferto de Bulgaria 
(Runcigiao, ep. ca, pág. 230). 
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en xoor, se encargó de recobrar la Bulgaria oriental; en 1005, llevó 
su primer ataque 3 Macedonia, que era el asiento del poderío de 
Samuel; l de 1006 en adelante, doblegó la energía de su contendor 
en un inintecrumpida serie de campañas anuales que le resultaron 

ropercionaimente costosas puesto que encomendaba a sus tropas la 
misión de conquistar y mantener un pais salvaje en que el enemigo 
se hallaba a sus anchas y en que el terra y el conocimiento que de el 
tenía ese enemigo constituian enormes obstáculos para el invasor. 

En la última fase de la guerra, las operaciones de Basilio se pare- 
cicron a la marcha de Sherman a través de Georgia en 1684, 0 2 
la devastación de Samnio por Sila en 81-80 a. de C.% El conquistador 
ahora no golpeaba simplemente para matar, sino para aniquilar. Ánun- 
ció el espíritu con que se e asestar el comp de gráce con el 
espantoso trato que dió a los catorce o quince mil prisioneros que 
tomó en 1014 en la batalla del paso del Cimbalongo. De cada dos- 
cientos ojos, cegó ciento noventa y nueve; y largó a esas compañías 
de noventa y nueve ciegos guiados por un tuerto para que encontra: 
sen el camino que los lovara de nuevo ante su principe. Samuel, 
cuando se presentaron ante €), murió al yer el espectáculo, En 1015, 
Basilio ocupó momentineamente Ocrida, el reducto en el país la- 
custre macedónico que Samuel se habia elegido como capital política 
y eclesiástica, Pero ni siquiera la muerte de Samuct ni la caída de 
Otrida señalaron el momento final; Basilio tuvo que evacuar la ma- 
driguera vacía del zar muerto, y no fué sino en tot8 que la resis- 
tencia búlgara se derrumbó triste e irremedisblemente. La última y 
más remota fortaleza búlgara —Sirmio, en el Save— no cayó hasta 
1019. Con eso, el problema que Simeón había planteado claramente 
en 913 quedó resuelto mediante la obtención, por parte de Basilio, 
de un objetivo que era exactamente el contrario del que se había pro- 
puesto con sus guerras. El golpe de "knock-cut”, que era el único 
procedimiento viable para eliminar 1 uno de los dos rivales construc- 
tores de imperios, ya habia sido asestado; y, al precio de una guerra 
de cien años, toda la Cristiandad Ortodoxa? se halló perfectamente 
unida bajo un régunen imperial; pero la victima de esa brutal polí- 
tica no fué el Imperio Romano de Oriente al que el plan de Simeón 
le había asignado esc hontible papel: la victima fué de hecho li 
misma Bulgaria. 

En roly pareció, superficialmente, que el Imperio Romano de 
Oriente había triuníado por completo y que Bulgaria $e hallaba total- 
mente postrada. Bulgaria había desaparecido, es cierto, del mapa po- 


Y Para la coincidencia geográfica entre el dominjo político de Samue) y el campo 
mislonal del siglo 1x de Clemente de Ocrida, vénse pág. 404, 0. 1, SPA, 

3 Vénse la espantoso descripción de Samnio tal como la dejó Sila —y como 
alcanzó a verla Estrabáo, casi un siglo más tarde— en Geograpáica, de este último 
libeo Y, págs. 2149-30, que volvemos a citar en Y, C (1) (e) t, vel, v, Safe 

3 Con da excepción de Rusio; pero Rusia sálo había sido convertida en 989 
(véase O, D (vu), vol. 1, págs, 3924, 19Jw4) 


414 TOYNBE5 —- ESTUDIO DE LA HISTORIA 


lítica, en tenio que la potencia victoriosa alcanzaba una extensión 
territorial con la que ni había soñado. Hubo un momento, hacia 
mediados del siglo x1,! en que los dominios del gobierno somano 
oriental se extendieron no sólo, como antes, del Cáucaso a Calabria, 
sino del Eufrates al Danubio y de Armenia a Croacia. Pero el mapa 
política no traducia la situación social. Se trataba de una jactanciosa 
superestructura levintada sobre cimientos podridos; y aunque a los 
ojos de los contemporáneos esa mole resultaba imponente, a los de 
un historiador modcmo que dispone de la ventaja de contemplarla 
a distancia conociendo toda su historia denuncia su oculta podredum- 
bre, en vez de disimularia. Para los ojos avezados, esa mole desme- 
surada y desproporcionada, lejos de ser una torre imponente, es una 
monstruosidad arquitectónica que anuncia la inminencia de su de- 
rrumbe. Cuando se produjo el colapso, en 1071,2 aquello impresionó 
a los atónitos y horrorizados espectadores como un inescrutable de- 
signio de Dios, ¡A poco más de cincuenta años de la aplastante vie- 
toria de Basilio sobre Buigatia, el destino de las víctimas había sor- 
prendido a los vencedores! En los cómputos del historiador, es en 
cambio lo dilatado del intervalo que corre entre el colapso búlgaro y 
el romanooriental, y no su brevedad, lo que resulta sorprendente, 
pues las dos catástrofes —tal como aparecen en el cuadro— fueron 
consecuencias, y consecuencias inevitables, de la gran guerra romano- 
búlgara de cien años, No puede sino asombrar que la victima roma- 
nuoriental de aquella calamidad acarreada en común y en común 
sufrida, haya visto aplazada 5u sentencia media centuria más que su 
antagonista búlgaro en ef conflicto intestino. Con este cálculo, al 
historiador no le sorprende encontrarse con que el imperio Romano de 
Onecnte demostrara, cuando por fin se topó con su io, una Capd- 
cidad de recuperación mucho menor que la de Bulgaria. 

Ta recuperación fundamental que Bulgaria efectivamente logró está 
certificada por un hecbo que ya hemos tenido ocasión de señalar coo 
otro motivo. Hemos visto? que entre la conversión de Bulgaria al 
cristianismo ortodoxo en 864-70 y la ocupación del interior de Anato- 
lia por los turcos selyúcidas convertidos al isiamismo en 1070-5, el 
centro de gravedad de la Cristiandad Ortodoxa —sin tener en cuenta 
su vástago ruso— se desplazó visiblemente del lado asiático del estre- 
cho al europeo. Por cuanto Bulgaria habia llegado a procurarse la 
paste del león en el dominio cristiano ortodoxo de la península bal- 


1 Seria erróneo elegir cualquier año dererminado como fecha del apogeo territo- 
siul del Imperio Romano de Oriente, puesto que las pas en Apulia empeza- 
ron ya en 3040 d. de C., cuando los mercenarios Jombardos septentrionales y los 
normandos que acababan de reycesas de lu expedición siciliana de Manlacés se suble- 
veron contra los autoridades somanoorientales y ocuparon Melfi, cn tonto que en el 
otro extremo del mundo cristisno ortudoxo lo que el imperio ganó en Armenia 
no alcanzó su extensión máxima husta 1046. 

2 Año ra que fué tomada Bus: por los normendos y €o que el emperador Ro- 
mano Dibgenes fu£ hecho prisionero cn Manzilert por los telyicidas, 

3 En ID (m), vol. 2, pág $4, infra 
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cánica, y Anatolia habla sido el centro del Imperio Romano de Oriente 
tal como quedars constituida primitivamente por obra de Lrón el 
Sirlaco, ese trasplante de le ciudadela de la Civilización Cristiana 
Ortodoxa, de Anatolia a los Balcanes, en el decurso de aquellos dos 
siglos, sólo puede tener un sentido. Tiene que significar que, a posar 
de las apariencias superficiales, Bulgaria salió de esa guerra de cien 
años, de 913 4 1019, metos malamente el Ímpeno Romano de 
Oriente, y que la verdadera vierma Fué parados oficial. 

Este contaste entre las respectivas experiencias de Bulgaria y del 
Impeno Romano de Oriente en la guerrz de cien años y después de 
eliz, es un ejemplo de una “ley” socral que entra 2 regir en confiic- 
tos donde los antagonistas no se hallan en el mismo nivel de civili- 
zación. En conflictos así, el combatiente menos civilizado puede sufrir 
supremas derrotas y mostrar una epacidad extraordinaria para sobre- 
vivic a ellas, en tanto que su contendor más civihizado puede conocer 
la experiencia inversa; obtener espléndidos triunfos y luego salir ago- 
tado de una lucha que, “en puntos”, se ha decidido totalmente a 5u 
favor. Esta "ley" funciona porque el progreso en la civilización trae 
un aumento de la capacidad paca poner cn acción un “impulso” 
material y espírimal y moviliza y “aplicar en cualquier momento, 
pasa cualquier propósito, y en mayores proporciones, la pericia, la 
energía y el vigor del individuo, o de la comunidad e de la sociedad, 
En las empresas creadoras y constructivas, ese don hable, por supuesto, 
a favor de quico do poses, y se convierte en cause de ulteriores progre 
sos, además de constituir la recorapensa a lo ya cumplido. Pero, como 
todos los grandes dones de los dioses, esta acentuada capacidad para 
la acción sfectiva es un arma afilada que puede usar a voluntad, 
pira bacer el bien o para hacer el mal, la criatura en copas manos se 
la ha puesto; y las posibilidades de hacer el nal despiertan en cuanta 
se emplea el ama en una actividad destructora como la guerra El 
don no pierde su fuerza porque así se lo aplique; a lz manera de 
un jin forzado 2 cumplir viegamente los requerimientos de qualquier 
mortal que resulte tener poder sobre el talismán mágico, ese don 
de aumentar la fuerza propelsora, que aparece cuando la civiliza- 
ción se eleva, no puede dejar de producir, en un sentido o en otro, 
su inevitable efecto; pero cuando Lo produce en el sentido del mal, 
deja caer un irónico castigo sobre el descarriado mortal que ha abu- 
sado de su don en propósitos ilegítimos. Al permitirle sobresalir en 
la destrucción, le fuerza propulsora lo condena a destruirse a sí mismo; 
y, por ello, cuando la etlctn está a la orden del día, el hombre 
de acción menos eficaz es quien saca el mejor partido, La ineptitud 
que pudo haberle impedido encumbratse, se convierte ahora, de es- 
tosbo que era, en una salvaguarda que frena el impetu de su caída en 
el abismo. 

En nuesto mundo de hoy, el funcionamiento de esta “ley” ha sido 
dustrado por las diferentes experiencias de las distintas potencias que 
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estuvieron del lado perdedor en la guerra general de 1914-18, pues 
entre los perdedores figuraban los beligerantes mejor organizados y 
también los peor organizados, y su suerte varió de acuerdo con la 
diferencia de grado de su abtionsfábigkel!, Alemania era, de todos 
los beligerantes, el que había llevado a su grado máximo el arte de 
movilizar los recursos sociales para fines militares; y de 1914 2 1918 
fué la que abtuvo los más resonantes triunfos, en tanto que las peores 
desrotas debieran ser soportadas por Turquia y Rusia, dos beligeran- 
ies que, en el mundo accidental, eran extranjeros no bien naturaliza- 
dos, y que estaban débilmente equipados para librar la guerra de 
acuerdo con las exigencias de Occidente. En la etapa siguiente, sin 
embargo, los papeles se invirtieron, pues Alemania, que due rua- 
tro años había venido asombrindo al mundo con su capacidad de 
Agresión, provocó en 1918 ua asombro aun mayor con su ripido y 
total colapso, en tanto que de 1919 a 1922, turcos y rusos, que hasta 
entonces no habían sido tenidos en cuenta por los espectadores del 
conflicto, produjeron sensación, pero en un sentido exactamente con- 
trario, recubeladose en forma pústasma de sus anteriores reveses. En 
una época en que Alemania era absolutamente incapaz de volvet 2 
tomar las armas y en que representaba el tradiciona) papel de "cabeza 
de turco”, turcos y rusas librabzo empeñosamente uná "puerra des- 
pues de la guerra” contra las “potencias aliadas y asociadas” oficial- 
mente victoriosas, y, además de ello, supieron sacar la mejor tajada 
en esa lucha contra adversarios organizados para la guerra en forma 
casi tan perfecia como 12 misma Alemania y, por ende, casi tan total- 
mente agotadas como elía luego de cuatro años de contienda. Si bus- 
camos una Emp sa entre la guerra de 1914-18 y la de 913-1019, y 
equiparamos al Imperio Romano de Oriente con Alemania, y a Bul- 
garia con Rusiz o con Turquía, lo que luego sucedió nos resultará tan 
comprensible en ese último caso como lo es en este otro del que so- 
mos testigos presenciales, 

Si Bulgaria alcanzó 2 sobrevivir lo pco ju hacer en 1040 
y 1073 frustadas tentitivas por desembarazarse de! yugo ramanoorien: 
tal, y otra coronada por el éxito, en 1186,1 el Imperio Romano de 


£ Uns tentativa imparcial de explicar la recuperación de Bulgaria después de la 
fuera de 913-1019 no ha de atrbuiclo Lodo a la relouva simplicidad de ja culme 
cesstiana ortodeza de ese pais en la época de aquella procba Aigo ha de atribuirse 
cambién a l moderación de que dió muestras Basilio el "matabólgaros” cn cuento 
al partido que sacó del sriumto logrado con procedimientos tan brutales. Aunque 
anexó ubiertaments Bulgaria al Imperio Romano de Oriente, Basilio se abstuvo 
de intentas aninilar administrativamente sus aueros dominios e los viejos A los 
contribuyentes de los sideral terrmorros búlgaros se les permitió, pot ejeroplo, 
seguir pagando sus impuestos en especie, como se los habian pagado a Simeón y 
a Samuel, en vez de obligdrseles a entrar en la economía monetaria romanoosiental, 
Además, en la esfera eclesiástica, el patriarca reinante búlgaro de Ocrida fué sim» 
plermente degrodado del rango de perriurca ul de arzobispo, sin que perdicsa su mede 
ai se vese persado de su sctonomís, y sin focarlo a abandonar la lienrgia eslavona 
a favor de la guega Lay decisiones de 856, 926 y 937 20 fueros apuladas y bajo 
una dominación romanooriental que duró más de un siglo y medio la Iglesia Orto- 
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Oriente no alcanzó a recuperarse de los desórdenes sociales «que 5 
acarreó e sí mismo con su demonlara persecución del triunfo militar. 
El mayor trastorno de la vida cristiana ortodoxa dentro de las fron- 
teras romanoorientales consistió, en esa época, en la declaración y en 
el progreso de dos enfermedades que actuaban desastrosamente la una 
sobre li otra. La primera enfermedad fué una crisis agraria; 1 la se- 

da fué un acceso de militarismo; y ambas resultaban extrañas, pues 
se trataba de males de los que el cuerpo social cristiano ortodoxo se 
había visto especialmente exento en sus días de buena salud. 

Cuando había surgido del interregno posthelénico. de los siglos vu 
y In de la era cristiana, la naciente Civilización Cristiana Ortodoxa 
había comenzado su vida con un capital social de valor ¡nménso que 
debía a la índoje destructiva misma de la anterior é de anarquía. 
Ia legislación de los emperadores romanoorientales del siglo vm 
León el Sirleco y su hijo Constantino V muestra que, ea esos días, 
la Cristiandad Ortodoxa se hallaba mucho más libre que el Occidente 
de entonces de esa concentración de la propiedad territorial, con la 
consiguiente polarización de la sociedad agraria en un puñado de 
magnates y una multitud de siervos, cosa que en los últimos momentos 
del Imperio Romano había constituído una de las enfermedades mor- 
tales de la agonizante Civilización Helénica, La vida agraria de la 
Cristiandad Ortodoxa, tal como se refleja en los textos legales de 
la época, no ofrece semejanza alguna con el panorama de las pro- 
viactas de habla griega del Imperio Romano en los tiempos de Jus- 
tíniano. Y esa solución de contiouidad eesultó saludable, ya que fué 
seguida por nuevos bríos. La joven Sociedad Cristiana Ortodoxa, que 
entonces asoma, no es un mundo de siervos y de magnates, sino de 
campesinos libres que viven en comunidades aldeanas, Esta sana es 
tructura agraria fué, sin duda, una de las causas del rápido crecimiento 

la Civilización Cristiana Ortodoxa consiguió en las dos centurias 
Siguiebles; pero, con el estallido de la guerra, en 913, entre el Jim- 
perio Romano de Oriente y Bulgaria, empieza a auanifesterse un si- 
niestro cambio. 

En la legislación que data del reinado del romanooriental Romano 
Lecapeno (imperabal 91944 d. de C.), contemporáneo del zar Si- 
meón, un muevo y notable raspo se da en una serie de repetidas (y 
por ello presumiblemente fracasados) disposiciones para proteger al 
pequeño propietario libre contra los abusos del gran territeniente. 


doxa de Bulgaria occidental conservó da lengua eslavona y su gobierno, libre de la 
jurisdicción exdesiástica del parriazcado ecuménico de Constaotinopla, (El patriarcado 
ecutnénico tivo que esperar a que Mabomot H, el Conquistador, le asigiara le 
cara de las ¿las búlgaras vocidemtales que no le había confiado Basilio el "mata- 
búlgacos”.) En veces luger, la porescia triunfante morirá su generosidad con los 
vencidos abriendo la adeninistración pública romaooorientel a la nobleza búlgata. 
La liberalidad del régimor romanoonental desempeñó, pues, an papel oproyo sl 
Mántener riva a Bulgaria bajo el pogo. (A esto nor hemos referido, ya, va páz. 367 
A 3, sEpra.) 
1 A esto qa se ha hecho referencia en 1Y. C (0) (bh, 1, pigs 85-0. 400 
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Si la lepislación puede ser invocada como prueba de hechos sociales, 
cabe inferir que el mal de los lasifundia hacía ahora su primera apa- 
rición en la Anatolia oriental y central desde que el emperador ro- 
mano Justiniano 1 legislara contra los grandes dueños de tierras de 
Capadocia; 1 y no ha de ser casual que tanto las leyes agrarias 
de Justiniano como las de Lecapeno daten de una época en que 
gobierno que las dictó se hallaba comprometido en una agotadora 
guerra exterior. Uno de los efectos sociales más comunes de la guerra 
sobre la economía interna de un país beligerante es el de provocar 
una mala distribución de la riqueza o el de empeorar la mala distri- 
bución ya existente. Ejemplos clásicos de ello son el efecto de la se- 
gunda guerra Púnica y de su secuela sobre la economía agraria de la 
Jtalia rámana,? y el de la lucha a muerte con los daneses, en la misma 
economía del reino inglés de Wessex.3 El efecto correspondiente de 
la guerra sobre una sociedad industrial tiene su ejermplo en las conse- 
cuendas sociales de pos general de 191418, que afecta a nues- 
tra generación. Por ello emos hacer confiadamente la a veces 
arriesgada inferencia del Post hoc prapter boc y damos a conjetarar 
cuál es la relación entre la guerra romanobúlgara de 913-27 y la 
legislación agraria de Romano Lecapeno. Podemos suponer que se 
trata de una relación de causa a efecto; y vemos apoyada nuestra 
tesis cuando nos encontramos con que la guerra de 977-1019, más 
prolongada y más agotadora, estuvo acompañada, en la vida mtersa 
del Imperio Romano de Oriente, de sintomas más violentos de me: 
Larse agraria. 

En las primeras fases de aquella guerra, el emperador Basilio se 
distrajo resteradamente de su especifica ocupación de matar búlgaros 
en la península balcánica, pues fué llamsdo a aplastar insusrecciones 
provocadas por sus propios magnates romanconentales de Anatolia 
A la rebelión de Bardas Esciero, en 976-9, siguió la de su vencedor, 
Bardas Focas, ea 987-9; y Bardas Esclero, que en esa oportunidad 
unió sus fuerzas, para la segunda revuelta, a las de su anterior apo- 
sitor, bizo una guerra de rrtblas después de la derrota y muerte 
de su momentáneo aliado, que Basilio se vió en la necesidad de 
conseguir su capitulación al precio de una amnistía, Esa flagrante 
traición por parte de súbditos que no podían no tener conciencia de 
la gravedad de la guerra exterior en que entonces se hallaba empe- 
ñado el emperador, sólo se explica suponiendo que la lucha en el 
interior del imperio babia LS a ser para ellos cuestión de mayor 
monta que el conflicto con Bulgaria, A esos magnates anatolios la 


1 La mformación acerca del steque de Justiniano contra los dajmmdis capado. 
cies $e comserva en Novella 50 (44) 3, edición de Zacarias von ligenthel (Leipeig 
1885, Tevbner, a vols. 3 apéndem), vol 1 pág. 268, citada por Vasilier, 0p. «0, 
vol. 1, PÁgs. 2078. 

2 Vésse ML C (1) (b), vol m págs 188-9, supra, y IV. € (uu) (c) 3 (8), 
en este volumen, pág 32930, jujra. 

2 Véme 1. D (v), vol. u, págs. 207-8, 38pra. 
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rebelión les tentaba por las perspectivas que les ofrecía de derrotar 
la hostil política agraria del gobierno imperial en momentos en que 
las fuerzas de este último se enfrentaban con la terca de conjurar 
males más graves eo el extremo opuesto de sus dominios; y es posi- 
ble que a los rebeldes los indujese a levantarse en armas no sólo 
los apuros del gobiceno, sino también las repetidas vueltas de la tuer- 
ca gubernamental, imprudencia que las autoridades romanoorientales 
aceso hayan cometido en razón de su desesperada necesidad de procu- 
rarse cecursos adicionales para hacer frente a los gastos de aquella 
guerra de primer orden que entonces libraba en Europa. Los peores 
resagios de los derrotados rebeldes se cumplieron, sin duda, con la 
ey agraria basiliana de 996. 

Cualquiera que haya sido la relación precisa entre esas dos formi- 
dables insurrecciones en Anatolia y li inexorable presión de la gran 
guerra búlgara, lo que después se je aber de modo conclu- 
yente que Basilio Buigaróctono llevó el al [mperio Romano 
de Oriente al repetir el craso error de gobierno que antaño cometiera 
Justiniano Gótico 1 con análogas consecuencias para el estado uni- 
versal prototipo del Imperio Romano de Oriente. Para lograr una 
efimera conquista de Jtalia, Justiniano procedió brutalmente, y sin 
remordimientos, con lira, una región que significaba mucho más 
que Italia para el Imperio Romano de entonces, ya que constituía 
un irreemplazable campo de reclutamiento para el ejército. Ese campo 
ilírico de reclutamiento padeció aun más cruelmente que el campo 
de batalla italiano, a raiz de la gran guerra gótica de Justiniano. Las 
lepes exigidas para reponer las bajas ea el otro lado del Adriático, 
despojaron de sus hombres a lira; y en 550 algunas de las últimas 
reservas tuvieron que desviarse, cuando se hallaban en marcha hacia 
su Marea hacer un llamado de atención a los importu- 
nos intérlopes bárbaros, tan impacientes por ic a ocupar el lugar 
del condenado campesinado ilíro que Po arimaba. paje dis- 
cretamente, en la otra ribera del Danubio, a que el último repre- 
sentante de ln r2za que aspiraba 2 suplantar fuese llamado a rebato 
y llevado a la muerte por la torcida ambición de un gobiemo des- 
castado, El castigo que el imperio Romano pagó por la efimera re- 
conquista justimana de Italia fué la ocupación permanente de la penio- 
sula balcánica, del Danubio al Taigeto, por los eslavos bárbaros. En 
li historiz del Imperio Romano de Orieate, la conquista de Bulgariz 
tiene consecuencias del mismo tipo, 

En la estructura del Imperio Romano de Oriente, la función de 
Diría en ja historia romana, desde el reinado de Probo hasta el de Jus- 
tiniaoo 1, fué cumplida, desde el de León el Siriaco hasta el de Ba- 
silio Il, por los distritos militares anatólico y arménico ea Anatolíz 
oriental y central. Ésa fué la región gue canstituyó el campo de re- 
clutamiento del ejército tomancotiental durante las tres centurias que 


L Véase este capítulo, paga. 34950 y 422, t8jea, y Y. C (u) (a), vol vi, fafra. 
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finalizaron con la rra romanobúlgara de 977-1059; y el destino 
que medio siglo Epa le tocó Duda región de valor único da 
también la medida del sacrificio una estéril victoria impuso. Así 
como el corazón de lliria había sido ocupado en el siglo Y1 por los 
eslavos, el de fsalnás lo fué en el x1 por los turcos; y en este caso, 
como en aquél, la ocupación fué permanente. El lerno romano- 
oriental fa Tilt jumás pta ce a vital impor- 
tancia; y no hay que atribuir el fracaso totalmente a la proeza de los 
selyúcidas intrusos. Hay algunas prucbas * de que el notable éxito de 
los selyúcidas en li conservación, durante los dos siglos siguientes, 
de la mayor parte del terreno anatólico que habían conquistado con 
un golpe en 1070-5, debió algo a la simpatía p el apoyo que c50s 
extranjeros recibieron de los restos locales del campesinado ana- 
tolio, Las víctimas analólicas de la ambición balcánica del ''metabúl- 
garos” Basilio,1 vieron en los látigos selyúcidas un castigo más leve 
que en los escorpiones imperiales con que a la llegada de aquéllos 
ya se los había venido atormentando durante unos ciento cincuenta 
años, Sea como fuere, ese campesinado que antes fuera cristiano orto- 
doxo y de habla griega se convirtió en turco y musulmán, en tarse; Y 
y su apostasía cultural y religiosa e granel da a entender que zun antes 
de que sus nuevos amos turcos apareciesen en escena se habían extra- 
fado espiritualmente no sólo dei régimen político romancoriental sino 
también de la Civilización Cristiana Ortodoxa, sobre la que el Im- 
perio Romano de Oriente gravitaba como una pesadi!la,s 

2 Discute esas bas Ramsay, Sir Y. NL, en op. cit, pdgs. 23:34. 

2 El cam de Anatolia central y oriental té vícriia mo rólo de Basilio 1, 
no wmbién de León el Suleco, pues fué sobre sus hombros que en definitira 
gravitó la pesada curga del reconstruido lioperio Romano de ese último, El hecho 
se repwió en la bistoria del vánego ruso de la Crisriendad Ortodoxs, donde, ura 
vez más, el campesinado tuvo que cargar el poso de la estructura política erigida 
por Podio el Grande. En este cabo, como en aquél, ona estruemsa política arros- 
cicóa, coootada temerariamente sobre cimientos imedeciados, resultó una Aplastare 


el emsero de Pedro, de éxito fatal, en la coosamcción del estada, se imspirese cr 


vol mM, pig. 503, D 3, sra), del Occidente contemporáneo. Para la inspiración 
protestante de la institución petrina del Santo Sinodo, véase Manarrk, T, G.: The 
apirís of Russia (Londres 1929, Allco £ Unwin, 2 vols), vol, 1, págs. 614, 

2 Para el progreso, en Anatolia, de la lengua nuca y de la religión islámica 
a costa del griego y del cristianjamo ertodoxo, del siglo x5 4 tuetros días, vénse 
Wichter, A.: Der terfall des griechencints de Kieizacien im XIV jabrbundert (Leip- 
xi 1903, Teubues); Remsay, Sir W. M.: The intermixtaro of races in Asis Minor: 
Jome of úts casos and effoctr (Oxford 1917, University Press); Dnwkins, R. Mo; 
Modern greek in Atia Minor (Cambridge 1916, Unrversity Press). En este Estudio 
ya se ha aledido, antes, a ese problema, ea 1Y. C (1) 5 E, en la primera parte 
de este volumen, pdy. 91, Impra. 

+ El éxivo con que eslavos y búlgaros consiguieron mantenerse de modo perma- 
nente en la peninsula bulcinica tal vez pueda explicarse igualmente poc unz fra. 
termización semejante producida alli entre los intérlopes bárbaros y el cesto focal 
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Si la erisis agraria romenooriental, que fué una de las enfermeda- 
des provocadas por el conflicto con Bulgaria, tuvo ese desentace re- 
sueltamente desastroso, eso quizás debe atribuirse en parte al hecho 
de que el mai agrario se agravó por la intercutrente enfermedad del 
militarismo. 

Como si lo que la gran guerra búlgara exigió cconámica y social- 
mente al corazón del Imperio Romano de Onente no fuese bastante, 
el jerno ramanoriental, contra su voluntad había sido arras- 
trado por l megalomanía de Sincóa al conflicto de los Balcanes, 
cambió en forma tan radical su política que antes de que hubiese ter- 
minado l2 primera vuelta de aquella pelez a vida o muerte con Bul- 
garia, se lanzó deliberadamente a una carrera de agresiones militares 
contra sus vecinos musulmanes de la frontera opuesta, 

En 926, después de la tregua romanobúlgara de 924, y sin esperas 
la conclusión definitiva de ree que no se produjo hasta ge el 
emperador Romano Lecapeno envió parte de su ejército a despojar 
de territorio cufrático al zozobrante Califato Abasida. La guerra de 
conquista así iniciada en la frontera sudoriental del imperio fué pro- 
seguida sistemáticamente de 926 a 944 poc Juan Curcúas, general de 
Romano; 1 y se extendió luego a otros sectores del frente islámico, 
por obra del emperador Nicéforo Focas, que conquistó Creta en 961,2 
Cilicia en 965 y la Siria septentrional en 969. Juan Zimisces, no bien 


de los proviacianos —en este caso los ¡lirios y teacios lasiniredos cuya supertirencia 
escá atestiguada por la existencia de sus Últimos representantes; log de la “didspora” 
belciuica de valacos de habia romana—. Qué los antecesores de los valacos fra: 
ternizasen con los eslavos y búlgaros que desivaroo hacia los espacios despoblados 
de la cideven Tina lo prueba el hecho aotible de que cuando la úbra del “mata. 
búlgaros” Besiiro —unos 600 años despoés de la Jegada de los exlavos, y unos 100 
después de la de los búlgaro— fué anulada por el surgimiento, en 1196, de un 
"estado-surewoz” balcánico del Imperio Romano de Oneate. da fusdación de ex 
nueva entidad política fué obra conjunta de búlgaros y de relacos, tanto que los som- 
bres de arios pueblos figuraban el uno justo al otro eo la burra denariinación 
y título cácml del muevo Imperio Baicinioo. Esa duradera importancia en Bulgariz 
de los vilacos planica el interroganie de ai tfscivamen:? oo pudierm haber dado 
dos soberanos al estido búlgaro, en una etapa anterior de la bistoria búlgaro En 
el interrlo entre da extinción de la Cesa de Aula, en 739, y la Pendación de le 
Dinastía de Krum, ea los últimos años del siglo vin, dos de los climenos ocupas- 
tos del tropo búlgaro Devaban, rospeciramente los amombres de Ssbino y Pegeno. 
¿Eran, esas ilirios de habla latina, renegados? ¿Q Ie apariencia latina de esos dos 
pombres accidental? Prgeno, por cicmplo, puede ser una elegane versión de 
va sombre mómads euwasidtico perfeciampente correcto, que cinco siglos más tarde 
Mevó el mungol Bayan. Los nombres rafa vez 500, en sí midmor, pruebas; sin 
embargo, ese par de nombies nos jotriga, Tal vez podamos sugetir con más confian- 
xa la etimología latina del nombre del compo de batalla (Cimbulongua = campus 
longus) macedónico de 1014 d. de C, (véase pág. 413, 1mpru). 

1 Los efectos culturales de la conquista de Curcúas, en 928, de la marca melr 
tenia del Imperio Abasida se exomingo en Y, € (1) (cd a, vol Y, tnfra. 

3 A diferencia de las unteriores conquistas de Juas Curcúas y de las otras de 
Nicéforo Focas a expenses de los musulmanes, Creta no eca provincia del Cali- 
fato Abasida, Era una cidevani posesión romaneariental tomada en 923 a Andalucía 
por piratas musulmanes. Ántes de la feliz expedición de Nictforo 4 Creta en 967, 
Re habla hecho, en 949, una Cacusoda pontativa de recuperar la isla 
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se dió cuenta del peligro ruso en los Balcanes, volvió su atención al 
frente sirio y dedicó a las campañas sirias los últimos años (973-6) 
de su breve reinado. Tampoco Basilio 11 —<de quien hubiera podido 
pls que comprendiese que matar búlgaros con una mano y abatir 
rebeldes amatolios con la otra era el más pesado esfuerzo que se le 
podía exigir a la capacidad miiitar de su imperio— vaciló en dedi- 
Car más sangre y riqueza romanoonentales, en 905 y 999, al nada 
lic? despliegue militar en Siria, Después de eso, cuando por 
in terminó la gran guerra búlgara —al terrible jo que hemos 
señalado—, con el golpe decisivo de 1018-9, el tardio alivio de aquel 
compromiso militar sólo parece haber servido para hacer que el espi- 
ritu militar romanooriental de aquella generación se diese a la bús- 
queda de nuevas aventuras guerreras en nuevas regiones, Uno de los 
últimos actos del reinado de Basilio fué una fracasada expedición. 
en 1025, contra los musulmanes de Sicilia, y a cila siguió una guerra 
naval contra los musulmanes de Sicilia y los de IHfrikiya, en 1032-35, 
y otro intento más de conquistar Sicilia, en 1038-40. Con esa ambi- 
ciosa política de expansión en el sudoeste cormó parejas la anexión, 
en el noroeste, entre 1021 y 1046, uno tras otro, de los "estados 
sucesores”, cristianos monofisitas, del Califato Abasida de Armenia. 
De todas esas operaciones bélicas ofensivas contra el mundo siriaco 

a lo largo de un frente marítimo y continental que se extendia desde 
las aguas de Túnez hasta el umbral del Azerbaiján, las dos únicas 
que acaso se justificaban por razones políticas y sociales eran la con- 
quista de Creta y la de Cilicia por el emperador Nicéforo. Al apode- 
rarse de Candia y de Tarso, el conquistador romanooriental liquidaba 
dos nidos de crabrones desde donde se incursionaba sistemática e 
insistentemente contra el imperio,1 Pero al avanzar a travós del Amano 
pata conquistar Antioquía y fundar un protectorado romanoorien- 
tal en Alepo, Nicéforo no hacía más que aumentar las responsabili- 
dades del imperio, pues lo cargaba con un nuevo dominio que era 
tan dilatado y se hallaba tan peligrosamente expuesto a invasiones 
desde el interior del continente como el nuevo dominio que Basilio 1 
1] León el Sabio se habían procurado en la Italia meridional; y lo 
acía sin que existiese ninguna de las necesidades estratégicas o po- 
líMicas que habían justificado el anterior movimiento en esa otra re- 
gión3 En cuanto a las aventuras marciales siciliana y asiática de Ba- 
silio el “matabúlgaros”, y de sus sucesores, desde el gobierno del 
Imperio Romano de Oriente, durante el segundo cuarto del siglo XI, 
fueron directamente responsables del derrumbe de 1071. Al debilitar 
o al derribar los “estados-sucesores” musulmanes del Califato Abasida 
Y Pera las cocursiooes semestrales regulares, de primpvera y vmóo, 2 Anerciia, 
emprendidas desde la base de operaciones del Taro, vésie 15 D (vim), vol 5u, 
pe 368 y e 3. Los puntas ancabaces de Candia infestaroa las costas e das 


3 Fara las consideraciones que seguramente se hacian los estedistas romencorier 
tales sespomables de la arrerior polltrca cu ltlis en ei peso del ugho xa 
wéxse pág 366, sapra 
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de Siria y ses “estados-sucesores” monofisitas de Armeniz, el milita- 
simo romanaoriental simplemente llenaba valles y rebajaba collados 
A aparejar el camioo 2 los selgúcidas y enderezar sus sendas 1 
a los espacios libres que aguardaban su llegada ul corazón podri- 
do de la Anatolia cristiana ortodoxa De modo semejante, al 2maigir 
la conquista de Sicilia, ese mismo militasismo brindaba con el sismo 
extravío a los normandos una oportunidad para 1poderirse de las 
ravincias rornanoorientales de Laghovardhía y de ria y, por aña 
didura, de la isla musolmana. 
La atropellada política que el cae gia romanooriental siguió de 
1025 2 1040 en aquellas regiones fué, en verdad, desenfrenada, por- 
se la adoptó cuando el gobieruo había recibido tema serie de 
aras advertencias en el sentido de que allí ya tenía más de lo nece 
sario. La primera advertencia fué la reanudación de las incursiones 
de los piratas musulmanes africanos.2 La misma Bari, después de ha- 
ber disfrutado de más de un siglo de inmunidad, fué incursionada en 
983 y nuevamente en 1003, y en esta última oportunidad sólo se salvú 
ractas a li intervención de los venectanos; 3 y en 1006 se necesitó 
ajuda de los pisanos para que la flota romanooriental pudiese 
derrotar, frente a Reggio, a sus adversarios musulmanes.+ Una nueva 
y aun más clara advertencia fué la fracasada rebelión de Melo, súbdito 
lombardo apuliano del imperio, en 1009, en Bari, y la fuga? incur- 
sión, sn Éxito, de 1017-18, a Aputia, al frente de una banda de 
mercenarios normandos. Pues aunque las autoridades romanootienta- 
les de lali fueron capaces, uns vez más, de rechazar y castigar el 
atuque que habían sufrido, ese ataque dificilmente se hubiera inten- 
tado si el poderío romanooriental no lo hubiese provocado en esa 
región en virtud de su evidente debilidad. Sin embargo, el gobierno 
romanootiental, haciendo caso omiso de esas advertencias, se embarcó 
en la expedición síciliama de 1038-50; Y ésa fué la causa de su des- 
calabro italiano, El principio del fin de la dominación romanooriental 
en Apulia fué la Selión simultánea, en 1040, de los súbditos apu- 
lianos del imperio, a quienes se les exigía una nueva leva de coms- 
eriptos para la guerra siciliana,5 y de los mercenarios lombardos sep- 
tentrionales y normandos 1 que babían regresado de la zona de guerra 
Y Lucas TM. 4-4. Vénse, demás, Y. C (1) (0) 3, vol. v, ¿efra 
1 Gay, 0p. 4, PÁG 367, interpreta sto como pruebe de que eb Imperio Romano 
Oricate ya venía padeciendo, en el excremo sur de ftalis, de exceso de esfuerzo. 
A En pal d. de €, a después, Basilio SJ] transtiere oficialmente a Venecia —que 
eo e época ae reconocía ls toberanis del gobeeroo romanooriental— la turca de 
vigilar ES con las impliexciones comerciales y polkicas que ese der 
der Fica! 
pe esis operaciones naviles, vérm Gay, *P cf. págs 3659. 
MSc sublerares bejo la disecrión de Argiro —hipo burantioiido de Melo— que 
pal se comisió en amo de Bin sí repadias so lead al Ioperio Horcaco 
% Una de los merreneros foribardos septcatrionales seclucados para la expedr 
Gn alciliaoa de 1038-40 del gobierno romstvoriente] eri el padre del fetuzo fir 
Mósoto Jusn liilico (véase pie 331, 0 3, pel 
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siciliana exasperados poc la disciplina 4 que allí se hebían visto so- 
metidos.1 

Como se ve, el mditarismo que surgió con la ofensiva asiática lan- 
zada en 926 por Juan Cureúas y que ful cobrando impulso hasta 
quedar paralizada, un siglo p medio después, pot el derrumbe de 
1071, tesulló tan fatal para los intereses romanvorientales como ajeno 
era a su tradición. ¿Cómo hemos de explicar esta novedad que ¡m- 
plicaba un cambio no sólo de poiltica slao también de ¿fbos? 

El simple cambio político quizá pueda explicarse en forma satis" 
factoria por la tentación que a las ambiciones romanoonientales venía 
Pros, desde las primeras décidas del siglo x, el espectáculo 
de la decrepitud del poderío abásida. El apremio y la inminencia de 
la presión musulmana árabe, era lo que doscientos años antes había 
hecho surgir el Imperio Remano de Oriente2 A través de dos conta: 
fías de guerras casi sio istermitencias, el imperio resistió £quel em- 
puje y, el resistirlo, fué la salvación de la Cristiandad Ortodoxa, 
Ahora que la presión se relajaba, ahora que el fuerte poderio sirtaco 
que durante tanto tiempo habia eclipsado a la Cristiandad Ortodoxa 
y había golpeado a las puertas del imperio se estaba bed PeErprer 
¿iba a abstenetse el imperio de recoger los frutos de su larga resis" 
sencia?; ¿iba a despreciar la oportunidad, que por fia se de presentaba, 
del cambio de papeles? Hay que reconocer que Ja contraofensiva $0- 
manooriental no era uno lo que podía esperarse de la naturaleza hu- 
10401; esta explicación general no vals totalmente para este caso 
especial, pues durante los dos siglos que se iniciaron con la ascensión 
de León el Siriaco la politica del gobiecao romanooriental había mos- 
trado, en forma coherente, una moderación sobrehumana... 6 jobu- 
mana. El cambio de política no se entiende bien si al mismo tiempo 


lla historia de la querello, dursote la expedición comanooricntal contra Sicilia, 
de 1098-40 d, de €, entro el comandante romanooriental Maniacés y el condohtiere 
milanés- Arduizo, con le recuela en que éste Último 50 tomó venganza provocando 
uné eublevación apulisña $ atraréadose en 2u aguda « los oormendos, recuerda de 
módó cupo, poito par puate, el relato de Herodelo de la dispota, durante la ex- 

ión aquetidn corra Naxos, crca 499 1 de E, emre el comendimie aquené- 
mida Megataws y el denon peo Apimigerás eos la comiemend semejtole 
de la renga de este úleioo al prmecar de tablenición pósica y procasarss La 
ayuda de los amore (Compirtse Gay, 20. 0%, PA 4525, t00 Heródoto, 
bo Y, ap, 2338) 

3 Pura esta explicación de ta ginesis del Imperio Momaino de Oriente, téase 11 D 
[vird, pdga, 36% carpra, y Parte OX, fofrá. Compleese coo la biscoria de la Mo 
anrquíe Habsturguesa donubiama, que surgió por la presión del poderfo otomano 
sobre la Cristiandad Ortedoxa, y que ve expandió Ínego momentáneamente, a ex- 
pens del Imperio Otómono, cerndo la presión codió, pero para verso despedae 
zado ex la misma cotástrole que completó cl desmembramiento de ese Imperio 
[véise IL D (v?, vol, 1, págs. 1386-97, sufra). Así como la Manorquía Habsbur- 
guess danubiena 20 coosiguió sobrevivir ml poderío momano cuya agtraividad la 
kia tido su reiica Sites, el imperio Homano de Oritale perdió tu vifoe social y 
so equilibrio moral an proa cama He ácrrcbé e Califmo Abasida, con el resul- 
tado de que teribién se convirtió en prosa de les fierecillas mas y lets saldos, 
al este y al veste, por la esiumemta del [iperio Abuida 
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nu nos explicamos el cambio de $fbos que implicaba; y de hecho 
podemos entender este último si observamos que el nuevo peligro 
búlgaro hizo entrar en juego, en Constasbicopla, un muevo elemento 
social. El kan búlgaro Simeón, ¿unque no pudo couseguir para si 
mismo el trono romanooriental, pudo, sin proponérselo, y así lo hiza, 
ayudar al oficial naval romanooriental Romano Lecapeno 2 instalarse 
en Él. Fué ese marino coronado quien, con las campañas asiáticas 
de 926-449, inició la politica militarista; y fueron un par de militares 
coronados -—Nicéforo Focas (1mperabas 9639 d. de C.) y Juan Zi- 
misces (rsperaba! 969-76 d. de C.) — quienes lo continuaron. Estos 
dos últimos emperadores llevaban en la sangre de tradición militar 
romanoorient, El magnate amatolio Focas era nieto del Nicéforo 
Focas que en 885 había conquistado, para León el Sabio, la Ttalia 
meridional, y sobrino del León Focas derrotado en 917, en el Aque- 
loo, por el ko Simeón. El afortunado militar armenio Juan Zimisces 
era sobrina nieto de Juan Currúas, y Basilio el “matabúlgaros”, cuyo 
largo reinado siguió inmediatamente a los sucesivos breves reinados 
de aquelios dos usurpadores, se reveló como el representante de su 
dinastía imbuído de espíritu imilitar.! Durante sesenta y dos años 
—de 963 a 1025—, el Imperio Romano de Oriente estuvo, pues, 
en manos militares, * y la nueva tendencia militarista, impuesta bajo 
ese régimen a la política imperial, subsistió huego por mera inercia 3 
hasta llevar al imperio al ureparable desastre. 


1 Ese espino no se reveló Rasta 985, cuando ej emperador tenia 27 años y Ja 
bibla nudo añcalmeate el único amo del imperio durante diez (desde la rmeerir 
de Juan Zimisces en 976). En 9hi, una conspiración que aenzzó tu posetaón del 
tono imperial parece haber producido en él el eferro psicológico de transformarlo 
de joren ostensiblemente Írisolo y ociosa en autócrate ascético y en incamiabie 
soldado profesional. 

2 Ca única solución de continuidad de ese prolongado régimen militaz fué 
la primera década del reinido de Basilio (véase la nota anterior), pero hasta esa 
década fué un petíodo de guerra, pues lu contienda de cuarenta y tres años entre 
el Imperio Romano de Oriente y el señor de la guerra búlgaro occidental Samuel 
de Ocrida empezó mm 977 d. de €. 

3 La perustencia de ene nuevo esplsity de aventura miliar —eunque cra 2jeno 
s la indole argisal de ja ala polirica romanoorientsi— ei demesiada en el 
hecho de que sobrerinió al derrumbe de 1072 y 30 trafirmmó duranoe la tregua 
compeniana hasta acelerar el segundo derrurbe que entre los siglos 11 y 100 dió 
por tierra coa el imperio. Si habefan de salvar el ioperio, era evidente que los 
Cambéno tenian que aprovechar Lo gocjor posible la opermmdad que les bripiaba 
el iacudimiento Sufrido <a Anztulia por el poderío mlybcida ante el impacto de los 
crudos, Los Comneno hubieran debido concentrar todas tus energias en un supre- 
mo esfuerzo por elimiaar a los selyúcidas y recuperne así el centro de Anatolia. 
En vez de c50, disiparon 3us energías en vunos intentos de afirmar su sobermnía en 
los nuevos principados de Siria de los cruzados y cn estériles guerras contra 
distantes adversarios cuñopeos: fos húngaros de allende el Danubio y los normandos 
de allende del Adriático. Las guerras romanohóngaras de 1128-9, 11443 y 11668, 
y la romanonormanda de 1247-8 explican el fracaso de los Comneno en asestar el 
Bolpe decisivo a los selyúcidas en las guerras romanomurnas de 1109-16, 1119-20, 
1946-37, 11602 y 11767. La derrota dei ejército somasooriental por los seipúcidss 
e Hines, en 1136 c1edooió y ¡remachó el dfastre del 10 C500. de Mina 

cn 1071 
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La verdad era que el espiriva de moderación, rasgo original del 
arte de gobernar romanooriental, habia salvado al imperio; y, UA vez 
que se perdió ese espiritu, la institución que siempre había sido una 

esadilla en la vida de la Cristiandad Ortodoxa se hizo absolutamente 
intolerable, Pero no fué el juego irracional del azar, sin embargo, 
ni un perverso golpe de la "envidia de los dioses” lo que convirtió 
en su antítesis, con todas sus fatales consecuencias, el étbos tradicional 
del Imperio Romano de Oriente. La transformación se debió a una 
Íntima necesidad, y no 4 un accidente externo, pues era natural que 
una sociedad en crecimiento se expandiese, y en las circunstancias 
de la historia social cristiana ortodoxa era inevitable que esa expan- 
sión multiplicase la pesadilla que de agobiaba a esa sociedad; y, como 
£n aquella única caso no había Íugar para más de una sombra del 
Imperio Romano, a la conversión de Bulgaria tuvo que seguir una 
1 a muerte entre el Imperio Romano de Oriente y su doble búl- 
e En esa guerra intestina entre dos sombras idolizadas, la Civi- 
ización Cristiana Ortodoxa corrió a 5u propia destrucción. 

Nos hemos detenido un tanto en la idoliración del Imperio Ro- 
mano de Oriente y en las consecuencias de ello, porque esa trágica 
aventura mo se limita a aclarar la némesis que aguarda a la idoliza- 
ción de una institución efímera sino que muestra la indole perversa 
y pecaminosa de la idolatría misma en cuanto transferencia a la parte 
de la lealtad al todo y también como transferencia a la criatura del 
culto al Creador. Del siglo viu en adelante, la lealtad que hubiera 
debido reservarse a la Sociedad Cristiana Ortodoxa considerada como 
ua todo quedó restringida, en la Cristiandad Ortodoxa, a una sola 
institución —el Impeno Romano de Oriente— que no abarcaba sino 
un único plano de la vida social y que había sido erigida poc las 
manos de sus propios adoradores. DA” siglo X en adelante, cuando 
la expansión de la Cristiandad Ortodoxa había llegado a incluir en el 
redil cristiano ortodoxo tanto a los búlgaros como a los griegos, 
el indigno objeto de culto de la sociedad idolátrica se hizo aun 
mezquino al convertirse de uno ea múltiple y dejar con ello de cuin- 
cidir, hasts en el plano más superficial, con el ámbito de la sociedad. 
De 917 en adelante, la extraviada devoción de los idólatras ortodoxos 
a un fetiche político se escindió, volviéndose por unz parte al im- 
perio provinciano de Constantinopla y por otra al de Preslav. Puesto 
hos los dos imperios pretendían tener, por derecho divino, una juris- 

icción ecuménica, la lucha a vida o muerte esa inevitable entre ellos; 
y fuando la casa de los ¡dólatras se dividió de ese modo contra sí 
misma, ya no sorprendió que no pudiese subsistir, 2 

Si la némesis de la idolatría se revela con insólita claridad en el 
caso cristiano ortodoxo, también puede advertirse que ese ejemplo 
especial tiene estrecha semejanza con otro que nos toca más de cerca, 

La concentración del culto idolátrico en una institución política, y 


Y Mateo XI), 253 = Marcos HI. 34 = Lucas XI, 17. 
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la disipación de <sa ¡idolatría en una pluralidad de estados provin- 
cianos cuyas relaciones son de hostilidad porque sus pretensiones son 
incompatibles, constituye una aberración en la que la única en caer 
no fué la Sociedad Cristiana Ortodoxa. Nuestra propia Sociedad Orci- 
dental ha aventurado su planta ea el mismo camino de destrucción, 
luego de haberse iniciado lan promisoriamente en la senda de la vida, 

En la Respuwblica Christian Hildebrando se dispuso a levantar 
en Occidente i en una generación en que la Cristiandad Ortodoxa ya 
se había abatido bajo Ja agobiante pesadilla del Imperixon Redivrrarn, 
nuestra Sociedid Occidental contó <on una institución que en vez de 
ser la evocación de una sombra del pasado era una creación nueva y 
que prometía convertirse no en una rémora sino en un estimulo aun 
mayot para el crecimiento social, Pero esa hermosa perspectiva quedó 
anulada, a los dos siglos de la época de Hildebrando, por la úBpra 
a la que el papado sucumbió en el momento de su lriunfo sobre los 
Hobenstauten; 3 y, por ese trágico fracaso de la institución dave 
que la Cristiandad Occidental se habia creado en la segunda etapa 
de su historia, la herencia institucional, dejada por «esa etapa, que 
ejerció una influencia predominante y decisiva sobre el curso de la 
siguiente fué una de las instituciones subalternas de es2 cristiandad, 
k producto accidental de la lucha entre el papado y el Sacro Imperio 

omano. Un papel que parecía ser el destino manifiesto de la Res- 
publica Córistiana pasó abora al estado-ciudad italiano septentrional 3 

e habia conseguido sitio en la tierra de nadie entre los frentes 
papal e imperial,4 Y la instirución advencdiza que asi pasaba a primer 
plano —cuando la llave del futuro de ¡a Cristlandad Occidenta! cayó 
de ente los dedos del vicario de Pedro— tenía mucha más afinidad 
con la furicsta institución cristiana ortodoxa del Imperióm Redivivum 
que con la fracasada Respublica Christiana. 

Como el bizantino Im períam Redivivam, el estado-ciudad italiano 
era una sombra vuelta a la vida desde cl muerto pasado de la So- 
ciedad Helénica de la que eran filiales las dos cristiandades. El Impe- 
ria Redicivum era una sombra del estado universal y había sido 
suscitada por la Sociedad Helénica en la penúltima etapa de su des 
integración, ea tanto que el estado-ciudad era una sombra del estado 
provinciano en que aquella sociedad encontró, al hallarse en la fase 
de crecimiento, su institución clave. La institución que en la tramsi- 
ción de la segunda a la tercera etapa de nuestra historia de Occidente 
defendió el terreno de la Cristiandad Occidental fué, pues, por esen- 
cia, provinciana; y cuando en esa época de transición esta invención 

1 Vénse exe capítulo, págs 5613, 1vpra 

2 Pare le representación papal de la tragrcia de spero, véase TV. C (m) 
(0) 3 (8h pap 533-604, rafra. 

3 Pia el papel preponderante de la cultor medieval ialiana del estadoiudad 
eo lo que le refiere a dur el tooo al tercer capitulo de nuestra históna occadeutt, 
véase TIL CE (1) (b). vol. m1 pág. 397, 0. 1, 1mpra 

% Para la génesis del cosmos occidental medicral de estados«ciudades, véase HL € 
(1) Cb), vol. mu, págs. 3647, supra. 
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-o resurrección— política italiana se propagó más allá de los Alpes 
y pisó de las proporciones del estado-ciudad a las del estado-reino,1 
nuestro mundo occidental tuvo que cargar con una pluralidad de es- 
tados soberanos provincianos de la misma magnitud, y coo las mismas 
pretensiones, de los imperios romanoorienta] y búlgaro enfrentados 
en el mundo cristiano ortodoxo después del convenio de paz de 927. 

Nuestra Sociedad Occidental, que de ese modo llegó a la situación 
PE ocasionó l2 mina de aquella sociedad fratema, tuvo sia duda 

ito —o suerte— al conseguir retardar Í2 llegada del día aciago. 
La eficiencia política alcanzada en el siglo vm por la Cristiandad 
Ortodoxa no fné emulada en Occidente hasta el Xi, y aun entonces 
sólo lo fué dentro de los límites de lz Italia septentrional y en la 
minúscula escala del estado-ciudad. Occidente no cargó con un estado 
eficiente de las proporciones del Imperio Romano de Oriente sino 
cuando empezó, en el siglo XV, la italianización de los estados-ciu- 
dades transalpinos; 2 y no fué sino en el xW1 que el conflicto del 
siglo x entre el Imperio Búlgaro y el Romano de Oriente de Ja Cris- 
tiuadad Ortodoxa se reprodujo en Occidente con la rivalidad entre el 
poderío de los Habsburgo y Francia, También desde entonces cl Tiem- 
po siguió mostrándose benévolo con nosotros, pues si bien necesitó 
apenas algo más de una centuria para que los dos imperios cris- 
tianos ortodoxos destruyesen, destruyéndose, la sociedad que jos había 
soportado, nosotros vivimos aún, atestiguando que nuestra sociedad 
sigue en pie en esta generación que se balla a cuatro siglos de dis- 
tancia de la de Francisco I y de Carlos V, los dos soberanos provin- 
cianos occidentales que dieron comienzo a una serie de guerras occi- 
dentales a lis que todavia no bemos podido poner fin. Peso ¿podemos 
contar con el Tiempo, para que nos postergue el plazo hasta la 
Eternidad? ¿Y es reaimente una postergación lo que el Tiempo nos 
ha concedido? ¿El Tiempo no habrá venido cebando nuestro Cuerpo 
social occidental, como 2 una víctima sacrifical, destinindolo a un 
holocausto més inmenso que el que la Cristiandad Ortodoxa bubiera 
permitido? 3 Si encaramos esta última pregunta con franqueza, y si 
expresamos muestra opinión abiertamente, acaso se nos escape de los 
Inbios una respuesta afirmativa, ahora que nos hallamos al comienzo 
de li cuarta etapa de puestra historia occidental y oteamos la ter- 
cera ya cumplida.$ 


1 Para ese cambio de escala, véase JT. C (1) (b), vol. 01, págs. 3571-84, IMpra. 

Y Bi Reioo de las Dos Sicilias es una excepción que confirma nuestra regla, pues 
cra un “estado-sucesor” occidental del Imperio Romano de Orlente, y vu capacidad 
vaa llevar con eficacia una administración de grandes proporciones cra un legado 
bizantino, verdadera ganga para lor conquistadores normandos y su hecedero el 
emperador Federico de Hohenstaufen, 

Esa pregunta ya ha sido formulada en este capítulo, pág. 341, t9pra, y se la 

vuelve a plantear en Y. C (m) (b), vol. vt, infra. 

$ Para la transición del teccer capítulo al cuarto de nuestra historia occidental, 
en el tercer cuarto del siglo xix de la era ceistiana, véase Paste LA, vol. L, pág. 23, 
0.2, Impra 
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Si tratásemos de tesumir cuanto en esta tercera etapa ha sucediro, 
nuestro espíritu recurriría al estudio que ya hemos hecho de la re- 
sistencia de las instituciones,! y mos veríamos obligados 4 reconocer 
que durante cuatro siglos la institución clave occidental modema —el 
estado provinciano soberano— ha venido retorciéndole a Duestra vida 
occidental las cuerdas de su siniestro gartote, aprovechando las venta- 
jas que le daban los sucesivos impactos de las muevas fuerzas sociales. 
Por el impacto de la eficiencia italiana en el gobierno transalpino, 
por los impactos de la democracia y del industrializmo en la 
y en la soberanía provinciana y por el impacta del nacionalismo en el 
mapa político histórico, el trabajo titinico del Espíritu de le Tierra 
en el inmenso telar del Tiempo —trítmico entretejimiento y cálida 
animación que hubieran debido preparar una vestidura viva para 
Dios—1 ha sido distraido en la funesta tarea de confeccionar una 
túnica de Neso, El espíritu de la nacionalidad, que es el producto 
bastardo del impacto de la democracia en la soberanía provinciana, 
ya se nos había presentado, con su pátina mortuoria, al comienzo de 
este Estudio, donde lo definimos como el espíritu que hace que la 
gente sienta, piense y ackíe, en su relación con una parte de unz 
sociedad dada como si se tratase de esa sociedad Íntegra.S En el 
mismo lugar * denunciamos ese espíritu como cortelato político del 
pecado de la idolatría politeísta —la monstruosa “asociación” de los 
falsos dioses con Dios— que ya babía provocado la creadora indig- 
nación del profeta Mahoma. Si ése es el pecado que hoy persigue 
a nuestra civilización, como es preciso que lo confesemos, debemos 
dejar de lado todo peso,5 pues necesitaremos hasta las últimas re- 
servas de energía para lanzarnos a la empresa que nos libre de la con- 
dena que ya ha sucumbir a nuestra sociedad fraterna. “Pues 
guardaos que no venga sobre vosotros la que dijeron los profetas.” 


La Corona Faraónica 


En nuestra revisión de los perniciosos efectos de la idolización de 
una institución efímera, los Ídolos que hasta abora hemos ido vicado 
han sido, todos ellos, estados de uno u otro tipo: estados-ciudades, 
estados-naciones y estados universales o sus sombras. Pero los estados 
no han sido la única clase de institución que ha tenido culto idolátrico, 
Honores semejantes han sido tributados, con análogas consecuencias, al 

er soberano de un estado —la realeza “divina” o el parlamento 
'omnipotente"— o, también, a alguna casta, clase o profesión de 


1 Véase IV, C (mM) (b), pession, supra, 

2 Goethe: Fassto, vs. 3019, cltados en Parte E, 11, vol. 1, págs 241:2, SAjra, y en 
Y, C (10), vol, vt, fefra, 

3 Parte LA, vol. 1, págs. 31-2, Supra. 

4 Vol. 2, pág. 31, 0. 4. Véose también IV. C (m1) (<c) 3 (8), en este volumen, 
pág. 364, infra. 
2 Hebreos XIL t. 

6 Hechos XII 40. 
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cuya hubiliidid u de cuyas hazañas sc supuso que depcadía la exis: 
icacia de aigún estado. 


dis” cl soma uno rales y 


“No es sólo caturramente que las pirámides de Menfis constituyen el 
monuminlo caracteritico (dir asobrzcichen) del “Reino Antiguo”; son 
inmobién expresión de su más Íntima escacia, Todo el estado se concentra 
en da persona £.1 'CGran Dios -—como se denomina al faraón en los 
mos. =pentos «can: morativas del 'Reico Antiguo” de la peninsula de Sixai, 


1 Hay que elegir con cuidado hs ejemplos, pues ao es cierta, desde lrego, L 
wulgsr geraralizacróa oriontal segun la cual todo ociental adera 3 su sultia ¿opa 
auch diva, Esa eo una le las emáridas sariantos de la fórmula del “Oriente jo" 
mutable" que demos criado supra (end, E (M1) (b), vol a, plgs. 191-5). Ha 
habido, pur supuesto, otras sociedades no «accidentales, adenúás de la Egipclaco, co 
que los feyra lan sido considerados dioscr, o, por lo menos, tistedo como tales, 
A la lista pueden senparse la Sarsedad Andina, la del Lejano Oriente en el Japón, 
y Ly Flioda cn sus ampliaciones uluamainss de Laa, Cambodria y Charmpa (véase 
Se C bli: Hindas ve sad baddhria (Lomdies 1925, Arvoid, 3 vols), vol. a 
pár 100 di pero ea forma de idolatría cormitituyó La exeperdo, so la regla, eo Ll 
Sesolol sumersca, y ne «la prado La Huboénica, eu co de Endrca o en la Hindú, 
de la Torlis, mi co li Sinica o ca la del Lejano Oricote, de Chira. Los honorcs 
divinos ni fueron tributados funca a miagún Rey de Reyes aqueménida, 01 4 min 
gún califs ubusida del Profeta y paladín de la fe, mi a ningún Hijo del Cielo 
chino. En la cdad Melénica de la que es “filial” nuestra Suctedad Occidental, 
los honores divinos fucron tributados continuamente, y al final de modo regular, 
sedes | autocsatas vivos, del principio hasta el fin de la declinación y 
«ida Lbltmuar Esandro, el reilitar y político espartino que en la guetri seno: 
pelep cane de 431-404 a de Co asestó a Atecas el gulpe decisivo, fué el primer 
emo 1 utrado de esc culo ¡delito en cl mundo ino, La serie se contnúa, 
a tous de Alejandro AMigno y de ke gobernantes masciónicos de las “estados 
suse * del dnipetis Aquermíenda, hosts César, Augusto y los emperadores to- 
bros praate ies al ends (Para una acvisión más complete del curso alcanzado 
por ese prástica de deitnae a los guberasntes de los estados universales, véase Y, C 
41) (4) 6 (9), Ancio vol. Y, defre.) 

2 Vées 1, C (1) (8), vol. 21, págs. 1i04. 2mpra, En le historia egipclaca, la 
prmesa inmstación bibla sido La tarca fisica de dominar las selvomas ciétgas del 
valle inferir del Nilo (vés 14 C (2) (b) 3, vol, £, págs 3534-48, sopra). La 
egos fu «] problisns de cio el gubernote del Brino Unido de Egipto babría 
de empleos <l care poder sober la vida de sus comgenerás, puedo en $us manos 
por la hazaa de aras de aquellos ciónmagas un Egipto, 
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así ¿emo Buen los" cs lugo denconación comiente— y li nus clovsda 
función del estado cs la de asegurario la perpetuación tanto en la muerte 
como cm la vida, y para toda li clernidad, del lujo de su condición 
real. La religión epipeíaca, con su mogiz de birlibiclogue, conoce el ca 
mino que permit: alcanzar eso objetiva, en tanto que +) progerso de la 
civilización sumnmstaa dos medias tánicos y maternales para alcanzarlo 
con la major exutitud posible.” £ 


Na bien produjo el desastroso cfecto de abatir a la Civilización 
Egipcisca, ese culto real provocó un reacción moral contra la abu 
eración religiosa que había impuesto tan horrible sacrificio. Los cuen- 
tos populares de ta Dinastía SV, que se fucron transmitiendo hasta 
llegár a oídos de Herodoto untas des mil quinientos años despaks 
de La ¿poca en que vivicron los “consteuciones de pirámides”, Con: 
tienen una tredición según la cual el rey Menkaure, consiructor de 
la última Je las tros pirámides clísicas de Gizcb, ya se habia 31 . 
tido del sal lecho por sus padtcs y desafió la voluntad de la misma 
enéuda divina, insistiendo en aliviar de su opresión al pucblo de 
Egipto.? Los monumentos y documentos de la Dinastía v indican 
que en la “edad de plata” del * Kcimo Antiguo”, la religión empe: 
zaba a cobrar una forma más moral y, Parí Passa, menos regicémtrica; 3 
y el cambio de visión se produjo bruscamnie cuando li “edad de 
plata” desembocó cn un “tiempo de angustias .4 Aquella Epoca asistió 
al teiunfo de una seligión que surgía del seno del prolezamiado in- 
terna egipciaco y que traducia la reacción espiritual del campesinado 
egipciaco contra la opresión que dos había lomos y A Avance 
de Osiris correspondió la retirada del farión deificado. 

El 'intonio de alcanzar la intoortalidad por la mera fuerza fisica”,6 
du por Las pirimides, Cayó ciertamente en descródito du- 
mpo de angustias” en virtud de una demostración estric» 
tamente material que valía para el caso de esa aspiración —también 
estrictamente materil— perseguida por los “constructores de pirámi- 
des”, La obtención de la pi Ue en el otro mundo dependía, 
como se lo confesaba, de la habilidad de proveer a sus sepulcros de 
este mundo de un incesante servicio a cargo de sacerdotes Cuya tarea 
consistía eo cumplic oficios y hacer ofrecimientos in saecula saeculo- 
rm. Los “constructores de pirámides” habia hecho durante su vida, 
en ese sentido, todo lo que La riqueza, la ley y la magia conjugadas 

1 Meyer, E: Gerchichre des Alíertasa?, vol L, parte (2), 5% 0d (Stuttgart y 
Berlin +314, Cota), pigs. 1812. 

2 Véase la historia de Micerino en lesodoto, libro 1, caps. 170:34- 

Y Véase Breostid, J, Ho; The derctojmert 0) volixion and susghs da Ancicar 
Eryps (Londas ty12, Henddcr 8 Stous ton), pags. 1778. 

$ Para el “ticiepo de angusiraa” egipuino, efeza 2424-20:0/(0 3. de Coviam L 7 
(0), vola, Dip. 06. supra y Vo C 42) (a) 3, vol Y, 100% 

5 Para el coito de Osires, vease 1 C (8), vol a pugs 1667, saprr. y Y. CA. 
td 3, vol. y, jafra, 

Breasud, op. cis, pág. 179, citado en LC (0), vola pz 167, impo 


432 TOYNDEB — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


podían laccr para esclavizar las fuerzas de las generaciones futnras 
en la ejecución del egoísta propósito. Pero, en el * "tiempo de an- 
gustias”, cuando “el país se puso a girar como lo hace la rueda del al- 
Tarero”, todas sus precauciones quedaron desbaratadas y sus previ- 
sico Did burladass ed de 

espiritu bolchevique con que en a a anarquía y 
de elolenció el puebla de E eo se er ra pesadilla bajo 
lz cual había venido trabajando durante siglos se refleja en un poema 
—Las admoniciones de un profesa— donde las ex del «wr 
lapso se evocan luego del Aplzamiento que acompañó a la fundación 
del estado universal egipciaco.S 


"Los porteros dijeron: "Futremos y robemos.” Los lavanderas se negaron 
a llevar su carga. -. 

"¡No!,.. Los pobres ahora tienen cosas lindas. El que antes see hacía sus 
propias sandalias ahora tiene riquezas... 

“¡No!... Los de Elefantina y los de Thinis [?) y los ...del Alto 
Egipta ya no pagan impuestos, por la intranquilidad que reis... ¿De 
qué sirve un tesoro que e sada rinde?... 

“¿No!. .. Las oficinas públicas han sido violadas y se hen setirado los 
registros. Los esclavos se convierten co amos de esclavos. 

"¡No!... Matan a los [¿fencionarios?] y retiran sus registros. ¡Ay de 
mí cuánta es le miseria de estos tiempos! 

“¡No!... ¡El saqueo de los escribas!, ¡la destrucción de sus escritos! 

“¡No!... Hoy en Egipto cada uno hace su voluntad, 

E INol Las leyes de la gran Sala de la Justicia han sido sacadas al vestí. 
bulo, Sí, los hombres las pisotean en las calles y los pobres las rompen 
en las avenidas. 

"¡No] Los pobres han Hegado a la condición de los Nuevos Dioses. Di- 
vulgan los procedimientos de Ja Residencia de los reínta. 

"¡No! En la gran Sala de Ja Justicia se oye: '¡Salgan, que puede venir!" 
Los "obres van y vienen en Jas Grandes Residencias. 

“¡No! Los hijos de los magistrados son arrojados a la calle. El que 
sibe dice: “SI”; el estúpido: "No', Á quien carece de entendimiento, esto le 
bi bien, 


"Las admoniciones de un profeta”, en Ermao, A.: Tás literetara of ¿he ancient 
Era, tud. inglesa (Londres 1927, Methuen), pÍ8. 95. 

3 Exto to sucedió suno después de que sobreruicie el “tiempo de angust 
si es que esc cambio hu de hacerse coiocidir coa la tranyición de 1 Dinastía Y a la 
VI coca 2424 (véase L C (2), vol. 1 pág. 163, supra). Nuestros arqueólogos 
occidentales modcinos han desenterrado un decreto del rey Pepi 11 eo que este foraón 
de la Dinastía VI exime de todo impuesto al sacerdocio y a la doteción de le pi- 
ráraide de un faraón de Ll Dinastia FIL, el cey Socíro [vésse Breasted, J. H: 
The dereiopment 0] eeligiom and thcagÉr iu axcron Egypt (Londres 1913, Hodder e 
Simuglton), pig 81). 

2 Para le fusdación def estado universal egipclico e través de la reunificación 
politica del mundo egipeieco errra 1070/60 í de C, mai 1, € (0), vola pás 
163, 1L D (v), vol b, ple 125; y 1V. C (u) (b) 2, en Ll pricera parte de 
es wlumca, pág 100, snp7a, y Y. € (4) (2), vol. vi, imfra. 
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“¡No! Los que estaban €n el Lugar Puro son arrojados au la tierza alta, 
Se ha violado el secreto de los embalsamadores.” 1 


El espectáculo sobrecogedor de las momias de los reyes divinos 
arrojadas a la faz del desierto se correspondla con el de las pirámides 
profanadas y abandonadas, y convertidas ahora en imperecedaros mo- 
pumentos al fracaso de sus constructores en la obtención de la inmor- 
talidad. La riqueza misma que los “constructores de pirámides" ha- 
bían acumulado en sus cámaras sepulcrales o que habian reservado 

el servicio de su ritual mortunrio produjera precisemente ua 
resultado contrario al que se perseguía, pues sirvieron pera despertar 
la codicia de expoliadores a quienes no acobardaba el temor de los 
dioses ni el de los hombres y a quienes no llegaba l2 retribución divi 
na oi la humana. 


Contemplad esos lugares: 

Sus paredes han sido desmanteladas; 

esos lugares ya no existen: 

es como si nunca hubiesen existido... 
Mirad: Nadie se lleva consigo sus bienes, 
St: Lo que se fué, no vuelve. 


No cs extraño que en los días de la fundación del estado universal 
egipclaco ya no se creyese en la eficacia del regio ritual mortuorio.3 


"Piense qué significa lz muerte: es la tristeza, las lágrimos, la pena; 
sacas a un hombre de su casa y llevarlo al promontorio. No volver a 
contemplar nunca el Sol. Quienes construyeron en granito e hicieron una 
sala [2] en la pirámide, ésos hicieron algo hermoso en este hermoso 
mundo, +. Cuando los constructores se han convertido en dioses, sus ta- 
bletas de ofrendas quedan vacías; y se bastían, como los que sin dejar 
sobrevivientes mueren en la represa; la creciente ha pe para ellos, 
y lo mismo la tibieza del sol; y el pez de la ribera conversa con ellos.” 4 


Esas experiencias espirituales del "tiempo de angustias” egipciaco 
se traducen en una nueva actitud hacia el poder soberano, que adver- 
timos después de la cresción del estado universal. 


“Durante la Dinastía XIL los reyes... alcanzaron finalmente un po 
derlo no menos absoluto que el ejercido por los faraones del “Reino 


3 "Las admocicianes de uo profeta”, en Erman, 09. có, pl 94-100. 

3 Canto scbre le forilidad de tas pirámides, que Cats de ls dpccs de la Diada 
XI (i «, el periodo de varsición “tiexpo de argurir” al esmdo unrvecsa]), 
citado por Bieasted, 0. có, págt 183-3. 

2 Yése LC (1), vol 1 pig 1689, Mjea y compárese con Meyer, E: Ger- 
ibérkce der Alserizams, vol 1, parte (3), 3? ed. (Stougan y Bello 1913, Com), 


Pip my y 296. 
"La disputa del camado de la vida coo su sima”, en Erman, 0p. 0D., ple 575 
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Antiguo”... Pero, de cualquier modo, su combición difiere fundamental- 
mente de la de Srufra y de Keops. El ingenuo punto de vista según el 
cual el pals Íntegro existe únicamente para servir al rey y pera consteuirle 
la pigontosca tumba no sólo ha desuparccido sino que se ba convertido en 
la opinión contraria; la de que el poderlo 1eal existe porque la prospe- 
ridad del pais y de todos sus bobitntes duende de ella. 2 


Ese acortamiento, durante el “tiempo le angustias”, de la distancia 
que separaba al puetrlo del soberano parece haber sido lurgo un 
togreso, como consecucacia de las derivaciones propias del desmem- 
tamiento del estado universal cpipciaro. Hemos visto 2 que el in- 
terregno innicdiato fué interrupido y suprimido por una restaura: 
ción del estado universal, 2 poco más de cien años d: su cuida, Ese 
desafío al destino —a la manera de Micerino— se inspiraba ca una 
fanitica avczsión al tinto de civilización exteznjera de la cullura de 
los birbien intérlopes liylos"s: y el “zchxisno”, que densstró ser 
una fuerza lo suficientemente dinámica como par desalojar a Lys hy k- 
sos. estehicció ua Lizo espiritual entre el común de los egipcios y la 
nueva dinastía ca la que cn los días de la “guerra santa” encontró 
a sus conductores. Durante cl “Imperio Nuevo”, la divinidad del so- 
breano apenas si cra algo más que un titulo; y los emperadores vivíun, 
de hecho, para su pueblo y para los otros miembros de la familia 
imperial, no como dioses sino como hombres.3 La vida enteramente 
familiar que el emperador Ekimaton + llevó en el interior de su pa: 
lacio de Teli<l Amáma puede haber escandalizado a la opinión públi- 
Ca de su generación; sia embargo, el rovolucionano imperial no hicía 
más que llevar a sus consecuencias lógicas la tendencia ya implícita 
en el espiritu de la época, 

La “humanización” de la condición del suberano estuyo acompaña- 

1 Mejar, E: Gerebicire des Aljermumt, vol. 1, parte (2), 3% ed. (Stuttgart y 
Merlín 1915 vita), pig 2789, Meamed exursina, ca of. e, páp. 2510:50, la 
prucha ditejaria en que 30 2poja la tesis de Mujer. En Lar mdaronrciomes de uu 
frafesz, La arménizra de puiaa ya ha codido logar a otra de racosuncción amics 
de besar el punto ca que ouermro manuscrito s intorempe. “lochuso... podemos 
edicrtic una gon traasforoacón El pesmismo coo que los hombres de la primera 
épuva fencal [7 e. el “bumpo de angostas” eppeisco — A Jj, T.] conerplabaa 
los abandoradus comenterios de la ¿pexa de la piriznidos o la stuación futura, y 
la desesperanga cog que algunos de ellss considersbon la vida tercuna fué contrarres- 
tadu por la tenaz corriente opuesta «del cvungolio de la rectitud y la justicia social 
expuesto en da filasofía Mona de esperanza deminonte eo pensdorei más eptimis- 
tus" (LBincasted, op. cit. pág. 249). Un etros palsbres, el establecimicato del estado 
wwiverse] epipelaco bajo la forma del Mamado “Imperin Medio", después del “tiem- 
Po de argunias”, fué slalcma de una ¡auperzone tanto en el plano mesal como 
en cl rarma! 

Fla LE 1d, 0d le po ra y rre y es TW CL (a) 0d) a. ca da pira 
PUN de cd A 0, pea Vísac, phd, Vis Y. A vel vr, Y. € 
00 («da vel , VCC 10 he rudo a is 

Y hs code pur, ri HL MR Te errar hy el de Ne Ear 
Ulals 1611, ple 177 

A 
pi a ape y Ve GS 


pra de Plimatiar, véeo 1, Co (0), vol. a, 
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da —p esto es sugestivo-— por uma tendencis paralela en otros asun- 
tos de igual importancia para la vida cgipcina. En cl terreno tel 
pao por ejemplo, la inmor'alización que bajo el “Reino Antiguo" 
abla sido odioso monopolio de ena minoría privilegiada — a expensas 
de una mayoría explotada— fué puesta, por el túiunfo de Le religión 
osirica, al alcance de todo el mundo.! También en el terreno de las 
letras, el imperial revolucionario que bajo cl estado universal mo 
había conscguido imponer a ls Socicdad Egipcia su radical reforma 
religiosa, consiguió perpetuar una teforma igualmente rmdical, co0- 
sistente en “rico” da clásica lengua mucria del “Impero M-dio” 
—<omo habia soñado "rar" el clásico sincretismo rebigioso de su 
antecesor Tutmosis i--2 y cn convertir cn nuevo vebicalo Jiterario 
Ja lengua vernácula de la época.2 Esa literatura vernácula, que fo- 
veció en el reinado de Ekhmaton (/mperaba? cirra 1370-1352 2. de C.), 
tenía más vida que su predecesora clásica. “Los Iinmnbres miraron el 
mundo tal cual es, y se complacieron en cl, como lo atestiguan 
los Entos de amor que nos ha legado la literatura eo pulaca de 
entonces. 5 
Es evidente que, en el transcurso de su prolongada declinición, la 
Sociedad Egipctaca realizó un esfuerzo empeñoso —y mu del todu 
inútii— por cludir la aberración que hibía provocado su colapso. 
El contraste catre Ekhnaton y Kcfeca,0 0 entre vn anónimo canto du 
amor del “Imperio Nuevo” y ona pirámide del "Reino Antiguo” 
denuncia la locha que se entabló cn el aima <gipciaca, durante dos 
mil años, entre el espirita humanista y el espirita idolátrico. Puro esc 
humanismo no alcanzó a vencer 2 su temible adversario y e ipvertir 
el proceso de declinación y caida; y hay en ses esfuerzos una amar- 
ura de fracaso que hoy, cuando contemplamos los vestigios de cuanto 
icieron, toca nuestra sensibilidad. El epitafio de aquel patótico hu- 
manismo egipciaco es “¡Demasiado tarde y demasiudo trivial!” No 
podía prevalecer contra la energia y la gravedad demoniacas del culto 
de los reyes cosporizado cn das pirémides, Si colocamos los dus cacon: 
trados espiritus en aquella divina balanza con que en el osirico juicio 
de los muertos se pesaba el alma humana, véremos que cl ástil se 
eleva, ligero, del lado del espiritu más amable. Da fin de comipie, 
desde la época de los “constructores de pirámides”, el espíritu de la 


1 Sobte esto, véase LC (0), vol. 1, págs. Més anos, y V. CAD (e) 2. 0d, 
tefra, 
2 Véase LC dad, vol. La pág 291, 0 6 a este espino, por 4 Y. CA 
(4) 6 (5), Anejo, vol. Y, fofra. 

3 Erman, ep. cat, pogo dv Vésic embaco ce Estudio, Y C 40) (4d) 6 07). 
*oL Y, safra. 

% Ermas, 09. cz, loc, iz 

5 Véase los ejemplos cu Enmun, ep. 67, págs 142:31, 

5 Este contrae aparece 10 sólo en la documentación de sus asprracione+ y 
qme hicieron, sino tambiéa en el retrato que de sí mismos —como quiro to ue 
2 los retratase— legaron a la powecridad, 
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Sociedad Egipciaca es el de la "condición servil" y no el de una féte 
champétre. + 


La Matre del Parlamento 


La idolización de una soberanía política encarnada en un hombre 
es una aberración que no esti representida exclusivamente por el 
clásico ejemplo egipciaco. Si inspectionamos tuestes historia ocriden- 
ta] moderna en busca de un caso análogo, podremos descubrir vaz 
versión vulgss del regio Hijo de Ra en el “roji soleil” francés Luis 
XIV. El palacio del Rey Sol occidental en Versalles gravitaba tan 
pesadamente sobre la tierra de Franciz como las pirámides de Gizeh 
sobre la tierra de Egipto; y la Revolución Fmaocesa fué una conse- 
cuencia tan inevirable de la idolización de la cocons como el levacita- 
miento social egipciaco en que "el pafs se puso a girar como lo 
hace la rueda del alfarero”.£ "T/état Cest moi" hubiera podido ser 
pronunciado por Keops, y “Apris moi le déluge” por Pepi II. Pero 
tal vez el ejemplo más interesante que el mundo occidental moderno 
ofrece de idolízación de wa poder soberano sea menos sensacional, 

En la apoteosis de “la madre del partamento” de Westminster, el 
ep supremo de idolización no es un hombre soberano sina una 
delegación soberana; y la insanable uniformidad de la delegación 
pat: con la empecinada noción de "cosa ya hecha”, propia de la 
moderna tradición social inglesa, en el mantenimiento, dentro de 
ciertos límites, de la idolización del amento. Al devoto inglés 
de la Cámara de los Comunes sólo se le exige que arroje al altar la 
oa orobia que bastaba para el culto imperial de un pedestre 

udio o de ma prosaico Wespasiano; y el inglés que contemplase el 
mundo en el año 1938 podría razooablemente sostener que su dis- 
creta deyoción a su divinidad politica estaba recompensada y . 
mente. El país, que se había cooservado leal a “la madre di parla» 
mento” ¿oo se hallaba en una situación más veoturosa que sus ve- 
cinos prostituídos 2 dioses extranjeros? 3 Las Dicz Tribus perdidas 
del continente ¿kabian hallado e prosperidad, en su febril sdu- 
lación de los exóticos “duce”, “kiúhrer”, "konmmissar”, “estado corpo- 
ralivo” y “Tercer Reich" y “República Socialista Soviética”? En 1938 
la respuesta a esta pregunta práctica era, sio duda, a favor del inglés 
que la formulaba; pero con es0 no queda dicho todo, pues el mismo 
inglés admitiría que las condiciones que su Diosa Madre derramaba 
sobre él eran tales especialmente por contraste con los males contem- 
poráneos de otros hombres; y también adimmiticía que los cecientes 
vástagos continentales del antiguo parlamento insular habían demos- 
trado set, ea conjunto, una progenie enfermiza, incapaz de ofrecer 


2 Para el dbos servil de la Sociedad Egipclaca én sus últimos días, vénse HL C 
(5) (b), vol, 10, págs. 2194 Y 1V, Eu) (bh) 2, e0 la primers parte de este vo- 
humea, pig. 303, 0.2, Japo 

Y Vénse la cin de pág. 433, ¿urpre 

2 Jus Il, 15. Comprese ron Dodo AXXEV, 13 y com Levitico XVI 7. 
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salvación políbica a la mayoría no británica de la actual eración 
humana, y de defenderse contra le plaga posibélica de las dictaduras, 

La verdad tal vez ses que las emsmes características de la historia 
e idiosincracia del parlamento de Westminster, que constituyen el 
secreto del respeta y el cariño que supo inspirar a los impleses, son 
en realidad los estorbo; que impiden hacer de esa vdenblo instiba- 
ción inglesa una panacea mundial. Ei inpiés está orgulloso de su 
parlamecto, porque sabe que ésa fué la única institución de su Epo 
surgida en los reinos transalpinos de la Cristiandad Occidental dusante 
el segundo capitulo de nuestra historia occidental que consiguió, en el 
tráasito de la Edad Media 2 la Moderna, aguantar el impacto de 
la cultura del estado-ciudad intaliano, porque halló manera de combi- 
nas la flamante eficienciz política afana con las anticuadas liberta- 
des políticas transalpinas.* Sin embargo, ese único dxito del par- 
lamento de Westminster, al lograr sobrevivir a la Edad Media 
E pa a las exigencias de la Edad Moderna, disminuye las po" 
sibilidades de que la antigua institución cumpla ahora otra metamor- 
fosis igualmente creador2 pata hacer frente a la incitación de la Edad 
“"Postmoderna" que asoma con nuevas y diferentes exigencias. 

Si observamos la estructura del parlamento, nos encontramos con 
que es, en esencio, una reunión de representantes de distritos electo- 
rales. Ese rasgo típico resulte natural, dada la € y el lugar en 
que se originá la jostibución, pues el reino medieval inglés, como 
otros reinos transalpinos de la misma época, era un agregado de co- 
munidades aldeanas, jespesdo de villas del mismo pt en que 102 
torta está asperjada de cirueles. En vas entidad polítia de esa indole, 
el agrapamiento para los fines politicos resultaba importante y 
eva sentido era el vecindario, la gente con la que ua determinado 
súbdito del rey probablemente tuviese intereses políticos comunes era 
la que vivía 2 una distancia mo mayor de unz jornada a pis o a cabar 
lo; y en una sociedad así constituida las delegaciones a la asamblea 
paslunentaria representativa eran, desde Juego, delegariones de mag 
nitud lo suficientemente pequeña como para permilir que en Cierto 
modo cada votante la conociese y ronociese a Cada uno de sus miem- 
bros, Esz hase social de la estructura del parlamento siguió sin alie- 
raciones cuando el impacto de la culturz italiana anundó una nueva 
Época, y también cuzado se afrontó con éxito esa incitación, en el 
siglo xvi, con la creadora transformación perlsmentaria. Pero el Éato 
mismo con que el parlamento capeó los temporales políticos de ese 
siglo determinó la elección de Inglaterra como laboratorio para la 
amplia innovación económica de los dos siglos siguientes; y esa Revo- 
lución Industrial inglesa minó los cimientos sociales en que se apo" 
yaba el parlamento. La Revolución Industrial convirtió aquel agregado 
de unos cuantos centenares de pequeñas unidades de PEA económica, 
independientes entre si, co una unidad única, coincidente con la to- 

A Para 059 hazaña, véso JD C (9) (b), vol. mí, págs 37984. y 1. € (m) 
(0) 8, eo le primera parte de ene volumon, págs. 214:13, apto. 
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talidad del Reino Unido. y uns e indivisible <a lo económico, como 
el reiso lo es ca lo político.! En la nueva Inghterra que la mueva 
fuerza del industriatismo hizo surgir cn un lapso de 750 años, el 
lazo locil ha perdido sentido tanto co lo que se reficre a los fune; 
políticos como a li mayoría de los de orden scial. Y el Puevo vo- 
tante inglés, sí le preguntamos quién es su VERO, 10 pensará, sin 
duda, ca los cientos de miles, o en los millones de personas que viven 
a no máis de un día de viaje en tren o en ómnibus. Ni le parecerá, 
tampoco, que cl sitio en que vive haya de tomarse como punto de 
referencia, pues ya ha dejado de sf, cn su pucorima, un punto 
fijo. A diferencia del hombre que, arraigado 2 la ticrra como un 
árbol, labra el suelo, el obrero industrial urbano puedo estar hoy 
aqui e irse mañana a cualquier lugar adonde lo ame uns momentá- 
nca posibilidad de trabajo. Para un volante así, y ca tal medio social, 
la única respuesta sensata a la pregunta: “¿Quién es su vecino?” es: 
“Mi compañero ferrovizrib, O mi compañero minero, +n cualquier 
tigar del reino, desde Pinisterse hasla Jobn-o-Grat's”. El verdidero 
distrito ha dejado de ser local, para convenio en profesional. Pero 
la profesión como base de la representación 05 una terra mcogara 
constitucional en la que el parlaminto de Wesimioster no puede acli- 
matirse sin ua cambio radical de esiructura; y 2 su edad la “madre del 
furlamento” no tiene ganas de hacer eso, como es natural, 

Un inglés del siglo xx, admirador del parlamento, tal cual éste 
sigue sicado, puede sin duda contestar 4 todo eso coa un solriter 
anzbxlzndo. En abstracto, puede llegar a admitir que ua sistema de £e- 
presentación parlamentaria a lz manera del siglo X11 no se presta para 
una comunidad del siglo XX; peso advertirá que en la Inglaterra nove- 
centista la incongruencia teórica no impide su funcionamiento de he- 
cho; y hasta llogará a explicar cómo es que sucede una cosa tin extra: 
ña. Nes dirá que al profctizar un grave dislocamiento social para el 
caso de que la antigua institución política continúe sin alapiarse 2 
los nuevas bases económicas, nos hemos olvidado de tomar en cuenta 
uno de los factores en juego. Al declarar que la cuadratura del circulo 
es ieposible, lkmos prescindido de la capacidad que una mano ex- 
pesta tiene de cumplir Jouri de force. "Nosotros, los ingleses”, 00S 
explicará este inglés, “nos sentimos tan cómodos con J1 institución 
política que hemos forjado, que podemos, en nuestro pais y entre 
Dosotros, hicerla funcionar, me parece, en las condiciones que sean.” 
No se trata de una jactancia estúpida; y se concibe perfectamente que 
el sistema de la representación parlamentaria por distritos local:5 Ho- 
gue a sobrevivir más que en fualquicr otra perte en el país donde la 
Rerolución po no en un anacronismo. Y se concibe 
fonque, como lo ha sde nuestro imuginario inglés, rewita que 
el P- ds natal del sistema industrial do es también P “la medre del 
parlamento”. De hecho hasta c+ posible que el inglés no sólo se aferro 


Lo Véase 1, € Lar) (hb) 4, yÍg 184, Hupra, 
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2 su culta del parlamento, sino que hasta ciuda el destino común de 
loz idólatras e insista impunemente en sy idolarráa, pars propia edifi- 
eción y pari asombro de las “razas inferiores y sn ley”. Pero pre 
samente por c0 5u parece probable que Inglatera remate su hazaña, 
del siglo xvH y Hegue 2 cercas, tiña vez más, lis nuevas inpttuciones 
políticas que la nueva época exige. 

En nuestros días, la pecesidad de una nocvz croación politica vuelve 
a ser utgeite, ques la lava de la Revolución lodustria, con todos los 
cambivs fundamentales que ca la estructura social implica forzosa: 
mente, no se ha detenido en las costas de da isla cn cuyo seno comenzó 
la erupción del volcán, El iodustrislismo se ha propagado ya a lo largo 
y alo ancho del mundo; y € todos los países en que se ha afirmado 
ha convorlido en anacronismos sados las instituciones políticas exis- 
tentes, Como pocos países tienen ln suerte de Ingleterra, de contar 
con una copstitución política que sabe, o croe que sabe. hacer funcio 
nar cn cablquicr situación, Ja mayoría se verá obligada n encontrat 
DCC3, Mucra, que se adapte a Jas circunstancias, timbica nucvas, de su 
vida económica. Y cuando huy cue ds con algo nuevo, des son dos 
únicos medica de encontrarlo; Ja crozción o da mimesis, y este úlGmo 
no es viable sino cando alguica ln cumplido an acto ercador que 
se ofrece a li ritación de dos demás, En ci ausrto capítulo de nues 
tra historia occidental, que se ha iniciado en muestra cprcl, ¿quien 
habrá de ser e] nuevo creidor politico? Tal vez un itliano e un 
alemán; tal vez un ruso o un cleno; pero cuando empicaa una Larga 

probablemente dificil carcera, de nada vale fantasesr acerca de quién 
ha de ser el ganador, En este momento inicial sólo cabe eliminar 2 
los competidores que al parecer están fuera de carrera; cs0 es, por 
lo menos, lo que podumos hacer en este caso. Y lranguilamente po- 
dernos predecie que el nuevo creador político de la época que alborca 
mo ha de sor un «devoto inglés de "lo madee del parlamento”. 


Eseribas, Sarerdotes, jenfzaros 


Podemos terminar esta revista de los idolos institucionales consideo- 
rado el culto idolátrico de cestas, clases y profesiones; y sobre esto 
tenemos en seguida algo a que referirnos, 434 estuitir la esiruchars 
social de las civilizaciones detenidas 1 nos heros encortado con ds 
sociedades -—la de los anos y la de dos ostuanlies—, del Hp 
cuya clave estaba constituida por una casa que sistualmente era un 
idolo corporizado o un Levitin deificado.? Sí es capaz de detener 
el crecimiento de una cmilizacón, la aberración cua que se idoliza 

2 Eb Parte ML A, cool 21, 1afra 

2 5 ge puede «id de dinos Enderlmos a los horebros de lo ene de elos 
del pañisha oromano y a los “esres” espartiaras Esredemonios cogrillados eo serie, 
Segurenente lug más debiles vasos [de fa divimedal, en sentida cverterario 
N. del 1.) de entre aquellas células bumañas que entonces Compusieran esos inbu- 
manos leviatanes ticoca que habor anticipado, ca $e for imérécar, la aurublasiem 
señlerión — ¡Para yn dias, no tudo er fuhet icovcza y jugar al blllar 0 — atribubda 
2 va bica councidy dios viviente de mustia gareración. 
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una casta la es, también, de provocar su colapso; y si, disponiendo de 
esta explicación, volvemos a examinar el colapso de la Civilización 
Egipcíaca, comprobaremos que laz tealeza “divina” no era lz única 

dilla idolizada que durante el "Reino Antiguo” gravitaba sobre 
los hombros del campesinado, Éste soportaba también la carga de usa 
“burocracia” de letrados; y parte de la responsabilidad del colapso h2 
de ser atribuida a esa clase privilegiada. 

Una realeza deificada presupone, necesariamente, un secretariado 
culto. Sin ese sostén, difícilmente podrá mantenerse sobre su plinto 
en actitud de estatua, así como Moisés tampoco hubicra podido, sin 
el sostén de Aarón y de Hur, extender los brazos sobte cl valle de 
Refidin, desde la aurora hasta el ocaso.! La unificación política de todo 
el valle del Nilo inferior, desde Elefantina hasta la costr mediterrá- 
nez, bajo un solo poder soberano, y la sistemática explotación, 2 be- 
neficia del portador de la doble corona, de los recursos de ese Reino 
Unido, fueron obra de un esfuerzo social coordinado que exigía una 
administración complicada; y difíciimente se concibe un lerno Or- 
ganizado de tales proporciones sin un servicio civil profesional que 
se sólo ri Jcer y escribir sino que además sea culto por donde lo 

'USQUED. 

Los letrados egipciacos eran, pues, la fuerza que sespaldaba el trono; 
y, desde el punto de vista cronológico, en realidad eran anteriores a él. 
Esa burocracia podía jactarse diciendo: “Antes de que él fuera, yo 
fuí", Era indispensable, y lo sabía; y aprovechó la conciencia que de 
su fuerza tenía para atar “cargas pesadas e insoportables” y ponerlas 
“sobre los hombros de los hombres”, en tanto que los escribas no 
habrían de “mover” esas mismas cargas mi siquicra "con uno de sus 
dedos'.3 El privilegio de que gozaban los letrados, libres del destino 
común de los hújos de su esfuerzo, constituye el tema de la plorifica- 
ción que la burocracia fué haciendo de su propio orden en todas las 
Pi de la historia egipciaca. El pasche se bate en La enseñanza 

e Duanf/* obra compuesta durante el "tiempo de angustias” egip- 
claco y conservada en copias hechas mil años más tarde, como ejerci- 
cio de escritura, por los escolares del "Imperio Nuevo”. En esa “en- 
señanza que un hombre llamado Duzuf, hijo de Keti, redactó para 
su hijo llamado Pepi, cuando viajaba a la Residencia paca ponerlo en 


1 Esodo XVIL Há 

2 El profesor LL Mpra iosiste con razón, en The dewa of history (Londres, 
2 [, Williami £ Norgate), págs. 68-70, sobre el horho de que la invención previa 
del arte de le escritura iué lo cue hizo posible fundar y tosntener una entidad 
politica de las proporciones del Reino Unido eg:pcirco. Aun en el andino, donde la 
escritura, eo sentido estricto, parece mo huber mdo conocida nunca, la compleja 
organmación del imperio de los locas, que ra el erudo universal andino (véase 
TC AN (b), vol 1 pigx 1467, supra), dependió del correspoodiente sittera, 
ER: paella. de nudos secsdatarios e quipus (méase Y. C (0) (d) 6 (y), 
vol. Y, 08 

3 Marco XXUL 4 = Luas XI]. 46. 

8 Texo en Emaán, 0). (7. págs 67-71. 
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la Escuela de los Libros con los hijos de los magistrados”, el secteto 
de la exhortación de despedida del padze ambicioso al descendiente 
con aspiraciones es: 


"Yo he visto al que recibe golpes; sí, al que recibe golpes, Tú ticas, 
que poner tu corazón en los libros. He mirado al que se ve libre de tea: 
bajos forzados, Escucha: no hay nada mejor que las hibros. .. 

"¡Ojalá consiga que actos a dos libros más que a tu madre? ¡Ojalá con» 
siga hacerte comprendes toda su belleza! Eso es mejor que cualquier 0B> 
cio... Al que tene éxito en ellos, los hombres lo saludan aunque ses un 
nio... 

“El artesano que rexneja el cincel (?] anda más cansado que el que 
cava... De noche, cozado ya está libre, sigue trabajando hasta que los 
brazos no le día más; de noche, enciende una luz... 

“El albañil busca trabajos [2] en toda Clase de piedra dura. Casndo ha 
terminado, tiene los brazos rotos y está cansado. Cuando se sienrz en el 
polvo, tiene las piernas y el lomo roto... 

“El campesioo tiene que trabajar siempre... £l tembién está más cn- 
sado que lo que uno pueda imaginar; y le va asi como puede isle a uno 
que anduviese entre leones... 

"El tejedar, en el taller, se siente tds enfermo que um mujer. Está 
deshecho, y le falta el sire... 

"Y déjame también explicerte cómo le va ul prscedor, ¿No trabaja en 
el rio, entre cocodrilos?... 

“Mirs: no hag profesión sin capataz, salvo [la de] escribas y él es el 
capataz, ..” 


Mil años más tarde, bajo el "Imperio Nuevo”, el mismo espíritu 
anima las exhortaciones y consejos en los cuadernos de los escolares,! 
que transmiten la inconmovible buena opinión que de sí misma biene 
ina bucocracia a horcajadas en el lomo partido de una plebe gue 
par entonces ya ba caído bajo la carga. “No scas agricultor”; “no 
seas soldado”; "no seas carrero”; “no seas soldado, sacerdote nj pana- 
dero”; “sé funcionario”; ésos eran los consejos con que el maestro 
de escritura conseguía inculcar en el ánimo de los alurmos su exhor- 
tación al trabajo. 

El mundo isjanooriental ofrece una conocida analogía con esta 
“letradocracia” egipciaca en la pesadilla del "gobico de Jos manda- 
tines”, que aquella sociedad habíz heredado de 3u predecesora sínica.1 
El Ietraco confuciano hacía ostentación de su ctuel negativa a mover 
siquiera un dedo para aligerar el de los tmillones de hombres 
agobisdos, dejindose crecer los uñas basta ci punto de que mo le 
permitían emplear los dedos sino en el manejo de su pincel de escri- 

1 Ejcopleos ca Enczx, e. elf, págs. 18998 Ñ 

A Pra el estubienmiento de en examen públuo de eomperéncia en los chisicos 
Confucianca cuno vía de ingreso al servicio civil imperial, eo 113 o 124 2 de € 
dejo la len anterior, véase IL C (nm) (b). vol ni pág 34931, 00700 
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ba; y. 2 través de tudas dis hermativas y vaivenes de la historia lejano” 
oriental, imitó a su confrére egipcizco en la tenacidad con ra defen- 
dió su condición de opresor. Mi siquiera el impacto de la cultura 
eccidental, que por un momento aa de su prestigio a los clásicos 
confucianos, consiguió derribar al Ictradw chino. Aunque el examen so- 
bre los clásicos chinos ya ba sido suprimido y las laberínticas series 
de coldillas de cxamen se hallan desiertas, el letrado aún ejerce su 
antyguo poder, (n nombre de su sabio modermo,! y embauca al cam- 
pesino tin sencllamente como amics, restregindole por las narices un 
uiploma de la Universidad de Chicago o de li Escuela Londinense 
de Economía y de Cicecizs Politicas. 

£n cl transcurso de la historia cgipciaca, el alivio que 2quel sufrido 
pueblo experimentó, aunque demasiado tarde, gracias a la humaniza- 
ción del podes suborazo, quedó neutralizado por los sucesivos agrega- 
dos que la clase opresora recibia; pues si bica la carga de la butocra- 
cia no había Mupado a aplastar al pueblo, este sufrió, en el “Imperio 
Nuevu”, li carga de un sacerdocio organizado por el emperador Tut- 
masis MU (¿9perabis soler circa 1480-1450 a. de C,), en forma de 
uaa podcros2 corporación paneginiaca bajo la presidencia del sacet- 
uute máxino de Amon Ra en Tebas. Un siglo después de aquella 
organiz=ción, el sacerdocio egipcizco se halló con fuerzas suficientes 
para derrotar al imperial heresarca Ekhoaton (1mperaba? circa 1470- 
1352 4. de C.); y trescientos años más tarde, cuando se desmenbró 
cl “Imperio Nuevo”, el sicurdote máximo de Amon se convirtió de 
hecho en heredero universa] de la realeza divina. Hacia el año 1075 
a. de C., el portífice reinante Fleibor sccogió la coroma imperial, 
cntinas sia ducío y sin eficacia, y se la puso.2 En lo sucesivo el 
mundana egipciaco tuvo por compañero a unz especie de brahmin 
egipclaco; + y esos dos obligaron al dislumado caballo de circo a se- 


Y Desde el cstalludo de Lo aci! mevollación china en 1911 d. de C, el sitio aves 
equpadu por Guifucio en el corazón y cu el esprima chinos paso bobo? 1ido 0cu- 
pado por ul devtor Sun Yat-Sen. 

2 Véase 1. C (1), vol. 1, pig. 151, 0. 6, y este capítulo, pig. 435, apra, y Y. C 
(0 (1) 6 (8), vol. y, y V.C (1) (4) 6 (8), Anejo, val. Y, infra. Para las etapas 
a través de las cualos esa comparación se desusralló, durante la edad oscura, luego de 
la desadencia del *] Aero”, comu casta certada virtualmente hereditaria, 
vezse Meyer, E: “Goticstast, mulitisherricholt und síúndwesco in Ágyptca”, en 
Srezampidirchro der Pecussiicbeo Abcdemaie des Wisitrichajien, Jebiparg 1928, Por 
loropbrci-Histoeicbe Kizste (Beitia 791% de Grojirr), pigs. 521-3. 

3 Véase 11, D (7), vol BM, pig 138, n. 3, sep=e, y 1. € (0) (0) 3 (8), 
PAGA 3379, safra 

4 la Sociedad Hindó, heredó ls pesadilla de la “Brabonipocracia” de 19 predeor 
soga La Íntica, como da del Leisno Corriente hercdó de la Sínuca la os la “lerradocsa» 
cia”. Meyer, en op. ib, pig. 318, admite cierta analogía entre la casta brihoánica 
de los mundos imdico e hindú y la privilegiado fratermilad de “los puros” (web) 
deb mundu egipcluca; pero Lala una anelegía más estrecha con el desarrollo social 
del mundo epipilaco después de la decadencia del “Imperio Nuevo” en el des» 
serollu social du las postrimerías del Imperio Romano con su bárbara carte mitin 
ter y su simultáneos tendencia a hacer hereditarios todos los cargos (vénse Meyer, 
Or. E 319). 
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fuir dando vueltas, a los tropezones, en la pista, hasta que un miies 
glorioses mentó atrás, co la grupa, para formar un trío con el escriba 
y el farisco. 

La Socicdad Fgipclaca, que a lo largo de su vida se había visto 
libre del militarismo, como se verla la Sociedad Cristiena Ortodoxa 
durante li época de su crecimiento, se vió lanzada en una carrera 
búlica a raíz de eu encuentra con los hyksos, como el Imperio Romano 
de Oraunte a nóáz de su encuentro con los búlgaros. No confommes 
con cxpulsir a los byksos fucra de l2 zona del mundo E je las 
emperadores +, la Dinastia NVI1L cedieron a la tentación de pasar de 
la defcusiva a da osensiva y de vengarse de lo dominación de los hyle- 
$us, procurindose un Imperio Egipciaco ca Asia, Pero resultaba más 
fácil enibarcarno en esa alocada aventura militar que abandonarla; y 
cuando la inaria volvió a cambiar, en los días de Ekimaton, el esfuerzo 
empezó a hacerse sonvir, La Dinastía XIX se vió obligada a movilizar 
las ya menguadas fuerzas del cuerpo social egipclaco, para salvar algo 
de su imperio aslitico y preservar la integridad del mismo Egipto; 
y bajo Le Dinastía XX, la ya vieja y castigada anatomia de la Sociedad 
Egipcia sulró ua ataque de parálisis, resultado del Jowr de force 
Enal con que rechazó 3 las huestos combinadas de bárbaros curopeos, 
africanos y asiiticos lanzados contra sus fronteras por el ímpetu de la 
volleru mdermog postmminvica 1 Cuando el cuerpo caido yació por 
fin en tierra, postrado e inmóvil do por el tégimica de trabajo 
brutal que sin piedad mi resuelio le habia sido impuesto durante más 
de dos mil años—, al sacerdote y al literato nativos, que seguían afir- 
mados en la eonlura y que en la calda no se fracturaron rungún hue- 
so, se unió el nicto del invasor tibio, que volvió a pasearse como 
militar afertanado por el ahandonzido mundo egipciaco de cuyas fron- 
eras cl abucho inbis sido expusado pos La hazaña final de las armas 
egipcias.2 la casta militar, creada por aquellos mercenarios libios del 
siglo xT, que durinte 211 años más siguió a horcajadas del esqueleto 
de la Sociclad Egipeizca, puede Iubce resultado en la batalla menos 
temible que lo que habrísn de serlo jenizaros y cspartiatas, pero posó 
tanto cumo éstos scbre e] campesinado cajdo.5 


Y Vénse LC (1) (b), vol oe, págs. 1167 y 134:7, topra, y V.C (1) (e) 3, vol. y, 
y V.C (2) (a), vol. va, Jujra. 
procoio «¡menos prcifico por el cuel los demendientes de aquellos 
soldados ax<uiurcios ib termenatca poc saplinter a sus empleadores egipcios 
Merivos en el deerinio polímmo del mundo cgipeixo es compusado par Merer (ca 
Op. cit, pig. +54) cua S saplantión de los avúbidas por sus propios mamelucos 
le sigilo xunm de la esa estroma. Seba esto, vérse, adenda, Y. C (2) (2) 4, vol v. 
Én] 


3 El peso que soportó el compesiezdo egipelaco tal vez haya sido aliviado —s0 
Ebo parece surgir de los ditos, incompletos, «oa que contamos por el hecha de 
Er en cada caso sólo se los hizo jlowar uma «le las des corgos sociales de entonces, 

efecto, el mundo egipciaco parece haber dislo dividido, geográficamente, entre la 
iitrusa casta evilitar libia y el sacerdocio nativo egipcio. Éste retuvo cl monopañio 
la explotación del campesinado en cuatro estado-templos que 1espectivamente 
+ centraron en tono a dos altares de Amon-Ra en Tebss, de Pich eo Menfis, de 
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Con la visión de la Sociedad Egipciaca derribada por este trío de 
castas idolizadas, nos terminar nuestro estudio de la némesis que 
aguarda a la idolración de toda institución efímera, Ahora debemos 
considerar la idolización de la técnica efímera, 


ly) IoLIZACIÓN DE UNA TÉCNICA EFÍMERA 
Reptiles y Mamiferos 


Si consideramos ahora la idolización de las técnicas, advertirernos 
desde el comienzo de nuestra investigación, que ciertos ejemplos dlá- 
sicos de la sanción extrema impuesta por la flagrante comisión de 
este pecado ya se nos han presentado en el análisis de las covilizacio- 
nes detenidas, que también nos han suministrado ejemplos igualmente 
clásicos de sanción extrema por una flagrante idolización de las insti- 
tuciones,2 En los sistemas sociales otomano y espartano, la técnica 
clave consistente en convertirse en pastores de ganado humano o en 
cazadores de presas humanas fué idolizada juntunente con las dos 


Ra en Heliópolis y de Horus en Lempalis (para esos emados-semplos egipciacos 
y tus correjates en la historia de otras Griliaciones, véasc Meyer, 0p. tí, phg 321; 
endem: Gescbichsa des Alirrtamss, vol 0, parte (1), 2% ed (Seutigart y Berlín 1928, 
Cocta), pág. 311; y este capítulo, pig. 333, a. 2, 29pra, y TV. Cc) 3 (2), PE 4040 
y TV.C (15) (c) 3 (8). págs. 537-490, rufra). Los dominios de esos cuatro estudios 
teraplos parecca haber estado libres de establecimientos aulitares libios, a juzgar par 
la lista que da Herodoio en libro lí, caps, 16463 pues aunque el historiador 
registra la pretencia de una guarnición libia em Tebas, no hay rastros, eo la Tebaide, 
de fuerza militar alguns, salvo la miticia potivn, abres de la destrucción del pstado- 
templo tebajco durante la lucha entre mmpatenos, asirios y saltas en los siglos vir 
y vu a, de C. (Meyez, en op. cs, págr. 522 y 524:6). Excepto en lo que se reliere 
A Tebas, las ciudades guarniciooes tebaices de la lista de Herodoto corresponden 
todas al Delta —y eso excluyendo los tres estados-templos deltaicos acts men 
cionadrs—. El único lugar del Alto Egipro donde con segundad hablo una guaro" 
ción Libia antes de que se instalase la de Tebss era Heraclópolis, y ess ciodadels 
ém tede a ls vez del essdo-terplo y del ciso libio donde nació Sheen, el farr 
dador de la Dinastla XXI] (viese Meyer en 0p. Ci, pigs. 313, $21, 524. 516). 
Parecería que en el nomo beraciopolitano, y sólo en cta provincia, el campesinado 
egipclaco tenia que pegar tributo simultánramente a los sacerdotes y a dos libias; 
pero al tespecto puede observarse que Herodoto na menciona la guarnición de 
Hernciópolis, y que en combio menciona la de Tebas, ¿Es posible que la guarnición 
tebaica, posterior, fuese la misma antigua guarnición hcroclopolitena, y que en el 
Alo Egipto punci hubiese, co un momento dado, más de una guarnición Libia, 
ti bien establecida en distintos lugares en dimioras épocas? La relación entre sucere 
dotes y soldados en cl mando egipciato a pastur de los tiempos de L fundación 
de La Disastóo XXJD Libia puede compararse coo la releción entre los Lerrados 
cotfucianos y los banderas msnchuriznos en le Chia intracoral bajo la dinastis 
Manchú Los estadomteriplos egipcíacos de esa época tienes uns réplica viva en el 
exado-templo lamaista budista mahayánico, llamado Bandera Shizera Kburie, sim 
en el borde occideotal de la provincia chioa extramural de Jehol. Ese estado-templo 
lejancoricatol de hoy es gobernado por un priocipe-lama, y ticoe una población 
aproximada de 12.000 agricultores mongoles sedentarios que ocupan un territorio 
de uoas setenta millas por treinta (véase Lattimore, O.: The mongols of Marcharia 
Lundies 2925 (Allen  Unwin), págs. 2539). 
1 Vésse Parte 111, A, en vol, 1, sepra. 
2 Véase TY. C (10) (c) 3 (8), págs 537-444, J9pra. 
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instituciones maestras de la casa de esclavos del padisha y el ejército 
permanente de los 'pares” espartiatas esclavizados al despotismo im- 
personal de la apógé licúrgea, Y si pasaros de las civilizaciones dete- 
uidas suscitadas por incitaciones humanas a las suscitadas por incita- 
ciones de la naturaleza, veremos que el culto idolátrico de cualquier 
técnica contiene ya su propia tragedie. Los nómadas y los esquimales 
se estancaron a rate de una excesiva concentración de sus energlas en 
la técnica de pastorear, literalmente, el ganado de las estepas, y de 
cazar presas no humanas en el biclo o en las aguas de los mares 
Árticos. 

En el mismo carpo, hemos reconocido el hecho 2 primera vista 
pasadojal, pero, luego de un más detenido análisis, evidentemente in- 
evitable, de que en todos esos casos l2 transformación de una técnica 
humana en arte supersefinado y de explotación excesiva condenó a 
aquellas victimas humanas de su nas pericia a retrogradar a un 
animalismo que es la negación de la humanidad; y si repasamos los 
capítulos prehumanos de la historia de la vida en este pluneta, nos 
encontraremos con otros ejemplos de la inisma “ley” paradojal. 

Un investigador occidental moderno, que ha efectuado un estudio 
comparado del funcionamiento de esa ley, tanto en los dominios hu- 
manos como en Jos no humanos, la enuncia en los siguientes términos 
generales: 


“La vida comienza en el mac. Alcanza allí una eficiencia €xtracedinacia. 
Los peces detivan en tipos de tanto éxito (como, por ejemplo, Jos tiburo- 
nes) que han permanecido invariables hasta hoy, Pero el camino ascen- 
dente de la evolución no es, sio embargo, el que va en esa dirección. 
Es lo que se refiere a la evolución, el aforiuno del doctor Inge acaso 
tésulte siempre cierto: Nada fracasa tanto como el Exito” Una criatera 
que ha legado a adaptarse perfectamente a su ambiente, un animal cuya 
capacidad y cuya energía vital se concentran Íntegras y se aplican a la 
obtención del éxito en un determinado lugar y un determinado momento 
se queda sin reservas para contestar a un cambio rudical. A medida que 
transcurre el tiempo, procede con una economía más perfecta en esa línea 
fen que] todos sus recursos se adaptan com precisión a los circunstancias 
normales y corrientes, Y a] final puede realizar todo lo que necesita para 
sobrevivir, sin niogún esfuerzo consciente y sin efectuar ningún movimién- 
to desajastado. Puede, por ello, batir a todos sus enemigos en aquel terreno 
especial; pero, par otra parte, si el terreno cumbiz, tiene que extinguisse, 
Es este éxito en la eficiencia lo que parece explicar la extinción de yn 
gun número de especies. Las condiciones climáticas se alteraron, Aque- 
los animales consumieron todos sus recursos de energla vital en la adapta- 
ción a las situaciones ya dadas. Como las vírgenes necias, no feservaron 
aceite para las muevas circunstancias. Confiados, ya no pudieron readap- 
turse, y entonces desaparecieron,” 1 


1 Head, Gemld: The sowcs of rielicación (Londres 1935, Cape), PUE 567. 
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En el mismo contexto, el investigador se detiene a considerar el 
decidido éxito técnico de los peces —que les fué fata)—, al adaptarse 
al ambiente fisico de la vida en la iniciación maritima de su hisboria 
en el planeta, 


“En el estadio en que la vida estuvo confinada en el mar, y en que se 
desarrollaron los peces, éstos dieron formas que crearon una espina dorsal 
y que de ese modo fueron el tipo de vertebrado más elevado que hasta 
entonces habla aparecido. De la espina brotaroo, a uo y otro lado, en 
auxilio de la cabeza, el abanico de tentáculos que se coovirtió en las alrtas 
delanteras, En el tiburón, y en casi todos los peces, esos tentáculos se espe- 
cializaron hasta dejar de ser tales y coavertirse en remos de pala: planjas 
asombrosamente eficaces para que el aninal diese alcance a su presa. La 
reacción rápida lo era todo; y los ensayos pacientes no servían de nada. 
Y aquellas platijas no sólo dejaron de cumplir funciones de tanteo, de 
exploración, de examen, sino que lMegaron a cobrar una eficacia cada vez 
major y exclusiva para el movimiento cn el agua, Parece que la vida pre- 
piscarña y prevertebrada se dió en charcos de sguas calientes y poco pro- 
fundas, y que tal vez estuvo siempre eu contacto con el suelo, así como 
la trilla está, gracias 2 sus tentáculos, eu contacto coa el lecho sólido, 
Pero cuando todo dependió del movimiecto rápido e impremeditado, la 
especialización arrojó a los peces al agus, donde perdieron contacto con 
el fondo y con todos los sólidos; y el «gua, que hasta entonces no habíz 
sido en realidad sino un vehículo o lubricante que les permitía llegar a 
Ja superficie sólida constantemente explorada, se convirtió en su Único ele- 
mento. Eso significó una enorme reducción de las posibilidades de estímulo 
ante circonstancias pnEvas, 

"El tipo de pez que dió ocigen al nuevo arden superios de animales 
tiene que haber sido, pués, una criatura que aún co había adoptado la 
alta especialización de la aleta, ya que Cuvo, en primer lugar, que man: 
tenerse ea contacto con el suelo, y continuar sujeto a estímulos variados, 
en mayor grado que los peces que hablan perdido contacto con el elemento 
sólido; y, en segundo lugar, y por la misma razón, debió seguir ca con- 
tacto con los bajlos y mantenez esc contacto merced a los miembros de» 
laateros, que no pudiendo convertirse en aletas totalmente especializadas 
en el movimiento natatorio conservaron su carácter más general, y menos 
“eficiente”, como medio de exploración y de tanteo, El esqueleto de esa cria: 
tura ha sida descubierto; es una criatura cuyos miembros anteriores 50m, 
puede decirse, mis que aletas propiamente dichas, manos torpes; y parece 
que gracias a csos miembros se cumplió la transición del charco sip pro- 
fundidad a las costas inundadas: el mar profundo quedó atrás; la tienra 
fué invadida, y llegaroo los anfibios,” 1 


En este triunfo de anfibios, desmañados e indecisos, en su compe- 
tencia con los peces diestros y decididos, asistimos a la primera repre- 
sentación de un drama que desde entonces ha sido puesto en escena 

1 Ibid. plas 679. 
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muchas veces y con otros tantos cambios en el reparto. En la nueva 

resentición que se pos ofrece, dos hallamos ce que la tribu repti- 
líana, temible progenie de los anfibios, se ha hecho cargo del papel 
de los peces, en tanto que el encomendado a los anfibios en la repre- 
sentación anterior ha pasado esta vez a los antecesores de los animales 
mamíferos en que recientemente se ha encarnado el espiritu del hom- 
bre. Los mamíiteros primitivos etán manses y diminutas crisburas que 
i ente beredaron la Tierra porque los magníficos reptiles, 
anteriores amos de la creación terrestre, habíao dejado abandonada 
ea herencia, y, como los esquimales, nómadas! y osmanlies plelsto- 
cenos, los reptiles mesozoicos fueron conquistadores que malograron 
su triuafo por haberse metido en el callejon sin salida de la superes- 
pecialización, 


“El fiaai aparentemente brusco de los reptiles constituye, sin ninguna 
duda, la revolución más impresionunte de toda la historis de la Tierra 
anterior a] advenimiento del hombre. Probablemente esté relacionado can 
un lugo periodo igualmente caluroso, y com el asranque de una nueva 
época, máis severa, en que los vientos fueron más mudos y los veranos bre- 
ves pero intensos. Lz vida mesazníca —tanto la animal como la vegetal— 
se habia adaptado xi calor y tenía poca resistencia al frio, Por el contrario, 
la nueva vida erz ante todo capaz de resistic graodes cambios de tempe- 
TUU, 

"En lo que se refiere e competencia de los mamiferos con los reptiles, 
menos aptos, y el desalojo de éstos... no hay la menor prueba de ello... 
En el mesozoico posterior se encuentran algunas quijadas enteramente del 
lipo de las de los mamiferos. Pero no hay resto afguno, oi siguiera un 
hoesa, que indique la existencia de un camifero mesceoxo cpez de 
hacer fernte a un dinosaurio. Los mamíferos —o los reptiles a manera 
de mamiferos, poes no sabemos exactamente qué cran— mesozoicos pare- 
cen haber sido irsprificanes animalitos del tamaño de los mtones y ratas, 
máis próximos a qn orden tetrogradado de reptiles que a una clase distinta; 
probablemente ponian huevos y fueron desarrollando con lentitud su ca- 
rocteristico rovestimiento de pelos, Vivlan lejos de las graodos masas de 
agua, y tal vez en desolados tierras altas, como las marmotas de hoy; y 


2 HG Wells hace en Tór omlise 0] history [Esquema de la historia] (Londres 
iy10, Cassell), pág. 386, ua doble y sugestivo paralelo entre las eespertiras deca: 
denczes de los reptiles mesorcicos y de los oémadaL, por una parte, y dos respertiros 
trinnfos, poc la otra, de los mumiferes y de los pueblos de la Crismndad 


“AS como en la era mesomica, exieneras los grandes reptiles señoceaban la Tierra, 
pe venía desarcollaado en rincones perdidos los maeniferos peludos y los pá 
Jacos empluuiedos que ficalmeate habrian de reemplazar por completo +quella 
enorme fio por otea mucho más dáctil y apta, del mismo modo en los territorios 
le la Europu occideotel medieval, mientras las monarquizs mongólicas dominaban 
el mundo del Danubjo al Pacifico y de Jos mares Árticos o Madrás, Marruecos y el 
Nilo, se echaban las bases de un nuevo lípo, más fuerte y más eficiente, de comu- 
idad homaos.” 
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es posible que viviesen co elias colocándose fuera del alcance del carni- 
sora dingsanrio. Algunos tal voz anduviesen cn cualro patas; y otros Espe 
cialmente sobre las tcaseras, altzndo com las delinteras. Sus fúsiles 500 tan 
escasos que el azar xún no nos ha permitido descubrir, en los vastos depó- 
sitos de las rocas mesozoscas, rungún esquelero entero con que contrastar 
tas suposiciones.” 1 


Las afirmaciones hasta aquí hechas por Wells en su exposición par 
recen contas com la aceptación general. Los mamiferos 1 paces 
a los reptiles porque éstos habían perdido la capacidad de adaptarse a 
las variaciones del ambiente, y no porque hubiesen sido derrotados 
en un encuentro directo con un nuevo orden de criatutas cuando 
los reptiles gigantescos desaparecieron de la faz de la Tierra, aún 
no hubiera empezado a superar su debilidad y su insignificancia pr- 
mitivas. En la investigación posf mortem sobre la osamenta de esos 
monstmos, el fallo de Jos entendidos parece ser unánime, Pero en la 
prueba común en que sucumbieron los reptiles, ¿qué fué, exactamente, 
lo que permitió a los mamiferos sobrevivir y, como consecuencia de 
ello, heredar una Tierra que Jos reptiles habían dejado vacante cuan- 
do los llamó lz muerte? La respuesta de Wells a esta pregunta de 
sumo interés, no está confirmada por los otros investigadores contem- 
poráneos que hemos venido citando en relación con este problema. 

Según Wells, los rudimentarios mamiferos sobrevivieron porque, 
no obstante su evidente debilidad, contaban con el tipo de fuerza que 


casualmente aquella prueba especial requería. 


“Esos pequeños teriomorios, esos mamíferos ancestrales, echaron pelo. 
Los pelos, como las plumas, son largas ESCAmÁS sumamente especializadas. 
En ellos está, tal ver, la dave de la salvación de los primitivos mamífe- 
105. En los bordes mismos de la vida, lejos de los pantanos y del calor, se 
formaron un recubrimiento exterior sólo inferior, como protección térmica 
(o como posibilidad de resistir al calor), al phumóo y a las plumas de las 
aves marinas del Ártico. Y así atravesarmo la dura edad que va del meso: 
pa al cainozoico, en que sucumbierga la mayoría de los verdaderos rep- 
tiles,* 2 


¿Es Éste realmente el secreto del relativo éxito de los mamíferos? 
Si lo es, lo único que nos dice es que el pelambre constituye una 
defensa física mucho más eficaz, contra el frio, que las escamas y 
los carapachos. Pero hay otras explicaciones posibles, y que acaso sean 
más di El obispo Barnes ha dado con el principio que en este 
Estudio resumimos con Ja palabra "eterealización”.2 “En los mamífe- 
sos llaman la atención Jos desarrollos que terrninan en una mayor 


1 Wells, 11 G,: Tóy outlire 0] bisrory [Londres 1930, Camel), págs 2294 
2 Wells, op, 0%, lor, cil 
3 En IN. C (1) (c), vol. 84, págs. 192-210, 18Pra, 
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sencillez [en contraste con lo que sucede entre los reptiles)." 3 Heard 
sostiene que la defensa que salvó la vida a los mamiferos no Ené física 
sino psíquica, y que la fuerza de esz defensa psíquica reside eo 19s 
indefensión fisica. 


“Los reptiles gigantes se hallaban, antes de la aparición de los mami- 
fecos, en una decadencia sio de cecupertción Ya no había 
ididad alguna en esa... direoción del progreso de la vida. Habían 
emperado (sieodo] criaturas pequeñas, movedizas y animadas. Crecieron 
tanto que cos pesados armatostes apenas si pudieron seguir moviéndose; 
y muchos tuvieron que permanecer a flote em Charcas donde el ¿gra dos 
aligerase de su peso de otro modo aplastante. Toda la energía pareció 
concentrárseles en el cuerpo; y su cetebro fué prácticamente inexistente (y 
en muchos casos le columna vertebral apenas si se ensanchoba al legar 
al cráneo). Su cabeza 20 consirtía sino en periscopios, tisbos de respira- 
ción y pinzas, 

“Mientras tanto, a medida que esos reptiles se hinchaban y endurecian 
para su propía perdición —hasta el punto de que, según parece por lo me- 
nos en lo Esp se refiere, por ejemplo, a un género como cl de los kricerá- 
topos, el desarrollo úseo continuó creacdo espontáneamente una enorme 
acormmulación degcuerativa de tejidos rígidoy—, ya se había formado la 
criatura que habría de pasar tos Jlimites y cotos puestos entonces a la vida 
y der comienzo a uña nueva ctapa de existencia vigorosa y consciente, 
Y nada tustia con major caridad el principio según el cual la vida se 
desenvuelve tnerced a la sensibilidad y al conocimiento; cxponiéndose, y no 
estando protegida; por la falte de defensas, y no por la fuerza; por la 

úez, y no por la magnitud. Ya se ba encontrado a lo antecesores 
de los mamíferos en el ctetáceo, era en que tesmina la época de los rep- 
tiles. Esos tipos de transición son criataras diminutas, semejantes a las ra: 
tas, En uo muodo dominado por moestruos, el futuro pertenece 2 una 
ciatar que tiene que dedicar su tipo a cuidarse de jas demás y cederlos 
el paso. Es ua crjatura indefensa, provista de piel cn vez de escarms, 
No está especializada, pero sí provista de esas hermas y sensibles 
delenteras y, desde luego, también de esas antenas —los largos pelos de 
la cars y de la cabera— que continuamente le hacen llegar excitaciones 
ue la estipulan. El oido y la vista están sumamente desarrollados. Fla 
Mendo a ger animal de sangre caliente, de modo [que] puede conservar 
aín interrapción la conciencia duraote Los períodos de frío en que el reptil 
3e sume en un coma anestésico que lo mantiene vivo en las condiciones 
no favorables; y estar continuamente atento y, en Fin [hacer que] su con- 
ciencia siga comparando las condiciones [que] recuerda favorables con las 
[que] ahora soporta, Así se acrecienta y se desacrolla la conciencia, Y así 
se reacciona a los diversos e incesantes estímulos con respuestas variadas, 
porque la criatura no esclavizada por los antecedentes es capaz de contes- 


l Barnes, E Wi; Scientific throry aná religion (Cembridae 1943. Universtty 
Pra. PÁR 572 
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tar no de una simo de auchas maneras, entre los cuales es ella misma 
quien tiene que elegir. 

“Ese es, poes, el delicado retoño —¡la frágil planta en suelo ceseco!— 
del que procederos.”” 1 


Manchester y Osaka 


Lo tragedia de los dE eg nos ofrece un caso en que el castigo por 
la idolización de una técnica efímera no ha sido una parálisis en el 
Pino de la hi sino un us de haberse alcanzado una 
madurez exuberante; lermos, el , pensar en casos más 
conocidos de esta e pia en la a de la obra de nuestra 
histosia humana. Un inglés que se dedique 2 la historia puede se- 
ñalar, en efecto, un caso hogareño, pues la “madre del parlamento”, 
cuyos últimos componentes tal vez se hallen ahora en peligro de idoti- 
zar la gran institución política creada por ses antepasados,2 reside en 
un país que se ba conquistado en el reino de Ja técnica económica 
el no menos orgulloso iítulo de “usina del mundo”; y también en 
este dominio hay indicios alarmantes de que Inglaterra está pagando 
en nuestros días el condigno castigo al 
sido ej primer país que hizo iz Revolución Industrial. 

En nuestros das el pals que dió origen al sistema industrial de 
producción es de un reconocido conse sismo técnico; y sus archi- 
conservadores no son los representantes sobrevivientes del régimen 
pteindustrial en las rarus zouas de la campaña inglesa que ban re- 
suclto resistir la influencia penetrante e invasora del moderno mundo 
inglés de las minas y las tejedurías. Son, por el contrario, los due- 
ños de las minas y los Fabricantes de tejidos cuyos abuelos y his- 
abaetos hablan sido plomeers en el descubrimiento de la industria 
técnica actual. Esos proneers abrieron el camino de la Revolución In- 
dustrial no sólo para Inglaterra sino también para el sesto del mundo; 
y c3 evidentemente po eta razón que sus epí se vienen carie- 
terizando par un élbo es la exacta antítesis del espíritu aventy 
1cro, experimentador, adaptable, creador, que determinó el éxito de 
aquellos prorreers. Los eplgonos no se resignan a creer que no todo 
“marcha perfectamente” en una técnica que les dió a sus inventores, 
durante casi un siglo, el virtual monopolio del mercado mundial de 
productos industriales: y aun le crecocia de que Jos fabricantes ingle- 
ses siguen viviendo “eu el mejor de los mundos posibles” 
chocante frente al desfile cada vez muyor de competidores extranjeros 
cupo éxito va en resivo aumento. Hace apenas más de medio 
siglo que Alemania y los Estados Unidos —alviados, por el estallido 
de las guerras de 1861-71, de sus anteriores trabas, impuestas por 
la desución geográfica y las preocupaciones políticas— se inscribieron 
ca el tornco industrial y arrojaron cl guante a Gran Bretaña; 3 y, a 

1 Beard, Gerald: The source of civilization (Londres 1935, Cape), pága. 712 

3 Véase IV. C (mu) (c) a (8), págs. 4169 supra, 

3 Vénte IV. C (26) (b) 4, págs 18992, ¿pra 
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partir de cl de 1914-18, se plegaron £ las filas de los com- 
dores industriales de Gran Bretaña, el Japón, que esa un alfer 
orbís no familiarizada, basta el mil ochocientos sesentitantos, com Lis 
formas de la técnica occidental; y también Francia, que, entre el 
siglo xvik y el x1x perdió la oportunidad de inventar lo que inventó 
Gran Bretaña —y de obtener la recompensa que ésta obtuvo metrci- 
damente — porque permitió que Napoleón la distrajese de la aventura 
industrial para embarcarla en la vieja a —auyya inutilidad había 
lo demostrada por una serie de fracasados ensayos-— de im- 


pc art ole pag le ie cier oa 3 
TO um] siquiera esa temible y la competencia con que 2hora 
tiene que vérselas la cideyant “usina del muado” ha emoseguido 
el fabricante inglés superase la técnica cos que sus antepasados obtu- 
vieran da fácil conquista del virgen mercado mundial; y, a fortiori, 
tampoco los llevó a adoptar la Lécnica con que los competidores ex- 
tranjeros disputaron con éxito el monopolio de aquelíos antepasados. 
Los alernanes, norteamericanos y japoneses que se metieron en el 
cercado industrial inglés habían tenido que encararse con el problema 
de forzar l2 entrada del campo yx ocupado por los pioneer: y lo re- 
solvieron desarrollando nuevos tipos de técnica en los que antes de 
es2 irmupción los ingleses jamás habían pensado, o no habían tenido 
necesidad de pensar; por ejemplo, la técnica de coordinar bajo una 
dirección única tudos los sucesivos procesos económicos, desde [2 pro- 
ducción de la materia prima hasta la colocación de los productos 
manufacturados, y la de conseguir una cooperación intima y efectiva, 
antes totalmente insospechada, entre el productor y el financista, y 
entre una industria organizada con criterio nacional y el gobierno 
respectivo. Los actuales competidores de los epígonos ingleses se vie- 


ros libres, como los piomeers ingleses en la de su apogeo, de 
la pesada herencia de unz técnica anticuada que cun su reconocida 


eficacia anterios invita a quienes la poseen a inclinarse ante elia y 
adorarla; y, también como los picmeers ingleses, se han visto libres 
para la invención creadora, Som los eplgonos ingleses —-y no sus 
predecesores ni los contemporáneos extranjetos— quienes han sida 
embrujados por la idolización de una técnica efímera; y la gravedad 
de esa sémora puede calcularse por los aprietos en que se halla nuestra 
industria inplesa de boy. 

A la loz de esos hechos podemos ver bien que Gran Bretaña sufre 
hay doblemente por el éxito que obtuvo desde rgr4 al evitar las 
dos calamidades de la invasión y la inflación que asolaron j- 
vamente a Francia y a Alemania? Y no se trata sólo del fortaleci- 


1 Para las funciones no francesas del Imperio Napoleónico, vias Y. C (MN (4) 
6 (y), Anejo J, vol. v, Jefya, Pura el estiinulo que la devastación de las principales 
Árcas de Prancia en la guerra de 1954:10 significó en la industria de ese país, 
víuse IL D (24), vol. M, págs. 2120-1, SMPra. 

3 esa inmunidad inglesa a las desgracias francesas y slenanss, vénse 1. D 
Iv), vol. 1, págs. 127-2, 10P12. 
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miento real que esos sus dos competidores industriales lograron mer- 
ced a la eficacia con que respondieron a aquellos golpes estimulantes, 
Desde el punto de vista inglés es quizá murho más serio el hecho 
de que Gran Bretaña haya perdido, al evitar esos golpes una Mag- 
nífica oportunidad para anuyentar lz pesadilla de su pasado industrial. 
Gran Bretaña bubiera podido enfrentarse sin tantas aprensiones com 
la Franca y la Alemanía rejuvenecidas industrisimente, si el mismo 
embate las había vigorizado Hubiese destrozado el Idolo britinico 
de quel sltirunda técnica de los pomeers. 

La competencia industria] entre l2 Inglaterra arcaica y la Alema- 
nia, el Japón y los Estados Unidos forjados con criterio nuevo es ua 
drama ena deseniace semejante al de la competencia biológica entre 
los reptiles mesozoicos y los mamiferos cuímozoicos; pero li trama 
difiere en un aspecto importante. Los dos órdenes de animales no 
rivalizaron directamente entre sí, como lo señala Wells, para resolver 
el problema de quién habría de heredar la Tierra sino enfrentan- 
do por separado, e independientemente el uno del otro, la misma 
incitación «el contorno físico, El problema humano de hoy, con- 
sistente en la conquista del mercado mundial, se plantea, en cambio, 
como encuentro directo, corps d corps, entre los competidores. La 
intriga de este drama humano podría sintetizarse, desde el punto 
de vista de un industrial inglés de hoy, con las palabras de un matura- 
lista contemporáneo, también inglés: "Todo progseso en la evolución 
de un grupo animal ya acompañado por otro en Ja evolución de sus 
parásitos.” 1 Efectivamente, el y conflicto de Ja industriz téc- 
nica ha sido calificado con justezz —en una expresión hoy corriente— 
de “guerra económica”: y si extendemos ahora nuesta observación 
a la clásica forma de guecra en que la técnica empleada no es eco 
nómica sino militar, veremos que en este nefasto tipo de relación 
humana el "parásito" explota continuamente al “huésped” que, pa- 
gado de sí mismo, se coloca 2 pesar suyo a merced de Él, 


Golía y David 


La competeacia biológica entre el menudo y afelpado mamífero 
el reptil poderosamente armado, tiene su Ari la Biol 
militar humana, en la saga del duelo librado entre David y Goliat; 2 
y si tomamos este legendario combate siríaco como punto de partida, 
encontraremos el mismo drama representado una y otra vez en una 
serie continua de encuentros entre nuevas y viejas técnicas militares 
qe nos recuerdan "La cadena de la destrucción” que Mayne Reid 

escribe en The boy banters, UM 


1 Haldane, J. 8. S.: Possible wostds. (Londres 1927, Chato £ Windus), pág. 42. 

M Vésse la historia según se la refiere en 1 Sarnoel XVI. 

El En algunos párrafos de este capítulo, lo mismo que del titulodo Ls aflicción 
de Niníve y del Ancio El militorismo 7 das vírcedes militares, Mgo, cod algunas 
verisotes, la tradocción ya publicada en Guerre y Corilrzarión (Buenos Airos, 

2954) y dcbida 2 Jorge Zalames. — N. ee! 1) 
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Antes del día fstal en que desafió a los ejércitos de Israel, Goliat 
había gacado tan resonantes wictobas com su linza, Copa asta era 
como un enjuillo de telar y cuya punta pesaba seiscientos siclos de 
hierro,! y se había hallado a sí mismo tan completamente 4 prueba 
de armas hostiles con su panoplia de casco y coraza, grebas y tlrja, 
que ya no podía concebir ninguna otra clase de armamentos; y se 
creía invencible con el supo. Reta al enemico del día, pues, a que 
elija uo cuupeón se mida con él en singular combate, presu- 
miendo que, si algún campeón se presenta, sólo rá ser un lan» 
cero pre rapá-pie, y (a seguridad de pelar israclita 
que tenga la osadía de combatir al campeón filisteo coo sus propias 
armas será para él fácil presa. Tao aferrado se hallaba el espiritu 
de Goliat a estas dos ideas que, cuando ve que David le sale al en- 
cuenteo sin cubrir gu cuerpo con armadura ni llevar visiblemente en la 
mano otra cosa que un cayada, se encoleriza, en vez de alarmarse, 
por la aparente negligencia de su adversario, y exclama: “¿Soy po 
un perro para que vengas a mí con palos?” Goliat no sospecha que 
aquella juvenil impectinencia no es obsa de infantil locura sino, par el 
contrario, una maniobra cuidadosamente meditada (David, en efecto, 
había comprendido tan claramente como el propia Goliat que no 
tenía esperanza alguna de dominaclo con sus mismas armas y, des- 
pués de ensayacla, habla rechazado, en consecuencia, la armadura 
con ce lo revistiera S361); ni se percató tampoco Goliat de la honda 
que llevaba en la otra mano, ni adiviaó qué malicia pudiera ocultar 
su zorón de pastor. Y así este desventurado iriceralopo filisteo se 
adelanta majestuosamente ofreciendo su frente desnuda cow blarico 
para la guija de la honda que lo tenderá de un solo golpe antes de 
que su desdeñable adversano se ponga al alcance de Su hasta ahora 
malíble lanza, 

Goliat de Gath no fué el primer boplita en la historia de la vida 
sobre la Tierra que corfejase y se atrajese tan desconcertante sino; 
can acmaduras mucho más poderosas que la suya hablan revestido 
los catafractas septiles y mamíferos antes de que el primer antecesor 
humano de Golist hiciese su aparición en la escena terrestre. 


"Un seductor y en último término siempre fatal sendero [de crolución] 
ha sido el desarrollo de la armadura defensiva, Un organismo puede pro- 


l Para lx procedencia asitia del urmomento de Goliat, vénse 111 C (1) (5), 
vol. 4 pág 183, 0. a, spore En contra de esa opinión acerca del origen de la 
Panoplia del hoplita, que es la del profesor 0. Glotz, f Kromayer y 6. Velth 
conceden más a la inventiva indígena de los pueblos del Éreu egen en sn Fleerweser 
end kricgitbreng der griccbon und rómer (Munich 1924, Dedo, pág 21, 0 4 
“Aunque no bay duda de que ciertas piezas aisfadas del equipo fueron tomadas 
de Oriente por los grlegos", escriben, Uno hay tampoco motiva pora negar valor al 
hecho de que en las crilios del Nilo, lo mismo que en el ejército del geo rey 
de Asiria, el hoplita griego de los siglos vin y ve [s. de €), totalmente armado, 
Lon ETA pesados poro altamente protectores, produjo una futtte y extraña 
dinpresjón”. 
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tegérse a sl mismo por ocultación, por rapidez en el vuelo, por contra 
ataque efectivo, nniendose para el ataque y la defensa con otros individuos 
de 5u especie y también cubrifndose de placas deeas y Gba! jean 
último mésodo fué adoptado por los peces gancidoos del perlodo devoniz- 
no con su resplandeciente armadura, Algunas de los grandes lagartos del 
último mesozroico estaban cuidadosamente blindados. Algunos mamiferos 
del terciario, especialmente en Sodamérica, eran inmensas y bizarras cia 
turas; y se pregucta uno qué proloagado período de evolución necesita- 
ron para armarse así, El experimento de la armadura fracusó siempre. 
Las criatura que lo adoptan tienden a hacerse tardas, Tienen que moverse 
relativamente despacio. Por ende, se ven obligadas a alimentarse princi 
palmente de vegetales y esto, en general, constituye una desventaja frente 
a adversarios que viven de alimento animal más rípidamente “aprovecha: 
ble”. El repetido fracaso de le armadura protectora muestra que aun en 
el mis bajo nivel evolucionista, el espírito triunfa sobre la simple materia. 
El ejemplo supremo de esta clase de triunfo es el hombre.” 1 


Y se halla idealmente ejomplarizado en la saga de David y Goliat, 
Sin embargo, si bien este clásico cuento resume para siempre una 
verdad filosófica igualmente ilustrada por el lento desarrollo de la 
historia de la competencia humana en armamentos, es también un 
hecho histórico que el hoplita campeón del interregno postminoico 
—un Goliat de Gath o un Héctor de Troya— no sucumbió bajo la 
honda de David ni ante el arco de Filoctetes, sino frente a la falange 
mirmidónica;? auténtico Leviatán en el que una multitud de hoplitas 
actuaban hombro a hombro, casco contra casco y escudo conta es- 
cudo.3 Cada falangista en particular, zunque en su atuendo fuese 
una réplica de Hédtor o de Goliat, en espiritu era la antítesis 
del hoplita haijaol sal la esencia de la falange no consistía en 
el equipo de los res de armas que la componían, siuo en la 
disciplina que había transformado a una chusma bárbara de guerre 
ros sueltos en una formación militar cuyas ordenadas evoluciones po 
dixo tener resultados diez veces más efectivos que los esfuerzos no 
coordinados de igual aúmero de campeoces individuales armados del 
mismo modo. 

Esta nueva técnica militar, de la sorprendernos algunas antíci- 
padas vishembres en la [Hlada, hace indudablemente su entrada en la 
escena histórica bajo la forma de la falange espartana que marcha 
al ritmo de los versos de Tirteo hacia su socialmente desastrosa vic- 
toria militar en la segunda guerra mesenoespartana; 4 pero el triunfo 
de la falange espartana no fué definitivo. Después de sacar del campo 


1 Barnes, E. Wo; Seionsific theory and religion (Cambridge 1933, University 
Press), Págs. 474"5= 

% Para el origca y difusión de ln técnica de la falage, vénse 1. C (m1) (b), 
Ancio 1, vol. L phg. 46, mn, 5: y 11 C (1) (bj, vol. 10, pág. 283, 0. 2, 1obra, 

3 Fiada XVI, vk att, 

4 Véase UL C (1) (b), vol mL pig. 285, supra. 
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a todos sus competidores sucumbe, 2 su turno, anle nuevas técni- 
cas, y es significativo que esta derrota de la falange espartana so- 
breviniese tan pronto como Jos espartanos se siaticron tentados a 
“dormirse sobre los to en la e de su victoria, en la 
ra atenopeloponense 431-304 4. —rictoria que parecía 
apa A militar de Esparta en la Hhsde y coronar 
así el teinfo que obtuvieran las mismas tácticas espartanas sobre los 
mesenios más de doscientos años atrás. A los treinta y tres años del 
desastre ateniense de 304 a. de C, La triunfante falange 
esa ignominiosamente desalojada: primero, por un enjambre de pel- 
tastas atenienses 1 —una hueste de davides com la gue la filange 
de goliats se encontró absolutamente incapaz de contender—; y luego 
r una columoa tebana, innovación táctica que perfeccionaba la fa- 
de con efectos decisivos, introduciendo una distribución irregular 
de su profundidad, peso y empuje, y agregando a la antigua ven- 
taja de la disciplina el nuevo elemento de la sorpresa. Las técnicas 
ateniense y tebana fueron, sin embargo, tan rápida y seguramente des- 
gastadas por sus triunfos sucesivos como lo fuera Ja técnica espar- 
tana, pues sus respectivas victorias sobre la falange espartana en 390 
y 371 quedaron anuladas de un solo golpe en 338 a. de C. por una 
formación macedónica en la que se habían coordinado minuciosa" 
mente guerrilleros y falangistas, altamente diferenciados, con una ca- 
ballerla pesada dentro de una misma fuerza combatiente,2 
Si la falange maredónica, con su tnarco de armamento ligero y su 
caballería, soperó a la falange espastana como tostrumento de guerta 
en la medida de la Hilabock de volumen entre las conquistas ma- 
cedonicas y espartanas, la distancia eutre las dos técnicas hubo de ser 
sin duda grande, ya que la falange espartana solamente conquistó 
la Hélade, en tanto que el ejército macedonio sumaba a la conquista 
de la Hélade la del Imperio Aqueménida. De las riberas del Cefiso 
y el Eurotas a las del Yaxartes y el Bezs, los macedonios anduvieroa 2 
su antojo, sin hallar ningún contrincante que fuesc capaz de detener- 


1 Pura la técnica del pelsásta, vénse loc. cíi 

2 Para lz combinación macedónica del boplita cos el escararcuzador, y para el 
cambio concomitante en el equipo del boplita, véase loc. eñ?, supra, y también IV. 
€ (ul) (e) 2 (y). Acejo, pág. 634, 0. 2, dejes. 

"Una de las caracteritricna de la tictica de Alejeadro en lo batalla es que la 
diferenciación de las funciones de les distintas armas fué mucho más lejos que en 
ln táctica de Epeminondas. Cada suma especial coopera ahora, poc su lado y en 
su determinado papel, con el todo, en forma de dar a éste el aspecto de un orga- 
nismo vivo. Lo función de la caballería mpcedónica es la de ascstar el golpe decisivo 
cargando directamente y girando luego para atecar al enemigo por el flanco; la 
función de la caballería tesólico 0s ln de entables una acción, 150 comprometedora, 
de solidos, reticadas, iedins vueltas y nuevos ataques; la función de la falange, 
Ílevar ua asremetida frontal ea formación cerrada; in de las tropas ligeras, cubrir 
dos flancos del ejército y lochar a distancia; y el conjunto de les operaciones queda 
coordinada, e informado por un espiritu unitario." — Kromarer, J. y Veith, G.: 
Heerwejen und kricgldbracz de grierben ved rómer (Munich 1928, Beck), pgs 
tibo (Cl. págs. 144 y 245-7) 
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los, Pero el testimonio más impresionante de Jz eficacia de su má- 

ina militar oo es la larga lista de potencias militares sucesivamente 
errotadas por Filipo 1 y Alejandro el Grande, sino la confesión 
Eecha, después del suceso, por el victorioso comandante de un ejér- 
cito enemigo en Ja batalla decisiva que se librero 170 años después 
de la apisstante victoria de Filipo en Queronez. 


“El cóosul FEmilio Paulo] bo había visto eo 10 vida una falange hasta 
que, por prsmera voz, se enfrentó con una en la guerra de Roma contra 
Persco; y curado aquello terminó, solla confesar libremente a sos amigos 
que la falange macedonia era la más formidable y tecrífica cosa que vieran 
punta sus ojos, y esto dicho por un soldado que no kabía sido simple 
testigo, sino que babía participado realmente ea mayor número de accionas 
que cuelquies otro capitán de su tiempo.” 1 


Y, sin embargo, uo fué la falange de Persco sino las legiones de 
Paulo las que resultaron victoriosas en Pidna, en 168 a. de C; y el 
elogio de la formación cer acabamos de citar es a la vez 
vna oración fúnebre pronunciada sobre su cadáver por el jefe de la 
formación romana que asestarz a la falange el golpe de gracia El ejér- 
cito macedonio del siglo hi a de Co fué tan incapaz de resistir a 
los romanos como la fueran las fuerzas armadas atenienses, tebanas 
y aqueménidas de conteuder con el ejército macedonio de Filipo II 
y Alejandro el Grande; y la cansa de esta sensacional rmapiréreca en los 
triucfos militares macedónicos, fué la senil adulación de una técnica 2 
que durante cinco generaciones sucesivas aplastara cuactto se le opusiera, 


“Ayipes *Adñelaviporo rapacmoral Pasos, 
of modpos espetns AE dedo! Aging, 

0 jympa rap iio dry me exbhadr se 
elxere qdo xdpjany, elgare, Ocamnolr». 


Una victoria macedónica arduamente ganada sobre la dimiouta 
Atenas o Tebas había sido seguida por la fácil conquista del vasto 


1 Polibin, Hibro XXIX, cap. 17. 

2 Un sintoma de esa vetustez técnica fué la exageración patológica de la loogi- 
tul fijada a la sorite del iniengista macedonio (vénse IV. C (uz) (e) 2 (y), Anejo, 
rúgs 6ar5, infra). Oro Memes fot la tendencia a confias mois en da felangé y 
menos ro lo caballería y la infanteria ligeras. Como se teñaló antes, el secreto de las 
vicurtias de Filipo y de Alejesdro foé te maginral coordiusción del empleo de las qe 
armas pero si hubiese que xprecier la impocencia releva de coda cor de las 
armas eh el resultado comía, le cmaciución seria dia tio la falange Adetandro 
hubiera podido, vecoslzilcrente, comqoistar el lmmperro Agueménida, pero es de pre 
fumi; que no hubiese tenido exi sí hubiera carecido de uno a otro de los otros dos 
ietegranto de sa fueras cocbetiir (vés Hogarib, D. G: Pob sed Arado 
al Flasndro (Londres 1897, Mary). pla 604. codrm: “The 255 0f Alen 
der”, ea Tós jornal o] philology, vol xvu (Loudres te Cambridge 1899, Macmi- 
laa). páps- 5:17, opocialmente págs. 5 y 8-10). 
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Imperio Aqueménida; 1 y desde entonces, los soldados macedonios se 
“durmicron sobre los lanreles” como indiscutidos amos de casi todo 
el mundo babitable,? en tanto que, más allá de su horizonte occiden- 
tal, Jos rumanos rerolucionaban el arte de le guerra 2 través de una 
experiencia adquirida con sus sufrimientos en la tremenda lucha 
con Anibal. La inmensa superioridad de la más id je 
posterior a Aníbal sobre la macedónic posterior a Alejandro, quedó 
terminantemente demostrada en su primer encuentro; Y y el pronósti- 
co hecho en el año 200 2. de C. por la escaramuza de cab eríz en 
pj se cumplió en 197 en Cinocéfalos y fué confimmado en 168 
en Pidna. 
La legión romana teñunfó sobre la falange mucedónica porque dió 
un lugo mis en la integración, iniciada por los propios miace- 
domios,* de la infantería ligera con el falangista, En la técnica ma- 


3 La conquista fué ficil durame todo ei mayecio desde el crace de les Dirdanelos 
has el paso de les “poeras caspiacat”. Fara la resutenca, mucho más encarmí- 
zed, que lar armas macedónicas encontrarón en ls marcas aordorientlo del Imperio 
Aquesoénida, junto a la escrpa eurasiánica, véne 1. D (v), vol IL pg 152 18pra 

2 Aunque los mismos maxedosios esperzros Ciega y paramente el cumplimiento 
de uu desuno, el filósofo y estadista areniense Demetrio de Falero, que gobernó 
Asecas de 317 4 307 a de C de acuerdo con el interés de los macedonios, previó 
el futuro imfiriéndolo del pesado, y esto ya en la generación mguiente a la de 
Alejandtu Magno, y después de verse confirmada concluyentemente ea Pidos, en 
168 1. de C, la prafecia de Demetrio fué ciuda con admiración por el historiador 
arcadio Polibio: 

“El dexino de los macedonios me ba recordado vivsmente y 50m frecuencia las 
palabcas de Demetrio de Falero. En su obra sobre la Fortana, donde se propone 
señalar de modo inequíveco al prójimo le variabilidad de ese principlo, Demetrio 
intercumpe su reluto acerca de la época del derrocamiento del Imperio Persa por 
Alejandro, pura hacer les siguientes observaciones: 

“Para comprender fa Índole engañosa de la Foctuna, no es necesario tomer en 
consideración grandes periodos de tiempo que nbarquen e varios generaciones. El 
úlimo medio siglo es ejemplo suficiente, Suponiendo que hace cincuenta años una 
divinidad hubiese predicho el futuro a los persas, O a los macedones, y a su reg, 
¿crees tá que hubieran supuesto que a cita fechn el nombre mismo de Persia 
«entonces durón de casi todo el mundo hobitsble— habría sido totalmente borrado, 
en tanto que los macedones, cuyo sobre cra antes desconocido, tendríen ese 
mundo a sus pies? En mi opinión, sin embargo, éste es 1ólo uno de los signos y 
[een mediante los cuales la Fortuna muestra continuamente su poder a lo» 

bres, su desproporción con la vida humana, y su tevolucionaria costumbre de des: 
concertar a la jazón humana. Al poner a Macedonia en el lugar de Persin quiso 
dodicar que también el hoberie dado la insignia del imperio es un becho fornito 
que puede revocar a su arbitrio, 

“En el caro de Perseo, ess eventualidad se hu dedo, Las * de Demetrio 
resultaroo profeticas e imepiradas; y, ahora que mi relato me levado a la época 
del derrocamiento del Reno Macedónica, comprendo, como testigo presencial de los 
echos, que no. porto, Deutz la neñalos le mertlén $.0e0090 e el Guo 0 
Demetrio Para mí, en so sentencia hay uns presciencia soberaatunil Previo exact3- 
A A A A A 
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cedónica, esa integración dependía de una coordinación minuciosa- 
rente exacta de las dos armas que se ballaban lo más distante posible 
una de otra en cuanto a equipo y A que, €a realidad, 
estaban segregadas en des unidades distintas. 1 $ esa coordinación 
vital entes la falange y la infantería ligera macedónicas llamaba 2 
romperse en el campo de batalla, la extrema especialización de cada 
una de estas dos armas las ponía en peligro de quedar a merced de 
un adversario más díctil, Todo dependía, en consecuencia, de la pre- 
cisión de las evoluciones militares en el campo; como es obvio, er 
imposible garantizar esa necesaria precisión, Tan naturales comtretemps 
como la nrebla en Cinocéfalos y el quebrado suelo en Pidno bustaban 
para dislocar la formación del ejército macedónico, con resultados 
desastrosos cuando el enemigo era una fuerza de la eficiencia del 
ejército romane posterior a la segunda guerra Púnica. 

Esta eficiencia romana era osa de ayer, en la Jtalia central, 
ea la penumbra del mundo heiénico, se había vista en el campo 
una anticuada falange de tipo premacedónico y, desde luego, prete- 
bano, en fecha tan reciente como Ja de la batalla de Caonas, cuando Ja 
infantería pesada de Roma, formada según el modelo de la amii- 

uz falange de Ep había sida rodezda desde la retaguardia por 
a caballería pesada hispánica y gala de Aníbal y degollada como 
ganado en el otro flanco por su infantería pesada africana? Pero en 
la dura escuela de sus repctidas derrotas en la segunda guerra Púnica 
Jos romanos habían aprendido por cuenta propia a perfeccionar la 
técoica de infantería que, de un solo Es, transformó al ejército 
romano de la última en la cuás eficaz de las fuerzas del mundo he- 
Jénico contemporáneo, eliminaado la debilidad crucial del sistema 
macedónico preponderante. En esos años creadores, los romanos in- 


T Hogasth (op. rif. pág. 7) supone, con Cierto fundamento, que la misma fa- 
hnge puede estado “mrrciads com files ligeris". Si es este eoajetara Dry 
algo de cierto, habria que cnochuis que Filipo y Alejandro se habían idelacudo 1 
la mácrica ce la jofaniería romana posieror 2 Anibal. 

2 Var Tata, W. W.: Hejenisrie milosry axd uával developmrass ( 
1930, University Press), pág 67. ón Weith (en Keomayer y Veitbh, op. cH., 
Pábs. 795 y 293), la formación eu fulange con que la infantería péssda romana 
peleó eo Cannes us ero co la época de su formación habitual sino eo anscronismo 
— pues pa no se la empleaba desde hacia Dn siglo— en el que los romanos in 
Furricron par eo especie de “regresión” paella moradas por el sacudirmienzo 
que prodojema los desastres suíndos En Trebia y en Tesimeno la tsoderca 
“falinge manipular”, En Caonss, voiviendo a la falenge en la percanol 
quísiesoo asegurarse; y se procuraroo 5u propia saiquilación. Segón est opinión, lo 
formación y la táctica de la anticuada falenge romana lobíao venido cediendo, en 
el ate romano de la guerya, y ya desde la época de lus guerras romuno-saranila 
y comunoepiroa (cre 243-374 a de E), a lor rodimentos de la táctica y la fu 
macón mioipulares De acuerdo con esto, la Lramfcrmación romara de le 
espartana en ota cuanipatas más fleuble fad contempariaca de la que de Ll 
mia falange duceron dos cacedomios al ccovertisla en la macedómica, más pesada 
(véuse Yeiti, op. có, pág. 263), salvo que tcoge razón Hogarth (vésse ba nota 
anterior) al creez que el rasgo distintivo de la falange de Alejandro era también 
su “eopvilidid y aduptabilidad” (Hogarth, ef. eót., pág 3). 
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yentaron un nuevo tipo de armamento y un nuevo tipo de formación 
que permitieron que cada soldado y cada unidad actuasen tanto como 
infantería ligera Cuanto como ho ds y pesasen de una a otra líctica 
en un momento dado y frente al cnemigo.? 

La superioridad técnica de esta infameria romana postánibal sobre 
la técnica macedónica que permaneciera estática por más de un sigio 
antes del estallido de E segunda guerra romanomacedónica en 200 4. 
de C. es lúcidamente explicada por el arcadio Polibio, observador 
contemporáneo de los hechos: 


“La falange, con su única y potente técnica, puede contar, como es fácil 
demostrarlo, con barrer cualquier formación enemiga que se atreva a uta- 


3 El Iegjomasio romano posterior a Aníbel podía desempeñar el papel del jo 
Émnbe ligero o el del boplita por li razón de que su equipo difería tacto del 
del primero como del del segundo. Coa su los arrojpediaa, tu espada, su peisdo 
escudo oblango y conyezo, €ra cealsente una nceva persmuificación del guerrcio 
micénica que vislumhramos pos última vez en la épica hamnérica cuando lo suplenta 
el hoplita. El legionario posterior 4 Aníbal era, además como su prototipo micé- 
nico va guerrero ¡adividus), aunque babía descubierto el secreto de combinar las 
ventajas del individualismo con las del adiestramiento (vésse Veith, op. sí, 
págs. 3561-2). ¿Es posible que en ese alejado rincón del mundo helénico el avio y 
las bticticas mMmuicénicos eiectivamente sobrerimelea, compitiendo coo la flamame 
falange, para vobrer as imponerse cuando esta Última hubiese quedado en deso? 
Sea como fuere parece claro que fué la misma arceicidad de la forma de la fa- 
lange espartaña, tal como los fumanos la empleeson, lo que des dió la oportunidad 
de convertirla en falange manipuisr, la versión zomans de le falange espartica 
nunca lográ homogearidad de armamento entre el frente y te retaguardia Enta 
útima nunc dejó de estar constitrida por bombees deficientemente semados 100 
jábmlinas, y todo lo que se requería para llegar a un rmdiiero de falange manipular 
exa hacer que el frente y Le retaguardia cambien sus armas, pasando las jabalinas 
de los pilemj a los bustasi y las lamzes de estos últimos a aquéllos (véase Veith, 
op. cit, pág. 278). Medizate ese trastrueque, los romanos consiguieron (u diferrr- 
cia de NA macedonios que recurrierso 2 ua constante alargamiento de sos sarises 
póne TY. C (1) (c) 3 (y), Anejo, págs. €s4-5, fojra)) resolver el problema de 

hacer entrar cfoctrvamente en acción a todas sus fuerzas desde el frente hasta la reta: 
(Para este problema, véase Vath op. ei. pági 28990.) En la nuera 
ormación, los “heresf”, abora armados como los mioinicos, micaben la detalla en 
tanto que los “pñisa?”, uhosa armados como los espartanos, y que anteriormente 
solu habían sido siemples rermplazantes, cobraron valer propio e independiente como 
reseyrn pesada (los tríarif a quienes se lanzaba a la acción una vez que los “Assiaif? 
y los Na babían epuado en lucha exitoamente con el enemigo). Este ensual 
dimvenoo de ía reserva fod tal ver le mepor cootriboción romana onginrl al arte 
de la goecra (Venh, op. 55. pág 3). Según Veith iz lección de Canoas hizo que 
dos romanos $2 arrepianessa de su vocera s le falange espertana sin encrguecnlos 
o a er le lecrión de Trebia 
Trasimeno, Resolrieroa el problema llevando a a concinsión e que det- 
ls de describir ls evolución ya iniciada en la falange manipular; y a fines 
de la segunda guerra Pánica el proceso quedó completado: es ln batalla de las 
lamuras y en la de Zama ambes partes securrieron a la ya madura táctica 
mcipular (Veith, 09. cit, págs 293-6). El seemplazo gredual de la inra por la 
jabaliva-s-<espada como arma principal del ejércim romano, en el trinscuno de los 
ligios MW y 1it a de €, puede compararse con el remplazo de la pia pot el mor 
xpocte-5-bayoneta en muestra moderna técnica militar occidental eo el transcuno 
de los siglos Xv1 y xvi de nuestra era. 
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carla de frente. Su carga es irresistible... ¿Cuil es, entoores, la explicación 
del uriunfo tamano? ¿Y cail es la falla que convierte en derrota el egrpleo 
de la falange? 

"La falla resido en la discerpancia entre ese elemento de indecisión 
—anto de situaciones como de ferrari—, inherente a la guerra como arte 
práctica, y la falta de elesticidad de la falange, que en la práctica sólo 
puede salir ajrosa en una situación determinada y en un tipo especial de 
sferraón. Desde luego, y siempre que se trate de una lucha decisiva, si el 
enemigo se ve forzado a aceptar la situación y el ferrain que convienen 
a la falange, es muy premumible que el empleo de ésta 300 00 infalible 
tabismáo de victoria. Pero si en renlidad sienpre es posible —y ficitmente 
posible-— para el enemigo rehur el encuentro en tales términos, entonces 
la formación de la falange deja de ser temible, 

Se reconocs, por otra parce, que la falange requiere un terreno llano, 
descarapado Í limpio de obstáculos tales como zuojes, crestas, barrancas, 
riscos y corrientes de aguz, cualquiera de los cuales baste para sacarla de 
linea y dislocas su formación, Todo el mundo reconocerá tembién que 
el tipo de testaín que la falange necesita —serrain limpio de obstáculos en 
una extensión de dos mil yardas y uun más— es casi imposible de encon- 
trar 0, en todo casó, es muy tato; y, aun suponiendo que se le haya en- 
contrado, siempre es posible, como lo anotimos ya, que el enemigo rehuya 
el encuentro... [o, 4 acepta el encuentro con la falange en suello lisno, 
todavia el enemugo puede asegurar la victoria manteniendo en reserva 
parte de su fuerza, af2cando a la falange con el resto, hasta hacerle perder 
la formación y expaner los flancos y arcojando Juego sus reservas contra 
los flancos o la retaguardia de la falaoge, cuando éstos po estin protegidos 
ya par la infactesía y la caballeria liges2].1 En suma, la situación favo- 
rable a la falange puede ser fácilmente eludida por el enemigo, en tanto 
que la falange no puede evitar las situaciones que le sean adversas. Los 
hechos que he expuesto constituyen manifiestamente, si son cicrtos, una 
enorme desventaja. 

"Por lo demás, una falange, como otra fuerza cualquiera, tiene que mar: 
char a través de toda suerte de comarcas, acampar, anticiparse al enemigo 
ea la ocnpación de posiciones claves, poner y coorarrestaz asedios y en 
fcentar emergencias imprevistas, Todas estas operaciones —imherentes a 
la guerra— son capaces de afectar y, 2lgonas veces, de decidir el resul- 
tado final. Y parz rodas emu operaciones la técnica militar macedonia 
es desmañadz, y en ocasiones totalmente inefecteva, porque no permite al 
falangista salir airoso en las filas o individualmente. Por el contrario, la 
técnica militar romana es eficaz en toda esa suerte de operaciones, porque 
cada soldado romano, una vez en armas y en acción, se halla igualmente 
bien adaptado para enfrentarse a cualquier género de ¿erraín, situación O 
emergencia; y no sólo esto, sino que se halla igualmente em su elemento y 
domina lo miso la sicuación si se le llama a tomar parte en un ¿ocuen- 


1 El passje entre corchetes es un sumen del pasaje emmrespoudieote del adj 
al A ET, 
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tra general o parcial, o 3 entrar en acción por compañías o a baterlo in. 
dividualmente. Es evidente que la riquins bélica romana tiene una sopa: 
soridad cuomne sobre la de los rivales en su cfxiencia pormenorizada; 


y resulta por ello patusal que los romanos tengan un Éxito enormemente 
superior al de sus adversaños en el logro de sus objetivos militares,” 1 


Esta ductilidad, que fué el rasgo característico del cumplida genio 
militar romano, permitió completar la integración del guerrillero y el 
hoplita; pues la movilidad del uno y la irresistibilidad del otro se 
combinaron ahora en la persona de cida legionario; y cuando la le- 
gión, después de ser suscitada por Anibal y empleada, con destruc- 
Uvo efecto, contra la anticuada formación dni: fué perfeccio 
nada en las guerras contrz los bárbaros y en las guerras civiles romanas 
por una serie de grandes capitanes que se inició con Mario y terminó 
con César, había alcanzado la mayor eficiencia que a la infantería le 
fuese posible lograr antes de la invención de las armas de fuego.2 
No obstante ello, el legionario, en el momento mismo en que alcan- 
zaba la perfección en su género, recibió la primera de una larga secie 
de derrotas de manos de una pareja de caballeros armados y en pose- 
sión de técaicas totalmente diferentes —el arquero de caballería lige- 


2 Polibio, libro XVIIL caps 29-32, a propósito de la victoria de Tito Quínio 
Flaminino tobre el rey Filipo Y en Cinoctfalos, en 197 2. de C. Un modema 
erudibo occidental, el doctor Georz Vo, ha cracrriado dl mismo coctramt es 
dos términos siguientes: 

“El preso tuvo conciencia, simpre, de 5us limitaciones en el terreno de la e%- 
cieocra militar; de ell tu endorcia a f6 especialoación, en un ecfuerro por ¡levar 
a €u perfección máxima, ¿un a costa de le untlateralidad, el contingente militar 
aprovechmble, relativamente pequeño, que los griegos fignificaban por al Mmistoos. 
Esto fué el origen de das múltiples diferenciaciones cn tropas especiales dentro de 
cuda una de las armas y de lo que construyó la caroclerística típica de su arte 
de la guerra: una evolución de lo simple a lo complejo y que Jevó la especialización 
del equipo 2 sos límites máximos. (Esta evolución eulroinó bajo Alejandio Magoo, 
fpoa cn que también el Arte griego de le guerra se hallaba en su cenit] Entre dos 
tomados, poc el coctario, hsllsmos, coito ideal perfectamente razonable, y de becho 
tumbo alruzado, al 10llsdo en al sismo, que en su cliciencia como bal tiros 
Kpoe servi, y efectiramente Seve, de igual modo par cmelqujes bpo de destino 
€special. Le consecuencia lógica de ello es, en el arte romano de la gue, un 
desarrollo que va de la diferenciación, qué también 30 de aquí en el comienza, 
£ uns imporrensia parr;a entre des diterentes ecmas y equipos, y, por ende, a Lnz 
fuera poncpel bien homogénea (con armas esperados, siempre indispensables, 
que pisan 2 la condición de acmas pubsidiarias en manos de lu formaciones 
de extranjeras). La evolución griega de lo simple a Jo complejo contiasta, pus, 
con el desorrollo romano de lo complejo a lo simple, y este sencillo instrumento 
login, <0 virtud de 5u misma senciólez, una perfección que permite en su empleo 
mana durtilidad por lo menos tin gracde como lx que podía alcanzar el complicada 
ejército griego del perfodo macedonio y de la época de los diadocos.” — Kromayer, 
PL Veith, G.: Heerwesenr aed drisplibrang griechon and rómer (Munich 10918, 

ES 

2 Para ese caplrulo de la historia de la evolución de la legión, vtase UL € (7) 

(a), vol (o, pága. 1865, J0pra 
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ra 1 y el lanceso acorazado o catafracta 2— que eventualmente pondría 
fuera de batalla al legionario, 4 da debandade. La victoria del arquero 
montado sobre el legionario en Cartas —53 a de C— antioipú en 
cinco años el combate clásico de legionario contra legionario en Far- 
salia —48 a, de C.—, batalla en que la técnica de la infanterla soma- 
na llegó probablemente a su cenit. El vaticinio de Carras fué contit- 


1 Una moneda acuhada por el generol romano Lableno (véase The Combridgs 
seciont history, Lámioas, vol. 7%, lémins frente a plz. E, fig To]) tae la represente 
ción del reducido fen contresie con el del catafracta) arreo del arquero smonmiado. 

2 El cubmilero fuertemente amado, o caiírecta, e tal ver como el infame fuer- 
temente armado, y bopiia ans ¿osención asiria en cuyo 0 el hopliia saña la 
pridsera erearión del genio miliesr asirio y el camímca la dibiene Sea como fncrc, 
puesira primera probe de la eustena del faena e el cevato de un rodimen- 
eno impresentanee de ese ripo en dos bejormelieres asirios del siglo via de E. 
donde 2pazeee sento ul surigs fuertemente armeño. Ya que tes selieres 100 potté 
riores a ta irmnpeión de los nómadas cimesios y escitas sa el Asis sudocoidoaad 
(réase IL D (y), vol. <, pág 136, supra), podemos suponer que lo que movió a 
las asirios a dar el peiener paso hecis Lo creación del catmlrocta fué su encuentro 506 
aquellos arqueros montados de la estepa eurasiática. Como el mundo sínico, Asicia 
probablemente tomé de esa fuente enruniética el ente de la equitación (véase TL 
€ (1) (6), vol. 31 pág. 187, 0. 1, supra), y, a foriiori, el arte de emplear el arco 
cabalgando. msj como unos mil dowiéntos mñes ames los vecinos de Eupasia se 
hablan imiciado, grocies a una previs mrupción de nómadas, en el arte del avia 
(desconocido Eista entonces, como en zealidud lo exa emibito el cabello, para les 
sociedades sedentarias). La rescción de los mirios en se encuentro con los nómadas 
Pareto haber coasisudo en combiaar el arquera montado de estos áltunos con su 
Peopia arcaadura delentira de los iníastes pesados En la ¿poa aqueménide el señor 
pena Mesitio 13ó como pioee en la bmtalle de Places, en 579 2 de €, un ar 
ada complea cope pis (verse Herodoco, libro 1X, <p. 22). Los aquemenicas 
parecen también haber empezado 2 peocmrr, lo mismo que al flaco, ad calallo, 
teste jenolcalte (Anebaria, Libro L, ap. 9, $ 7; Ciropedis, Lbro Vl, cap. 1, M sor, 
y cap. a, $ 1; libro YIL cap. 1, 3 2: Deo se aquésóri, cap. 12 8 8). Ese recurso 
hélico, tal vez de inspiración momádica, volvió, com le mejora consistente en plo» 
teger ul jinete y al cuballo, del imperio uqueménido e los vecinos aúmodos del bozde 
de la estepa entre los Pamires y el Caspio. Herodoro (lihro [, esp 215) describe, 
por ejemplo, a lor imssagetes protegicado a 3us cuballos del mismo modo que 
Jenofonte atcibupe a le caballería aqueménida. En esta encarnación nómada el catar 
fracta rerocedió, pues, bacia el sudeste, coo los pario; que fubdirío el Imperio 
Parto (vee 1 D (vo), vol o pág 371, 0. 4 y 11 0 (70), Acrtjo Y, vol í, 
pag. 328, 0 1), Y baca el noroeste con los MiSmAóM que pasara el calafrsca a 
ko godos cusnán Estos crorapon el grzo golío de le escpa eurasiitias sabor el ear 
Negro y Lu sélvas seplesgionale Faerron dos pares quienes hiclerna Umi 
poubíe la terminación del proceso que los asirios pareczo haber sido los primeros 
en iniciar En los panrales de Media criaroo un embello de 12) remeño, [yertz y 
elegsocia que podía soportas el peo de usa exmadura complerz para dl y pare sz 
jinete (várse Tam, W. W.: Helleriic milijory and naval deselopmenis (Cam- 
bridge rojo, Vojvernity Press), págs. 7683; eusdumn: The greeks fa Bactría au 
¿ndía (Cambridge 1933, Universiy Press), págs. 3068-10), De este cotafracta parto 
a tutilmente desarrollado tenemos un retrato eo un grafffro de Due (véase Tós 
Catsóridae arcieaz Bistory, Lármines, voL sv, límins frente a póg. 26, fig. [:3). El 
<stafracta pario ayudó al esquero mmontado parto a derrotar a los legionarios en 
Curras, en 53 1 de C; el <otefrara pude confumó su desrote en Adrianpolis, 
astddtí 

3 la épos de Cémr señala, según Kromeje y Weith, 09. cis, pig 231, el 
"qualitat ca bolupenkr des rómischco kregspestas”. 
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mado, mis de cuatrocientos años después, en Adcianópola, donde el 
anínct dió al legionario su comp de gráce en el año 378 de la era 
cristiana. 1 

El desastre de Adrianópolis, que fué el trágico fin de un na 
ajo que el legionario retuvo --a despecho de crecientes dificulta. 
des--— por cerca de seiscientos años, ha sido vividamente descrito por 
un oficial romano contemporáneo que fué también un historiador 
hatinio. 

En visperas de esta catástrofe era todavíz tan arrogante la confianza 
del alto comando romano en 54 tradicional técnica tilitar, que el em- 
perzdor Valente, que acababa de establecer contacto con la horda godz 
que por entonces asolaba el territorio romano de Tracia, Insistió en 
propinar castigo inmediato a los recalctrantes búrbaros.+ No que- 
ría esperar los refuerzos que su sobrino y colega Graciano le enviaba 
a marchas forzadas desde occidente, a pesar de haber recibido despa- 
chos que le anunciaban que el ejército de este último se hallaba ya a 
punto de unirse con el suyo; Y y no quisa tomar en consideración las 
proposiciones que los godos —desconcertados de haber provocado ten 
fuerte reacción militar románi— trataban de hacer tardiamente a su 
encoletizado adversario imperial. Valente ordenó a sus legiones mar- 
char inmedistamente sobre la retaguardia goda; y a primera vista po: 
rece que los resultados justificiron su intransigente palítica. “El terro- 
sifico estrépito del choque de las armas [de los legionarios] y su 
agresivo relañir sobre las escudos, intimidaron de tal manera 2 103 

1 Papa Jos anales del duelo secular cotos el leocario y el catafracin, wénse TEL 
€ (1) (o), vol €L págs 1481 y 16a, 199 

3 Amino Marcelo: Res gertae, libro XXXL, capa, 1353. 

2 A sí requerimiento, las dutocidades romanas dro paso a los godos a través 
del Danubio inferior dexde el cefderao en que tesmioa la grua bebía accidental 
de la estepa encuslática entre €l Danubio ¡oferior y los Cárpatos; y se les permitió 
establecerse coma fosderstí del imperio, en territorio romano situado entre el Da- 
nublo y la cordillera buleónica. Pos su intención, y en a éste habia sido 
un acló amistoso. ya que los godos se hallibao mmebaza. de aniquilación, en el 
nelde-jac que habla constituido su antezior hogar, por la irrupción de los hunos 
desde ei corazón de la estepa, más lla del Volga y del Ye El cooverto enné 
los tetugiades godos y las ammridad romanas tiene que haber resullado mutvsr 
mente beneficioso pues pudo esperane que al encontes? asjo en melo romero aque> 
Dos se coorisiesen en aura del imperio coma Los nteques de los bumos, el ene 
pugo eociún, Desgraciadamente, hecho el armeglo siguió =o rocamicoto, y le cnlpz 
de eto ió en bueta pare a los romanos, pués lor funcionarios menores 
de la administración imperia] parecen haber considerado [a generos ecutud de su 
gobierno bacia lor godos como una opertumdad para csquilmor y amedrentas a los 
sefogiados por su peopia cuenta. De coslquier modo, de quién quiesi que ses la 
culpa, los godos sompieron con el gobierno imperial y empezaroo $u plliaje en la co 
marca donde se hublon establecido como emigos y aliados del imperio, Y ese come 
partemiento, como es natural, indignó fuertemente a los autoridades romanas, pará 
vienos no se trataba sólo de uno fagrente traición sigo también de una bajerz 

le dessgradecidos, s 

4 Amano atribuye le pppacñencia de Valente a los celos de éste por Griciano y 
al consiguiente peopórito de quedare con todos la ixureles godos. Tomó su reo 
lución de enuaz en acción en seguida, coria el conejo de ml magridr Epia 
Victor, "Sarmaita, sed cunctato? El cuts” 
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bárbaros —debilitados también por la 2usencia de una parte de su 
horda que operaba 2 distancia bajo el comando de Alateo y Safrax, 
y que no había tenido tiempo de regresar, aunque ya se le impartieran 
órdenes de hacerlo— que decidieron enviar parlementaires en deman- 
da de paz.” Parecis que las legiones habían ganado la victoria sin 
necesidad de dar un golpe; pero, en realidad, la intransigencia de 
Valente no habiz quebrantado el espíritu de los godos, sino que les 
habia inspirado el valor de la desesperación; y el parlamentar sólo eza 
una finta, E ; de 
El propósito de Fritigern, el comandante godo, era simplemente 
o A dio coa 
totalidad de sus fuerzas —induyendo el cuerpo ausente, formado 
pot caballeria pesada—, y su astucia tuvo éxito; pues se las arregló 
pata prolongar las comverseciones mientras los romanos a 
armados, sin comer ni beber, a pleno sol, hasta que "la caballería 
goda, reapareciendo en escena con Alateo y Safrax a le cabeza y 
reforzada por un contingente de alanos,1 cayó sobre el ejército romano 
cumo cae el rayo sobre la cordillera, cargando con la velocidad del 
relámpago, y barrió, en un torbellino mortal, tantas tropas romanas 
como alcanzó a embestir cuerpo a cuerpo”, Los legionarios fueron 
desorganizados y acorralados en una mass tan apretada que ya no 
tenían espacio para manejar las espadas y ni siquiera para desenval- 
narlas; en esta desesperada condición sufrieron al mismo destino ca 
sus Le ra predecesores infligieran anteño a los falangistas macedo- 
nos. Habiendo sorprendido a los legionarios en tan irreparable des- 
ventaja, los catafractas forzaron su ataque, sin dar a los desconcertados 
adversarios una oportunidad de rehacerse, hasta que "finalmente, bajo 
el peso y empuje de la ofensiva bárbara la línea romana se rompió, 
y los legionarios —colocados hasta el último instante en una situación 
desesperada— pusieron pies en polvorosa en La caótico sespe qui 
ent”. El historiador certifica el hecho de que “las pérdidas romanas 


_ Al comparar a Adrizoópolis con Cannas, Amiano da q dro 


llos danes eno usa de aquelas bordes sleedos slats oops > 
vedsmos des godos al rezar desde laa miras obedican 06 la grua orden 
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primero en Zema y luego en Cinocéfalos y en Pidoa. Pero en los días 
de Adrianópolis ls lección de Cannas tenía yu cerca de seis siglos; 
y durante esos seiscientos años los legionarios romanos se hablan “dor- 
mido sobre los laureles”, como ¡o hicieran antes los falangistas muce- 
donios,? hasta y penitieron que los sorpreadiesa y atropellara uns 
caballcrla pesada ociental que era una máquica de guerra todavía 
mis formidable que los escuadroges europeos de Anibal, y que no 
la ser contrarrestada efectivamente sin alguna ¡onovación en la 
témia de la infantería. La efectiva innovación fué descubierta, aj 
fin; pero sólo después de mil años y no por el ingenio romano, A 
pesar de Er hibía recibido repetidas advertencias respecto a la infe- 
tioridad de los legionarios frente a la caballería oriental —desastre 
de Craso en 55 2 de C., de Valeriano en 260 y de Juliano en 363 
a de C—, los romanos no se habían sentido estimulados a intentar 
ben py creación nueva que perfeccionase la técnica de la infanteria. 
lan abandonado la legión a su suerte, sin reformarla; y ando ex 
la plenitud de los tiempos fué dado puntualmente el golpe de gracia 
en Adrianópolis, en 378 d. de C,, ya no pudieroa pensar en remedio 
más original el de desechar inmediatamente a los derrotados Je- 
giocurios y Ao de segunda mano a dos catafracias.2 Teodosio, 
colega y sucesor de Graciano, premió a los jinetes bárbaros por haber 
aniquilado la infantería romena, alquilándolos para que ocupasen el 
esto vacante; e incluso cuando el gobierno imperial hubo pagado 
el inevitable precio por el breve respiro que esta miope política con- 
iguiera, y cuando hubo presenciado cómo las Lropas mercenarias bár- 
baras dividian todas ses provincias occidentales en "estados sucesores” 
bárbaros, el nuevo ejército nativo,3 que en la hora postrera liberó a 
las provincias griegas y orientales de seguir «el mismo camino, fué 
armado y moutado conforme al modelo bárbaro,1 


l La repetición romana de la historia de la degeneración de la técnica militar 
parece haber concluído en forma extraordinaria. El Falamgista macedónico, que hakía 
logrudo mus triunfos sobre el advecserio tebeno combinindo ua major alcance de 
sus demas con una magor movilidad (véise IV. C (11) (c) 2 (y), Anejo, pág. 634, 
m. 3, infra), sucumbió Juego ante el legionario romano porque entretanto había 
sacrilicado Ja movilidad a la pasividad (vénse este caploulo, págs 4367, 5aprs). 
Basándose ea “Esvabo enr' 'Adavá de Arrieno (136 d. de C.), un moderno 
ecodito occideotal (Portes, H. M. D.: Tóe roman legión: (Oxford 1918, Clarendon 
Presa), págs. 2490 y 23860) b3 sopuesto que en las legiones £n diferencia de 
en las amvidiz), el ejército romano pasó, yu en cl slglo 1 de la cra cristiana, de la 
Formación maoípoler movil a lz pesada formación tebenoespariana, a la que le infsn» 
tela ¿omanj había vuelto en Cannes con tan desastrosas consecuencias [véase 
PÁS 458, U 2, rspra). Sobre este pacto, véase tayibiés Darió, E: "Lo Tuenas 
Tasanjenses mu | éroluon de Part militaire des greca, des romerías e des byarmias”, 
en Bruntica, vol. 1 (Bruselas 1535), pÁR. 459. 

3 Vánse UL C (0) (>), vol 00, pig. 162, ¿apra 

3 Pax la otación de un cuervo ejército sativo por el gobiemo surano de Cno 
onchopla e el tansoao del siglo Y de le era civic, ves DW. E (0) (e) 2 


(8), págs 124-3, ¿upra 3 
$ Vénse la z que Procopio de Cesirca en Hissoris de ls gorras de 
Jertimicso, citada en ese Estodio en DT. C (1) (b), vol. IM, pá. 131, sejed de 
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El ignominioso final del legionario se ve agravado zun más por el 
extraño hecho de que el catafracta que lo arrolló en las llanuras de 
Tracia en 378 d. de C. estaba también él degenerado, La caballería 
parto que obligara a capitulos a las legiones de Craso en Carcas —53 
a. de C.— estaba formada por arqueros montados, como su nalivo 
prototipo nómada; los catafractas sármatas y godos que aniquilaron 


de los catufrectas, instrumento con que Belisario recanquistó África e Tala en el 
siglo vi de la ere cristiana. El arma ya existía en el elército romano 2ub antes 
de que el desstre de 378 d. de C, Merase hasta les nubes el prestigio del cata- 
fracta y sedojess a cero el del legionario. En la mísma berslla de Adrinópolis 
cuando las legsooes cedieroo, El emperador se amperó cn los dos regirsientos de 
caballería pesada, el de lo» fancrarió y el de los mastéseis, “quí, dom multitada 
tolerabalur hostilis, (iia corporibus sleterant inconcussi” (Amiano, sp. ee, libro 
XXXI, ap. 15): y, unter eso, en le guerdie imperio! que habla acompañado 
al eperador Consteacio eq 30 pompom calrads en la ciudad de Roma 0 356 
d de C, bebls habido “uns emtidad de pines cautafrartas, popularmente conocidos 
como elidenarii [h 4, “chatarreros” o “lermeteros”, de clibawii, que era la palabra 
gricga pera el horniilo de hierro de los panaderos], de cuyo equipo Amiano (op, 
sit, libro XVI, sp. 10) de la siguiente descripción: “Protegían 5u cuerpo me- 
tiéndolo en corizas y cióéodolo cua cintas de metal que los hacian apareces coma 
siendo no hombres de carne y bueso sino estatuas delicadamente terminadas por la 
uno de Prediedes. La armadura cocsistia en delgadus tiras de metal tocnmido 
que se ajustabon a Jas curvas del cuerpo y que cefilan mo sólo el tronco sino tam- 
bién, más abajo, los muslos, con precisión tal que, cualquier movimiento que al 
soldado le fuese necesario hives, el reresticuento metabieo se adaptaha a él amot 
dindose ea Lo articulaciones de modo que 10 quedas mingóu resquicio” Evidente- 
mente los erméros romanos del siglo Iv de la er cristiana Esblan tomado de lo 
sirmatas la iden del caballero pesado protegido <apuá-pie y había coovertido la 
ermedura sármata de escomas en la de cinton, ya usada a fines del xiglo 1 y co 
mmieazos del 1 por Jos legionarios de Trajano. (Tanto la armadura de cotas del degio- 
faro romano como la de curas del ctefracta ademata sida repreotadas ea 
los bajorrelieves de la columna de Tmpsno.) La armadara de cintas del legionario 
42 lomitaba a las Hombreras y al coselere; pero el arte, más difícil, de encajar un 
brazo o una pierna, sin estorbarlos, había sido elaborado en la arena gladiatorial, 
en la asmadora del secador. Una combinsción del secrior con el legionario de Tra 
ñaoo de el ciihererinr del siglo 1%, cusodo al “ebatesrero” 52 lo pone sobre ca 
caballo. -. ¡rue es como tiene que ir para poder morenas! (La cabolgadura del 
elibazarix; parece hober estado tan bien acorazads como s3u jinete, a juzgar por ocra 
descripción que nos prueba la existencia de este tipo de caballero posado cn el 
ejército romano ya en los tiempos de Constantino el Grande, padre de Constancio. 
"Hombres y caballos van tetidos, por igual, en una vestidare de kiero. El notabre 
coa que te lu ronoce es el ejército a eibar, No sólo los bombees estín en- 
vueltos en trmaderas; bumbién los cabaljos que monten lento el pecho protegido 
por corras que van de da cabeza a las patas y que, sio entorpecerles lá marcha, 
lan protegen contra el ricigo de las heridax' (Nazario: Pasegyricir Constantino 
Aagajto dicos, xp. 22, eo Basiireos. G.: XI] paregyrici lastal (Leipzig, 1911, 
Teubaer), pig 173).) Ues combinación (vimse Daskó, oz. cit, en Byxeusion, wal x 
(1939), pég. 466) de ls exmedara defensiva del sibemsriz; com el arma arrobidiza 
del arquero montado de avlo liviano (que era a ln vez un tipa de ¡inete nómada 
más antiguo y de más larga vida que el lencero de avío pesado) da el catafracta 
romano del siglo vi, Volriendo a equipar el cidevant jinete peiado tnómeda con el 
arma primitiva, también oómada, que el cutafracte babis abandonado por la lanos 
(ver págo. 466-7, 1834), el gonzo enilitar roruoo dió $0 último golpe, bro que se 
uatase simplemente de un cemedo romano, o de un compromiso entre el equipa 
excita y el sármata elaborado quinientos 2ñ01 antes, en el Bósforo cimerio (véase 
pig. 468, a 2, fefra). Tenemos un atisbo de esc último cotafracte romano, en 
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eo Adrianópolis las legiones de Valente eran simples lanceros 2 que 
ganaron su victoria con el burdo y pesado método de forzar la carga, 
sustituto de la refinada técnica de anonadar al enemigo —como lo 
hicieron los arqueros montados de Surena en Carras— con una iner- 
sante descarga ES Éleciras suministradas por un inagotable comisariato 
de camellos? Carras ptr revolucionar el arte militar del 
mundo; pero en realidad ajo efecto, pues al año signiente 
mataron el y su e testa El fututo no des- 
cansaría en el arquero de caballería ligera sino en el cabafracta, que 
había estado representado en Carras en las filas Dr sin dar nin- 
guna notable contribución a la brillante victoria de sus camaradas no 
acorazados. Y tan pronto como revistió la armadura del infante asirio, 
el catafracta comenzó a desechar el arco del nómada para adoptar 
la lanza del hoplita. El rudimentario catafracta asirio continuaba sien- 
do un arquero montado; y a los mil saces que lucharon en Gaugamel1 
por el última de los aqueménidas en 331 4. de €. se los Brite 
equipados todayta con arcos,5 aunque tanto los caballos como los bam- 
bres Nevaran coraza.£ No obstante eso, al entrar en acción aquellos 
aces semicatafractas no disparaban: cargaban? Y el cabal cntafracta 

rio retratado en el grafírto de Durz 1 ni siquiera Devaba un arco 
adicional 4 la lanza. A deca del éxito obtenido por el arquero 
de caballería ligera contra Craso, en Carras; del fracaso de la carga de 
catafracias contra Ventidio en la siguiente vuelta de aquella prieba 
de fuerza romanoparta,? y del renovado éxito contra Marco Antonio 
del arquero montado,10 los partos optaron por el catofracta; 31 y el 


Ticruck, arribulda al emperador Mauricio (imperadat 5B2tor d de Cy, que, 
ho Darkó (op. ci, en Bxueasion, vol xo (7957, págs. 122-4)), tel ver baya 
sido racrito por Heraciio, sucesor de Mauricio durante se petiso (fé TC 
(0) (b) vol, Ds pág. 28% 0, 3, supra) en el iovierno de Óxt03 de de Según 
el mismo erudito húngaro (ep. £%. vol, cit. pág. 129) el equipo de cabullería ro 
mano desciióo en ee tratado tuvo pos modelo el de jos nómadas dvaros cootem» 
porincos. 

1 Darkó, ep, ríf., en Exgeañoz, vol. du (py49), pág. 142. 

Y Púra las ¡nuniciones y la táctica que derrotaron en Ceras al legionario, vérse 
Tam, W. W.: Hellenistio military and esval delopmenss (Cambridge 1950, Univer 
sity Press), págs Ba-93, y encdem co Toc Cambridge ancient history, vol 1%, 

Gob-11. 
Taro, Derelopwents, pig. 91. 

A Véase plg. 562, 0. x, ispra 

5 Arriaño: Alexzandri anabario, Ebro WI, ap, 9, 53. 

2 Acriano, ep. ct, libro ME, cap. 13, 54 

Y Arriaño, ep. st, lor. cl 

3 Vta pág. 401, 0, 2, 58pre, 

Y Wénse Tam, vo Ybr Cambridge ancient bigor;, vol X, págs. 49-31. 


10 Taco, 20 4p. 0% rol, cin, págs. 715. 

11 Esta derrota del arqueró montado byiano por e) laperro do, en 1 pre 
des nativas, se ecficia co le bistoria de la ruimests helenica de la técoica mimar 
eomidia. En el siglo rv a. de €. Alejandro Magno merció, cunndo Hegó a Le 
ama transomiana de le gran estepo cucitidtica, los arqueros mootados Ligeros Mati 
ves con su propia caballeria prada mscedócica; y más de cuatro centunas después 
«il emperador tomáano Adriano (imperabat 167-368 d. de C.) introdujo a du vez co 
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ejemplo de los arsácidas fué seguido por sus sucesores, los sasánidas. 
Es verdad que los catafractas romanos de Belisario, en el siglo VI, tal 
como los describe Procopio,1 eran arqueros montados del tipo asirio; 
pero en general fué el lancero acorazado y no el arquero acoraza- 
do, el que se afirmó durante los mil doscientos años posteriores 
a la victoria que obtuviera en Carras el arquero de caballería li- 
Paz y hiy una extraordinaria uniformidad en el atuendo de este 
lancero a través de un lapso mayor de un milenio y a todo lo largo 
y ancho de Europa y Asis. Su identidad es inconfundible, ya sea que 
se nos presente retratado en algún fresco que date del siglo 1 de ls 
era cristiana, en una tumba de Crimea: 2 o en los relieves SE los reyes 
sasánidas, en Fars, de los siglos IV, Y y VI; O en esas figulinas de arci- 
lla que representan a los hombres de armas del Lejano Oriente que 
formaron la fuerza bélica de la Dinastia Tang —¿imperabant 618- 
907 d, de C.3—; 0 en las tapicerias de Bapeux del e XI, que des- 
criben la derrota de los anticuados peones ingleses de la épocz por 
los caballeros normandos de Guillermo el Conquistador t 
Si esta longevidad y mbicuidad del catafracta son asombrosas, tam- 
bién asombra que esz ubicuidad sólo la alcanzase cuando ya habiz 
degradado; y —como lo hemos observado ea un momento anterior 
de este Estudio— puesto que la simple expansión y las simpies pro- 
j materiales suelen ser sintomas de decadencia, no hemos de 
sorprendernos al leer el próximo capitulo de la historia del catafracta, 
Una vez más, Jz aventura puede ses narrada con las palabras de un 
contemporáneo, que tu este caso fué también un testigo presencial. 


"Yo cuaba en el ejército del subsecretario cuando éste se adelantó a 
socibis a los tártaros al lado occidental de la Ciudad de Paz [Bagdad], 
con ocasión de su supemo desastre en el año 656 de la Hégira que co- 


el egercito romano arqueros montados Erjanos (Acriaoo: Tégon Tau), ap. 44), 
La cabeilecía romana del emperador Galieno (rmperabas 253-68 d. de C) constaba, 
por el contrario, en su mayoría, no de arqueros inantades amo de lanceros pesados, 
procmablemente promtipos de los clibameri del siglo 1% (véase pág. 463, 0. 4 
Jmpra) de los semperagores, Majencio, Cogstancio y Valente, (Para estos hechos, 
véase Darkó, op. ers, en Brzaacion, vol, x (1935), pig. 4323, 460 7 463.) 

1 En el parle ya citado ca ete Estadía en LC (1) (b), vol 11, pág. 181, 
ea 

2 Véase Rostovtzcíf, M.: Irantaras and greckr £m Sowib Ressía (Oxford 1922, 
Clarendon Press), págs, 121, 129 y :69. El caballero bosforizno del melo L como 
el hombre en armas somano del y1 (véase pág 463, 6. 4. 2pre), se puso la ar- 
madura del cotafracta sirmots sin desprenderse de la tlecha del bippolerxotes ercita. 

3 Véase Rowtovuelí, op. e%., piga. 203-4, % aun mejor, cualquier colección de 
figulinas Tang 

4 El lapso de casi siete siglos que va de la batalla de Adrizoópolis a la de 
Hastings es un ejemplo del hecho de que en el reino de las cozas humanas, como 
en cl del universo fliico, visjar a través del espacio rxige Uiempo. La brecha del 
caía en la muralla defensiva que 5 produjo ya en 378 d de E en el enclave 
tracio de le estepa euresiárica, no tuvo lugar en Ultima Tule basta 1066 d. de C 
En el lenguaje de la Relatividad podemos ir eun más lejos y decir que Adri; 
y Hivings no son dos batallas 2ino ena, cuesta visión de la cual se difracta en 
dos diferentes posiciones espaciotemporales. 
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menes el B de enero, 1258 d, de Co Nos encontramos cu Nabr Bashir, 
una de las dependencias de Dujayl; y de nuestras filas salió al galope, en 
busta de singular combate, un caballero completamente equipado y mon- 
tido en un caballo úrabe, de modo tel que em como sí él ps corcel 
fuesen sólidos como una grao montaña. Luego, de eotre los mongoles se 
adelantó a su encuentro un caballero montado ec un caballo semejante 
4 an asno, y teniendo en su mano un rejoncillo como un heso, sin vestir 
traje o) arraadure, de manera que cuantos lo velan se sentían movidos a 
risa, No obstante esto, antes de que cooclurese el día la victoria fué de 
ellos, y nos infbigiecon una gran derrota, que fué la Llave del Mal, y 
luego nos aconteció lo que nos acooteció.” 1 


Así, pues, el legendario encuentro entre David y Goliat en los albo- 
res de Dl siríaca se repite en ej crepúsculo vespertino, acuso 
veintitrés centurias más paa, como ua peo histórico atestiguado; 
tun en esta ocasión el pigante igmeo desempeñan su 
S pel bala en vez de Lacan a Ela el lao es el pre 
El invencible kazako tártaro que vence al catafracte iraqués, saquea 
a Bagdad, hace morir de hambre al califa abasida entre sus tesoros * 
y de el co4p de gráce a un califato que habla sido li seasunción 
del Emperio Aqueménida y una reintegración del estado universal 
siríaco,? es un arquero de caballería ligera del genuino y pecsis- 
tente tipo nómada que él mismo diera 2 conocer, y á temer, por 
primera vez en el Asia sudoccidental con la iempción de cimerios 
y escitas al filo de los siglos vi y vaa de C. En el coraón de la 
estepa, de la que, a su hucao, irrumpieran Jos tártaros en el sigto xuu 
de la era cristiana, la antigua técnica militar nomádica babia subsis- 
tido para reafirmar ahora su superioridad, al finalizar el capitulo, so- 
bre el acorazado disfraz de sí misma —- pues no era otfa cosa Ja 
imitación que de él hicieran las sociedades sedentarias en el curso de 
unos dos mil años de escasa invención y prolongados estancatnientos. 
Pero si el David a caballo derrota totalmente 2) Goliat a caballo en 
ese histórico momento,* también en esta repetición de la historia lo 


1 Falai=d-Dio Mubarrcad b, Ayricnir, citado de pricera mano por Tho-at- Tiktals 
en Kitebual.Pakori (ed. del Cuico, pág. 72) a propósico de la aciitod de los perjan 
con respecio a los primitivos deabes iiosulmanes que unos dels siglos antes hablan 
iuvadido el fmiperio Susánida Es tesdacción [imglem)] aquí citada La sido homada 
de Beowne, E, G.: dl lHeráry bistory of Persis, vol. 2 (Londres 1906, Fisher Down), 
PAE. 462. 

1 Vésse el relato becho por Murto Palo ta Tór book of Sir Marco Polo, traducido 
y editedo por Sí Hearp Yule, 3% ed (Loedoes 1905, Moray, 2 voln), vol 1, 


PÁga. 634. 

Pri LG (2) (b), vel. 2, ples, s9-rar, tupra. 

+ El lancero que había susutaldo al arquero montado ligero es el sedon- 
tario Autrriand del momadismo, tubía obtenida sin embargo por lo mesos voz 
victoria sebce el nómada con se montura guerrera, cunado en el siglo x de la era 
cristiana el rey alecia Enrique el Cazador bació a los arqueros enotados mgiares 
susutuyendo su propia infantecía alemaoa coo bancrzos peisdon (Daskó op. C. 
en Byzemslon, vol. a (1937), pág. 145). 
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que viene después del encuentro es fiel al original. Ya vimos 1 que 
el acorazado campeón pedestre abatido por el guijarro de David fué 
secmplazado más tarde no por David mismo sino por una falan 
de Goliats en la que cada falangista estaba equipado con el atuendo 
del gigante, sólo que entonces se les enseñó a emplearlo con mejor 
resultado, luchando dentro de una formación disciplinada en vez de 
complacerse en el deporte primitivo del combate singular. Y ahora, 
en la época de la caballeria, la disciplina gana una vez más su victoria 
sobre el individualismo. Pues la caballería ligera del kan hulagu 
mangal, que ea 1258 derrotara bajo los muros de Bagdad a los c2- 
balleros del califa abasida, fué derrotada posteriormente, una y Otra 
vez —£n 1260, 1281, 1299-1300 Y 1303 *—, siempre que cruzó el 
Eufrates e intentó pactar con los mamelucos, amos de Siria y de Egip- 
to, bajo cuya Egida hallara asilo una nueva serie de califas abasidas.3 
En lo que se refiere a su atuendo, los mamelucos no estaban mejor 
ni peor equipados que sus bermanos, Jos caballeros musulmanes, que 
pocos años antes habían sido tan ignominiosamente derrotados en Nabr 
Bashir: pero en sus tácticas los mamelucos fueron fieles a su nombre 
y condición * al acatar la disciplina; y esa disciplina les dió el señorío 
sobre los mañosos tiradores mongoles y sobre los errantes caballeros 
francos.5 

Los caballeros del rey de Francia San Luis fueron derrotados en 
Mansura por los mamelucos egipcios, ocho años antes de que los caba- 
lleros del último califa abasida de Bagdad cayeran frente a los mon- 
goles y diez antes de que éstos recibiesca, a su vez, de los mamelucos, 
la primera lección en un campo de batalla sirio. 

En esta invasión de Egipto, que fué el primer ensayo que de esa 
empresa realizaran, los franceses habían hecho todo lo posible para 

jue se los derrotase, demostrando una incompetencia que contrasta 

significativamente con las pruebas de capacidad e brindaron en su 
aparición siguiente, quinientos cuarenta y ocho años más tarde, bajo 
un comandante mucho menos digno de amor pero mucho más eficien- 


1 En pága 453-4, InJra 

3 Véose 1, C (1) (b), Anejo 1, val. t, pág. 387, s1apra. 

% Pars el Califato Abesida cairense, base juridica del poderío mameluco ea Egip- 
to y en Siria desde 1261 d de € hasta 1516 d de C,, vésse 5. C (1) (b), vol. 1, 
pág. 91, n 2, y págs. 93-5, supra, lo mismo que Parte X, infra. 

4 El pombee "mameluco” significa "tenido en propiedad”, y Jos mamelucos se 
hallaben en situación de siervos, Para el sistema, ejemplilicado cn ju organización 
politics mumeloca egipciaca, de hacer de los esclavos soldados y administradores 
—Aistema que era de origen nomádico, y que fué llerado e su perieción mixima 
en el imperio Otormano—, véase Parte DL A, vol. mi plgs 41-60, supra. 

% Enmológxamente, “caballero exente” acaso sea uns expeesión contradictoria, 
pues la palabra teutócica por “caballero”, como la árabe “mamiuk”, ¡odica al servo 
de us amo. En el madero enpleo mglés, aderrás, no sólo “knightecant”, sino 
tambuén “knight”, sex; pórare, designa al foerrero que po obedece a más señor 
que a él mixpo. Los mamelocos egipciscos imbién degeneraron, finalmente, como 
se ve, eu una turba de “cabelleros” voluntariosos, sin perder el nombre que hablan 
dejado de merecer. 
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te. En 1250, San Luis cometió el error estratégico inicial intentando 
avanzar sobre El Cairo desde la costa 2 través del delta, en vez de 
eludir ese laberinto de cursos de agua y marchas a lo largo del linde 
del desierto. Por ello, su avance fué detenido en la confluencia del 
brazo de Damieta y el canal de Ashmun; y cuando el destacamento 
de caballeros, que San Luis consiguió lanzas a través del canal la no- 
che del 7 al 8 de febrero, hizo malograr en seguida, en un feroz 
desastre táctico, los frutos de ese éxito estratégico, la campaña quedó 
virtualmente terminada, Empujados a su cumpamento anterior, los 
derrotados franceses quedaron sitiados por un enemigo victorioso y 
fueron asolados por una epidemia, hasta que en la noche del 5 al 6 
de abril un desesperado esfuerzo por quebrar el cerco y huir por 
sgua río abajo dió a los defensores de Egipto una oportunidad para 
completar la destrucción de los invasores. En aquella retirada, todos 
los franceses que no cayeron muertos fueron hechos prisioneros, y 
entre los prisioneros figuraba el mismo rey Luis, 

Se ve que la acción decisiva de la campeña fué la butalla del 8 
de febrero, cuando los franceses aprovecharon y luego perdieron la 
única oportunidad de salir de aquella posición ya insostenible. El 
resultado dependió de la decisión del encuentro entre los caballeros 
franceses, que habían ganado la otra orilla del canal, y los mamelu- 
cos, que defendían la Ciudad de Mansura. La misión que el rep Luis 
había asignado a esos caballeros para el caso de que consiguiesen 
vadear el camal, era la de ocupar y defender la orilla opuesta a la 
ocupada por el campamento, para que a) cuerpo principal del ejército 
francés le fuese posible terminar el puente que durante días habían 
tratado de tender a través del agua, Los pontoneros habían venido 
trabajando en vano, pues el enemigo conservaba la otra orilla y se 
hallaba en condiciones de destruir la obra 2 medida que los Franceses 
Ja realizaban, Si los caballeros que hablas Jogrado efectuar el cruce 
se hubiesen limitado a cumplir las órdenes, el grueso de los camara- 
das hubiera podido unírsele, y el ejército francés Integro habría rearm- 
dado su avance. Pero en ese momento crítico los caballeros procedie- 
ron con torpeza sólo comparable a la habilidad de los mamelucos. 
"La hazaña del día fué cumplida por la reciedumbre que los mamelu- 
cos demostraron al soportar todo el peso de la batalla e infligir el 
mayor castigo a las filas de sus contendorcs.”” 1 En cambio, los caba- 
lleros franceses, una vez que hubieron cruzado el canal, olvidaron 
las órdenes recibidas y estropearon el plan de su rey por la jofantil 
impacicocia de enconirarse con el enemigo y por la aun más infantil 
rivalidad coo que pretendieron ocupar el sitio de bonor en la forma- 
ción de batalla, aunque también en este aspecto las Órdenes que reci- 
bierán habían sido explícitas. 


1 Lane-Pooke, S.: A birsorz ef Egypt im she Middle Ages, 1% ed. (Loodrs 1914, 
Methuen), págt 236-7. 
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“On aver ordonné le Temple ferait Vavant-garde, et que le comte 
d'Ártois aurait le seconde bataille, aprés le Temple, Or advint que sitót que 
le tomte d'Artoís edt pasé le fleuve, lui et toute sa geot piquérent aux 
Turcs, quí Seofupzient devent eux Les Templiera lui dicent qu'il leer 
Faisart grande vilenie d'eller devant eux quend il devait aller aprés, et 
is de prisient de les leisser aller devant, comme il nvait été accordé par 
le rai. Or le conte 'Artois ne leuz 02 répondre, d canse de moansejgnear 
Fourcaud du Mere quí le tenait par le feia de 100 cheval, et cs Fousczad 
du Merle, qui ¿tait tres bos chevalier, o'entendait cien de ce que les Tem- 
plices disaient ar comite, par cr quíil était sourd; et il criait: “Or, sus 
4 cux! Or, sus d cur! Quand les Templicts le virent, ls pensaient aquils 
setaient honois, sils lzissajent le comte d' Artois aller devant evx; is frap- 
pérent des éperons á quí mícux micux, et chassaient les Tures qui sen- 
foyaient deyant eux, 4 travers le ville de la Massoure, jusques a0x hamps 
par devess Babylone. 

“Quaend ds voulurent revenir en arriére, les Turos leur lioctrene des 

et des piéces de boíx, par les nues qui étajent étrocees, La fot tué 
E comte d'Artoís, le size de Covcy qu'on appeloit Raoul, et tant des autres 
choraliers quiils furent estimés 4 trois cents, Le Terople, cocume le Martre 
me le dit plus tard, y perdit deux cent quatre vingis homes acnés et tous 
á dhmalo*1 


Este desastre francés del 8 de febrero de t250, y el remate catas" 
trófica del $ de abrib, que fa su consecuencia inevitable, fueron evi- 
dentemente el castigo 4 un egotismo desaforada que uo podía pur- 

arse con el valor quijotesco individual, en tanto que el triunfo de 
os mamelucos, así en la batalla decisiva como en la campaña toda, 
fué li recompensa, igualmente evidente, e lá perfecta disciplina an- 
vada a la bravura, en verdad 00 menor que Ja de los franceses. Los 
ducños de esas dos esenciales virtudes militares tenían mecesatiamen- 
te que imponerse a un adversario que carceía por completo de la más 
importante de ellas, 

A fines del siglo xun de la era cristizoa, cuando hubieron impuesto 
su superioridad a los franceses por una parte y a los mongoles por la 
otra, los mamelucos 5e afirmaron, dentro de los límites de su bori- 
zonte, eg una posición de incuestionsble supremacia militar que me- 
rece compararse con la de los romanos después de la batalla de Pidoa. 
En su posición eminente pero enervante, los mamelucos, como los 
legionarios, se “durmieron sobre los laureles”; y no deja de ser ona 
coincideocia curiosa el que hayan podido dormir durante casí el nismo 
bermpo que aquéllos, hasta ser sorprendidos por un antiguo adversa- 
rio armado de ona técnica nueva Quinientos cuarenta y seis años se- 
paran el triuofo comino de Pidna, obtenido en 169 a. de C, del 
desastre de Adrianópolis, sufrida en 378 d. de C.; y quinientos cuz 


1 Joinville, Jena Siro de; La sie de Saías Roj Lonís mise en Docrezs langage pol 
Heari Lomgúob (Parla 1918, Á Peonscigne de la Cité des Lime), pág 7-9. 
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renta y ocho son los que corren entre el trienfo mameluco de Mansurz 
—1250 d. de C.— y el desastre de Imbaba —-1798 d. de C,—. En 
le batalla de las Pirámides, los enemigos que bicieron desplomarse la 
tradicional reputación de ¡uvencibilidad de que gozaban los mamelu- 
cos eran descendientes de los franceses a cuyas expensas se había 
alcanzado esa reputación, pues Mientras para los mamelucos el tie 
permanecía inmóvil, el tezascurso de aquellas cinco centurias y media 
había bastado para que los franceses desechasen la desatinada técnica 
de los desordenados caballeros de San Luis y se entrenasen, en cim- 
bio, en la disciplina de wna infantería iformada, y equipada con 
armas de fuego, según el modelo ofrecido por los osmanlies desde el 
siglo xtv a [2 Cristiandad Occidental.! transformación de los 
franceses puede servir para recordamos que la victoria goda y desas" 
Ere romano de Adrianópolis, en 378 d de €, se debió también a 
una metamorfosis previzmente sufrida por los vencedores. Los cata: 
fractas godos que pusieron fuera de combate 1 las legiones de Va- 
lente, descendíao de los bárbaros norteeuro; pertenecientes a la 
misma estirpe de Jos suevos y vándalos que fueran ficil presa de las 
legiones de Julio César. Fué el intenso aprendizaje de la equitación, 
cumplido en las estepas, en una época en que los a 
necian ociosos, lo que permitió a Alateo y a Safrax vengar las derrotas 
de Ariovisto y de Vercingetorix. 

Podemos observar, además, sin forzar el paralelo, que el Jlamado 
de atención hecha a los romanos en Cannas, en 53 a, de C., por el 
creciente poder del catafracta, presenta analogías con los tres sucesi- 
vos golpes que los mamelucos recibieron en 1516-17, cuando fueron 
corridos por los jenízaros, primero eo Morj Dabik y luego en Gaza 
y nuevamente en Raydaniya. 

Después del segundo de esos dos desastres, los mamelucos sobrevi- 
yicotes «ue regresaron a El Cairo refirieron a un populacho herido de 
pánico la terrible experiencia de aquella mueva e irresistible técnica 
militar otomana, 


“Llegaron en el estado más lamentzble; el pillaje y lo matanza habían 
sido peores que nuoca. Algunos de los imperiales mamelucos volvían en 
asnos, otros en camellos... y todos habían sido despojados de sus unifor- 
mes, de sus caballos, de sus armas. No habian sobrevivido sino los que el 
azar quiso que sobreviviesen, Decian que algunos de los soldados de Tio 
Otmásn estaban armados con Jenzas provistas de ganchos coo los que 211z0- 
caban al jinete de su cobulgadora y lo derribabao. Ja Biedi contaba cl 
4 él lo habían volteado asf... También deciao que los soldados de 
Otmás eran mumerosos como mangas de langostas; que algunos de ellos 
euubas armados con mosquetes (que dispariban balas de plomo) y ena 

de la tócmica de la infeacaria de muero mundo sc 
detal medecas, vá Faro LL. A, vol 5, pág 3 9 4, 10 rd 


474 TOYMBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


transportados en carretas de casdera tiradas por buepes y por búfalos, yendo 
al free de las avanzadas; y muchas otsas cosas por el estilo.” 2 

La confusión y la divergencia de los criterios imperantes en la 
capital mameluca mientras Selim el Osmanil avanzaba, sin que nadie 
lo molestase, desde el Tauro hasta el Nilo, constituye la réplica de la 
descripción que Joinville hace del campamento de Saa Luis en el Del» 
ta; y en este último caso, como en el otro, fué inevitable el horrendo 
final de aquel acto final representado en enero de 1517, cuando el 
Rao otomano llegó ante las débiles fortificaciones levanladas por 
el postrer sultán de los mamelucos, y en el momento postrero, en la 
etapa también postrera de su marcha hacia El Cajro.2 


"Los tambores Jlamaron al combate; los principales amires y todas los 
fuerzas montaron y se extendieron por la llanura. Los soldados de Ibn 
Otmán llegaron con su supetioridad numérica, como llegan las langostas. 
Los dos ejércitos se encontraran co los aledaños de Raydaniya, y sobrevino 
la tersible batalla... Moriscos turcos en número incalculable, incluso Sinan 
Bajá, visic principal de los Otmán, y que fuera su tutor, y muchisimos de 
sus amites. Sus cucspos yacían dispersos desde la fuente (?) de Allan hasta 
la tumba de Amir Yashbak, el dawadar. Pero entonoss los turcos se recobra- 
ron, viniendo co grandes nubes, de todas direcciones. Se dividieron en dos 
grupos, uno de los cuales avanzaba protegido por el Jabal Abmar y el 
oro por el campo de Raydaniya. El estampido de la mosquetería era tn- 
sordecedor, y su ataque fué furioso, En poco tiempo cayó un sinmímero 
de soldados, incluídos muchas amires proscipales, entre quicoes figuraba 
Azbak, el artillero... En el breve espacio de unos sesenta minutos, el 
ejército egipcio quedó derrotado y en plena rebrada, 

"Tuman Bey resistió unos ochenta minutos más, y siguió peleando con 
unos pocos esclavos armados y mamelucos, ocasionando grandes pérdidas 
a los hombres de lbn Orán. Por último, cuando los turcos resultaban 
demasiados y se vió abandonado por sus tropas, plegó el estandarte real 
y corció y fué a ocultarse, 

“Esa fué la tercera derrota [que] sufrió el ejéccito egipcio. 

"La fuerza turca que babía avanzado defendida por el Jabal Ahmar cayó 
sobre las tiendas del sultán, apoderándose de todo —avfos, caballos, ca- 
mellos, bueyes, un cóomar los cañones [que] el sultán babla emplazado 
allí, y los reparos y empalizadas, y los vehículos, que tanto tiempo, tra- 
bejo y dinero le habian costado y de los que zo había sacado provecho 
Aiguna. Todo el campamento fué saqueado. Ese fué el decreto del des- 
tino.” 3 


Pero el destino tratá a los mamelucos, en la hora de su derrota, 


1 ho Ifas, Muhammad b. Abuced: An ecrorat of she ottomas conque af Epype 
ln ths year a. db. Per (1516 d. de C.), trad, de Selomon, W. H. = Oriental Tramsla- 
tion Fund, Nueva Serie, vol. XxY (Londres 1921, Royal Asistie Society), págs 97-8, 

% Pera esas incíicaces actividades del soltán Asbraí abul-Nsar Tuman Bey, véase 
Jba lyas, Op. ef, págs. 107-8, 

a de 1yax, 0p. cÍt., pig» 112-3. 
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con menos crueldad que al país cuya defenes contra los intrusos roas* 
Hina su ravon d'¿tre, No los a lx extinción —astigo lógico 
por sa fracaso en el cumplimiento de su única y sola misión, 1 
en tanto Sie Egipto, ha en el conflico A 
desempeñado un puramente vo pe se const a sl 

ie E pe amet RAgab his fué obligado a dar 
al vencido un premio adicional de consuelo, y se vió así cargado con 
el doble peso del mantenimiento de una guamición de osianlies 
wictorlosos,f sin que se lo aliviase de la antigue guarnición de ma- 
wmelucos ya no más victoriosos.3 Esa generosidad del sultán Selim, 
a expensas de su nuevo dominio, se fundaba tal vez en una mezcla 
de soldadesco desprecio por la ineptitud militar de los mamelucos 
y de simpatia profesional hacia en cuerpo que, aunque decadente, se 
asemejaba, por su origen, por su constitución y por su Élbos, a su Casa 
de esclavos. + El sultán ha de haber culaludo que los mamelucos, 
bumillados en el campo de batalla y cebajados en la jerarquia política 
a un rango inferior, serían incapaces de afectar la ya sentada supre- 
macia otomana en tanto que podrían servir, al mismo tiempo, como 
efectivo refuerzo del gobernador y de la guarnición otmmanos en el 
sojuzgamiento de ulemas y fallaha y quizás también como verdadero 
freno de aquellos osmanlies, el cazo de la riqueza y la dis 
tancia de la provincia confiada a su cuidado los tentase a traicionar 
la confianza depositada en ellos y tenegar de su lealtad a da Puerta 
para reservarse el disfrate de todas las cosas buenas de Egipto.5 
Cualesquiera hubiesen sido las esperanzas e intenciones del conquas- 
tador otomano de Egipto, su afianzamiento aseguró al gobierno im- 
peral otomano un dominio efectivo que duró casi tanto como el 
anterior teinado de los mistnos mamelucos,ó Pero, al final, la guar- 

1 Sobre este punto véase, también, IV. C (10) (b) 2, pág. 127, supra 

X Seis jenfzaros Chosoiocos) Ojal, 

3 Ese encimamiento de un otomono en lo alto de le carga muuweluca que ya 
grovitobe en el loma de da sufrida bestia de carga egipelaca e una característica 
de la Civilización Arábico, comparable con la progresiva superposición de letrados, 
sacerdores y militasis sobre el campesinada eo la decadencia de ly Civilización 
Egipciara, tres o atra mil años actes (résse IVC (00) de) 2 (8), pága. 4359-44. 
sapra). 

Ma Ja espeve de arstimición nomidica re partións epricolerma que el CIerpo 
epipciaco de mamelucos y la casa de excleros otomana del pedisha rrpreseataro 
poz rua! ese Parte DL A, vol 1, PÁG 41-49, 0pra, 

A Segín CE Volner: Pajógs es Dyrig et e Egobre pendarr les amos 0183 
1784, 61 1783, 2% ec. (Puris 1787, Deseane et Yolland), vol 1, pága 967, exa últi 
A a Po- 

E ciones a m 
Ed Eure, pin elo dose Saga, posca albo REV cs 
prosiacia imperial pulice repetir la acción de Marco Autonio. 

* Los mamelucos habían gobemado Egipto darante 267 años, dorde que ruzedi- 
Too co la recepción de la berencis al último sultáo apúbida, en 3350 d de Co, 
basta el derrocamiento del último de sus propios sultanes, en 2317. El gubicror 
imperia] otomano comervó el control cfecipvo de Egipto por espacio de 319 103, 
desde da entrada de Selim eo Bl Cajco, en 1317, hasta el pronmaciamiento len 
español en el lezto — N. del e] de Ibrahim Ketkhuda €n 1346 
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nición otomana de Egipto dejó que la decisión de 1516-17 resultase 
invertida en virtud de una revolución gradual y pacifica que se pro- 
dujo porque la guarnición otomana abandonó la regla principal 
común al tipo de institución nómada al que pertenecía como también 
pertenecía el cuerpo mameluco, que, por el contrario, siguió res- 
petándola 

La regla consistía en excluir absolutamente, ex officio, a los hijos 
de los soldados, de la profesión paterna, y formar la fuerza militar 
mediante reclutamiento de esclavos y no mediante la educación de Los 
hijos, procedimiento en abierto desafío a la naturaleza humana1 Al 
permitir la supervivencia de los mamelucos egipcios, el sultán Selím 
sancionaba implícitamente la perpetuación de los medios y procedi- 
mientos ya existentes, gracias 2 los cuales seproducian su especie de 
acuerdo con la regla genera] de los nómadas fr partibus agricoleramn. 
Bajo la dominación otomana, los mamelucos segulan gozindo de li- 
bertad para importar, de sus habituales fuentes de abastecimiento, ? 
niños-esclayos con que mantener completo su contingente; y conti- 
nuaron con esa costumbre aun después de que la guarnición otomana 
de Egipto la hubiese abandonado, La admisión del principio de he- 
rencia que el cuerpo arrancó al gobierno imperial luego de la muerte 
del sultán Solimán en 15653 afeotó más severamente la moral de 
Jos jenízaros acuartelados en Egipto que la de sus camaradas de otras 
partes del imperio, pues ese abandono de la regla fundamental del 
servicio significaba que los jenízaros, en vez de continuar siendo un 
pueblo aparte, se vieron mezclados con la población local de donde 
tomaron las esposas que les dieron los hijos que a su debido tiempo 
ocuparian en las filas el lugar dejado por el retiro de los padres; y 
mientras los jenizatos de las provincias metropolitanas se casaban con 
musulmanas, rumeliotas y anatolias de habla turca pertenecientes a 
una raza que era y se sentía rectora,1 los jenlzaros de Egipto se casa- 
eon con ciudadanas y campesinas de habla árabe 5 que durante siglos 
habían sido el saiyeo de los mamelucos.S 

1 Sobre esta cuestión vital, véase Parte II. A, vol. 51, págs. 419, SMpra. 

9 Los mamelucos egipcios se habian procurado pcimitivatnente sus ciños median- 
ve las agentes de comercio venecianos, de los kanes mongoles del Kipchak, que se 
provelan haciendo [ocussiones sistemiticas, a la caza de esclavos, co todas las pobla» 
ciones sedentarios de los alrededores, incluyendo a susos y polacos en uns dirtemba 
y 1 circasianos en la otra (véase Parte JIL A, vol TL, pla. 43, 0. 4 sa9pra), Des- 
pués de la conquista ocomana de Estambul y de Pera, en 1453 d. de C, y de 
Cafa y de Tunz, en 1475, el suministro de esclavos del Kipchak (reducido ahora 
a lor estrechos límites des kanzto de Crimez) del cuercado egipclaco al omo 
(para esta fuente en que se provels la casa esclavos ovomaña del padesha, véase 
Parto 1L A, vol ur, pig 49, 0 3, 1apro). Después los mamejucos pd be 
cieron 4u treciutemiento en [as poblaciones cristisnas ortodoxas de nacionmebi po 
guapa, de Transcacasia (véase Parte 11. A, vol EL pág 46, 0. 2, :mpra), 

3 Véase Parte Hi. A, vol, 0 págs. 59-61, ¡apra 

6 Véase Parte 111, A, vol DL pág. 49, 18frá 

d Yéne Gibb, H. A. E y Bosa, H.: Jilamix 10cist) énd 1d9 Wes, vol 1 (Loo- 
dee 1939, Milfosd), cap. 4 51. 

* Voloey, en cp. tís, vol 1 pág. 99, scísla el papej que el cagarmento de los 
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No es extraño que en tales circunstancias los mamelucos saliesen 
ganando, por su negativa a “naturalizarse", al alcanzar, sobre la dege- 
nerada guarnición ctomana, un ascendiente que implicaba de facto la 
restaucación de su dominio sobre Egipto, puesto los hombres 
de la guamición otomana habían anulado, antes de llegar a ser cria- 
turas de los mamelucos, la autoridad del bajá, que era el represen- 
tante natural de la Puerta. Aunque las formas exteriores de la so- 
beranía otomana se conservaban cuidadosamente en la época de la 
visita del observador francés Voloey 2 Egipto en 1783-5, el bajá 
de entonces fué virtualmente, en su ciudadela de El Cairo, un rehén en 
manos de los mamelucos; y la articulación de la sola palabra árabe 
“Anzal” ("¡Descended!”) por los labios del heraldo de estos últimos 
era suficiente para hacer que aquella ave de paso otomana bajase de 
su insegura percha, y para enviarla de regteso, en cualquier momento, 
a su hogar constantinopolitano, aun antes de la expiración del término 
corriente de eres años.! La Puerta cerraba los ojos ante esa usurpa- 
ción —en la práctica total— de su autoridad en Egipto, hecha por un 
cuerpo militar cuya existencia había venido tolerando. No sólo no hizo 
ninguna tentativa para sepetir la hazaña del sultán Selim 1 y reafirmar 
su autoridad por la fuerza de las armas sino que ni siquiera pensó en 
obligar a los mamelucos, recurriendo al arma económica de cortar a 
esos rebeldes la fuente transcaucásica de reclutamiento de esclavos, 
a elegir entre la extinción y la degeneración. 

De ese modo, por un curioso vuelco de la rueda de la fortuna, 
los mamelucos recuperaron virtualmente, en el transcurso del si: 
glo xvi, el dominio sobre Egipto que habían perdido en 1517 d. de 

..¡ pero, si comparamos el cuadro que de cllos nos ofrece Volney 
cun el de lbn lyas, veremos que "no habían olvidado ni aprendido 
nada" % durante aquellos dos siglos y medio de adversidad y eclipse. 
Tal como Volney los vió —cuando la tregua occidental estaba “por 
temminarse y era inminente el desastre definitivo— la excelencia de 
sus armas (habían adoptado carabinas ag contrastaba violenta- 
mente con lo desmañado de su vestimenta, lo desgarbado de sus 
aereos, la rudeza de su arte de montar (que estropeaba la boca y 
las patas a los caballos), lo infantil de su táctica y, para colmo, aquella 
falta de disciplina que era la verdadera antitesis de su primitivo 
esprit de corpsa 


“La piéce la plus singuliére de cet habillement est une espere de panta- 


jenézaros egipcios coa nativos desempeñó en la histórica inversión de sus relaciones, 
pascológicas, sociales y lnago de las ouilitares y les políticas, con les mamelucos 
egipcios. Estos ultimes nc $e unieron con mujeres Cppciss 4150 con campciipas 
Marmacasianas —su5 eongéneres— D cua sus propias esciavas (Volney, 09. cí., 
vol 1 pág 995 0 1). 

1 Voloe7, 0f. c25, vol L págs. 3458-51. 

2 Véase [Y. C (01) (c) 2 (a). págs 275. A 

3 Véase Volney, sp. cí7., vol L cap. 11, “Constitution de la milice des mumicues”, 
plas 151 o 
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Jon, dont V'ampleur est telle que dans 52 hauteur il arcive au ménton, et 
que chacune de ses jambes pourrait recevoir le corps entier: ajoutez que 
les Mamlouks le font de ce drap de Venise quíon appelle sale, que, 
quoiq'aussi moelleux que Velbcuf, est plus épais que la bure; et que, pour 
marcher plus 4 Vaise, ds y renferment, sous una ceinture 4 coulisse, tout la 
partie pendante des vétements dont nous avons parlé. Ainsi emmaillotés, 
on congoit que les Mamlouks ne sont pas des prétans agiles; mais ce que 
Lon ne congoit qu aprés avoir vu les hommes de divers pays, est qu'ils regar- 
dent leur habíllemen! comme teés.commode, En vain leur objecte-t-on qui 
pied il empéche de marcher, quí d cheval il charge inutilement, et que tout 
cavalies démonté est un homme perda; ¿ls répondent: Ces Pasage, et ce 
mot répond A tout.” 1 


La táctica iofantil de Jos mamelucos se advirtió en 1776, cuando 
fué necesario cumplir da no habitual misión de sitiar la ciudad siria 
de Jafa, durante cá desarrollo de una pequeña guerra local — desatada 
por el derrumbe de laz pax oftomanica— entre un tirano mameluco 
de Egipto y otro árabe de Palestina.2 En aquella oportunidad, los 
mamelucos empezaron por establecer su campamento dentro del radio 
de la artillería de los defensores de la plaza; y cuando el soldado 
aventurero inglés llamado Robinson les hubo ahierto una brecha en la 
endeble cortina de la ciudad sitiada y llegó el momento de tomar 
por asalto la plaza, 


"les Marnlouks voulaient qu' on le Fit á cheval; mais on leur ft comprea- 
dre que cela était impossible; et, pour le premiére fois, is consentirent á 
marcher d pird Ce due dre un spectacie curieux de les voir avec feos 
immenses culotirys de seller de Wenice, embarrassés de lenrs beniches re- 
troussés, le sabre courbe 4 la main et la piseler í0 cóte, avancer en trébn- 
chant parmi les décombres d'une suradlle, Es crorent arou tout sormonté, 
quand ils corent cet obstacie; mis les assiéges, qui fugezient mieur, atten- 
dirent qu'ils eussent débouché sur le terrmin, vide qui est entre la ville 
et le mur: li, ¡ls les assaillirent, de haut des terrasses et des fenétres 
des maisoos, d' une telle gréle de balles que les Manlouks n'eurent pas 
méme envie de mettre le feut ¡ls se cetirérent, persuadés que cet endiokt 
Était un coupe-gorge impenetrable, puisquion ny pouvait catrer a-cheval.” 3 


Esa fantástica “hazaña” de los mamelucos en Jafa, en 1776, es 
una a réplica de la que sus antiguos adversarios franceses habían 
cumplido en Mansuta en 1250 d. de C. Los mamelucos fueron in- 
capaces, en esta ocasión, de tomar una ciudad, aun cuando dispusie- 
ron de un artillero francés que les abrió el camino. ¡Qué contraste con 


1 Volaty, 09. 1%. vol. 1, págs 1594 Los catafractas partos y susinidas vestizo 
calzones de tipo igualmente pada prácuco, que los inmovilizahan, con El misma 
fatal resultado, en cuanto bajaban de la cala pedra. 

2 Véase Volney, op. cit., vol. 1 pÁga 1319. 

3 Voluez, op. ext, vol t, págs, 1336. 
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su hazaña de 1291, cuando sibioron y tomaron Acre, a despecho de 
todos los franceses del mundo que se habían levantado en srmas 
para defender le última posición franca en Tierra Santa; sin em 
bargo, la actual ineptitud táctica de los mamelucos era, sí cabe, menos 
grave que el relajamiento de su antigua disciplina, 


“Dans notre Europe, quand on parle de trompos de guerre, an se figure 
yor le champ une distributica d'hommes par compagnies, par bataillons, 
par escadroos; des uniformes de tailles ct de couleurs, des formations par 
rangs et lignes, des combinaisons de menoeuvres perticuliéres qu d'évolu: 
tivas générales; eo un mot, tout le spsténme d'opératicos foudées sur des 
principes rifléchis. Cos idées sont justes par rapport á nous, mais, quand 
ga les trasporte xux pays dont nous triitons, elles deviennent antant 
decena. Ley Mamloules ne connaisient rien de aotre ast militaice; ls n'ont 
nr on:formes, ml ordoriñance, aj formation, ni formatioo, ni méme de su: 
bordination. Leur réunion est en arrroupement, leur marche ex noe cobve, 
leur cuenbat est un duel, beur guerre est ua biigandage. ..” 1 


El mismo observador hace, en otro lugar,2 a todos los puestos Imi- 
litares de la época en la Furquía asiática, las mismas severas críticas 
que foomula a los mameiucos. 


“Les Turks, et surtuut ceux de VAsic, différent encore plus des Enropéens 
par Véta militaite que par los usages et les mocurs... ll ne fant pas sima: 
Finer da des mouvemens combinés, tel que ceux que, depuás cent 205, ont 
fai de la guerre puna 00us une sionce de cilcul et de réflenon, Lo 
Asiatiques 0'oat pas les promicrs diúmeos de cette conduite” 


En este último pasaje, la observación aguda y el luminoso 7 
miento de Volney se caracterizan por un toque de ese sentido históri- 
co que en cambio era tan insignificante en el bagage intelectual de la 
mayoría de los filósolos franceses del siglo xvm3 Sia embargo, y 
iunque no tiene conciencia alguna de la naturaleza reciente del disci- 


1 Voloer, op. ell, vol 2, pig 1é 
eine, e. 0 vol Le pasto 119%, 0 no del ejeocio com que AL Ber, 
d mos de Egipto, rad Sia Mm 1711 y las fuerzas cos que los bejhes de 
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que Occidente ha aprendido durante el último siglo no es una crea- 
ción original del genio occidental sino, simplemente, el resultado de 
la industriosa e inteligente mimesis de un fat accompli otomano; y 
menos aun comprende que el irónico contraste que descubre entre 
la disciplina occidental y la anarquía marneluca de mil setecientos 
ochenta y tantos es precisamente el opuesto al que hubiese señalado 
si hubiese sido un observador árabe en trance de comparar, cinco 
centurias antes, a los mamelucos con los Franceses, 

Podemos suponer que cuando escribió el brillante libro que hemos 
venido citando, alndR uo había leído ni la Exclematío de Busbes 1 
mi la crónica de Joimville sobre la campaña de San Luis en Egipto; 

también nos sentimos tentados de sospechar que entre la primerz 
publicación de los Viajes de Voloey —en 1787— y l resoiución 
de eoviar una expedición militar a Egipto, tomada por el Directorio 
—en 1798— a iostancias de Bonaparte, éste pudo tener noticia, en 
determinado momento, de la mordaz desctipción que el mismo Vol: 
ney hizo, como testigo ocúlar, de la ineptitud bélica general de mamne- 
lucos y de osmanlies.* 

Las deslumbrantes perspectivas ofrecidas por aquel proyecyo, y que 
atralan irresistiblemente a Bonaparte, se presentaron a raiz de que en 
el transcurso de las dos centurias anteriores los gobiernos del mundo 
occidental habian procedido teniendo en cuenta el consejo que con 
carácter de urgente y con tanta elocuencia les diera Busbecg —el pri- 
mer observador occidental moderno que tuvo el mérito de estudiar 
directamente la organización política otomana en todo su florecimien- 
to—, en un folleto 3 que publicó en 1562 luego de volver de su misión 
en Constantinopla como embajador de la corte de Viena. Según su 
tesis,1 la única posibilidad que quedaba de salvar a las potencias 
soberanas occidentales del inminente destino de ser conquistadas por 
los ptomanos coasistía en terminar con las andrajosas, mal equipadas 
y semicriminales turbas de vagabundos que en la Cristiandad Occi- 
dental del siglo Xvi pasaban por ejércitos, y reemplazarlas con fuerzas 
uniformadas y disciplinadas, provistas de mosquetes, de acuerdo con 
el modelo de aquellos jenizaros cuyes proezas militares amenazaban 
en su época la soberanía y la existencia misma de todos los soldadas 
occidentales, Los príncipes de aquel mundo al que se dirigía el pu- 
blicista flamenco adoptaron al pie de la letra esa conducta. Entre 


1 Pura la Exclamario, sive de se militari comira imriain DOJIOeadA camsilims de 
Busbecq, vésse Parte LIT. A, vol. 2i, págs. 307. 

X Vénme Charles Bcux, F.: Les origine, de Pexpédsiicn dÉgypie (París v910, 
Flon-Nousrit), págs. 20815, para el ioscrts somcisado eo Prancia poc la publicación, 
en 1787, del Vopagre de Woloey y, en 1788, de tas Comiddwatión: 304 la guerre 
actuelle des seres. Véase, aiemás, op. ct, pág 302, para la mención del Voprge 


Y Esclamañóo, sou de ve miari contra aria insiards conta, sepablicada 
a A. Guieno Esibegar empiz quee exe (Lepden 1653, Eisería) 
$ Vénse Pura IL A, vol 22 e 55 2 1, 19p4 
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los días de Busbecq y los de Bonaparte, mientras los jenfzaros se 
convertían en Constantinopla ea un pueblo de tenderos y se “natu- 
ralizaban” en El Cairo, todos los estados rectores de la Europa occiden- 
tal fueron reclutando —con el procedimiento otomano, de eficacia 
ya probada, consistente en levas de campesinos; con su amatestra- 
miento de pájaros enjanlados y con su secuestro de “posibles camaza- 
das"— cuerpos que eran una pasable imitación de aquellos jenízaros 
vistos y descritos por Busbecg; y en 1798 los jenízaros franceses es- 
tuvieron listos para repetiz las hazañas cumplidas con tante felicidad 
en 15167 por los otomanos que less habían servido de ejemplo. 
Cuando Napoleón desembarcó, los riamelucos eran, en cambio, lo 
mismo que hablan sido en 1516, y lo mismo que en 1250 habían 
sido los caballeros de San Luis (época en que esos mismos mamelucos 
se parecían mucho más a los soldados de Pal sai que a los del 
primer Selim): y a quien se interese por la historiz y compare la 
descripción que de las tres cumpañas ofrecen los relatos de Los tres 
testigos presenciales —Joinville, de iz de 1350, Ibn lyas, de la de 
1516-7, y Jabarti, de la de 1798— no podrá sino impresionarle la no- 
table uniformidad de atmósfera y de episodios que hallará en los tres 
cuadros. He aquí el cuadro, tal como lo pinta Jabaro: 


“El domingo 10 de ese santo mes [Mahasram], mensajeros procedentes 
de Alejandría trajeron [2 El Cairo] cartas con la noticia de que el vicrnes 8 
del mismo mes diez embarcaciones inglesas habían aparecido mar afuera 
y se habían acercado a la costa lo suficiente como para ser vistas desde 
la playa. 

“Poco después, llegaron y se les unieron otras quince embarcaciones, 

“La gente de la ciudad se preguntaba a qué habrían venido Jos extran- 
jeros, cuando avanzó un pequeño bote y desembarcó diez personas que 
procediecan a preguntar por los notables de la ciudad y por el gobernador 
plenipotenciario, el Saypid Muhammad Kuraym, e quien luego volvere» 
mos a referimos. 

"Los extranjeros dijeron que eran ingleses, y agregaron que andaban a 
la búsqueda de nos franceses que hablan zarpado con una flota conside» 
rable y con destino desconocido. Temían, según dijeron, que esos fram- 
ceses emprendieran un ataque por sorpresa contra Egipto, sabiendo que el 
pueblo de ese país no podría rechazar a los invasores O impedir su des- 
embarco. 

“El Sayrid Mubammad Kurayn creyó que los porlementaires ingleses 
le csaban tendiendo una trampa; no concedió el menor crédito a lo que 
le decían, y su tespuesta uo fué mida cordial Los extranjeros siguieron 
diciendo: “Nos conformamos con vigilar el mas con nuestros barcos, para 
defender la ciudad y patrullas la costa; no pedimos sino agua y provisió 
nes, que nos proponemos pagar” Los notables de la ciudad se negaron, 
sin embargo, lo mismo que el gobernador, a entrar en tratos con los 
ingleses, y les dijeron: Este país pertenece al sultán, y nada tienen que 
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hacer equi los franceses oi otros extranjeros; tengan la bondad, pues, de 
reticarse.” Oldas estos palabras, los Mmensajeros ingleses regresaron 2 sus 
barcos y fueran a otra parte cn busca de las provisiones que no obtuvieron 
eo Alejandiíe, “pera que Dios cumpliese Ja obra decretada de antemano... 

"El miércoles 20 del mísmo mes, caras [llegadas u El Cairo] de Ale- 
jandría, Roseta y Dumanhur ttajeron la noticia de que el lunes 18 una 
fuerte flota francesa habia llegado ante Alejandría, .. A la mañana si- 
guiente, los franceses se habían volcado como langostas en los alrededores 
de la ciudad. Inmedintamente el pueblo de Alejandrja unió sus fuerzas 
a lus del badú que habla venido de Babira con el kashif de esa provincia, y 
atacó 2 las fronteras. ., Pero no estaban preparados para la lucha; y, ade- 
més, Jos arsenales no tenían armas ni municiones. Compreodieron, pues, 
que se exponíen a una derrota segura; y, teniendo eso ca cuenta, pidie- 
rog ja paz... 

“El lunes se supo que dos franceses habían llegado a Damenhur y 2 
Boseta... 

”[El domingo 1 de sefar] Tbrahim Bey [uno de los principales mamne- 
locos de envonces] fué... a Bulak y ció al bajá, e los ulenas y a todos 
los jeques en consulta... Decidieron que se Jevantasen fotificaciónes a 
lo largo de una tínes de Bulak a Shubral; y que lbabim By peonane- 
diese en Balek con sus tropas. .. El lunes [2 de safar] Murad Bey llegó 
a Imbaba para disponer le construcción de las fortificaciones desde alli 
hastz Bashtil; t personelmente la dirección de la cbm... El martes, 
las trompetas resonaron llamando 3 los habitantes a saliz de la ciudad y 
ponerse a trabajar en tas fortificaciones de Bulak; y todo el rmndo fué 
a Bulak, y no quedó nadie en El Cairo, salro las mujeres, los niños y 
los ancianos pa incapaces de esfuerzo... 

"El viernes 6 del mismo mes, lus franceses legaroo a Kum-al-Aswad, 
y el sibado por la mañeca a Uno Dimar... a mediodia, en lo eás apre- 
tado del caloc, un destacamento 1ampó en ls orilla oeste del Nilo, mantá 
y avanzó hacia Bashtl, cerca de Imbabe; y cuardo divisaroo 2l ejército 
francés esas tropas egipcias se lanzaron sobre él con furi Los franceses 
los recibieroa coo una cerrada descarga de fusiles, y los dos bandos pe- 
learom fertamente en el encuentro. El defterdas Ayrud Bey, el kashif 
Abdallab Bey, otros kashifs de Muhammad Bey al-Alfi, y gran número 
de mamelucos fueron muertos co ess batalla Bajo el meando del general 
Desaíx, que despnés fué gobemador del alto Egipto, unos seis mul 5ol- 
dados franzeses peruguieron a los sobrevivientes. . - 

"Desaiz persiguió a los mamelucos hasta les mismas fortificaciones de 
Murad Bey... Las tropas francesas que avanzaban al encuentro de Muzad 
Bey maniobrarao, como saben bacedio los franceses, de modo bl que en 
un momento dado las soidados egipcios se vieron entre dos Íurgos, uno 
el frente y otro a la rotaguerdia; redoblaroo los tambores, y el fuego de la 

uetería dupiicó mu inteosidad, y lo eusmo hizo el de la astiilerja. 
SUBÍA el viento, se anondlinabs El pollo: y el aise se oscurecia par el 
humo de la pólvora, lus oídos de los combatientes se ensordecían pot 
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el estruendo de las explosiones, .. Se hubiera dicho que era un terremoto, 
o que el cielo se desplomaba. 

“El encuentro duró tres cuartos de hora, y el ejército egipcio de la 
orilla oeste fué puesto en fuga. La presión del enemigo era tan intensa 
que muchos soldados fueron arrojados a] Nilo, ese día; muchos otros 
fueron hechos prisioneros, Al final, los franceses quediron dueños del 
campo y de las fortificaciones. En cuanto a Murad Bey, huyó a Gizeh con 
todo su skquito, peactró en su palacio y al cuarto de horz salió para el 
alto Egipto.” 1 

El relato de primera mano que la pluma de al-Jabarti hace de la 
llegada de los franceses a Egipto, en 1798, se parece al relato, tam- 
bién de primera mano, de la llegada de los otomanos en 1516-7 —y 
que ya hemos citado tomándolo de la crónica de Ibn Iyas— en 
produce, a través de ei Ea directa de quien fuera espectador 
sin complicaciones del o real, una impresión que en las primeras 
páginas de La guerra de lor mandos la imaginación de Wells consigue 
crear con un bábil golpe de arte literario. En esta novela occidental 
del siglo xx, los invasores “marcianos” “caen del ciejo” sobre la 
superficie de un planeta habitantes ao tenían aj sospechas de 
su inminente ltegada y uo habían hecho preparativos para Oponerse 
a una máquina bélica no sólo extraña y novedosa sino, además, de 

pcia tan supefior a la la en el primer encuentro parecía 
completamente pa Eu ¿pericia de un observador egip- 
do del siglo xvI y otro del xvtn, el impacto inesperado y sin anuncio 
previo de los otomanos y de la infantería francesa —con sus uni- 
formes, su adiestramiento y sus armas de fuego "marcianos "— produ- 
jo Ven la vida real” la misma impresión, cuando barrió a los ma- 
melucos galoparon al encuentro de su destino con aquella misma 
Ccegs confianza en su propia ineptitud que en 1250 sigoificara sa 
Mansura la qee de caballeros de San Luis. 

La bistoria de los mamelucos egipcios sirve ilustrar la verdad 
del dicho según el cual dio: pS 

”,..Un día delante del Señor es como mil años, y mil años como un 
día. El Señor... espera con pacienciz pot amor de vosotros, no queriendo 

omguno perezca.-. Vendrá pues camo ladrín el día del Señar: co 
cual pasaria los cielos con grande Ímpetu, y los elementos con el calor 
serán desechos, y la tierra y todas las obras que hay en ella serín 2brasa- 
gas...2 Porque cuando ditán paz y seguridad, entonces les sobrecogerá 
una muerte repentina, como el dolor a la mujer que está encinta, y no 
escapario.” 3 

1 Jabarti, Shsykb Abd-er-Rabrman al: Ajcióal Asher ti Tera wd Añie (El 
Cairo, 1327 e. b, 4 vols), vol 21 ad. reir Trad Erancesa: Merseilles biograptignel 
er bistoriques (El Cairo 188896, Lopeimerje Nationale, Pais 1868-96, Leroux, 
sa vals), vol. yl, ad il. 

1 11 Podio UL $10. 

3 Tonalemicrnaos Y. y; el Meter XXIV. $691 = Marcos XIIL 527, p Las 
XiL 5944, AVIL 161 1 ML 
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Cuando fueron tomados de sorpresa por los jenízaros, en 1516-7, 
después de haber venido vegetando a técnica militar ya por 
entonces anticuada en unos doscientos años, ese primer descalabro no 
les salió tan caro a los mamelucos. No sólo vieron aplazada la con- 
dena de o a la que ellos mismos se habían expuesto, sino 
ye hasta volvieron a afirmarse, por un capricho de la suerte, en la 

ominación de Egipto. Pero cuando vegetaron por segunda vez y 
se dejaron sorprender nuevamente por el mismo destino, agotaron el 
crédito que la larga paciencia de su Creador les concediera; y la leni- 
dad que el sultán otomano Selim 1 mostrara en 1517 no se repitió 
en el caso del soldado aventurero Mehemet Alí, que con habilidad y 
denuedo llenó el vacío político que se produjo en Egipto cuando los 
franceses, vencedores de los mamelucos, y sus adversarios se hubjeron 
neutralizado mutuamente, El fiasco de 1798, que demostró terminan" 
temente que el cuerpo mameluco hebía degenerado en un ¿y00z 3 
pojprz, reabiú su condigno castigo en la matanza de 1811.1 

Hemos seguido nuestra "cadena de la destrucrión" desde Goliat, 
el primer hoplita, a Murad Bey, el postrer catafracta; * y no necesita: 
mos detenernos en los últimos eslabones, harto conocidos por los 
estudiosos occidentales de historia pertenecientes 4 nuestra generación. 
Sólo necesitamos recordar que, a partir de aquel momento, en cl 
paso del siglo xvu al xvi, en que los osmanlies dejaron que gus lar- 
gamente despreciados opositores occidentales les arrebatasen de las 
manos la nueva técnica de infantería ellos mismos hablan inven- 
tado, esa técnica no quedó estacionada ni fué detentada como mo- 
nopolio permanente por ninguna nación occidental. 

hai francés que ea 1798 aplastó a los mamelucos en la ba- 
talla las Pirámides difería bastante de la primitiva adaptación 
occidental de los jenizaros. Era un producto reciente de una Jesée 
en masse francesa desde 1793, había conseguido reemplazar, 
luego de Anobeds dl peque pero soberbiamente PE ejér- 
cito occidental del siglo xvuu, ya había sido llevado a su máxima 
perfección por la pedantería de un Federico Guillermo I y por el 
genio de un Federtco el Grande,3 La superioridad con que la orga 
nizada “nación en armas” francesa se había impuesto en Valmy 
—antes del interludio de la expedición egipcia— a los soldados del 


1 Para la demtrucción de los mamelucos por Mehemet Ali, vése Porte HL A, 
vol, 14, pág. 44, y pág. 66, 5. 1, 5mpra. 

2 No del todo último, pues la banda de sobrevivientes, “duros de morir”, de la 
catásticle de 1811, que remteroo Juego a Mebonet Ali en el emterios africano de 
Egipio junco a las barras miperiores del Nido (vésse wol 11, pág. $t, smpra), lega: 
TOO su armamento y Ss: técnica a los jinetes coa malla —4l servicio de en califa 
de un mabdí mdsnés— que cayeron bajo el fuego de la infantesio briviaicz en 
Omdurmsa, en 1898 (véase Y. C (u) (a), tol. ví, sufra). En 1938 aún podían 
vene Catafsactas en todo su mplendor <a Nigeria septentrional y co Eajpotana; 
pero en lus dos comarcas 5u papel qa ez simplemente deconivo. 

2 A ese nefasto acréctntamiento del “impulso” de la guerra occidental ya nos 
hemos referido en IV. € (0) (b) 3, págs. 1649. 
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ancien régime habla de quedar luego confirmada en Austerlitz1 y 
en Jena; y esta última derrota del antiguo ejército prusiano habria de 
estimular a una pléyade de hombres de genio militar y político a des- 
hacer a los franceses en el nuevo for de force consistente en com- 
binar la disciplina con el número, y con tal resultado que la vergúen- 
a de la guerra de 1806-7 quedaría borrada en el befreinngrkrieg 
e IB13-4. 
Los estuvieron tan lejos de aprender la lección de aque- 
llos últimos años, que en 1870-1 se hicieron derrotar por segunda 
vez y con resultados aun más calamitosos; pero tuvieron más suerte 
que los mamelucos, en el sentido de que su segunda debácle no sig- 
nificó el fin de sus glorias militares. Todo lo contrario: perdiendo 
la guerra de 1870-1 sufrieron menos, a la larga, que los alemanes 
daia, pues el estado majos prusiano estaba (ía desiumbiado 
con el brillo de su propio Éxito de 1870 que cuarenta años más tarde 
seguía siendo incapaz de concebir una guerra europea en términos 
que no fuesen estratégicos, de results de lo cual en la guerra ge 
neral de 1914-18 la máquica bélica prusiana determinó la derrota 
de Alemania, al provocar una imprevista riposte en forma de blo- 
queo de proporciones sin precedentes. En 1918, el sensacional colapso 
de la potencia militar europea continental hasta entonces victoriosa 
demostró que los antiguos métodos de 1870 no podían rivalizar con 
los nuevos métodos de guerra de trincheras y de bloqueo económico. 
Y en el año 1938 se tiene ya la certeza de que la técnica que ganó 
la guerra de 1914-18 no habrá de ser el último eslabón de la ca: 
dena, si es que la humanidad insiste en el extravío de cultivar el 
arte de ha cuando ya Éste ha alcanzado una fuerza mortifera 
tal que cualquier recaída en la beligerancia parece involucrar la des- 
trucción total de la sociedad. 

Oua guerra en Occidente puede demostras que la marina pa 
de * erra”" y el sistema francés, también de " *, de 
fomilcacios fronterizas semisubterráneas no son ee ca mo- 
lino atadas al cuello de los vencedores en lo que la posteridad no 
habrá de recordar como "la guerra para terminar con la guerra” sino 
simplemente como “el episodio de 1914:18" en una conticada mi- 
litar a la que los desgarrados contendores no atinaron a poner término 
en el momento oportuno, En otra guerra, las fortificaciones francesas 
podrían ser sobrevoladas, y la gran flota británica hundida en sus 
puertos, por una fuerza aérea enemiga provista de todos los destruc- 
tores inventos de la química orcid del siglo xX. "La próxima 

1 la victoria de Napolcón ea Austerlim es uno de los pocos acumtecmjentos 
europeos mencionados por Jebarti en su aúna, que corespunde 4 todo el perío- 
do de la Revolución Frances y las guerras napoleórcas ES su relaro del año 1213 
d. h. (17989 d. de C), en que los disturbsos europeos sebotiran sobre el apacible 
tenor de vida egipcisco, wenglodose de él, el cronista erábioo de mentalidad we 
diciomalia pala la incerrupción del peregrinaje anual a las esudados mantas debe 
do a los rebatos e incursiones de los weladíes, como el acontecimiento más Umpos 
cante del año (Jaberti: Merveilies biograpbiques et bissoriques, vol. Y3. PAE 1) 
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guerra”, si es que alguna vez Mega y suprime a la "gran sociedad”, 
puede ser ganeda —si el concepto de “victoria” conserva aún algún 
sentido-- por una fuerza profesional de "postguersa” cuya eficacia 
ha de residir no en el número sino en una disciplina y ea Lo entro- 
namiento que pei: a esos jenízaros del siglo xx sacar el mayor 

rovecho posible, gracias a su incomparable comando, del umenal de 

armas ultramodernas, (fm pandilla de hombres mecínicos así mili- 
tarizados podría vencer m a las mismas artes y virtudes c0n que 
vencieron los granaderos de Federico el Grande y los mosqueteros 
de Selim 1; y sí la victoriosa banda guetrera de huestes armadas fuese 
la Reicósuwebr germana, entonces la meda de la historia militar en- 
ropea habría dado una vuelta completa. Durante los trece años de 
"postguerra" transcurridos desde la aplicación, en enero de 1920, 
del tratado de de Versalles y el advenimiento de Hitler al po- 
der en el Refch, en enero de 1933, pareció que Ése era el destico 
asignado a Alemania por los estadistas que en la conferencia de paz 
de París le impusieron un ejército profesional de larga conscripción. 
Peso ese irónico profecto fué reemplazado por otro aun más iónico, 
cuaudo el fñbrer austeiaco de Prusia-Alerpania llevabe cinco años en 
el mando. misión de Hitler fué la de liquidar el Versatller dibtar; 
y Hitler no estaba dispuesto 2 li de los cisdevamt vencedores ni 
siquiera el secreto favor que, sin hiberse propuesto hacerle un bien, 
le estaban haciendo 4 Alemania. La única aspiración de Hitler era la 
de eliminar hasta el último asomo de imposición hecho a Alemania, 
despreocupándose de sus ventajas. Y por ello la deslumbrante auda- 
cia con que justamente recuperá la libertad de acción mmulitar alemana 
cotrió patejas con el estricto convencionelismo del empleo que hizo 
de mu éxito. Hitler se dispuso a peobat que Alemania se había li- 
berado de las trabas del tratado de Versalles, dindole precisamente 
el tipo de ejército que el tratado le prohibía tenor; y esa imperiosa 
necesidad psicológica implicó un grave retroceso ténico, Bajo el ré: 
gimen nazi, la formidable fuerza profesiona! que las potencias extran- 
jeras enemigas habían impueste a la República de Weimar ¡fué de- 
liberadumente reemplazada por ma ejército de ciudadanos conscriptos, 
del tipo, anticuado hacía tiempo, escogitado en función de las “ideas 
del Bg” francesas! 

Ahora que hemos visto luchar a Goliat y David, primero a pie y 
luego a caballo, 00 podemos abandonar el anfiteatro sin es; que 
la asena se cogvierta en navnachía para que nuestros dos gladiadores 
repiteo su dueño a flote, Bien podernos poner término a muestro txa- 
men de la destrucción provocada por toda idoluiría de una técnica 
efímera, con la ilustración que nos ofrece una de las curiosidades 
de la historia naval. Cuando en el curso de la primera guerra ro- 
manopúnica ( forebater 264-241 2 de C) $ bicieroo a la mar, los 
ceci ele pollera irte ali ag 
heredado todos los refinacaicatos introducidos sucesivamente en el 
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arte de la guerca naval eo el Mediterráneo durante los dos siglos 
transcurridos desde la generación de Temístades. Según se cuenta 
—así se trate de un hecho auténtico o de la “verdad filosófica" 
propia de las leyendas— Jos bisoños romanos aplastaron a los maes- 
tros cartagineses del aste nava] cancelando de un polpe dos siglos de 
progresos náuticos y reduciendo una vez más l2 guerta maritima 
a ese primitivo género de guerra-terrestre-a-Ílote que fuera en sus 
comienzos. $e dice que los romanos, incapaces de enfrentar en igual- 
dad de Prat a los cartagineses en el difícil juego del 21beriasz 
y rumiando pesarosamente su propia neta supetioridad en tierra, in- 
ventaron una pasarela que algbn del all y estaba provista de 
o de abordaje, por medio de la cual se agarraban literalmente 

los navlos cartagineses. Mediante esta chocante ingovación téc- 
nica antiprofesional,? tomaron la iniciativa táctica, e impidieron a sus 
atónitos e indignados adversarios emplear su tradicional táctica de ma- 
niobra y embestida con el espolón, obligándoles a sustivuirla por la 
de urpeo y abordaje, con decisivos efectos sobre la suerte de la grerra 

$1 contiene algo de verdad, esta historia revela muy claremente la 
conexión que existió entre colapso e idolatría, pues en este ejemplo 
vemos que un2 técnica intrínsecamente superior e idolerrada por sus 
adeptos es derrotada por una técnica intrinsecamente inferior que sólo 
Cuenta a su favor con el becho de no haber tenido tiempo aún —ya 
que se tráta de una innovación — para que se la idolatrase, y este 
extraño espectáculo obliga a reconocer que lo que provoca el mal es el 
acto mismo de la idolización y no las cualidades intrínsecas de lo que 
se idolatra ¿rta Eropuévou” edo avatrenz* 


3. Képos, "Ybps, “Arn 
de) BL MILITARISMO SUICIDA 
E Hombre Fuerte Armado 


Ahora que hemos concluido nuestro examen de Ja aberración com- 
sistente en “dormirse sobre los Jaureles”, forma pasiva de sucumbie 
a la némesis de la creatividad, podemos continuar con la investiga: 
ción, mediante el mismo método empirico, de la aberración activa 

1 Ex pretendide jovención romana dol ceras o corews co la cuaria década del 
siglo 1 a. de Co ene un antecedente bien comprobado en lar “manos de hierro” 
con que lar burcos de guerra atenienses sujetarorn e lay embarcaciones eoemizes 
eo la gran beralia de 473 a. de Cen el poerto de Siracona, cuendo la flota ate 
picose hizo bo esfuerzo Eopreino pará pam, y guñar el tuar abierto, Pero lus 
circumitancias en que los maestros del arte de la guerra oval del siglo Y emplearon 
em tícnia reeccionaria fuma evidentenent* exepcionajes El encuentro, impors 
bo, se Ubeó en un espacio seducido; y cmo el erámero de bercos comprociendos 
en da beralía era grade, miso de eos omo de otra parte, pricticamense m0 babir 
silo pera masiobrar (sobre ete poro, véme Tucidides limo VIL cp 70) 
Además, el comandante ateniense Nicias apar explicaodo eos vuelta e (os máodos 
de la guerra teeste 09 cmo ne des felix sino coma uña mise necedad: 
"az 0d0+ rá dneryuimpalis dere erapazoo del cre meo ( Tocidides, libra Vil, cap. 60) 
4 Plaróo: Hepublica, boo X, 617€ 
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cCancterizada por las tres palabras griegas xópos, úgors, En. 1 Con el 
objeto de mostrar la diferencia entre los dos modos de salir al encuen» 
tro de la destrucción, comencemos muestro examen de xópor- UB oda 
en el terreno militar en que precisamente acabamos de cerrar cl aná- 
lisis del hecho de “dormirse sobre los laureles”. 

Ambas formas aparecen ejemplificadas en el comportamiento de 
Goliat tal como se lo presenta en la saga siriscz. Hemos visto, por 
una parte, cómo Goliat se pierde por vegetar en la técnica militar, 
antes invencible, del campeón hoplita aislado, sin prever ni presentie 
la nueva técnica superior y que David pone en juego contra él. He- 
mos observado, al mismo bempo, que la destrucción de Goliat a 
manos de David habiera podido postergarse y hasta evitarse si la falta 
de es a pur peon materia a o Epia je acom- 

una lente pasividad en el Mbor igante, 
[e desgraciodamente para Gola el conservidoniso elcnies, le 
miles gloriosas 00 estuvo neutralizado por la salvadora virtud del 
sentimiento de la propia negación; el gigante, confiado en su anticua- 
da y hesrumbrada panoplia, estaba tan ajeno al peligro a que se 
exponía que salió al encuentro de sus propios males 5a que se ofreció 
para hacer de campeón de todo el ejército filisteo y desafió al ene- 
migo a que destacase todos los hambres que quisiera para medirse 
ca él en combate singular. Así Ufges conspiró en el alma de Goliat 
<on la caremuia de espíritu de empresa, haciendo que el gigante se 
entregase 2 su lamentable destino; y la legendaria figura siríaca cuyo 
nombre ha llegado 2 ser sinónimo de “imprevisión” es también el 
prototipo del “militarista” agresivo: Felipe 11 enviando su infan- 
tería contra Holanda y su armada contra Inglaterra; Napoleón III 
declarando la guerra a Prusia; Guillermo 1] invadiendo Bélgica “con 
corazas resplandecientes”.2 

La ceguera del militarismo es el tema de una paribola del Nuevo 
Testamento: 


“Cuando el fuerte armado guarda su Atrio, en paz están todas las cusas 
que posee. Mas si sobreviniendo otro más fuerte que él, le venciere, le 
quitará todas sus armas en que fiaba, y repartirá sus despojos,” 3 


Tan confiado está el militarismo en su propia habilidad para res- 
darse a si mismo en este sistema socisi —o antisocial— en que 
todas las disputas se resuelven mesa milsteri, y nO por eso legal 
o eonciliztonio, que arroja su espada a la balanza cuando ésta oscila 
entre un régimen de violencia y otro de paz orgauizada. El peso de 


1 Para la diferencia entre “dormisse sobre los imureles” y ela lóec bn, véase 
IV. C (m) x, págs 268-70, supra. 

3 Esta expresión retórica foé usada pos el kaiser alomán pera definir la actitud 
ron que dab mg diplomático a Austria-Hungría en la crisis curopea de 1908 
por la anexión de Bom 

3 Locas XL 21-2 = Mateo XIL 29 = Maroos IL 27. 
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la espada inclina oportunamente la balanza en favor de la continua- 
ción del antiguo régimen bárbaro; y el militarista, alborozado por 
haber impuesto una vez más su voluntad, invoca entonces ese su 
último triunfo como prueba final de la omnipotencia de la espada. 
En el siguiente capitulo de la historia, resultará, sin embargo, que 
no consiguió probar su tesis ad bominem en el caso particular que 
exclusivamente le interesa, pues el acontecimiento siguiente será 
su pis derrota por un militarista más fuerte que él. Su éxito en la 
prolongación del régimen militarista sólo habrá servido para asegu- 
rarle que él mismo ha de saber, finalmente, qué se siente cuando 
se es degollado. Podemos pensaz en los aztecas y los incas, que diez- 
maron implacablemente a sus vecinos más débiles en sus respectivos 
mundos, hasta que fueron sorprendidos por los conquistadores 11! 
españoles que cayeron sobre ellos desde otro mundo y los abatieron 
con amas con las cuales las suyas no podían competir. Pero es igual- 
mente ilustrativo, y considerablemenle más provechoso, pensar en 
DOSOtros mismos. 

La condena que el invencible "hombre fuerte armado” insiste en 
atracr sobre su cabeza, se halla descrita en la mitología helénica en la 
leyenda de cómo Cromos suplantó brutalmente a su padre Urano 
en el gobierno del universo, pero sólo para conocer, a su timo, la 
misma experiencia de Urano, a manos del propio hijo del 2dor, 
Zeus 2 En Zeus tenemos la imagen del militarista que se salva, a 
despecho de si mismo, gracias al sufrimiento de otro ser que es más 
noble y también más sabio que él; la salvación de Zeus por Prometeo 
es la versión helénica de la salvación de Pedro por jesús, cuando 
Pedro comete el crimen militarista en el momento crucial del huerto 
de Getsemaní. 


“Y uno de los que estaban con Jesús, alargando la mano, sacó su es- 
pada, y hiriendo a un siervo del pontífice, le cortó la oreja, Entonces le 
dijo Jesús: Vuelve bu espada a su lugar; porque todos los que tomarco 
espada, a espada morirán,” 3 


El Antiguo Testamento ofrece en la kistoria de Benadad y Achab 
el retrato clásico del militarista que trama su propia derrota.$ Cuando 


(1 En ol en el inal. — N, del 5,] 

2 Para ci epale mitológico, de cómo fué que Zeus, el tptmxeto 
(véanse Esquilo: Agamerros, ví 171-2, citados en ). B (v), vol 1, pág 31, 1973), 
se dió maña para evitar el destino de sus dos predecesores luego de habe imitado 
la conducta del segundo de ellos, véase Parte JU. B, vol, 11, págs. 133:6, 19Pra. 

3 Malco XXVL 51.2 = Marcos XIV. 47 = Lucas XXI 4951 = Juan XVII. 
1o-1. En el pasaje del Evangelio según Sen Juen el acto de violencia es ateabuldo 
axplicitamente a Pedro; en el del Evengelio según San Lucas, se porsente a Jesús 
reparando la situación co sentido material mediante la cura mulegross de la be 
rida del bombre atacado, (A este episodio de la historia de la pasión de Jesús 
volvemos a aludir en V. C (1) (e) 2, y V. C (3) (d) x, vol v; en V. C (5) 
(2), y V. C (1) (a), Anejo IL, vol. YI, sufra.) 

4 La historia se refiere cn 1 Reyes X. 
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el rey Denadad de Damasco pone sitio al rey Achab de Israel eo su 
ciudad de Samaria, el agresor envía mensajeros 2 la ciudad cercada 
para pe a su víctima la entrega de cuanto posee. Y Achab le envía 
esta blanda respuesta: "Conforme a tu palabra, mi rey y señor, tuyo 
soy, y todas mis cosas.” Peto Benaded no se abstiene de humillar 
más aun a su humilde adversario; envía, pues, un segundo mensaje 
para informar 4 Achab que los siervos del conquistador irán ahora a 
escudriñar su casa "y tomarán con sus manos, todo lo que les agradare, 
y se lo llevarán”, Á esto responde Achab que todavía aceplz la pri» 
mera demanda pero que rechaza Ja segunda; y cuando Benadad co- 
mienza a vomitar amenazas de fuego y mortandad, Achab responde 
A los portadores de su tercer mensaje: "Decidle: No se alabe el que 
se ciñe las armas, como el que las deja.” Tras esto, de acuerdo con la 
votuntad de Benadad y cobtsa Jos deseos de Achab, el pleito entre 
los dos repes se decide en una batalla campa); y en esta batalla el 
agresor suíre una abrumedora derrota La ría conchrye con nn 
cuadro en ci que los siervos de Benadad salen de la ciudad, donde 
se halizn ahora sitiados a su vez con su amo, ceñidos los lomos de 
3ac0 y con sogas a la cabeza, e imploran merced del victorioso Achab. 
Éste no incurre en el error de Benadad, y evita la xeprréraz que tan 
eipidamente invirticra las respectivas posiciones de los dos reyes. Al 
mensaje: "Tu siervo Benadad dice: “Viva, te ruego, mi alma' ”, Achab 
responde: “Si aún es viro, mi hermano es." Y cuando, siguiendo sus 
instrucciones, Benadad es ilevado bonrosamente a 51 presencia, Achab 
hace con su armepentido contrincante un bmtado —en los términos 
extremadamente favorables que aquél se apresura a ofrecerle— e ía: 
mediatamente lo deja marchar en libertad. 
Asiria 

Ahora podemos considerar el caso del militarismo asirio que pro- 
yectó se sombra sobre el mundo siriaco en la generación de ale y 
Benadad.1 

El desastre que poso fin al poderío militar de Asiria en Ól4 to a 
de C. fué todavía más abrumador que aquellos abatieron a la fa- 
lange macedócica en 197 y 168 2 de C, os TOMADIS 
en 53 a de C y 378 d. de C, o 2 los mamelucos egipGios en 1516-17 
y en 1708 d. de C El desastre de Pidna le costó 2 Macedonia su 
indepeadencia política; el desastre de Adrisnópolis fué soportado por 
el lmpero Romano a costa de "rebañar” los derrotados Jegionatiós y 
encolar ea lugar suyo a los victoriosos catafsactas; la repenición fran- 
cesa del golpe dado originalmente por los otomanos era necesaria 2 
fio de acabar una vez por todas con la carga de les mamelucos que 
pesuba sobre los hombros de un campesinado egipcio empeñado en 
sobrevivir a la dominación francesa y otomana no menos que a la 

i En By1 n. de C, Benadal y Achab luchaben juntos contri Salmaneser 1H pa 


da batalla de Karkar (vénie IV. € (0) (D) 5 pág 83 2apre; ste capltalo, pág 
496 0. 1, y pda. 498; y V-C (o) (b), vol, E E 
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mameluca, Por otra parte, el desastre que puso término al poderío 
militar asirio remetó ja destrocción de la maquinaria bélica asiria con 
la extinción del estado asirio y el exterminio de su pueblo, Una comu- 
nidad que había existido por más de dos mil años 1 y desempeñado 
un papel cada vez mis importente en el Asia sudoccidental por un 
Palio aproximado de dos siglos y medio fué casi totalmente supri- 
mida en 614:10 a. de E 


“Woz de arote, y vor de seda, y de caballo que relincha, y carro en- 
cendido, y de coballeria que avanza, y de espada reluciente, y de lunza 
rcluciente, y de muchedumbre de muertos, y de gran estrago: po tienen 
fio Jm cadáveres, y cactán los unos sobre Jos otros... 

“Durmidronse tus pastores, oh rey de Asyur, enterrados serán tus prinó- 
pes; se escondió tu pueblo por los montes, y no hay quien Jo jonte.” 2 


En este caso, la maldición de la víctima, que vivió lo suficiente 
ver la caida de su opresor, se cumplió, en los hechos que sobrevinie- 
ron, con una precisión extraordinaria.2 Los diez mul mercenarios 
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40) (b), vol E pág. 135, m5, sees ' 
2 Nahum IU 44 y 18. La aflicción de Nigrve es el tema único del 1 
wisión de Nubuen <l Elbod El gran sovotocilaioro que amina este 


hoeve y secamense en los documentos de la potrocia que desempeió el pe 
pal en el dersibo de Asiria “Se humo va gro esiago en el porblo y 
bles, ...se llerarco el hola de la codad: una caondad incalculable; 
ciudad a ue montón de ruinas" es el resumen del relato que ofrece la Cróeica 
Babilónica (citada co Ti 


1 Resulta muructiro oc ena la erultación de Nabum por la cuión de 
Asiria no pasaje (lulas XIV. 4-12) del mismo genre cu que Un poeta irme 
posterior se regocija poe la subsiguiente cuída del babilónico “estudosresoc” de 
Airis que Lsbía wrmnido el siniestro papel de esta última en lo que se refeía a 
los estados ¡odopendientes que aún sobrevivan en Siria. 

"¿Cómo coró cl eumtor, se acabó el tebuto? 
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"El infieroo abajo se commovió pera malis al encuentro de tu venida, despertó 
pasa ti a los gigantes, Todos los príncipes de la tsesra, todos los principes de las 
saciones se lerantaroo de fu dol 

—Todes responderán y le dirán: también 15 has tido herido como aosotoa, 
has becho semejante a nosotros A, 

"Abarida kn mido tu soberbia hasta los infiernos, cayó tu dime: désjo de ú 
se tenderá la polilla, y tu cobertara sería los pasamos. 

“¿Cómo cafste del cielo, ob Lucifer, que necias por la mañanz?; ¿cómo ads e 
tersa, nú que lagibes las gets?” ss 

En su sencilla fuerza poética, cate pasaje superi —por lo wenos en la vemién 
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griegos de Ciro el Joven, cuendo en 401 2, de €. 50 ceticaban por el 
valle del Tigris del campo de baralla de Curara hacia la costa del 
mar Negro, pasaron sucesivamente por el emplazamiento de Calah 

Mínive, sobrecogiéndose de asombro, so tanto ante la solidez de 
as fortificaciones y la extensión del área que cubrian, cuanto ante 
el espectáculo de abandono en que yacian aquellas vastas obras del 
hombre, El carácter sobrenatural de aquellas armaduras vacías que 
testimoniaban con su inarimeda resistencia el vigor de vna vida des- 
aparecida, nos ha sido vivazmente transmitido por el arte fitesario 
de un miembro de la fuerza expedicionaria griega que relata sus ex- 
peñencias, Sin embargo, a un lector occidental modemo del relato 
de Jenofonte * —conocedor, como es, de la historia de Asiria, gra" 
cias a la obra de nuestros modernos zrqueólogos occidentales— le 
resulta aun más asombroso advertir que éste, a pesar de que su ima- 
gioación babía sido conmovida profundamente, y su curiosidad aguda- 
mente excitada pot el misterio de aquellas ciudades abandonadas, 
fuese incopaz de averiguar ni siquiera los hechos mis elementales 
de su auténtica bistoria, Aunque la totalidad del Asia sudoccidental, 
desde Jerusalén hasta el Aran: y desde Elam hasta Lidia, hubiese 
sido dominada y aterrorizada por los amos de aquellas ciudades a 
una distancia de tiempo apenas mayor de dos siglos de la fecha 
ea que Jenofonie recorrió aquel camino, la tejor información que se 
halla en condiciones de dar acerca de ellas —presumiblemente sobre 
la base de Jus informaciones de los guías locales del ejército griego— 
es roás burdamente fabsulosa que la información que sobre los cons- 
tructores de las pirámides egipcias logró abrirse camino Jasta la obra 
de Horodoto * después de visfar por las disolventes aguas de la “me- 


iogiesa del siglo iii a los ecarespcodi rates pasejes de Nabom; y en el pode 
mos Yer un clio de le opecial erpenena de Judá, pues É5T, lo miso que 
Tun, pero a demencia de la gra mayoría de las comunidades minas, sufdó más 
£melsente bajo el “estado-sacesór” babifónico de Asiria que bejo ésta misma, 
Pero €n general el omilitariamo del lomperio Neobabilónsoo era 2 pesar de 9u 
temple asició, biea suave aj 50 lo compara con el militarismo asició al que reem» 
plozó; y Nabucodonosor, al igual que Nabonido, ca, 4 posar de la mala reputación 
que le hablan hecho sun victimas judíns, mucho ienos adicto e las artes de la 
guerra que a las de la paz, A la laz de ente hecho es interesante Observar que esa 
poofecia contra Babilonia del libro de Jsafas no quedó tun confirmada par el curso 
de los atoeticmuenrós tío hotablemeste como la de Nibuon contra Asiria. Es ciécto 
que Babilonia cyó ante Cro <n 530 4. de C, como Níaive babín cejdo ame Na: 
bipolasar y Cyaxarit en 6ra, pero 00 boy compareción posible enero bos dos hecho 
Leios de haber sido aniquileda por Ciro, la cindzd de Belulomia sigmió viviendo 
hasta ergoarse en una rebelión cootra Dare y Jejo, basa recibu a Alejandro 
ca dos hraros abierros y disfrutar de un “veranito” de irmtermeración inómeris] 
coa la Hélade ames de desaprureces o, mis bien, de ses desplerada de las riberas 
del Eufrares a las vncinos riberas del Tigris, pare convertirse en SeleucioChesifón, 
en el último siglo a. de €, unos quinientos sñ0s después de que en el poema 
jodío aquí citado se hubiese proclamado su aniquilación. 

1 Jenofomie, Expedítio Cyri, Bibro 1H, cap. IV, prz 

2 Véase 18, O (1) (d), vol. 21, pág 23293, sápra. 
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moria popular” 1 derante un recprrido apenas inferiór a des milenios 
y pela Conforme a la historia que de Calah y Nine oyeca Jono- 
fonte, se trataba de dos ciudades medas que habían sido sitiadas por 
los persas mientras Giro arrebataba el imperio a Astisges, y milagro 
samente despobledas por la intervención divina después de que”los 

1sas se reconocieran incapaces de apoderarse de ellas por asalto. 

i siquiera el simple nombre de Asiria fué asociado a los emplaza- 
mientos de $u segunda y tercera capitales en las leyendas que corrían 
respecto a aquellos sitios y que llegaron a oldos del investigador 
griego que por ellos pasaba. 


"¿Dóode está la morada de los leones, y los pastos de sus deoncillos, 
adonde iban a reposar el león y el leoncillo, sía huber quien los espante?” 2 


En realidad, si los diez mii hubiesen marchado por la banda de- 
recha del Tigris en vez de cruzar, como lo hicieron, a la orilla izquier- 
da en Sittace, tn el camino de Babilonia a 5usa, hubieran pasado 
entonces por el emplazamiento de AÁssur —l4 primera y epónima 
capital del essprrmt nomén— y hubierío encontrado zill, refugiada 
todavía entre las ruinas? uña pequeña y miscrable población que no 
había olvidado yu derecho bistórico al nombre asicio.+ Con todo, la 
fabulosa información de jenofonte sobre Calah y Ninive se halla 
más cerca de la "verdad filosófica” que el descubrimiento de nuestros 
arqueólogos de las hucilas dejadas en Assur por los intrusos; pues, 
en realidad, la catástrofe de 614-10 a, de €, exterminó a los asirios; 
y en el Imperio Aqueménida de los días de Jenolonte los ¡flotas 4si- 
rios supervivientes eran incomparablemente menos visibles que los 
restos de la población del contorno que los militaristas asirios hollaran 
atño y redujeran, según creían ellos, a polvo.5) En una época en 
que el nombre mismo y la nacionalidad de Ninive y Calah se habían 
olvidado, Sus2, que fuera saqueada por las tropas de Asubanipal 
cerca 639 a. de €, en la capital de un imperio cuya dominación 
efectiva se extendia entonces, casi en todas direcciones, a inmensa 
distancia, más allá de los puntos más remotos alcanzados alguna vez 

e los invasores asirios. Una de las capitalos subsidiarias de este 
imperio era Babilonia, que había sido siqueada por Senuquerib en 
689 a. de €. Los estados-ciudades fenicios amedrentados y esquilma- 
dos incestntemente por jos asirios desde el siglo Dc basta el vu, eran 
entonces autónomos y satisfechos miembros de un estado universal 


1 El fuocionasuento de la “memoria popular” se eraraióa eo Y C (0) (3), 
Anejo 1, vol. Y, fefrs, 

19 M. re. 

3 La ciudad de Asur fué tomada y saqueada por los medos en Gra a, de E, das 
años antes del anqueo de Ninive. 

d Véase Tás Cambridge sacións history, vob. Tm (Combridge 192%, Unevesaty 
Press), PÁG. 190. 

(4 Exrquiel XXXVI 36. — No del 1.] 
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sicíaco; * e incluso las comunidades siriacas e hititas del interior, que 
aparentemente fueran reducidas 4 pulpa por el mangual asirio, se 
hablan dado maña para conservar una apariencia de su anterior orga- 
nización estatal bajo la forma de estados-templos administrados hiero- 
cráticamente,2 En suma, dos siglos después del derrumbamiento de 
Asiria era posible ver claramente que sus militasistas habían cumplido 
su labor en beneficio ajeno y para mayor ventaja de aquellos a quie- 
nes más despiadadamente trataran. Al triturar a los pueblos monta- 
ñeses del Zagros y el Tauro, los asirios habían abierto un paso para 
los nómadas cimerios y escitas descendiesen sobre los riuados 
babilónico y siriaco; 3 al desterrar a las quebrantadas poblaciones de 
Siria al extremo opuesto de su imperio, habían colocado a la Sociedad 
Sirfaca en una posición que le permitía cercas a la Sociedad Babiló- 
nica a la que pertenccian los propios asirios y, fioalmente, asimi- 
lársela; 4 al imponer por la fuerza una unidad política en el corazón 
del Asia sudoccidental, hablan pre lo el terreno para sus mismos 
"estados-sucesores” —Media, Babilonia, Egipto y Lidia— y para el 
heredeso común de aquellos sucesores: el imperio Aqueménida, ¿A 
qué se debió que, como estas comparaciones y contrastes lo prueban, 
el monstruo engendrado por el largo terror asirio fuese tanto más 
cruel que sus víctimas? 
Retrospectivamente, las ias victimas sólo en licar esta 
Miami ado envidia de pe rr 


“Min a Assar como un cedro en el Líbano, bermoso en ramas, y frop- 
doso en hojas, y de grande altura, y entre sus densas ramas se elevó su 
COPA, +. 

“No hubo cedros más altos que él en el paraiso de Dios: los aberos no 
igualaron a su copa, y los plátanos no fueron iguales a sus Tamos; min- 
gún úrbal del paraiso de Dios se asemejó a él ni a su hermosura. 


1 Vénse V.C (1) (c) 2, vol, y, sufra. 

2 Véase The Combridgo ancient bisiory, vol. tw (Cambridge 1926, University 
Press), págs 1873; Taco, Y. W.: Hellemisiic eiridizasion (Londres 1927, Arnold), 
pe 1146 El estadotemplo acerca del cual disponemos de la más complete ¡0- 
'ormación, y que es tmbién de incomparable importancia histórica, es el que foé 
organizado alrededor del templo de Yavé co Jerosalén, en cl siglo va de E 
A de e a e a E la 
seotantes de toda cz clase. Emi esudostemplos pestasicios ácl Aur sudocidemea! 
pacdea compararse cua los del mundo cgipdaco (Tebss, Heliópolis, Lerápolis, 
Mentis) que ess dos 'esudopsucnares” del “Imperio Nbevo” egipcio (vérse IV. 
C (10) (c) 3 (A). pág. 443, 0. 3 12prs, y TV. C (mm) (c) 3 (8), pisa 5365 
vefra). Hay uns modera ansjogia occidental de esto en el semillero de obismados- 

gue aperecieros ju0to a los “estedoy-seoesores” seruleres del Sacro Im. 
perio Romano después del “gran iprerregno”, y que dió su cosecha de l 
re de la guerra de los Trezata Años (vesse TV. C (10) (b) 22, págs"23103, 
supo 

3 Véase IL D (v), vol. 1z págs. 1459, 18pre. 

4 Véss LC (1 (b), vol 1, plgs 203-5, y 1. D (v), vol 2, págs. 14950, y 
Y.C (1) €c. 2, vol, Y, defra. 
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"Porque lo hice hermoso y de muchas y espesas rámas; y tuvieron de él 
envidia todos los ¿cboles deliciosos, que había eu el parsiso de Dios. 

"Por tanto, esto dice el Señor Dios: Por cuanto se ha encembrado en 
altura y ha ostentado su copa verde, y frondosa, y se ha levantado su cora- 
zón en su altura. 

“Lo entregué en mano del más poderoso de las gentes; hará de él lo 
que querrá: lo he desechado según su impiedad, 

"Y le cortarán extraños, y los más crueles de lus naciones, y le echarán 
sobre los montes, y en todos los valles caerán sus ramas, y serán cortadas 
todas sus arboledas sobre tadas las rocas de la tierra, y de cefirarán de su 
sombra todos los pueblas de la ticera y lo abandomarán.” 1 


¿Podemos interptetas cn este caso la obra de "la envidia de los 
dioses” de acuerdo con el comportamiento de la pa criatura mal- 
ketida? Desde luego, 2 primera vista parece difícil comprender el 
destino de Asiria, pues no se puede probar que sus militaristas fuesco 
culpables de la pasiva aberración 2 la que podemos axriboir 13 suiña 
de macedonios, romanos y mamelucos que “se durmieron sobre los 
laureles”. Cuando cada una de las máquinas de guerra de mamelrcas, 
romanos y macedonios sufrió su fatal accidente, hacía tempo que se 
habían vuelto estiticas, irremisiblemente anticuadas y que no a2dmi- 
tan reparación alguna. En cambio, la máquina de guerra asina, que 
se singulariza por la totalidad de $e descalabro final, se distingue 
también de los otras máquinas de guerra —lo que parecerá oontradic- 
torio— por la eficiencia con que coustantemente fué revisada, reno- 
vada y reforzada hasta el día mismo de su destrucción? El acopio 
de genio militar que lega a producir el embrión del hopliza en el sigio 
aura de Co? ee vísperas del primer iotento Hecho for Asirlz para 
dominar el sudoesie de Asia, y el embrión del arquero montado ca- 
tafracta, en el siglo vit a. de C,,4 en visperas de la desaparición de la 
mísma Asiria, fut ¡gualmente productivo durante los sicte siglos inter- 
medios y nunca tanto como en el paroxismo final de los Cuatro pe- 
riodos históricos en que el militarismo asirio se descargó contra el 
mundo." La enérgica inventiva y el incansable celo reformista que fus- 


1 Erfquiel XUL 3 3 8-12. 
1 Véáme Huager, l: Heeras:ion and iviegjibeea der arnrer aj de HÚN ¿ibrar 
mk = Der ate Onees, 22 hiegiog, Het 4 (Lepriz 1901, Hinochs), pig. 34 
3 Véase JE € (1) (b). vol 2, pág. 183, 0. 3, y 1Y. € (uu) [c) 2 (y), 
ene volumico, Pis 435 0 2, ispra 
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ron las características del postrer étbos asirio aplicado al arte de la 
guerra se hallan irrecusablemente atestiguados por las series de bajo- 
relieves —hallados ¿ne situ en los palacios reales— donde están regis- 
trados pictóricamente, con cuidadosa precisión y minucioso detallismo, 
las fases sucesivas del equipo y de la técnica militares de Asiria du- 
rante las tres últimas centusias de su historia. o 
Mediante estas pruebas, podemos averiguas los sucesivos mejora- 
mientos logrados entre el final del tercer periodo, rirra 125 2 de Co, 
y el final del cuarto, justamente doscientos años después. Los infantes 
montados del tiempo de Asurbanipal, puestos a lomos de caballo —a 
imitación, seguramente, de los nómadas— sin descargarlos de la im 
imenta de su escudo de infanteria, se transforman ahora en ca- 
tafractas ea embrión a los que se desembaraza del escudo, proporcio- 
nándoles en cambio una ligera coraza. 1 Equipar a la Ía con 
un cuerpo de armadura había sido posible por una mejora en la 
forma y material de la coraza misma, que se hace entonces de escamas 
metálicas y se corta en la cintura, en reemplazo del tosco manto de 
guata o cuero que se empleara como coraza en las épocas anteriores 
y que cubria desde el cuello hasta las rodillas.2 Las piernas de los 
jinetes, que quedarían, así, expuestas, se protegen en cambio con 
calzas que llegan hasta el muslo y botas que cubren Ja pantorrilla; y 
este mismo calzado permite a la infantersa operar en terrenos que: 
brados con mayor facilidad que en las épocas en que las sandalias 
eran la única alternativa para no andar descalzo.5 Durante el mismo 
transcurso de tiempo se efectúan muchas mejoras ea los carros de 
combate; por ejemplo, un aumento en el diámetro de las ruedas, en la 
altura del tablero y en el número del personal; el conductor y el arque- 
to se hallaban eee reforzados por una pareja de escuderos.1 Se 
obticne también una mejota en las defensas de mimbre detrás de Jas 
cuales disparaban los arqueros de a pic. Acaso la mejora mayor 
sea, sin embargo, una de la cual tenemos información no por la cons" 
tancia pictórica de los bajorrelieves, sino por las textos de las inscrip- 
ciones; se trata de la institución de un ejército real permanente, obra 
probable de Teglatfalasar (regnabas 745-727 2. de E) o de Sisgón 
(regnabat 722-705 a. de C.). El ejército permanente servía como 
núcleo, y no como sustituto, para la milicia nacional de la que Ja 
corona asiria dependiera previamente para el coclutamiento de sus 


de conquistar Siria, y code gradusimente en la segunda mitad del rx después del 
contraticnpo que cie ¿ltimo suirió ante la coslición siria cm la batalla de Karkar, 
en 833 (véase las refercocias en pág 490, m. 1. 090). El cuarto empieza con 
la ascrauón, cn 743, de Togleieiasar, y sigue 1 crescendo basta que la carrera de 
Asiria queda interrumpida para siempre en el grand frmala de 614-100. de E 

1 Hunger, 9p. ct. pig. 11. Véase también estr Estudio, TV. C (mm) (c) 2 (y), 
PÁg 462, D 4, 1rprs. 

3 Hunger, 09. £ít., PÍR, 17. 

3 (ól, pig tt. 

4 he, pigr Lto. 

5 lbd, Pg 14 
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ejércitos de campaña. De cualquier manera, el establecimiento de un 
ejército permanente debió elevar el nivel eral de la eficacia militar 
asicia y garantizae el méximo resultado de las innovaciones técnicas 
menciocadas anteriormente, 

En la época de Asurbanipal (regnabat 669-626 a. de C.), en vis- 
peras de la gran catástrofe, dos siglos de constante progreso en el 
arte de la guerra habísn producido un ejército astro que se hallaba 
tan bien preparado para cualquier empresa como cientificamente di- 
ferenciado en una serie de armas especializadas, Contaba entgnces 
con cuerpos de carros y de arqueros de caballería que eran semicata- 
fractas; arqueros de infantería pesada, acorazados desde el casco hasta 
las botas y a: os de infanteria ligera que anriesgaban su vida, cu- 
bierta apenas la cabeza con baodas, el cuerpo con taparrabos y los 
pies con sandalias; hoplitas, armados a semejanza de los arqueros 
de infanteria pesada, con la diferencia de que iban armados con lanzas 
J escudos en vez de arcos y carcaj; y peltastas que también portaban 
lanza y escudo pero iban tevestidos con un pectoral, en vez de ar 
madura, asegurado por dos correas entrectuzadas a la espalda1 Es 
probable que tuviera también un cuerpo de ingenieros, pues cierta- 
mente cxistla un tren de asedio, no, desde luego, con catapultas, sino 
con arictes y torres movedizas; y, una vez estas máquinas habían 
cumplido su misión y habían sido abiertos los muros de la fortaleza 
enemiga, los jefes asirios de las operaciones militares sabían cómo 
cubrir, con andanedas de flechas disparadas por concentradas baterías 
de arqueros, los sitios asaltados. Equipado en esta forma, el ejército 
asirio se hallaba igualmente preparado para las operaciones de sitio, 
para la guerra de montañas o para la batalla campal en jas Mamaras; 
y su activismo en la esfera de la técnica iba aparejado a su eficacia 
táctica y estratégica, Los asirios creían firmernente en la suprema 
virtud de la ofensiva.? 


“No hay en él quien se canse, ni fatigue; no se adormecerá ni le tomará 
sueño, ni se Je desatará el cinto de los riñones, oi se le romperá la correa 
de su zapato. 

"Sus sastas agudas, y todos sus aroos entesados. Las uñas de sus caballos 
como pedernal, y sus ruedas como Ímpetu de tempestad. 

“Su rugido como de león, mgirá como los cachorros de Los leones, y cru- 
jirá de dientes, y cogerá la presa; y la abrazard, y no habrá quien se la 
saque. 1 


Tal fué el espírito del ejército asirio hasta el final, como lo de- 
mostró con la prueba que de sí mismo diera en la campaña de Harrán 

1 En el reinado de Asurtanipal los pelsastes asirios se difercociaron Ema cis de 
los Boplitas porque se Jos equipó con un yelmo empenechado de modelo urartino 
semejante a] tipo belénico, cx vez del yelco cóaico que ea el tocado uilicar 
sadlgros (The Combridgr aucirsi bitorz, vol (1%, pig 10). 
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en Gra a. de C., luchando poz una causa perdida, con la ciudad ca- 
pital del imperio tomada ya por asalto y arrasada. Es evidente que, 
en la víspera de su destrucción, el ejército asirio no se hallaba en 
las mismas condiciones que el macedonio, el romano y el mameluco 
en 168 a. de C. y 378 y 1798 d. de C. ¿Por qué, pues, sufrió un 
desastre todavía más aterrador que el de aquéllos? La respuesta no 
es otra que ésta: el propio activismo del espíritu militar asirio agravó 
la ruina que finalmente se había precipitado sobre Asiria. 

En primer término, la política de la ofensiva sistemática y la pose- 
sión de un poderoso instrumento para desarrollar esa política llevó 
a los señores de la guerra asirios, en la cuarta y última época de su 
militarismo, a extender sus empresas y conquistas mucho más allá 
de los límites a que llegaran sus predecesores. Asiria estaba sujeta, 
como hemos visto,! 2 una perperua apelación previa 2 sus recursos 
militares para cumplir su tarez de guardián de las marcas habriónicas 
contra los bárbaros montañeses del Za, y el Tauro, por una parte, 
y los pioneers arameos de la Civilización Siríaca, por la otra. En sus 
tres primeros períodos de militarismo, se había contentado con pasar 
de la defensiva a la ofensiva en esos dos frentes, sin forzar la ofen- 
siva d omtrance y sin disipar sus fuerzas en otras direcciones. Aun así, 
en el tercer período, que ocupó los dos cuartos medios del siglo 1X a. 
de €, suscitó la coalición temporal de los estados siriacos que fué 
dominada por el avance asirio en Karkar en 853 a de C2 y encontró 
en Armenta una más formidable riposte eo la fundación del Reino de 
Unartu, potencia militar antes bárbara que copiaba ahora la culmra 
asiria a fin de prepararse para resistir su agresión en pie de igualdad.3 
A despecho de estas recientes advertencias, Teglatfalasar III (regna- 
54 745-727 a. de C.), al iniciar l2 última y más grande las ofer- 
sivas asirias, se permitió abrigar ambiciones políticas y aspirar a obje- 
tivos militares que colocaron a su pais en colisión con tres huevos 
adversarios: Babilonia, Elam y Egipto, cada uno de los cuales era, 
potencialmente, tan fuerte como Ásiria en materia militar, 

Al dic por su cuenta el total avasallamiento de los peque- 
ños estados siriacos, Tegtatfalasar reservaba a Sus sucesores un con- 
flicto con Egipto; pues éste no podía permanecer indiferente al hecho 
de que el Imperio Asirio se ertendiese hasta sus propias fronteras 
asiáticas, y se hallaba en condiciones de frustrar o contrarrestar la 
abra de los imperialistas asirios antes de que éstos se hiciesen 2 ls idea 
de redondearla, embarcándose en la empresa todavía más formidable 
de subyugar al propio Egipto. La audaz ocupación de Filistia por Te- 
glatfalasar en 734 a. de €. pudo ser un magistral golpe estratégico 
que fué premiado con la sumisión temporal de Samaria en 738 y la 
caída de Damesco en 732. Pero fué también causa de Jas escaramuras 


1 Tn 11. D (v), vol. 2 pág. 1478, smpra. 

2 Vézse TV, C (2) (b) 3, vol m, pda 85, y este capítulo, pág. 490, 1. 3, y 
pue 409, m4, rebra, y Y. € (n) (5), vol vL, 7572 

= Ves [LD (Y), vol un pag 34m, 5npre 
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que enfrentaron » Sargón en 720 y 2 Senaquerib en 700 con los 
egipcios de la froatera sirioegipcia; y estos encuentros indecisos lleva- 
ron, a su turno, 2 Asaradón 4 la c ista y ocupación de Egi 
desde el Delta hasta la Tebaida inclusive, en las campañas de 675, 
674 y 67x a. de C. Desde entonces se vió que si los asirios eran 
suficientemente fuertes para derrotar a los ejércitos egipcios y ocupar 
su territorio y repetir la hazaña, no lo eran bastante para ¡mantener 
avasallado al país. El propio Asaradón se hallaba una vez más co 
marcha contra Egipto cuando lo sorprendió la muerte en 669; y aun 
cuando la insurrección egipcia que estalló entonces había sido victo- 
riosamente dominada por abra en 667, Éste tuvo que re 
conquistar de muevo a Egipto en 663. Por ese entonces, el propio 
gobierno asirio parece haberse percatado de que en Egipto se habia 
comprometido en la Labor de Psyche; y cuando Psamético expulsó sin 
inconvenientes a las guarniciones asirias en 658-651, Asarbanipal cerró 
los ojos ante el hecho. Al cancelar así las pérdidas que Egipto le 
significaba, el cey de Asiria obraba sin duda con prudencia; sin em- 
bargo, su sensatez tras el fracaso era la confesión de que las energías 
empleadas en las cinco campaños egipcias habían sido malbaratadas; 
y la retirada de Asurbanipal no restauró el s10/xs quo ante 675 a. de C., 
pues la pérdida de Egipto en la quinta década del siglo vi fué el 
preludio de la pérdida de Siria en la siguiente generación, 

Las consecuencias finales de la intervención de Teglatfalasar en 
Babilonia fueron todavía más graves que las de su atrevida politica 
en Siria, ya que, por un encadenamiento directo de causa a efecto, 
llevaron a la catástrofe de 6ry-610 a. de C.1 

Dificilmente podía conciliarse la agresión de Asiria a Babilonia en 
745 4. de C, con el tratado que delimitara la frontera asiriobabilónica 
por amistoso acuerdo —g esto sobre un2 línca que decididamente fa- 
vorecha a Ásitia— en Ja primera década del siglo vit a, de C, Pro- 
bablemente. Teglatfalasar justificó su acción alegando que la anarquía 
en que había caído Babilonia se estaba extendiendo 2 Asiria a través 
de la frontera común; y, después de marchar sobre Babilonia, parece 
haber recibido alguns especie de mandato de sus ciudadanos, que ca 
la soberanía del vecino reino, sedentario y de cultura afín, veian una 
posible protección de la vida cívica de Babilonia contra la creciente 
marejada del nomadismo local arameo y caldeo. También puede ser 
cierto que tanto Teglatfalasar como sus sucesores se hallasen sincera- 
mente deseosos de restringir al mínimo la intervención asiria en 
Babilonia, y evitar la anexión. El propio Teglatfalasar dejó en su 
trono u Mabopolasar, el monarca reinante de Babilonia en 745: y fué 
tan sólo después de la muerte de éste, ocurrida once años más tarde, 
y tras de la posterior represión de una consecuente insurrección tri- 
bual caldea contra el protectorado asirio, cuando Teglatfalasar “tomó 

1 A este conflicto asirobabilónico mos hemos referido, por adelentado en 1 D 
(5), vol Do, págs 1479 y en TV. C (0) (b) 2, e2 la primera paso de este vo 
Íumen, plgr 1565, srpre 
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las manos de Bel” cn 729. Este precedonte fué seguido por Saima- 
nasar V; pero sólo lo fué por su sucesor, Sargón, cuando una segunda, 
y mucho más seria insurrección caldea, lo obligó, a su vez, a “tomar 
las manos de Bel” en 710; e, incluso entonces, el victorioso asirio 
buscó un entendimiento con el derrotado y archiinsurgente caldeo, 
Merodach-Baladan. Posteriormente, Senaquerib, al suceder en 705 a 
su padre Sargón se abstuvo deliberadamente de ceñir la corona ba- 
bilónica; y, a pesar de que una nueva insurrección caldea impusiese 
su intervención en Babilonia en 703, confirió la corona babilónica, 
primero a un príncipe babilonio asirianizado y luego a un príncipe 
asirio que no era heredero del trono de Asiria. Fué sólo después 
de la gran sublevación de 694-689 cuando Senaquerib puso término 
oficial 2 la independencia de Babilonía, nombrando a su propio hijo 
—y sucesor designado— Asaradón como gobernador general asirio, 

Ciertamente, estos hechos parecen testimonias una política de tmo- 
deración de Asiria vis-d-vis de Babilonia; pero prueban, con evidencia 
aun mayor, que la política era un fracaso. TJna y otra vez, la mano 
del gobierno asirio fué forzada por las sublevaciones caldeas que se 
hacían tanto más frecuentes y poderosas ante la paciencia persistente 
de Asiria. Y aunque la intervención de ésta realizase el milagro de 
imponer osden en el caos babilónico, este orden, lejos de forjarse 
bajo la égida asiria, era el subproducto de un movimiento antiasirio 
que a pesar de la derrota crecía incesantemente en extensión y vigor. 

La primera etapa de un proceso que se prolongó durante un siglo, 
y culminó en una gran alianza medobabilónica, fué la unificación 
política de todas las tribus caldeas de Babilonia entre 731 y 721 a, 
de C., bajo la dirección de Merodach-Baladan, jefe de Bit Yakin. 
La etapa siguiente fué la alianza entre los caldeos y el Reino de 
Elam, cuyo gobierno se había alarmado tan seriamente con la inter- 
vención de Teglatfalasar en Babilonia como los egipcios con su in- 
vasión de Filistia, Gracias 2 esta alianza elamita, Merodach-Baladan 
pudo entrar a la ciudad de Babilonia y reinar allí como rey por cerca 
de doce años, no obstante el hecho de que en aquella etapa los ciuda» 
danos de la capital encontrasen todavía más pesado el gobierno de 
los nómadas locales que el de Ja sedentaria potencia extranjera. No 
llegó a término la carrera de Merodach-Baladan cuando éste fué expul- 
sado de Babilonia por los ejércitos de Sargón en 710. Después de la 
muerte de su vencedor asirio, ocurrida en 705, encontramos al infa- 
tigable caldeo estableciendo relaciones con los árabes del Shamiyab 
y el Hamat, y enviando una embajada a través de sus filas a tan 
distante enemigo de Asiria como Ezequías, rey de Judá. Más tarde, 
en 703, Merodach-Baladan logró a de nuevo la ciudad de Ba- 
bilonía con la ayuda de sus altedos elamitas; pero no obstante haber 
sido expulsado de allí antes de que terminase el año y de que mu- 
siera poco después como refugiado en Elam, la desaparición del caudi- 
llo no facilitó al gobierno asitio la solución del problema caldeo; 
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pues las tribus caldeas, contando todavía con el e de Elam, 
desafiaron victoriosamente los esfugrzos que hiciera querib pará 
ponerlas fuera de combate. Cuando el señor de la guerra asirio ocupó 
y devastó sus tierras tribuales en la propia Babilonia, buscaron refugio 
en los pantanos y fangales que rodean el golfo pétsico; y cuando, en 
Ga4, construyó una flota en el Tigris, maniobrada por tripulaciones 
Fenicias, y embarcó en ella al ejército asirio con el propósito de des- 
truir a los caldeos en sus fortalezas acuáticas mediante operaciones 
anfibias, no logró otra cosa que dar 2 los elamitas oportunidad para 
caer sobre sus fíneas de comunicación, entrar en la ciudad de Babilo- 
niz y llevarse cautivo al rey títere que allí tenía, Ni tampoco se be- 
nefició Semaquerib cuando, al año siguiente, se vengó derrotando 
a los elamitas en el campo de batalla y se apoderó, a su butno, del 
títere que éstos pusieran en el trono de Babilonia en reemplazo de 
su propio rey de mentirijillas, pues fracasó en su intento de recuperar 
ls capital, y el trono vacante fué ocupado por un hombre de carác- 
ter, Mushezib-Marduk, quien logró apartar a dos ciudadanos babiló- 
aicos de su política proasiria, 

Esta secesión de la ciudad de Babilonia en 693 del campo asirio 
al caldeociarnita, fué acaso el acontecimiento decisivo en el largo pro* 
ceso de formar un frente antiasitio; pues aunque los asirios, como 
de costumbre, resultaran vencedores sobre las fuerzas combinadas de 
caldeos y elamitas y estuviesen en condiciones de dar a la ciudad 
de Babilonia tna lección con su saqueo de 689, la lección que la 
ciudad aprendió fué la opuesta a la que esperaban sus maestros. Con 
este implo ultraje a la crudad que era la capital celtacal de su smun- 
do, los asirios cumplicron en Babilonia una operación de alquimia 
política que los babilonios no hubiesen podido “realizar nunca pos st 
mismos. E el hervor del odío unánime que aquel “espanto” asirio 
habia encendido tanto en la antigua población urbana como en los 
nómadas intrusos, ciudadanos y tribeños olvidaron la mutua antipatía 
que basta entonces los dividiera, y se fundieron en una mueva nación 
babilónica que no podía olvidar ni perdonar lo que sufriera en 
manos asirias y que no descansaría hasta no derribar al opresor, 

En esta penúltima etapa del Jargo y trágica proceso que inconscien- 
temente pusiera en marcha Teplatfalasar en 745 a. de C., el senti- 
mieoto antiasirio de Babilonia era tan vigoroso que logró dominar, 
y poner al servicio de sus objetivos, el alma de un príncipe asirio 
de la sangre que había sido puesto en el trono babilónico por force 
majenre y que era nada menos que el hermano del propio soberano 
reinante de Asiria. Circa 654 a. de C., Asurbanipal vió amenazada 
la existencia del Imperio Asirio por una coalición hostil formada por 
la corona babilónica, las tribus caldeas y asameas del territorio de 
Babilonia, el Reino de Elam, los árabes del norte, varios principados 
del sur de Siria y el recientemente establecido “estado sucesor” de la 
extinguida dominación asiriz sobre Egipto. Esta combinación de fuerzas 
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antiasirias, más vasta de la que lograran nunca Merodach-Baladan o 
Mushezib-Marduk, estaba encabezada por el propio hecmano de Asur- 
banipal, de nombre Shamasb-shum-ukin, y la actitud de éste parecerá 
tanto más extraordinaria si consideramos que para aquella fecha había 
ocupado pacíficamente el trono babilónico, con la aquiescencia de 
Asgurbanipal, por cerca de quince años, y en cumplimiento del besta- 
mento político de su padre Asaradón. Además, la archirrebelde y 
principal aliada, Elam, acababa de recibir —acaso apenas un año 
antes de que Shamash-shum-ukio se jugase por ella L— la más grave 
derrota que hasta entonces le infligieran los ejércitos asirios, derrota 
en que petecieron el monarca reinante y su presuato heredero y fue- 
ron tomadas ambas ciudades reales. Estos hechos dan la cebal medida 
del vigor del movimiento nacional babilénico que sacó de sus casillas 
a Shamash-shum-ukin. 

Una vez más, el ejército asirio salió victorioso de esta crisis. El 
traidor Shamast-shum-ukin escapó de más duro destino guemándose 
vivo en su palacio cuando el hambre obligaba a la ciudad de Babi- 
lonia a rendirse en 658; y crrca 639 Elam recibió de los ejércitos 
asirios un tan era lap golpe que su abandonado territorio pasó a 
la dominación de Jos montañeswes persas de la a eriental 
y se convirtió en el trampolín desde el cual se ían los aque- 
ménidas sobre la silla vacante cuando, un siglo más tarde, se hiciesen 
amos de toda el Asia sudoccidental. Este sacrificio de los instrumentos 
asirio y elamita de los nacionalistas babilónicos en la guerra de 654- 
639 2, de C. no impidió, sin embargo, que alcanzase su objetivo 
el movimiento nacionalista, pues si los aqueménidas encontraron vacíz 
la silla en el siglo v, fué porque el jinete asirio kabía sido finalmente 
desmontado antes de que finalizase el siglo vu. Lamediatamente después 
de la muerte de Asurbanipa), acaecida en 626, Babilonia se beló 
otra vez bajo un nuevo jefe nacional; y este Nabopolasar completó 
la obra que comenzara Merodach-Baladan. En el nuevo Reino de 
Media encontró un aliado más poderoso que ocupase el lugar del ex- 
tinguido Reino de Elam: y Asiria, que no se habla recuperado de la 
guerra de 654-639, fué liquidada en la guerra de 61g-Óto a. de € 
Aun entonces, im extremis, el ejército asino pudo ganar victorias en el 
Gunpo de batalla. Con la ayuda de los saltas, antes vasallos y ahora 

protectores, rechazaron, en Gro, a los babilonios hasta más allá de 
rran, en uni etapz de aquella guerra de aniquilamiento en que 
tanto Harran como Ninive y Assur habían sido ya saqueadas y devas- 
tadas y en que el ejército luchaba de espaldas al Eufrates en el último 
rincón aún no conquistado del territorio nscional asirio; pero esta 
victoria final debió constituir la mortal agonía del ejército asirio, ya 
que es el último episodio registrado en los anales militares de Astría, 
_Cuando consideramos el siglo y medio de rras cada vez más 
virujentas que se inicia con la accesión de Teglattalasar al trono de 

1 Asurbenipal derrocó a Truma en 695 4. de E: Sherasb-shum-ukio se rebeló 
conta Asusbimpal c92ca 634633 0, de €, 
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Asiria en 745 a. de €, y se clausura con da victoria babilónica de Na- 
bucodanosor sobre el egipcio Neco en Carchemish, en el año 506, 
los mojones históricos más visibies a primera vista siguen siendo Jos 
sucesivos golpes con que Asiria destruyó comunidades enteras, arrasan- 
do ciudades y llevándose cautivos pueblos integros. Nos referimos 
al saqueo de Damasco en 732; al saqueo de Samaria en 722: al sa: 
El de Musasir en 714; al saqueo de Babilonia en $80; al saqueo 

le Sidón en 677; al saqueo de Menfis en 671; al saqueo de Tebas 
en 663; al sequeo de Susa circa 639. De todas las ciudades capitales 
de todos los estados al alcance de los ejércitos asirios, sólo Tiro y 
Jerusalén permanecieron invioladas en visperas del saqueo de Ninive 
en 6r2. Lz destrucción y miseria infligidas por Ásiria 2 sas vecinos es 
inalculable; e incluso la legendaria observación del hipócrita maesteo 
aj colegial al que szots: “A mí me duele más que 2 ti”, seriz una 
crítica todavía más oportuna « las actividades militares asisias que las 
desvergonzadas, truculentas e ingenuamente jactanciosas anécdor1s con 
que los señores de la guerra asirios han registrado sus bazañas para 
enseñacza de la posteridad. 

El copioso y ampuloso registro de los victorias obtenidas por los 
asirios en el exterior se halla significaivamente complementado por 
Jas muy escasas y breves nobicias acerca de las tribulaciones internas 
que nos saministian algún atisbo del precio que por esas victorias 
se pagó; y cuando examinamos es2 crónica doméstica de Asina en el 
momento en que ésta llega a la cima de su poderío militar, ya no 
podernos sorprendernos de que la victoriz le acarrease La muerte 

Un creciente exceso de abuso roilitar se castigz 2 sí mismo con la 
creciente frecuencia de revoluciones palaciegas y de rebeliones cum- 
pesinas. Cuando apenas se ha cumplido el segundo asalta zpgresivo 
en el siglo 1x a, de €, encontramos 2 Salmanasar HE que muere en 
827. en guerra con su hijo, y vemos en rebelión 2 Ninive, Assur y 
Arbeli. Ássut se tebela de nuevo en 763-762, Arrapka en 761-760, 
Gozan en 759; y en 746, le rebelión de Calah, lz capital asiria del 
mamento, fué seguida por la exterminación de la dinastíz reinente. 
Teglatfalasar MI (regrabal 745-727 1. de C) en un mos homo 
que no podía disfrazar su proveniencia bajo el prestado manto de 
un nombre histórico; y si fué también el Mario asirio, la anslogiz 
romana sugiere que el establecimiento de un ejército permanente debe 
ser considerado sintoma de una avanzada etapa de desintegración 
social. Nosotros sabemos que en la Fralia de la época de Mario, la 
r:inz de va campesinado belicaso, que fuera desarraigado del suelo 
por constantes llamamientos al servico militar o 2 más distantes can- 
pañas, hizo posible y necesario al mismo tiempo na ejéreno penmz- 
nene —posible porque entonces era uns reserva de “potencial ku- 
mano” sia empleo, que se podría utilizar; y porque a €sos hombres 
que habían perdido sus medios de vida campesinos había que ofre- 
cerles otra posibilidad de vida si es que se quezia impedirles aventar 
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su infortunio y su resentimiento en el vebícilo de la revolución—. 
En la creación del ejército permanente asirio podemos descubrir una 
intención similar: hallas la misma solución militar a idéntico proble 
ma social. Sin embargo, esz solución militar no tuvo, en el apacigra- 
miento de los disbios domésticos de la Asiria de Teglitfalisar, 
un éxito mayos que el de Mario en el apaciguamiento de Halia Sal- 
manasar Y (regnabas Tra de C.), sucesor de Teglitfalasar, 
pe haber chocado con la ciudad de Assur, coro los predecesores 
e Teglatfalasar. Senaquerib fué asesinado eo 6891 por uno de sus 
hijos, que Aparentemente se hallaba en las mejores retaciones con 
los nacionalistas babilónicos; y ya vimos cómo el trono y el impetio 
de Asurbanipal fueron traicionados por obra de su hermano Shamash- 
shunrukin, rey de Babilonia, en 654, cuaudo el renegado principe 
asicio se colocó a la cabeza de la coalición contta su patria. De este 
modo, las dos corrientes de sens doméstica y de guerra exterior se 
fundieron en una sola; y, después de Ja muerte de Asurbanipal, creció 
basta convertirse en poderoso río cuyos torbellinos arrastraroo a Asiria 
a su iremedisble pérdida. Durante los iltimos años de su historia, es 
dificil distinguir el aspecto doméstico y el externo de la desintegra- 
ción de Asiria.1 
La ruina incninente ensombrece el alía del propio Asurbanipal en 
los años de su dedinación. 


"He hecho adoptar de noevo ls práctica de leas pórendas 1 los murtias 
y las líbaciones a Ls sombras de los teyes, mis antepasados. Obrá bien con 
dios y con el hombre, coo maoertos y vivos. ¿Por qué caén sobre mi enfer- 
medades y achaques, miserias y desventuras? Mo puedo acostumbrarme a 
las contiendas de mi pais y a las disensiones de mi familia. Distutbios 
y escándalos me oprimen de cóntinuo, Ex miseria del espíritu y de la 
came me doblegan; con gtitos de angustia arrastro mis dias hrcia su fin. 
En el día del Dios-Ciudad, el día de la festividad, soy desdichado; la 
Muerte se va apoderando de mí y me dortumba. Con lamentación y duelo 
lloro día y noche: y gimo: “Oh, Dios, concédeme vet tu lur, a pesar de 
mi impiedad? ¿Hasta cuándo, eh Dios, querrás contender así commigo? 
Como quien no tiene temor de dioi ni de diosa, soy juzgado.” 2 


Esta confesión es notable en su espoutaneidad y conmovedora en 
su sinceridad e incluso patética en su desconcierto, pero sobre todo 


1 Eso fmión Élma eat les guerras extranjeras y dos cocfliciós internos de 
Asa E un ejemplo de es transferencia del (asipo de acción, del erueremmano 
a asadas, qe bemos estudiado es 10. C An (4), vol in, pága. 120-335, 
ispra. En pañticolos ja troosíocmación del <ooflicta sirubebilónico on una guta 
«vil entes Los dos hermanos, ssinios, el ey Asurbanipal de Minyre y el vey Stamash- 
shum+ukiz de Babilonia puede compararie con la del conflicca 70m. Y Por 
para en las guerras de esclavos sicilianos UT C (1) (4), vol. CE, págs. 2168, 
supra). 

2 Bare pasaje del reloto del mismo Aosvibanipal está citado en Yde Cambridge an 
fent history, vol. 1, pÁE 12%, 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES $05 


es reveladora en su ceguera. Una vez que esc humor se hubo apode- 
rado de Él, ¿el último de los señores de la guerra asirios na se sor: 

rendería nunca a sí mismo recitando en silencio aquel terrible cati- 
logo de ciudades saqueadas y pueblos extenminados por los ejércitos 
asirios. .., lista que concluye con su propio saqueo de Susa y la 
destrucción de Elam? ¿O era tan intolerable el peso de esos recuerdos 

e Cadí vez que trataba de anonadarlo el atormentado militarista se 
esersbarazó de él, desesperadamente? Sea como fuere, su sucesor 
Sio-shar-ishkun debió de vivir un momento en que estas obsesivas 
reminiscencias lo cercaron, inahuyentables, como la imagen de sus de- 
litos acosaron a los atenienses que recibieron las noticias de la batalla 
de Egospótamos, 


“El desastre fué anunciado en Atenas poc la llegada del Paralis,t y el 
Manto corrió desde el Pireo a través de la Gran Muralla y entrá en la ciu- 
dad a medida que la noticia pasaba de boca en boca, Nadie durmió, aquella 
noche. Además de dolerse por los muertos, más amargamente se dolfan aun 
por sí mismos, pues esperaban sulrig el destino que iofligieran a los 
melenses —<que eran colonos de los Íscedemonios— cuendo sitimrod y 
capteraron su ciudad, y a los histiamos, escionenses, toronienses, eginetas 
y 2 tantos otros pueblos helénicos. A la mañana siguiente celebraron una 
asabla cn la que se decidió bloquear todos los puertos excepto uno, 
preparar las fortificaciones para la defensa, disponer bropas para guafne- 
cerlas Í colocar a la ciudad en cabal estado de defensa para la eventualidad 
de un asedio.” 2 


Lo que el demos ateniense sintió e hizo en aquella horrenda hora 
del año 405 a, de C., debió sentirlo y hacerlo el último rey de Asiria 
en 612 a. de C,, al recibir la noticia de que sus aliados escitas, que 
habían sido su última esperanza de salvación terrena, se habían pasa 
do al enemigo y que las fuerzas unidas de la coalición hostil se ce- 
rraban irresistiblemente en torno a Nínive. El resto de la distoria 
no es el mismo en los dos casos, pues el demos ateniense capituló y 
fué perdonado por la generosidad de sus vencedores, en tanto que 
el rey Sin-shar-ishkun soportó el asedio ea Ninive, resistiendo hasta 
el amargo final, y pereció con su pueblo cuando, al tercer asalto, la 
ciudad fué tomada. De ese modo, el destino que Asurbanipal impre- 
ara abrumó a su sucesor y no fué conjurado siquiera por la tardía 
contrición de Asurbanipal ni por su parcial conversión de las obras 
de la guerta 3 las artes de la paz. 1a docta biblioteca de literatura 
babilónica de Asurbanipal (museo asirio de una cultura agostada por 
el militarismo) y sus exquisitos bajorrelieves (dibujados por vigorosos 
artistas asirios, y que describían la cientifica mortandad de hombres 
y bestias por la técnica militar asiria) habian llenado a Ninive, hacia 

1 El Paralsus y el Salaminia eran los dos barcos mis rúpidos de la marina atemien: 


se y se los usuba pura levar despachos. 
3 jenolonto: Mellenica, libro 1, cap, 2, 44 3-40 
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el año 612 a. de C., de tesoros comparables, casi, con los de la Atenas 
de 405-404 a. de C. Los tesoros EA Nínive fueron sepultados bajo 
sus ruinas, para que enriqueciesca a una posteridad remota en el 
apogeo vital de una civilización que no cuenta a la Sociedad Babiló- 
nica entre sus predecesores. Pero si Ninive percció en tanto que 
Atenas sobrevivió es porque Ásiria ya se habia suicidado antes de 
que la sorprendiese su destrucción material. Los bien atestiguados pro- 
£resos que el lenguaje arameo hiciera a expensas del acadio nativo 
en la propia Asiria durante el último cel medio de la existencia 
de ésta como estado, demuestran que el pueblo asirio iba siendo su- 
plantado pacificamente por los cautivos del arto y la lanza asirios 
en una época en que este poderío militar se hallaba en el cenit.! 
Lx despoblación fué el precio que hubo que pagar por el militarismo; 
y fué un precio finalmente tan ol el ejército como para el 
resto del cuerpo social asirio. El indomable guerrero que permaneció 
acorralado en la brecha ninivita en 612 a de C., era “un Cadáver con 
armadura”, cuyo cuerpo ahora sólo se mantenía erecto por la rigidez 
del atuendo bélico en que ese felo de se se asfixió basta morir. Cuando 
las bandas asaltantes de medos y babilonios llegaron hasta aquella en- 
varada y amenazante figura y la precipiteroa, recbinante y estruendosa, 
desde la morena de arrmuinada mamposteria al foso, no sospechaban 
que aquel terrible adversario ya no era un hombre vivo cuando le 
asestaban el golpe audaz y evidentemente decisivo, 


La Afición de Ninive 


Hemos dibujado de cuerpo enteto nuestro retrato del militarismo 
asirio por tratarse del prototipo de muchos memorables ejemplos de 
la misma aberración, El cuadro del “cadáver con armadura” evoca la 
imagea de la falange espartana en el campo de batalla de Leuctra 
en 371 a de C2 y la de los jenizaros en las trincheras delante de 
Viena cn 1683 d. de C.3 El irónico destino del militaristz, tan iumo- 
derada en imponer guerras de destrucción 2 sms vecinos que se 
inflige a sí mismo involuntaria destrucción, recuerda la ruina 
se proporcionaran también a sí mismos los carolingios o tos timúridas, 
que construyeron des imperios sobre la agonía de sus víctimas 
sajonas o persas sólo para proveer de ricos despojos a los escandina- 
vos o a los aventureros $ que vivieron para ver a los cuns- 
truciores de imperios pagar su imperialismo cayendo de la domína- 
ción mundial a la impotencia dentro del lapso de una simple vida. 

1 Vésse LC (2) (b), vol. t, pig 103, sapra, y V. C (1) (<) 2, vol v, y Y. C 
(1) (4) 6 (y), vol v, refe 

3 Vénse Parte JIL A, vol, Pig 901, 1mpra 

3 Váse Parte TILA, vol. ta, págs. St-3, tejen 

% Pars el colapso del Imperio Carolimgio, viase MD (Y), vol n, pág 167; 
IL D (va), vol. n, págs. 344-6 y 368, y IV. C (11) (c) 2 (3), en este volumen, 
Pags. 1444, infra y este capítulo, págs $10-11, y IV. € (10) (0) 3 «Ah, pag. 
345, /afra; para el colapto del imperio Timúrida, véxse LC (1) (>), Anejo 1, 
vol. L págs. 403:14 y Paste UL A, Anejo 1, vol. 11, pág. 447, Sara. 
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Otra forma de suicidio que el ejemplo asirio trae a la mente es la 
autodestrucción de aquellos militaristas —así se trate de bárbaros o 
de pueblos de alta cultura capaces de emplear mejor sus tnlentos— 
que violentan y disuelven algún estado universal e otro gran imperio 
que ha venido dando un período de pzz a los pueblos y a las tierras 
sobre los cuales tendiera su égida. Cmuelmente, los conquistadores 
rasgan en jirones el manto imperial a fin de exponer a los millones 
de seres humanos, antes cobijados por él, al terror de las tinieblas 

a la sombra de la muerte; l pero la sombra desciende no menos 
inexorablemente sobre los criminales que sobre sus victimas. Des- 
motalizados, al día siguiente de la victoria, por el esplendor y la mag- 
nitud de su premio, estos nuevos amos de un acosado mundo sou 
capaces, como los gatos de Kilkenoy, de cumplir uno contra otro “la 
aruistosa misión” hasta que no quede en la pandillz ua soto bandolero 
cog vida para gozar de la rapiña. 2 

Podemos observar cómo los macedonios, después de invadir el Im- 
perio Aqueménida Ñ presionar, hasta más allá de sus remotas fronte- 
ras, en la India, durante Jos once años que siguieron al paso de 
Alejandro por el Helesponto, vuelven juego sus armas para combe- 
tirse entre si con y ferocidad durante Jos cuarenta y dos años 
transcurridos entre l2 muerte de Alejandro en 323 a de C, y la de- 
rota de Lisimaco en Curupedio en 281 a de C, la torva hazaña 
fué repetída mil años más tarde en otro episodio de ja historia si- 
ríaca, cuando los primitivos árabes musulmanes emularon —f de este 
modo se peldieron— la empresa helenomacedónica, invadiendo en 
dece años los dominios romános y sasánidas del Asis sudoccidental 
en un extensión termtorial casi tan vasta como la que en once 2505 
conquistara Alejandro a los aqueménidas 3 En el caso árabe, los doce 
años de conquista fueron seguidos por veinbicustro de contiendas fra- 
tricidas que comienzan con el asesinato del califa Ounán en 656 y 
culminan en el martirio del nisto del profeta, Hassan, en 680. Una 
vez más, los conquistadores del Asia sudoccidental cren bajo sus 
propias espadas; y l2 gloria y provecho de reconstruir el estado univer- 


Y Lucas L 75 

Y Ya hemos peñalado la propensión de lu bandas guerreras bárbaras virioas 
4 exteminsoót eps 3, eo 1 € (1) (2), vol € púss. 811, supra, véase, adomis, 
W.C 42) Cc) a vol. y, sera 

Y Pan le proeza de los poinguvos bb puecimase de ronguisar par ca dado 
lo provincas orientales del Imperio Romano y par otro, simeltioramente, todo dl 
Imperio Sasinido, ecue ús1 y 643 d de O, vés LC (2) (b), vol L pág 5%, 
¿rpre, En eso doce aba de cores la ánobo emuieson la hecho por los mistico 
pjos en 334313 1 de C, pero sl ¿puaturlos por cumples, Si bieo la mayor parte 
del dera en lo misa, dos mb má focos ua lejos como es prede 
ces macedonios al en cl noroeste ni en el noreste. En el acrcene no comigricon 
añianárse de modo perminente en la prelnsula asatólios; en el pose no empez- 
fon la cooguista de le cuen del Oro Yazanes sino cusodo ya bobo pesado más 
de medio splo a contar de su ocupación de las fomaleras fronreciras nordoriaaales 
del Duperio Sasácida, en 643-317 d. de C, y uo le completaroo sino cuendo Pa 
bebje irucscurrido más de me siglo (vémse Si D (vo), vol D, págs. 574Ep 19J79) 
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sal siríaco 1 que Alejandto destruyera son dejadas a los usurpadotes 
omeyas y a los abasidas intrusos, en vez de recaer sobre aquellos 
compañeros y descendientes del profeta cuyas conquistas relámpago 
habían preparado el camino. El nuevo mundo presenta el mismo es- 
pectáculo cuando aztecas e incas caca ante los españoles. Los conguis- 
tadores españoles de México A del estado universal andino invaden 
dos continentes —desde Florida hasta el istmo y desde el istmo hasta 
Chile— sólo para luchar sobre los despojos tan ferozmente como los 
compañeros de Mahoma o Jos de Alejandro; y el macedonio señor de 
la guerra no tuvo en su tumba menos fuerza para mantener la disci- 
plina entre las erp aye antaño lo siguieran en la batalla,2 que el 
monarca vivo de Madrid en la imposición de la paz regia a los aven- 
tureros que Je sendían nominal pleitesía al otro lado del Atlántico. 
También los bárbaros que invadieron las abandonadas provincias del 
decadente Imperio Romano denunciaban la misma vena suicida del mi- 
litarismo asirio. Los visigodos fueron abatidos por los framoos y 
los árabes; la morralla de los “estados-sucesores” ingleses en Bretaña 
fué devorada por Mercia y Wessex; los mesovingios fueron desalo- 
jados por los casolingios, y los omeyas por los abasidas 3 Y este final 
suicida de nuestro dlásico ejemplo de “edad heroiaa” es característico, 
en alguna medida, del fia último de todas las vó/keruanderamgen que 
Han invadido los dominios de otros decrépitos estados universales. 

Hay oira especie de aberración militarista cuyo prototipo también 
podemos encontrar en el militarismo asia, si consideramos a Asiria 
pa como una entidad artificialmente aislada, sino en su propio marco, 
como parte integrante de un más vasto cuerpo social, que hemos liz- 
mado Cód Babuónica.! Según ya vimos, en este mundo babilánico 
A a O 
marca, con el primordial deber no sólo de defeuderse a sí misma, 
sino también de defender al resto de la sociedad en vivia, y de 
lz cual recibía su ser, contra las depredaciones de los barbaros monta- 
ñeses del oriente y el norte y la agresividad de los promerrs arameos 
de la Givilización Siríaca, que la amenazaban desde los opuestos pun- 
tos cardinales.. Al establecer una marca de ese tipo asirio fuera de 
una estructura social previamente indiferenciada, la sociedad debía 
beneficiarse en todos sus miembros; pues si bien la marca misma 
resulta estimulada en la medida en que responde coo éxito al de- 

1 Pasa el Califato Árabe como “rentegración” O “ressunción” del Imperio Aque- 
ménida, que babia sado el primez empsyo de estado universal suríaco, véase I. € (1) 
(b), vOL 1 págs 737, 1upre 

Ex laz guerras frarmicidas entre los disdocos de Alejtndro, el secretario real, 

Eumenes de Cardía pudo rmxupesar el preuigio que bebía perdido « loa ojos del 
arguráspida macedogio a raíz de su ongen na cuxcedonjo, porque siguzó armando 
la tirada real como 1 Alejandro esturmse dún vivo y en medio de su ejército. 
[Véase Persa: Vido de Enmeros, ap. 11) 

» Vie 1 5 (a), vol. £ pla sh cepo 

8 Pura el scotido en que me sn el rea e ae Estada, véase LC (1) (b), 


vol Ll pg 11 pea 
% Véns 11 D (v), val E pála 1157 19 jra 
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safío —con el que alora se encara— de resistir a las presiones exter- 
pnas,l el interior —protegido ehora por la marca— se alivia de Ja 
presión en grado correspondiente, quedando asi libre para enfrentarse 
con ottos desafíos y cumplir otras tareas. Esta división del trabajo es 
saludable en tanto la frontera continúe enderezando todas sus haza- 
ñas militares especificas exclusivamente a Ja misión que se le enco- 
mendara, de repeler al enemigo externo, Mientras se empleen con 
este objetivo socialmente legítimo, las virtudes militares 90 tienen 
por qué ser socialmente destructoras, lo que no impide que la necesi- 
dad de ponerlas en acción sea un testimonio lamentable de las im- 

rfecciones de la naturaleza humana en estas generaciones de hom- 

res durante los últimos seis mil años han puesto sus pies sobre 
los más bajos peldaños de la escalinatz de la ovilización. Fero 2que- 
Mas virtudes, tales como son, se traosformas fatalmente en el vico 
del militarismo —en 54 siniestro sentido—, si alguna vez el centinela 
de la frontera voelve les armas —que aprendiera a emplear contra el 
intruso del otro lado de la marca— contra los miembros de la pro- 
pia sociedad, a los que le correspondía defender y no atacar. 

Lo pernicioso de esta aberración 10 es tanto que exponga 1 la so- 
ciedad en conjunto a los asaltos de un enemigo externo que el guarda 
de frontera mantiene basta ahora eu jeque, pues tasa vez este centi- 
nela se volverá coctra sus propios patientes y amigos mientras no haya 
establecido tun grande ascendencia sobre $us adversarios naturales 
sienta libres Las manos para otras fechorías y estimuladas sus ambicio- 
nes para apuorar a mayores objetivos. Desde Jugo, cuando una mara 
se rebela y desgarra el interior de su propia sociedad, habitualmente 
se las arregla para mantener alejado al enemigo externo c0n su mano 
izquierda mientras promueve una guerra fratricida con la derecho. 
El perjuicio leta] de este extravío de las energias militares reside no 
tanto en abrir las puertas a un invasor extraajero —aunque 2 veces 
ser ésta, 2] final, una de las consecuencias incidentales— cuanto en la 
trición a una confianza y en la precipitación de un couflico intestino 
entre dos partidos cuya relación matural es la de vivir unidos. Una 
marca, cuando se vuelve contra su propio interior, toma la ofensiva 
en lo que realmente es una guerra (vil; y es notorio que las guerras 
civiles se libraron siempre con mayor amargura y ferocidad que cua: 
lesquiera otras. Esto explica la importancia de las consecuencias pos 
treras que siguieron a la acción de Teglatfalasar Mi en 745 2. de E. 
cuando volvió sus ejércitos asirios contra Babilonia en vez de conti- 
nuar empleúndolos exdusivumente contra Mairi y Átam, que er su 
legítimo cámpo, y podemos vet, examinando otros ejemplos que el 
prototipo asório sos tras a las mientes, que el desenlace de le subsi- 
guiente guerra de cien años asiriobabilónica, por catastrófico que ÉLe- 

* Para él estíronio prints, MD (v] ja, ca vol, a, rra 

2 “Mirad cuán dis ¡ques tao bala: pl daa” (Salmo 
CXXXIL 1) 8 radecnlerente más crerto de las relaciones enter com que 
de las releciones entre individuos en uña pocisdad hurúdnl, 
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sa, no fué típico de este caso concreto. La aberración de la marca que 
se vuelve contra el interior es, por su mise naturalera desastrosa 
para la sociedad toda; y resulta destructora ante todo para el partido 
responsable del primer acto de ifpt. Cuando un perto ovejero, que 
ha sido criado y educado para ser compañero de las ovejas, cae en 
el Hbos y la couducta de los lobos 4 quienes tenía el debes de ¡bu- 
yentar, y traiciona la confianza asolando a las ovejas por cuenta pro” 
ia, comete mayores estragos que los que pudicra hacer un auténtico 
obo si un deal perro ovejero anduviese a la ; pero al mismo 
tiempo, no es el sebaño el que más duramente Ea la catástrofe que 
sigue a la traición del perro ovejero. El rebaño es diezmado, pero 
revive; el amo perjudicado marz al perro; y el guarda fromterz 
que se vuelve contra su propia sociedad se condena a inexorable des- 
trucción porque va contra la fuente misma de que surge su propia 
vida, Es semejante al brazo armado con espada que hunde la hoja 
ea el cuerpo del cual es miembro, o como el leñador que poda la 
rama en que se asiente y cae con ella al suelo en tanto que el muti- 
lado tronco permanece en pie. 


Carlomagno 


Acaso fuera un sentido intuitivo de la perversidad de este extravio 
de las energias lo que moviera a los austrasianos a protestar tan vehe- 
mentemente en el año de 754 contra la decisión de su señor de la 

uerra, Pipino, de responder al llamamiento a las armas del papa 
isteban contra sus hermanos lombardos. El papado había vuelto sus 
ojos hacia aquella potencia transalpina y espoleado la ambición de 
Pipino, uagiéadolo rey en 749,1 y coronándolo en vísperas de la 
proyectada expedición italiana, porque, en la generación de Pipino, 
Austrasia se fa distinguido Pa sus proezas, sirviendo de marca 
a la Cristiandad Occidental en dos frentes: contra los bárbaros sajo- 
nes peas en la “tierra de nadie” de la Europa septentrional,2 y 
contra los árabes musulmanes, conquistadores del Africa nordocciden- 
tal y de la península ibérica, que presionaban ahora a través de los 
Pirincos.5 En 754, los austrasianos fueron invitados a distraer sus 
energías de los campos en que justamente encontraron basta entonces 
su verdadera misión, y a imponer 2 los lombardos de Jtalia el mismo 
destino que los ejércitos austrasianos impidieran a árabes y sajones 
imponer a los francos de Galia. Los recelos despertados entre las tro- 
pas austrasianas por esta aventura italiana demostraron con los os 
estar más justificados que el apetito del jefe; pues desoyendo las Obje- 
ciones de sus satélites, el rep Pipino forjó el primer eslabón de una 

2 qu <un conil le comando e copla gos el Sogio Honltacdo, epa! 

. trresalzans. magos To] a 7 
cumplida por Al papa en persona es See Den > de 
p 
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ombarda no arregló la lación italiana mi alivió a la potencia tran- 
saipina de sus inquietudes ultramontanas. Al abolir la independencia 
del Reino Lombardo, Carlomagno echó sobre su propia casa la res- 
ponsabilidad de defender y controlar al papado; y su protectorado 
del Ducatos Romanus lo mezcló en posteriores complicaciones con los 
principados lombasdos y las avanzadas romanas en el sur de Italia. 
incluso cuando, en la cuarta de las expediciones que se vió obligado 
a hacer a Roma, alcanzó el apogeo de su éxito extenor siendo coronado 
por el papa y aclamado como Augusto por el pueblo romano, el ho- 
nor le costó el disgusto de ua conflicto diplomático con la corte de 
Constantinopla, que se prolongó por más de diez años.! 

El justo veredicto sobre la política italiana de Carlomagno nos 
la da el cuadro cronológico de los hechos de su reinado, que muestra 
cómo aquellos compromisos ultramontanos lo distrajeron repetidamen- 
te —y Muy a menudo en momentos cefticos— de su primordial em- 
presa militar, que era la prosecución de la gran guerra sajona, Des- 
pués de arrojar el te a dos sajones al penetrar en el corazón de 
su pals e invadir el Irminusul en 772, Carlomagno desaparece tras 
Jos Alpes cn 773 y 774, dejando así abierto el camivo para la 
reconquista de Hessen por los sajones en ese último año. Ade- 
más, el presunto golpe decisivo de 775-6 hubo de aplazarse en la 
primavera de este último año, mientras el destructor de los sajones 

la en una segunda expedición vltramontana sofocar la rebe- 
ión encabezada por Hrodgaud, duque lombardo de Friuli. A Ja mitad 
de la siguiente y más formidable etapa de la guerra, en la que los 
sajones estuvieron conducidos durante ocho años —777:-B5— por 
Widukindo, capitán cuya estrategia era la ofensiva defensiva, Carlo- 
magno hubo de hacer su tercera visita a Jtalia y la segunda a Roma; 
y la tregua en E pao sajona que siguió a la sumisión de Wido- 
kindo en 785 no 16 reposo a los ejércitos austrasianos, pues en 787 
Carlomagno bubo de haces su tercer visita 2 Roma, dirigir una expe- 
icón sin consecuencias contra el ducado lombardo meridional de Be- 
pevento e imponer su autoridad, con una demostración de fuerza mi- 


Y Vése TV. C (mm) (c) 2 (8), pag 331, 0 2. sapra 
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litar, a sus antiguos amigos lombardos y 2 sus propios alborotados 
vasallos bávaros. La cuarta y última etapa de la guerra sajona, en la 

e los vencidos pero no doblegados barbaros hacen un desesperado 
y prolongado esfuerzo por liberarse del yugo austrasiano con la ayuda 
de los Érisios (Mtebintar 792-804), se desarrollaba durante la cuarta 
visita de Carlomagno a Roma, que era la quiota que hiciera a Halia, 
en Boo-I. 

Ya hemos tenido ocasión de señalar hasta qué punto esta guerra 
de desgaste contra los sajones '6 el poderío carolingio.! El 2go- 
tamiento se reveló con la disolución del Imperio Carolingio a la muer- 
te de Carlomagno y en li revanche que los escandinavos se tomaron 
a cuenta de los sufrimientos sajones —contraataque iniciado antes de 

fMuriera el conquistador austrasiano de los sijonex—. Debe recor- 
re también que el frente sajón allende el Rin no era la única fron- 
leta de la Cristiandad Occidental de la que fuese responsable Astra 
sia; era también el centinela de la frontera árabe allende los Pirineos; 
y Carlomagoo, cuando abatió al Reino Lombardo y redujo a dos bi- 
varos a la obediencia, heredó de sus vencidos adversarios la guarda 
de una tercera frontera: el frente de Avar, allende los Alpes estirios. 
En el segundo año de su guerra a muerte con Widukindo, pudo haber 
sido inevitable que Carlomagoo fuese arrastrado a la expedición trans- 
pirenaica que tán lamentablemente concluyó en Roncesvalles; pero, 
teniendo que mantener un frente transpirenaico y un frente transre- 
nano, y con el descontento siempre latente en Aquitania, es evidente 
que Carlomagno no podía penaitirse contract nuevos compromisos en 
el lado italiano de los Alpes; y su política italiana resultó suicida 
cuando, como de hecho sucedió, se la combinó con un ambicioso 
movimiento más allá del dable frente transalpino que la gran Aus- 
trasia militarista heredara de sus antepasados. La carga que inconsi- 
deradamcnte se impusiera a sí mismo Carlomagno con ses cinco ex- 
pediciones italienas fué lo que agravó, hasta producir fractura, la 
ptesión que pesaba sobre las espaldas de Austrasia. 


Timur Lenk 


Si Carlomagno quebrantó los lomos de Austrasia volviendo sus 
armas contra el interior lombardo y búvato de una naciente Cristian- 
dad Occidental cuando a ésta le era indispensable toda su fuerza 
para la terrífica lucha contra los sajones allende la linea renana, Ti- 
mur, de modo semejante, quebró la espalda de su propia Transoxania, 
dispersando, en expediciones sin objeto al frán, al a la [ndia, 
2 Anatolia, y a Sima, las escasas reservas de la fuerza de Transoxania, 
que hubiera debido concentrar en el cumplimiento de su propia mi- 
sión: impover su paz a los nómadas eurasiáticos. 

En un momento anterior de este Estudio 1 hemos visto cómo cum- 
plió Timur su misión. En el curso de diecinueve años (1362-80 d. de 

1 Vésnac las referencias €a ple 506, 1 4, I6prt 

3 Parte TL D (v), vol 0, págs, 15860, 4404 
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C.) de extenuante campaña, Timur había rechazado los intentos he- 
chos por los nómadas de Chaghatay para reconquistar los oasis trans- 
oxianos; habla asumido a su turno la ofensiva contra los chasqueados 
invasores en su suelo nativo de "Mogolistán”, y redondeada sas pro- 
pios domirsus €n la marca eurasiática del mundo iránico, liberando el 
oasis de Kiva, en el Oxo inferior, de los nómadas dependientes de 
Juji. Al completar esta gran tarea en 1380, Timur tenia a su alcance 
un premio todavía mayor: nada menos que la sucesión del imperio 
curasiático de Genghis Kan, pues en la época de Timur los nómadas 
curasiáticos se alaban en retirada en todos los sectores de la larga 
frontera entre el Desierto y el Sembrado.1 Mientras Tisnur alcanzaba 
su victoria sobre las hordas del "Mogolistán” y Kipchak, en el sector 
situado entre los Pamires y el Caspio, los moldavos, los lirzanos * y 
los cosacos 3 desmerrbraban el territorio de Juji en el extremo opuesto 
de la enorme ensenada occidental formada por la estepa entre las 
Puertas de Hierro del Danubio y las cataratas del Dnijeper, los mosco- 
vitas se desembarazaban del yugo de la horda kipchaka; y los chinos 
expulsaban a los khaqanes mongoles —rama menor de la casa de 
Genghis Kan y señores nominales de todas las heredades genghisidas— 
de Pekín, capital de Kubilai, a una tierra de nadie allende el costado 
exterior de la Gran Muralla, de donde originariamente procedian 
aquellos nómadas intrusos. En todos los sectores, los nómadas se ha- 
laban co retirada y el inmediato capítulo en la historia de Eurasia 5 
sería una carrera en que los resucitados pueblos sedentarios se dispu- 
tarían como premio la herencia de Genghis. Los moldavos y los li- 
tunnos se hallaban demasiado lejos para participar en la carrera; los 
moscovitas se aferraban a sus bosques y los chinos a sus campos; 
los cosacos y los transoxianos eraa los únicos competidores que hablan 
logrado adaptarse a la estepa sin desarraigar las bascs sedentarias de 
su propia forma de vida.6 Cada uno a su manera, hablan adquirido 
algo de la fuerza del momadismo para combinarlo con el vigor de 
una civilización sedentaria. Un observador agudo hubicse pensado, 
en 1380, que la victoria en la carrera por cl dominio de Durasia se 


1 Véase Parte Ul. A, Anejo Jl, vol. nt, pág. 439, supra. 

2 Véase 01. D (Y), vol. 1, pág. 182, Japra. 

A Vésse IL, D (v), vol. u, págs. 1667, 1upra. 

4 Véuse IL D (v), vol 0, págs. 133-4, supra, y Y. C (2) (c) 4, val. y, y V. € 
(mu) (a), vol. vi, jefra 

$ En este Estudio esz palabra se emplea pera demgnar el ¿sea cubierta poc la 
estepa eurasiática y el cerco de pelses sedentarios, en torño a su framia, sujetos A 
la ¡influencia de la estopa. la región asi delimitada tiene une indreidnalidad mucho 
mayor y mis auténtica, en lo climático, lo social y lo histórico, que lor comineta 
curmpeo y asiático que figuran como siendo ten vastos en los manuales de gecgra: 
fla, pues el río Ural —que todo escolar conoce de nombre como limure ecue Asis 
y Enrmopa— no nene send alguno como Ísootera. Pas verdaderas Éronicras Que 
constituvca los limites de la estepa curasiónia com respeto a Chinz, al Asia sudocti- 
dental. a la Europa eccidentel y a Rusia ban mdo señaladas eo Parte JIL A, Antro 
TL vol mu, pága 399-402, supra 

6 Para la forma de vida cosa, vésse IL D (vw), vol. a, págs. 1668, 19P13. 
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hallaba entre aquellos dos competidores y que, en aquel momento, 
el transoxiano tenía, según todas las apariencias, muchas más posibi- 
lidades, pues, aparte de ser más fuerte y de hallarse más próximo 
al corazón de la estepa, era el primero en el campo ya que, como 
campeón reconocido de la Sunnah, contaba con partidarios potenciales 
entre las sedentarias comunidades musulmanas que eran las avanzadas 
del Islam en la linde opuesta de la estepa: eo Khazan y Krim, por 
un lado, y en Kansu y Shensi por el otro, 

Por un momento, Timur pareció comprende, que ésa era su opor" 
tunidad y aferrasse resueltamente a ella. La guerra civil entre las fac- 
ciones rivales de la horda kipchaka, que permitiera a Timur la con- 
quista de Kiva y a Jos moscovitas asegurar su independencia, fué 
aprovechada oportunamente por Timur para un fin más ambicioso 
es el de la mera adquisición de una simple provincia fronteriza. 
ntervino entonces da asuntos internos del Kipchak, dando su 
apoyo a uno de los pretendientes rivales, Tokatmysb; gracias a la ayu- 

de Timur, aquí do unir, en el cursa de los 2505 1378-82, 
toda la heredad de Juíi bajo su propia jefatura, reducir nuevamente a 
los moscovitas a la obediencia, con la toma e incendio de la propia 
Moscú, e infligir una grave derrota a los lituanos. Todo esto fué 
realizado por Tokitmysh como vasallo de Timur, y el resultzda 
fué corertir a éste, directa o indirectamente, en amo de toda la región 
occidental de la estepa eurasiática con sus zedentarias dependencias 
circunvecioss, desde el Irtich haste el Doleper y desde los Pamires 
hasta los Urales. No obstante ello, en esta coyuntura el conquistador 
transoxiano de la tierra de nadie eurasiótica se revolvió repentina- 
mente, dirigió sus armas contra el interior del mundo iranio y con- 
sagró los restantes veinticuatro años de su vida a una serie de in- 
fructuosas y destructoras campañas en este sector. Incluso cuando 
Tokatmysh, envalentonado a] ver a su soberaoo escapar por iz tan- 
gente, lo hizo volver inadvertidemente a su propio campo mediante 
un aguda acto de agresión, Timur se obstinó en reanudar su nueva 
arsera tag pronto como se deshizo de aquel estorbo en Kipchak, en 
una campaña de invierno a través de las estepas que fué el más 
brillante y característico tor de force en toda la historia del capitán 
transoxiano.2 

Una breve exposición de los anales de los últimos veinticuatro años 
de la vida de Timur mestrará con cuánta persistencia rechazó, a todo 
la largo de este lapso de casi un cuarto de siglo, uña o idad 
que tuviera en sus manos en el motnento de transición de la primera 
a la segunda etapa de su carrera. 

Con la sola excepción de una expedición itiva realizada ea 
1383-4 contra un todavía rebelde kan chaghatiyida en el "Mogolistán", 
Timur empieó los siete años corridos de 1381 a 1387 en la conquista 
del Irán y la Transcaucasia, Ni siquiera tomó notz de un choque 

1 Parz esos acontecimientos, véese El D (vw), vol Tm pág 299, cabra 

2 Pera cta compañia de 1391 d de €, vésoc los. cit 
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ocutrido entre sus propias tropas y las de Tokatmpsh en Azerbaiján 
en 1385; y a comienzos de 1388 se hallaba en Fars, a punta de 
completar su conquista de la mescta ¿irania, cuado urgentemente fué 
llamado a Sanorkanda: Tokotmysh había invadido Kive y Transoxa- 
nia. La ape victoria que obtuviera sobre Tokatmysh en Urtapa, 
en la Linde opuesta de la estepa kipchaka, volvió 4 poner en manos de 
Timur, en 1390, la opormnidad que se le presentara en 1380 y que 
desdeñara desde 1381. lista vez, se hallaba en condiciones de llegar 
a ses el amo directo de Kipchak y de todas sus dependencias, Además, 
después de su triunfal regreso a Sarnarkanda, desde Kipchak, a co- 
mientos de 1392, podo pisotear los últimos rescoldos de rebelión 
en el "Mogolislán” y establecer definitivamente su soberaoía sobre la 
borda chaghabiyida, Ahora tenía a Eurasia a sus pies; pero en vez 
de detenerse a secoger el presio, partió de nuevo aquel verano, en 
dirección opuesta, precisamente hacia Pars -—es decir, el punto de su 
carrera en el cual se viera obligado a desistir de conquistar Ásia 
sudoccidental eo 1388— y procedió sistemáticamente a subyugar el 
Trak, Armenia y Georgia. En el curso de su famosa “campaña de cinco 
años" —julio de 1392-julio de 1396—, una vez 2ás, y a despecho 
de sí mismo, Timur fué distraldo de su o por una gueva 
incursión de Tokatmysh eu Transcrucasia, en la primavera de 1393. 
La contraofensiva de "Fimur lo llevó, a través del Cáucaso, el Terek 
y la estepa, hasta Moscovia; ! pero ea 1396 volvió sobre sus pasos 
desde Ki basta el Asía sudoccidental, y regresó a Samarkanda 
2 través del Irán, 

Del veraoo de 1396 a la primavera de 1398, descansa Timur en 
Sumarkanda de sus devastadoras tareas; pero esta pausa no fué seguida 

Y una consolidación o extensión de su dominio sobre Eurasia. Ha- 
Eerdo completado ya la pulverización del corazón del rirundo ifanio 
«—del que éi mismo era hijo—, se dedicó a asolar sus extremidades 
del sudeste y el noroeste, en donde los principes taghlakies del Hin- 
dustán y los osmanlíes de Rum extendían por aquella época el darni- 
mio iranro a expensas del mundo hiodú y de la Cristiandad Occidental, 
respectiramente. Los emires de "fimuz objetaron el cruce del Hindu 
Kush y el ataque a 5us propios parientes y correligionarios tuscos de 
la India2 con la misma ai con que Jos satélites de Pipino 
objetaran, en circunstancias similares, el paso de los Alpes y el ataque 
a sus parientes Jormbardos de Jtalia; * pero Tirsur, como Pipino, hizo 


1 la incursión de Timur a Moscoria en exa oportunidad po pareer haber sido 
Herada bajen la ocupación de la ciudad raira de Moscó, paer Sherafad Din AÑ 
Yaadi, el historiadoc peria que 0 la penesación siguiente a la de Timos relzcó 
ln historia de date Créase dos Zafes-nomah (Calcuta 28073, socio Biblsotóres le- 
dica, x vols). vol. € pág 7d1). Paca la toturta que Shirafad Dia ejerción sobre 
el kan chsgrutásida Yunus de “Mogolimón”, véme JD (7), vol 0, págs 1ó9, 
sepra. . 

2 Véase Las Pocle, £: Medicnel imdiía (Londres 1303, Fiber Uowin), pig 277 

Y Vte pág. 310, tapra. 
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ge su voluntad.? La campaña hindú lo mantuvo ovupado desde 
A primavera de 1398 hasta la primavera del año siguiente; y en el 
otoño de 1399 partia de muevo para la que habria de ser la más 
famosa, si 00 realmente la más brillante etape de su carrera militar: 
una segunda campaña de cinco años que incluye su encuentro con el 
filósofo magrebí Ibn Khaidun en Damasco, en t401,1 y la derrota 
y captura det sultán otomano Bayaceto Yilderim en 14023 

De regreso a Sarmarkanda en julio de 1504, en noviembre Timur 
se hallaba de nuevo en el sendero de la guerra; y en esa ciramstas- 
cia, por primera vez en veintitrés años, volvía deliberadamente la 
mirada en una dicección propkia, pues su objetivo, esta vez, era China, 
y aunque pueda dodarse, a la luz de sos hazañas en el Asia sudocci- 
dental, de que hubiese conseguido repetir inmediatamente la proeza 
mongólica de conquistar Chiza —empresa cuya consumación exigió 
setenta años a los mismos mongoles (1207-1277)—, con todo, esz 
últiraa campaña de Tirmur, si éste hubiese vivido para realizarla, hu- 
biera £enido perdurables consecuencias de importancia histórica; pues 
incluso una incursión transitoria en China habria dejado a Timur en 
posesión permanente de los sectores orientales de la frontera sureña 
de la estepa curasiática con l2 cuenca del Tarim en Manchuria; y 
esto habriz colocado lz totalidad de lz estepa en su poder, Pero aquí 
entramos en el reino de la conjetura, pues ni siquiera un militarista 
favorecido por tan benéfica estrella como Timur puede luchar impu- 
nemente treitta y tres años. En su campaña china, no había llegado 
más allá de Utrar cuando la muerte la llamó. 

El engaño a que Timur se induce a sí mismo es un ejemplo su- 
premo del carácter suicida del militarismo, como se verá al comparar 
este fracaso con el de Carlo É 

En ambos casos, el intento de conquista del interioz por Ja marca 
fué efímero, y naturalmente es raro que wna comunidad relativa 
mente retrógrada logre asimilarse, por el crudo expediente de la con- 
quista militar, otra comunidad que se halla más avanzada en el mismo 
sendero de civilización. Como la dominación transoxiana que Timor 
impuso por la fuerza de las armas al Irán y al Jrak, la dominación 
autrasiana impuesta por Carlomagno 2 Lombardía y Bavaria se des- 
vaneció tras la muerte del conquistador, No obstante ello, los efectos 
del militarismo de Carlomagno no fueron del todo transitorios, pues 
en cierto modo su imperio permaneció unido por tres cuartos de 
siglo después de que fuera removida su mano; y los destinos de las 
diversas partes sufrieron un cambio permanente en virtud de su unión 
en un solo cuerpo social que vivió, bajo la forma de Respublica Cirris- 

1 A Tier do tectó sm dudz la anaroría en que el poderio taghlaki hible caido 
desde La muerte del Ae Firas, 1383 d de € (Paro la quis de esciavos del sa 
Pirna, váese Parr 115 A. vol zz pág «12 1, copoa Pasa el romeros, después 
de la muera del iba Foc, de en segundo asomo de “Gempo de segutias”, en dl 
edo hide VW, CE 10) (3), vel 0 retrasa) 

* Véase 111. € (a) Cr). vel mn pe 1 tp 

dese IL O dor), vel zm págs 1134 y 1 D [v), vol y, pág sho, sep 
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tiana, mucho después de desaparecer le fuerza militar mediante la cual 
se fragusra originalmente la unión. En cambio, el imperio de Tirnur 
ao sólo fué de más corta duración que el de Carlomagno sino que 
hasta careció de toda consecuencia social de carácter posstivo, Al ocd- 
dente de las Puertas Caspjanas se disolvió eo 1405 d. de C., con la 
noricía de la muerte de Timur; en Jorasán p Transoxania se quebró 
en débiles y enconados fragmentos tras de la muerte del shah Rulch, 
acaecida en 1446;1 y la única consecuencia apreciable es totalmente 
negativa. Arramblando con todo lo que encontraba en su camino, a 
fin de cotter temerariamente hacia su propia destrucción, el imperia: 
lismo de Timur creaba simplemente un vacío político y social en el 
Asia sudoccidental; y este vacío condujo finalmente a osmanlies y 
safavies a entrar eo una colisión que asestó a lz convulsa Sociedad 
Irenia el golpe de muerte. 

El haber distraído Carlamagno las enesgías militares de Austrasiz 
de las fronteras de la Cristiandad Occidental hacia el interior fué 
fetal para la ae Austrasia sio resultar igualmente fatal paz li 
sociedad de la ésta formaba parte. La expansión de la Cristiandad 
Occidental a expensas de los bárbaros de la Europa continental fué 
finalmente aceptada y proseguida por los descendientes de las wicti- 
mas sajonas de Carlomagno, y la expansión a expensas del mundo 
sictaco, en la península ibérica, por un número de principados locales 
cristianos occidentales, muchos de los cuales emo * estados sucesores” 
directos del Emperio Carolingio. El precio que la Cristizndad Occ- 
dental hubo de pagar en estos dos frentes por el smilitarismo de Car- 
lomagno fué una pausa que duró poco menos de dos siglos y que luego 
fué seguida por otros Eres (circa 975-1275 d. de C.) de avances adi- 
cionales, 2 En el otro caso, el militarismo de Timur privó para siem- 

re u Ja Sociedad Iránica de su Tierta de Promisión en Eurasia. 

El despilfarro que de la herencia del mundo nómada biciesa la So- 
ciedad Iránica se revela en primer término en el plano religioso. A 
través de cuatro siglos que terminan con la generación de Timuc, 
el IsJam había venido estableciendo progresivamente su imperio sobre 
los purblos sedentarios que rodean las costas de la estepa eurasiática y 
capivando a los propios nómadas donde quiera saliesen del Desierto 

4 pasar al Sembrado. En el siglo x de la era cristiana, cuando el 
poderío militar y político de los soberanos musulmanes del Califato 
Abasida se hallaba en disolución, su religión conquistaba los seden- 
tarios pueblos buscos del Volga medio 3 y de los oasis de la cuenta 
del Tarim y a los mémnadas marcos seguidores de los kanes selpúcidas 
y de los ilegkanes en la franja transoxiana de la estepa, entro el mar 
de Atal y el lago Balkash, Inctusa en la última y mayor jeripción 
de la rilkeruvnderang postabasida —auando la estepa se comvulsionó 

Rp er te 

. B. A - . , vol. O, 1T> y 

2 Lo ba bras ll e crciclblimente ena lo enteparados de los uo 

bártarca del Kamán. 
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rofundamente y arrojó sobre Dar-al-Islem una horda de nómadas a 
1 Que nunca legara la irradiación de la cultura islámica y que, entes 
bien, por su tinte de cristieniso nestoriano ? fueron hostiles al isla- 
mismo cuando se encontraran con él-— el daño ocasionado al Islam 
por la persecución espasmódica a que lo condenaran los primeros kha- 
qanes mongoles, se vió más que compensado par el servicio casual 
que recibió de la política mongólica de entremezclar deliberadamente 
Jos pueblos y culturas de su vasto y heterogénco imperio. Gracias a 
estos paganos nómadas señores de la guerra, se propagó el Islam en 
China, y esta no sólo ca las provincias del noroeste, vecinas al más 
viejo dominio islámico de la cuenca del Tarim, sino también en la 
pueva proviccia de Yunan, en el remoto sudoeste, que habla sido 
tomada de la tierra de nadie bárbara y anexada a China por los ejér- 
citos mongoles. Más tarde, cuando en el paso del sigio xi al xrv de 
la ena cristiana los tres territorios occidentales dependientes del Impe 
rio Mongol —laz casa de Hulagu en Irán, la casa de Juji en la estepa 
del Kipchak y la casa de Chaghatay en Transoxania y Zungaria— 
se convirtieron, uno tras el otro, al Islam, pareció como si nada pu- 
diese impedir ya que cl Islam fuese la religión de toda Eurasia; y, 
por la época en que Timur se levantó como campeón de la Sunnah 
en Transoxaniz, una "diáspoca” musulmana que se sembrara a sí 
misma a lo largo de los costas occidentales y sureñas de la estepa 
había preparado —como ya vimos—2 el camioo para que aquél reco- 
giese la cosecha de un imperño musulmán panevrasiático. Es muy sig- 
nificativo el hecho de que la propagación del Islam en Eurasia, que 
Go grandes progresos hiciera hacia la época de Timur, entrase entonces 
en un periodo de inercia. La única ganancia posterior que hizo el 
islamismo en este terreno fué la conversión del kanato turco de Ja 
Siberia occidental en alguna fecha inmediatamente anterior a la con- 

uista cosaca de 1582; % y este Éxito en un remoto y atrasado rincón 

vé poca cosa para que el Islam se vanagloriase de ella eo un mo- 

mento en que se vela a otra de lus “religiones superiores” conquistar 
4 todo el resto de los nómadas curasiáticos que hasta entonces perma- 
necieron en su paganismo primitivo. 

El acontecimiento religioso más importante de Eurasia entre el 
siglo xv1 y el xvu fué la conversión de los mongoles (1576-7 d. de 
C.) y de sus parientes occidentales, los calmucos (circa 1620 d. de C.) 
a la forma lamaísta del budismo mahayánico; * y este asombroso triun- 
fo de una reliquia fosilizada de la vida religiosa de la hacia tiempo 
extinguida cultura Índica dice de algún modo cuán bajo había caído 

1 Yénse 1. D (vn), Ancjo VII, en vol. 41, especialmonte págs, 44932, 1Upra 

2 Véase pig, $18, rupra. 

3 Esta, y no 1586 (fecha dada en TL D (Y), vol. nm, págs. 168, :upre), parece ses 
ha verdadera fecha del cruce por Yermak de la cuenca entre el Volga y el Ob. 

A Véne Parte HL A, Anejo IL, vol. nt, 431, I8fra fsipuisado 2 Cóurant, 
M.: Aso conirale sun XV" es XVII sidoles: Empprre Kalwonke os Empire Mars. 
rhos) (Lyoa 1912, Rey), págs 12-234 7 22) 7 Y. Cu) (0) 4 vd, y vo C 
4) (a) 3, vol v, sefra. 
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el prestigho del Islam, €o la estimsción de los nómadas entasióri 
durante los dos siglos transcurridos desde los días de Timur. 1 pa 
También bizo bencarmots ep el plano político la cultura iránica, 
cuyo pafadia, y luego su traidor, fuera Timur, Las sociedades seden- 
taras que, finalmente, realizaron la hazaña de domeñar politicamente 
el nomadisma eutrosiático, fueron la rama rusa de la Socirdad Cris. 
tiana Ortodoxa y ln china de la del Lejano Oriente; y la sentencia 
de vasallaje que el destino había dictado sobre los nórmadas cuando 
Timur atravesó la estepa en invierno y aniquiló a Tokatmnysh en Ur- 
tapa, en 1391, no fué ejecutada por manos transoxianas, Quedó coo- 
fionada cuando, a mediados del siglo xvi, los cosacos al servicio 
de Moscovia y los amos manchúes de China se encontraron inespera- 
damente, al buscar su camino por opuestas direcdones, en tarno a 
la banda norte de la estepa y libraron 5u primera batalla por el do- 
sainio de Eurasia en las vecindades de fos pasturajes ancestrales de 
Genghis Kan en la cuepca superior del Ámmus£ La participación 
de Eurasia y la dominación de sus antiguos ocupantes nómadas por la 
misma pareja de competidores, sc completó un siglo más tarde, cuando 
el emperador Chien Lung (+ parabat 1735-96 d. de C,) quebrantó el 
der de los calmucos zúngaros en 1755 y dió asilo 'a los ya que- 
rantados fugitivos calmucos torgotes, que venlan de los dominios 
del zar, en 17713 De este modo se disipó el último aguaje del no- 
madismo eurastático; 4 y cuando moscovilas y manchtes 58 dividieron 
el vasallaje de los kazakos 5 —lastre y despojo de lz penúltima ola 
que ahora se tendía perezosamente sobre Ía porción oriental de la 
estepa del Ki entre el Inish y el Yaik— l2 totalidad de Eura- 
sia, hasta la linde norteña de los oasis transoxiamos, se halló bajo el 
control ruso o bajo el chino. 
El daño causado por el militarismo de Timur 2l mundo iránico, 


l Para la forma lermaleto del mahayans en cuanto fósil de la culturn véase 
LB (20), vol 1, pá, 38, 7 3 € (1) (bh), vol, E, pdgr 903, apra Por el papel 
del Tibet como reducto en que ha sobrevivido ese fósil, etme O, D (vr), Anejo, 
*oL 0, pig 495, 1, 1, /pra, La leed de una influencia religiora desde el 
be eel la idolos de lavan eoracilties en de siglos ER rn de 
la eca cririana, resclta muy extraordinaria cuendo 4 consider] que 1 614 29007 
los nómsdes mongoles y calmucos +0 hallabua estados aeográficarente de Lhzsr 
por una faja continca de población mujolmara que 14 entendía de oeste a ene, 1 
través del cams de la cuenca del Tarn interniodose eo la proriosa china de Manso 
yen la de Shensi. 

2 Véme Facte IU. A, vol, 15, pág. 32, 0epre, y Y, C (2) (e) 8 val, Y, ¿ofen, 

% Puta este veílujo, eo el corarón de la estepa, de una ola celouca que se hable 
expendido en todas direcciones un siglo y medió antes, véase la relorencía a De 
Qhuineey en Párte JT, A, vol. cl, pág, 32,0 3, y Y, C (0) de) a, vol, Y, fufrs 

3 Para una discusión de Jas icrupclones nomidicas en generel y de la colmuca 
ea particular, véase Parte TL A, Anejo M, en val, IM, repre 

2 Incorrectacote escrbto: "Kzzeko? en voL 0, pága 311, 438 y 429, sopa 
£fn lu tensfimoón cascellaoa de palabras cómo “qarigs”, “Oipchal, e 
s ba adapuido, desde la tadoorón del vol t de exe Esmdia, el crteron, pór Da 
pate ya impoesto co castellano de prpretenear la "g” con uns "E, — M del +) 
Para la etimología de la palabra turca, vlesé Y. C (1) (0) 9, vOL Y refre 
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incluida en éste la propia patria bansoxiana del conquistador, no se 
detuvo en la pérdida de un campo potencial para la expansión a 
través de la estepa eurasiática y en torno a elia. La condenación defi 
pitiva del destructor militarismo que se apoderó de Timur durante los 
últimos veinticuatro años de su carrera, reside en el hecho de que, 
además de ser infructuoso en sí mismo, Jevaba en realidad —<omo 
lo demostraron sus consecuencias en la tercera y cuarta generaciones— 
a lo ruina irrevocable de la obra constructiva a que se diia Tirnur 
mismo, durante diecinueve años, antes de hacer "amok” en 1381. 
El libertador de la naciente Sociedad Iránica de Transoxania gastó el 
resto de su vida en consumir fan imprudentemente las energías en un 
comienzo movilizadas contra el nómada intruso, que el mundo al que 
garantizara contra das hordas de Chaghatay y Juji se halló expuesto 
un más de cien 2ñ0s después de la muerte del libertador com- 
vertido en militarista, a una reiteración del peligro nomádico bajo 
la forma de los usbecos,! y en esta emergencia, ds epigonos de la 
casa de Timur fueron impotentes —hetederos caro eran del legado, 
socialmente extenuante, de los excesos aga de Ea para 
repetir la proeza original de 5u ac o. El gol co al cora" 
Er del paa leen fué peon parese bo por uingún 
principe fimúrida de Farghana o Jorasán, sino por la nueva potencia 
safaví de Shah Ismas); e incluso los ejércitos de éste, que efectiva 
mente impidieron a los usbecos efectuar nuevos progresos, fueron in- 
capaces de hacer retroceder a los intrusos hasta la tierra de madie 
curésiática de donde salieran. Con su base de operaciones relativa 
mente distante co Azerbaiján y sus grandiosas ambiciones en el Oeste 
—ambiciones que lo Hevaron a una lucha desigual con los osmanlíes— 
su poder para desempeñar el papel de libertador en el frente oriental 
fué limitado; y después de expulsar definitivamente a los usbecos de 
Jorasín, se vió finalmente obligado a dejarlos en posesión perma- 
pente de Transoxania 1 

Así, pues, siglo y medio después del año en que Timur se armaira 
para Liberar a su pals del dominio de la horda chaghatáyida, Transoxa- 
nia cayó hajo el yugo de otro aluvión de nómadas, venidos de remo- 
tas regiones, que eran todavía más birbaros que los aborrecibles y 
despreciables "jatah"”, y bajo este yugo la precedente marca eufastática 
del mundo 1ránico, que una vez ria el terror tan poderosamente 
como Asiria, estaba destinada a yacer postrada y pasiva por los próxi- 
mos trescientos cincuenta años, hasta que, en el tercer cuarto del 
siglo xDxt de la era cristiana, el campesinado largo liempo abatido de 
los 04515 transoxianos obtuvo finalmente el alivio de cambiar a su amo 
usbeco por un amo fso, 

Resuita cusioso pensar que, si Timur no hubiese vuelto la espajda a 
Eurasia y 303 armas contra el Irán en 1381, las actuales relaciones entre 

Y Sabre este punto, téss* Parte MI. A, Anejo UL, vol. 1, póg. 452, 19fra 

2 Pan emo vicisitudes en Asia rudoccidental en los prieta años del siglo 301 
ge L cra cyisticos, tésse P, C (1) (>), Agejo L en vel. 1 pe 
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Transoxenia y Rusia hubieran podido ser exactamente Jas contrarias 
de las que efectivamente son. En esas hipotéticas circunstancias la 
Rusia de hoy podria hallarse incluida en un impetio de una exten- 
sión muy semejante a la de la Unión Soviética, pero con un muy 
diferente centro de gravedad: un Imperio Iránico en el que Samaz- 
kanda regicia a Moscá, en vez de éste a aquélla. Este cuadro imagi- 
nario del otro curso posible de la historia iránica puede parecer ri- 
diculo, porque el real tomó ena dirección muy diferente durante 
los últimos cuatro siglos. Un cuadro igualmente extraño puede por 
lo menos sutgis ante nuestros ojos si imaginamos bn curso distinto 
de la historia occidental, en el que las consecuencias del militarismo 
de Carlomagno hubiesen sido para nuestro mundo tan totalmente de- 
sastrosas como las del militarismo de Timur lo fueron para el suyo. 
En esta analogía veslunos a Áustrasia aplastada por los tusgiaces y 
a Neustria por los vikingos, en el sigio x; y el múciro del Imperio 
Carolíngio quedaría bajo esta misma dominación bárbara hasta que 
en el siglo xiv entrasea los osmantles para aportar a las abandonadas 
marcas de la Cristiandad Occidental el mal menor de unz civilización 
extranjera. 

Asi, pues, además de perder la Tierra Prometida, Tiraar arruinó 
su propia obra de liberación del país tiativo; pero el mayor de todos 
sus actos de destrucción lo cometió contra si mismo. Logró inmorta- 
Irzar el nombre a costa de borrar de la mente de la posteridad todz 
memoria de los bechos por los cuales bubiera debido recotdórsele 
siempre. ¿En cuántas personas de la Cristizadad o del Daral-Islom 
acnuales suscits el re de Tiour la imagen de us campeón de la 
civilización contra la barbarie, que condujo al clero y al pueblo de 
su patria a una victoria duramente ganida después de una inchz 
de diecinueve años por la independencia? En la gran mayoría de 
aquellos para quienes significa algo, el nombre de Timur Lenx, o 
Tamerlán, recuerda a un tnilitarista que en el transcurso de veinticua- 
tm años cometió tantos errores cuaotos cometiera en un sigla na 
sucesión de reyes asirios, desde Teglatfalasar 11 haste i 
inclusive, Pensamos en el monstruo que arrasó literalmente a Isfacaio 
en 1381; que constgupó un túmulo viviente con dos mil prissoneros 
y lo hizo cubrir luego de ladrillo, en Sabzawar, en 1483; ap aquel 
mismo año, ee Zirih, apiló en minaretes 5.000 cráneos pa 

e en 1386 hizo arrojar vivos por precipicios 4 sus prisioneros Jures, 
pod Masicró a Rel pecera y Ai as cabezas de sus víctimas 
én minaretes, en Ispabsn, en 1387; que pasó a cuchillo la gusrni" 
ción de Tankrit, en 1393, repitiendo alfí su fantasía arquitectónica: 
que masacró a 100,000 prisioneros, en Delhi, en 1398; que encerró 
vivos a 4.000 soldados cristianos de la guarnición de Sivas, después 
de la rendición, en 1400; que construyó veinte torres de esquelems, 
en Siria, en 1400 y 1401, e hizo con B; es 1405 lo que cutorre 
años antes hiciera con lipaban. Eo espiritus que sólo lo cunocea a 
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través de tales hazañas, Tunur consiguió ser confundido con los ogros 
de la estepa —un Genghis, ua Atila y sus pares— Contra quienes 
empleó la mejor mitad de su vida entablaodo una Guerra Santa. La 
megalomanta del loco bomicida, cuya única idea es impresionar la 
imaginación de la humanidad con la sensación de 5u erío militar, 
haciendo de éste va horrendo abuso, está brillantemente expuesta en 
las hipésboles que el pcetz inglés Marlowe pooe en boc1 de su 
Tamburlaine: 


Con cidena de hierro poogo coto a los Hados, 

Y volira mi mano la rueda de la Fortuna, 

Y antes ha de caer el Sol de su Esfera 

Que morir Teameriia o ser vencido... 

El Dios de la guerra resigna en mí su 10100, 

Para que po ses Generaligmo del mundo; 

Viéadome acnado, Júpiter palidece y desmara, 
Temeroso de que mí poder lo arroje de su trono, 
Pionde quiera que voy, las fatales hermenes sudan, 
Corriendo, implarables $ mortiferas, de en lado a otro 
Par rendir su incesante tributo a mi espada... 
Millones de almas facen en las riberas de la Estigia, 
Esperando regrese la barra de Caronte, 

Aveío y Eliseo pululan de fantasmas humanos 

Que alli envié desde diversos de brrnlla 

Para que esparciesen mi fama por el infierno y por el cielo... 
Tampoco se sue ha hecho Ardumonarca del mundo, 
Coronado e investido por mano de Jépiter, 

Por liberalidad o por razones de cuna; 

Mas como ejerzo un nombre mayor, 

Azote de Dios y tersoc del mundo, 

Debo aplicarme a merecer tales títulos 

En guersa, en sangre, co muerto, en crueldad... 

He de ¡osistir en ser terror del mundo, 

Haciendo que los Meteoros, que como hombres armados 
Vemos marchar sobre las torres del cielo, 

Corran dando lanzadas por el firmamento 

Y rompan en el aire sos lameantes lanzas 

En homenaje 2 mis maravillosas victarias.l 
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El Margráva se bace Bandolero 


Examinando las carreras de Timur, de Carlomagno y de los reyes 
de Asiria de Teglatfalasar SII a Asurbanipal, hemos observado el mis- 
mo fenómeno en los tres casos. Las virtudes militares que una socie- 
dad desarrolle en sus hombres de frontera para la defensa contra los 
enemigos externos, sufren una siniestra transformación —en la eafer- 
pri moral del militarismo— cuando se las desplaza de su campo 
propio, que es la tierra de nadie allende Ja linea, y se los vuelve 
contra la propia hermandad interna de un mundo al que tienen por 
misión proteger y no devastar. Muchos otros ejemplos de esta des- 
tructora enfermedad social se presentan fácilmente a nuestro espisihu. 

Podríamos en Mercia volviendo contra los otros “estados 
sucesores” ing del Imperio Romano en Bretaña las armas que 
aguzara en el cumplimiento de su función primordial de marca inglesa 
contra Gales; 1 en el reinado inplés de los Plantagenet tratando de 
conquistar en la guerra de los Cien Años el reino hermano de Franca 
en vez de atender a su verdadera tarea extendiendo las fronteras de 
la madre común, la Cristiamdad Latina, a expensas de la "franja 
celta”; y en Roger, el rey mormaodo de Sicilis, emplerndo sus energias 
militares en la expansión de sus dominios en la Italia central —a 
expensas de los ducados de la Lombardia del sur, del Sacro Imperio 
Romano y de los Estados Papales— en vez de dedicarse a adelantar 
la obra de los antepasados y extender las fronteras de la Cristizndad 
Occidental en el Mediterráneo, a expensas de la Cristiandad Ortodoxa 
y de Dar-al-Islam. En el mundo mejicano, vemos e los aztecas ani- 
quilando a los toitecas, de quienes recibieran su propia iniciación en 
la cultura mejicana, en vez de limitarse u su misión de vigilar Ja 


To doo their cesssles homes to my sword... 
Millions of soules sit on the bankes of Styx, 
Waiting the back returne of Charon's boat, 
Hell and Elyaisn swarme witb ghostz of men, 
Tha! 1 have sent from sundry foughten fields, 
To sprerd my fame tbtough hell and up to heaven... 
Nor am Í made Arch-mooark of the world, 
Crowa"d and invested by the hand of Jove, 
For deeds of bounty os mobility; 

But since 1 exercise a greates n3me, 

The Scourge of God and terrous of he world, 
ld must spply my selfe eo fit those tearmes, 

In war, in blood, in death, ia crueltie... 


Making the Metrorx, that like exmbd mora 
Are seene to march upco the towers of heaven, 
Bua tilang ronad about the ficmament, 
And breaxe their boraing Laoces in the aire, 
Fac bouor of y woendroa victories. 
a Quristopbes: Tambarlsias the Great, va. 369-732, 1231-B, 22439 3814-30, 
1 Véase DL D (v), vol U, págs 302:4, ¿5pra 
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frontera morte contra los inconversos chichimecas del desierto. En 
el mundo andino vemos a los incas dirigir sus energías al avasalla- 
miento de sus vecinos de las tierras bajas de la costa y los de las 
mesetas ecuatorianas, que erán sus pa ll en el legado de la Civi- 
lización Andina, en tanto que oponían escasa resistencia a los peligro- 
sos salvajes de la Amazonia o los valientes bárbaros del sur de Chile 
y de las pampas, 2 los e les correspondía mantener a raya.1 De 
igual manera, las avanzadas micénicas de la Civilización Minoica en 
el continente curopco, deslustraron las hazañas que realizaran al defen- 
derse de los bárbaros continentales volviéndose contra la madre Creta 
y desgarrándola; 2 y los macedonios y los romanos, cuya función en el 
mundo helénico era servir de centinclas de las marcas contra los 
mismos bárbaros, cometieron a su vez el mismo crimen que los mice- 
nios cuando lucharon contra sus vecinos y, finalmente, entre sí por el 
premio ilegítimo de una hegemonía panhelénica.3 En el mundo chino, 
el papel de Roma estuvo representado por Tsin —frontera occidental 
contra los montañeses bárbaros de Sheasi y Shansi y contra los nó- 
madas de la estepa eurasiática—, cuando sus príncipes entraron en la 
arena que ellos mismos formaran en el interior y dieron allí Juego 
el golpe de gracia en la Jucha entre los estados contendores.t 

En el mundo egipciaco, la clásica marca del sur, en el sector del 
valle del Nilo inmediatamente después de la primera catarata, se 
adiestró en las armas cumpliendo su deber de contener a los bárbaros 
nubíos del Nilo superior tan sólo para tevolverse huego contra las 
comunidades egipciacas del interior y aprovechar su superioridad 
militar para establecer por la fuerza el Reíno Unido de las Dos Co- 
ronas,5 Este acto «le militarismo, a la vez hechura y destrucción de 
la Civilización Egipciaca, fué descrito por su autor, con toda la fran- 
queza de la autocomplacencia, en uno de los ¿más remotos documen- 
tos egipciacos que hayan llegado a manos de nuestros modernos 
arqueólogos occidentales. La paleta de Narmer describe el regreso 
triunfal del señor de la guerra del Alto Egipto después de su con- 
quista del Bajo vs: Henchido hasta proporciones sobrehumanas, 
el regio conquistador marcha detrás de una pomposa fila de porta- 
estandartes hacia una doble hilera de decapitados cadáveres enemigos; 
y abajo, represcotado en la imagen de un toro, pisotea al caído ad- 
versario y derriba los muros de una ciudad fortificada. Se cree que 
la escritura que acompaña a estas imágenes habla de un botín de 
120.000 prisioneros, 400.000 bueyes y 1.422.000 ovejas y cabras.6 

1 Véase H. D (v), vol, U, págs. z13-5, supra. 

2 Véase IL D £v), vol. 1, págs. 230-1, SMpra. 

8 Vésse IL D (v), vol. 1, págs. 171:5, 3MDra. 

+ Vénse LC (1) (b), vol. 1, pág. 113. y BL C (1) (b), vol, m1, págs. 185-6, 
impra, y Y. C (00) (b), val vi, jehre. 

Véase 11 D (y), vol. u, qe 125 y 327-3, impra 
6 Se hallará una fotografía de lu paleta en Rostovezeff, M.: 4 history of ábe an- 


cient world (Oxford 1926, University Press, 3 vols.), vol 2, lámina ÍY, frente a 
pig. 30; y en The Cambridgo ancient history, Láminas, vol. 3 (Cambridge 1927, 
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En esta horrenda obra del arte arcaico egipciaco tenemos toda la 
tragedia del emilitarismo, tal como ha sido representada una y otra 
vez, desde los tiempos de MNarmer, por los Senaquerib, los Tamerlán 
y los Carlomagno de veinte civilizaciones diferentes, hasta nuestros 
propios militaristas del mundo occidental de hoy. Acaso la más acerba 
de todas las representaciones de esta tragedia, en su trayectoria de 
cerca de seis mil años, sea aquella de que se hizo culpable Atenas 
mando la “libertadora de la Hilado” 1 se rece en “ciudad 
tirana”,2 mal empleando en oprimir a sus aliados y protegidos helé- 
nicos el poder naval con que se armara muy poco antes con el objeto 
de salvarse —rescatando a la vez a toda la Hélade— de la agresión 
de los aqueménidas, Esta aberración acarreó a la totalidad de la He- 
lade, no menos que a la propia Atenas, el nunca teparado desastre de 
431-904 4. de €. Y si uña Atenas en armas sucumbió bajo tan craso 
pecado y con tan fatales consecuencias, ¿puede ninguna de estas por 
tencias navales y militares de nuestro mundo occidental moderno que 
superan d Atenas eo armas tan señaladamente como le son inferiotes 
en artes, estar segura de presetvar su propia integridad motal? 

En todos los ejemplos que hemos recotdado eh sumaria repaso, el 
carácter suicida del militarismo es tan evidente como en los teés casos 
clásicos que hemos tratado con mayor detenimiento; y se revela más 
asombroso que nenca donde el cambio fatal de freate no tuvo efectos 
exclusivamente devastadores sino, además, incidentalmente construc: 
tivos, El desplazamiento de los ejércitos ateniense y macedónico de da 
frontera externa hacia el interior del mundo helénico fué desastroso 
para la FHélade, aunque los militaristas atenienses y macedónicos algo 
viniesea haciendo por dotar a la Sociedad Helénica del orden político 
mundia] que todavía necesitaba.2 Los cortespondientes cambios de 
frente realizados por Roma, por Sin y por los Incas fueton igual- 
mente desastrosos para sus respectivas sociedades a pesar del hecho de 
que en cada uno de estos casos la comunidad militarista había logrado, 
con el triunfo de su militarismo, dotar a esa sociedad de un estado 
universal. Y el cambio de frente —en vez de aguas arriba, aguas 
abajo— efectuado por Narmer en el valle del Nilo tuvo un efecto 
nefasto en el curso posterior de la historia egipciacá, aunque diese por 
cesultado el establecimiento del Reino Unido. En la paleta de Narmer 
University Press), lámina frente a pág. 78, fig. [04 Para la estadistica del hotín, 
véase Dawson, C.; Tós age of ts godt [scimpresión; Londres 1945, Sheed and 
Ward), pág. 153. ' , se a 

2 Calilicativo del Imperio Áteniense puesto en boca del politico ateniense Cleón 
por el historiador Pucidides (libro Dl, cp. 37) en su versión de un discutso 
público pronunciado por aquél en 427 5. de €, 

2 Véase el juicio que, en una digresión, Herodoto expone en dibro WIL cap. 139- 
la convicción com que este observador de espíritu escéptico expeesa su opinión 
sobie el bona impresiona dub más poc el tono apologético a) que se entrega es 
<ribiendo, camo lo hacta, en uña época en que cualquier elogio de Atenas hubiera 
resultado edioso por el seprobable descactío de la mistoa Álenas—, 

3 Véase 1W. C (mi) (b) x0, págs. 2225; 1. UC (m1) (c) 2 da), pág 276; Y 
IV. € (1) (e) 2 (8), págs. 529-350, apra. 
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tenemos la primera prueba de esa vena brutal, en el (bos, que bien 
pronto detendría el desarrollo de la Civilización Egipcíaca. Los descen- 
dientes de los campesinos del bajo Egipto que Narmer había asesi- 
nado o esclavizado fueron los infortunados seres humanos que los 
constructores de pirámides convirtieron en simple mano de obra.3 

El campo militar que en este capitulo hemos venido inspecrionan- 
do ilumina el estudio de la fatal cadena de kópos-¡2p- dm, porque la 
pericia y la capacidad militares son herramientas filosas, aptas par 
móligir fatales heridas a quienes $e aventuran a manejarlas, si co su 
empleo se incurre en la más ligera torpeza o error. Cuando un indiwi- 
duo, un gobierno o un grupo que tenen mando de fuerza militaz 
confunden Jos límites del campo dentro del cual puedea eoplearia 
con resultado o juzgan equivocadamente Ja naturaleza de los obje- 
tivos que es posible alcanzar por su medio, los desastrosos efectos de 
csi aberración difícilmente dejarán de evidenciarse en la gravedad 
de sus consecuencias prácticas. Pero lo que es palpablemente cierto 
res; a la acción militar lo es también en relscion con otras acti- 
vidades hemaoas en campos menos arriesgados en los que el reguero 
de pólvora que lleva de eópog a ia través de Doo no es tan ex- 
plosivo, Cualquiera que sez la facultad humana, o la esfera de su 
ejercicio, la presunción de que DES ha desnostrado ser capaz de rea- 
lizar una empresa determinada dentro de su propio campo puede 
contarse con ella para producir, en un conjunto de circunstancias 
diferentes, efectos no comunes, no será nunca sino una aberración 
intelectual y moral y jamás conducirá a nada que no sea un desastre 
seguro. 


(8) LA SMDRIAGUBZ DE LA VICTORIA 


La República Romana 


Una de las formas más corrientes en que suele presentarse la tra- 
gedia de xópog-Ubpic-4en es la de da embriaguez de la victoria, ya sca 

we la lucha en que se gane ese premio fatal consista en una guerra 
ES ejércitos o en un conflicto de fuerzas espirituales. Ambas variantes 
del drama pueden ¡lustrarse con la historia de Roma: embriaguez de 
una victoria militar por el quebrantamiento de la república en el 
siglo 1 a. de €., y embriaguez de una victoria espiritual por el pa- 
pado en el siglo xn de la era cristiana. 

La desmoralización bajo la cual sucumbió la clase gobernante de 
la República Romana después del medio siglo de titánica lucha —220- 
168 a. de C— que comenzara con la terrible ordalía de la segunda 
guersa Púmica y concluyera en la conquista del mundo, fué ciistica- 
mente descrita por un observzdos griego contemporáneo, que resultó 
ser una de las victimas. 


1 Véae MIC (1) (4), vel Y, pd 204 
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“El primer resultado de la amistad entre Polibio y Escipión Emiliano 1 
fué un dinámico entusiasmo por cosas elevadas, que se apoderó de ambos 
y les inspiró la ambición de ganar prestigio moral y competir victoriosa- 
mente en este terreno con sus contemporáneos. El gran premio al que 
aspiraban sus corazones hubicse sido dificil de elcenzar en circunstancias 
ord:marias; pero, infortonadímente, ca la Roma de aquella época el nivel 
de la competencia había descendido por la desmoralización general de la 
sociedad. Algunos corrízn tras las mujeres, otros buscaban las vicios contra 
satura y muchos se dedicsban a los espectáculos y a la bebida y 2 las 
exravagancias que originan. Vicios, todos, poe los que los grisgos sentíso 
debilidad; y los romances se hablan cootagiedo instantincamente de esta 
enfermedad durante la tercera guerra romunomacedónica. Tan violenta e 
incontrolada era la pasión por estos vicios enscñoreada de le más joven 
generación romara que efa cosa corriente comprame un favorito por un 
talento y un pote de caviar por trescientas dracmas, conducta que en un dis- 
curso público arrancara 2 Marco Carón la exclamación indignzda de que la 
desinoralización de la Sociedad Romana * evidonciaba brotalimente en 
el meto hecho de que los efebos alcanzsron mayos precio que le tierra, 
y los potes de caviar que el ganado, Si se pregunta poc qué coinadió aquella 
enfezmedad social con esa época determinada, pueden darse dos razones en 
respuesta. La primera, que Jos romanos sintieron, al emiquilar el Reino 
de Macedonia, que en el mundo no quedaba ya poder capaz de disputerles 
la supremacia.? La segunda, que la ostentación materia], tanto privada como 
pública, de la vida en Roma había sido enormemente acreceotada por las 
riquezas traidas de Macedonia.5 


Tal fué el desfiladero moral al que la clase gobernante romana fué 
llevada por la aplastante victoria que la república obtuvo después 
de los años de agonía en que se tambaleó al borde de un abismo, La 
primera teacción de una generación que había vivido el azoramiento 
de esa experiencia fué Ja ciega presunción de que el irresistible poder 
material de un vencedor era la clave para solucionar todos los pit 
blemas bumanos, y que el único fin concebible del hombre era el 


Y Bata amnístad comenzó en la época en que Polibio erá mo deportado político, 
internado en lalia después de li victoria de Roma cn ln tercera guerra romano. 
macedlónica (gerebstar 172-168 a. de C.). Para las circunstancias, véase UT, C (0) 
(b), en vol 1, págs. 3356, ¿sprá. — A JT 

3 San Agustia (De eivitae Dei, libro l, cap. 30) atribuye la lamentable pérdida, 
en tos romanas, del safudeble temor al enemigo exteanjero, no a la derrota de 
Macodonia en la tercera guerra roanormacedónica sino a la de Cartago en la ter- 
cra towranopúnica “Dele quippe Carthagine, magno wmilicrt rerrore Romanas? 
rei publicac depalso ez exstibcto, tanta de rebus prospera ore mala conto sub- 
sou aut at..." — A A 

3 Poláio: Hisoriz ecaménica, libro XXXI, cap. 35 El efecto que Polibio at:- 
bere aqui a ts victoria de Paulo en Greca, en 168 a de €, o el que Saju1tio 
aimbupe a lay orpañzs de Sile en Asis en la segunda década del último eel 
a. de O: "Tbt primar inscevit exercitos Populi Romani afíare potare, sipoa tebuizs 
Pica vaa coclata ica, ez primatio et publice mpere, dedubre spoliarc, Seca 
profaneque omo: polluess” (Bells Canirase, Cap. 11). 
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desenfrenado goce de Jos burdos placeres que ese poder colocaba a 
su alcance.! Los vencedores no comprendieron que ese mistmo estado 
de ánimo era prueba de la derrota moral que había logrado ¡ofligirles 
Aníbal, el adversario derrotado militarmente? No se percataron de 
que el mundo en que pasaban por vencedores era un mundo en ruinas, 
y que su propia y ostensiblemente victoriosa República Romana era el 
más lamentablemente golpeado 9 de todos los estados caídos con que 
se fabricara ese arruinado mundo, En esta aberración moral, vagaron 
en el desierto dusante más de cien años; y en ese horrendo siglo 
llevaron una calamidad tras otra a un mundo que la victoria había 
Puesto a su merced; y la mayor de todas las calamidades se Ja atrajeron 
A sí mismos, 

Incluso en el cuño militar, que era la moneda que ellos mismos 
habían elegido, su bancarrota se evidenció bien pronto, A todos los 
triunfos romanos tan arduamente conseguidos, sobre un Aníbal y un 
Perseo, siguieron una serie de humillantes reveses a mana de adver- 
sarios totalmente superados por Roma en fuetza militar: la quebranta- 
da, desarmada y casi indefen Cartago, contra la cual el gobierno 
romano dictó 2 sangre fría, en 149 a. de C., su sentencia de destruc- 
ción; los bútbatos numantinos que desaftaron todos los esfuerzos he- 
chos por Roma para subyugarlos, de 153 a 133; los esclavizados y 
expatriados orientales que irrumpieron desde su ergástula sobre las 
plantaciones sicilianas en 135 y 104;* los amotinados gladiadores a 
Cuya cabeza Espartaco anduvo por Italia de 73 a 715 tan libremente 
como lo había necho el propio Aníbal de 219 a 211; los “ciudadanos 
del So!” que pusieron su fe en Aristónico de Pérgamo y durante tres 
años —132-130— resistieron al poder de Roma con el yigor de su 
cseencia en el advenimiento de un muevo régimen; $ y los rebeldes 
principes nativos —un Yugurta Y y un Mitridates—A que repudiaron 
su lealtad y desafiaron la fuerza de su agraviada soberana hasta el 
último extremo antes de que ésta lograse llamarlos a capítulo, 

2 “Qui labores, pericula, duras asperasque res facile toleraverant, cis otium divi- 
tiae, optando allas, oneri misertasque fuere, igitur primo imperi, peeunizo deinde 
tupido crevit; ca quasi meterica ommium mulorum fuere." Salustio, Op, cif, cap. 10. 

“Quippe secundas res sapientium animos fatigant: ne ¿llí coremptis moribus wic- 
boris temperarcal” Salustio, op. ct, cop. xx. "Tune dato Roma subingaverat Alri- 
can, sobiugayerat Graecióna, letegue etiam alíis partibus ocbia imperans tanquam 
se ipsa mon valens ferre sua se quodarmnodo megaitudine fregera!.” (Agustín, De 
tivitata Dei, libro XVI, cap. 45, reproduciendo, tal vez jnconscientemente, el "Suis 
et ¡psa Roma viribus suit” de Horacio (Epodo XVI, y, 3, citado en V. C (1) (d) 
3,VoL Y, ¿nfra)). 

"Similior victo fuerit ¡le qui vicit," Agustín: De civitate Del, libro LL, cap. 
19, 4 propósito del estallido de la segunda guerra Púnica. 

4 Wésse LD (vi), vol. 1, pág. 221, y IE. C (1) (d), vol. ta, págs. 216-0, 
supra; y Y. C (1) (c) 2, vol Y, sof; 

3 Véanse Y. CO (1) (c) 2, vol Y sr, 

+ Vine V. E (1) (c) a, vol. y, C (0) (4) 6 (8), Anejo, vol. Y; y Y. € 
(1) (4) 13, Anejo 1, vol. vt, émfra. 

Y Véase VA C (1) (0) a, vol. Y, y Y. C (1) (0), vol. yt, ¿fra 

2 Véne V. C (1) (c) a, vol. v, /nfra. 
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la razón por la cual Roma se cubrió así de deshonra militar al día 
siguiente de un triunfo militar no es otra que el hecho de que durante 
an siglo sus oficiales estaban dirigiendo soldados que ya nada te- 
nían que ganar con la victoria sobre un enemigo que, por su parte, 
no tenía ya nada que esperar con la deposición de las armas,1 Tanto 
la movilización del campesinado italiano como la esclavitud de los 
bárbaros y orientales se explotaban 2hora implacablemente en benefi: 
cio niario de la clase gobetnante fomána. Se despojaba a las 
provincias de su tiqueza material y de sus pobladores a fin de ase- 
gurar Hucrativos contratos a los hombres de negocios de Roma y maño 
de obra barata a las plantaciones y ganaderías de los seradores ro- 
manos, y la tierra que había sido cultivada con el trabajo de aquellos 
esclavos extranjeros a fin de multiplicas las fortunas de vna pequeña 
clase de hombres ya ticos, eta tierra italiana que había sido puesta 
a disposición de aquellos capitalistas por el empobrecimiento y la 
expulsión de jos primitivos propietarios campesinos? El núcleo del 
labifuadio que "artuinó a ltatia”” era el área devastada del sur que se 
convirtió en propiedad pública como resultado de la segunda guerra 
Púnica, parte en castigo por el paso de los primitivos propirtarios 
al campo enemigo y paste por su simple desaparición. La nueva clase 
de "plantadoses” y “ganaderos” de postguerta se alió por eso en 
condiciones de acumular tierras, comprando los títulos que invadiao 
el meccado cuando se movilizaba e “sus propietarios y se los tenía 
bajo banderas, por años interminables, en algún remoto teatro de la 
crónica guerra de fronteras en los límites occidentales de las dos 
pass de España, o en los límites norteños de la provincia de 

facedonia,S 

En aquella época, los vasallos y ciudadanos de la República Roma- 
pa eran víctimas de una ci-desamí clase gobermaate romana que había 
sido convertida por la embriaguez de la victoria en una banda de 
ladrones.* En 104 a. de C., cuando todo el mundo helénico se hallaba 
ensombrecido por la amenaza común de un alud de bárbaros del 
notte de Europa, el rey de Bitinia (oficialmente un estado amigo bajo 
el protectorado romano) pudo responder, con mordaz ironía, a la so- 
licitud de tropas que le hiciera el más alto representante del gobierno 

2 "Ej milites, postguamn victoríam adepti sunt, aibil selíqui victía fecere” Salus 
blo, Of. cib, cap. 1%, 

3 Plinio: Historia wateral, Sibro VET, cop. 6. 

3 Pace la difusión del sistema de las plaataciones de esclavos en la Italia meri- 
dional después de la segunda guerra Púnica, vlase 10. C (1) (b), vol. us, págs. 
168.90, supra. 

* "Ex divitiis iuventolem luxuria etque avucilie cu superbis javesere: repere 
consumeza, sua parvi pendese aliene cupere, pudorem prdicitinmo, divina atque hu= 
ía promiscua, nibil pensi necque modersti baberc.” Salustio, eb. cif, £ah, 12 
“Ut Romani ¡li quí vita integriore mala metuebant ab hostihas, perditn integris 
tte viso crudeliora parcremtue a tivibus; esque ¿psa fibido dominandi, quae inter 
ali vitia generis humeni meracior intrát eniveráo populo rotmeno, postesquim o 
paucis potentioribus vkit, obtritas fatigatosque ceterás etiam jugo servitutis Dpprts: 
siL” Agustin: De eivitate Dei, libro 1, esp. 30. 
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romano "gue la mayor parte de sus vasallos habían sido asaltados 
por los recaudadores [romanos] de impuestos y vivían ahora como 
esclavos en ¡ercitorios administrados por Roma”. Y en 133 a. de C, 
un magninimo joven aristócrata romano que trató de roxlizar ena 
reforma social, precipitando con ella vna revolución, ? pudo declarar 
sin contradicción: 


“Los animales salvajes que andan por Italia tienen una cueva, y ada uno 
de ellos tiene su cubil y su nido, pero los hombres que luchan y mueren 
por Italia na tienen parte ni lote en cosa alguna que no sean el arre y la 
luz del sol... Es por la riqueza y el lujo de otros hombres, que éstos Tza 
a la guerra e inmolan sus vidas, Se les llama señores del mundo, y no 
tienen siquiera un terrón de tierra al que puedan llamar suyo.” 3 


La belicosa negativa de los compañeros de Tiberio Graco a apoyar- 
lo en la búsqueda de un remedio para los males de los campesinos 
romanos promueve una tevolución que se encona hasta convertirse 
en guerra civil; y la violencia autodestructora que se desencadenó den- 
tro de la República Romana con el asesinalo del presunto reformista, 
en 133 a. de C., sólo pudo ser controlada con el establecimiento de 
la par axgrsta, en 31 2. de C., después de la batalla de Accio, 

AJ poeta romano que retrospectivamente contempló la tragedia Je 
pareció evidente que en ese siglo de agonía su pueblo estaba pagando 
los pecados cometidos. 


Ergo inter sese paribuz concurrere telis 
Romenas acies terum videre Philippi, 
nec fuit indignum superis bis sanguios nostro 
Emathiam et latos Haerai pinguescere campos.t 


Y aun entonces, cuando se hubo pagado más del doble por aque- 
lla sangre, a Virgilio le atormentaba el temor de que ni el mismo 
Augusto pudiese conjurar la maidición. 


Di patrit, lodigetes, et Romule, Vestaque maler 
quae Tuscum Tiberim et Romana palatia servas, 
buac salten everso uyenem succurrere seeclo 
ue probibete, satis inm pridem sanguine nostro 
Laomedonteac luimus periuria 'Troi1e.5 


1 Diodoro Sículo: Bibliojera de historia anioersal, libro XXX VL cop. 3, 

1 Véase Y. C (1) (c) 2, vol v; Y. € (2) (d) 3, vol, Y; WC di) (d) £ 
(a), vol. vi; V. € (1) (d) 8 (9), vol vt; y Y. C (1) (u), vol. va, infra. 

3 Tiberio Graco, citado por Plutarco: Vide de los Graro, cap. 9. Vénpe además, 
v.C (1) (c) 2, vol. v; Y. C (1) (c) 1, Anejo, vol. Y; y Y. C (n) (a), Ane 
jo 1, vol vx, con cuadro VII, logica (a), injra. 

% Virgilio: Grérgicas, Libro Ll va. 4899-92. 

BJérd., vs. 498-502. 
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El pocma pb en ese tono de plegaria,! sin pretender antici- 
par la respuesta; y la intuición del poeta estuvo acertada, al terminar 
asf, pues, como hemos visto,2 la fox axgusta insoguró no una “edad 
de oro” sino un “veranito”.5 Los daños la 589: fmmana 
había ocasionado ya a la dido Roma y a la totalidad de la Sociedad 
Heléaja, no teníza reparación posible, Lo mis que podían conceder 
los dioses de la minoría dominante 2 sus últimos favoritos eta una 
t e no era un indulto, y aun este a iento redundaba en 
PER da del propio pueblo de los a la. sino de una 
nora (de nes 4 una “raza venidera" cupos ojos se hallaban fijos en 
distantes horizontes y cuya fe estaba fundada en el poder de un sal- 
vador diferente.* El acontecimiento irreparable que se había produci- 
do co el mundo helénico entre la geueración de Polibio y la de Vir- 
gilio, cra la secesión del proletariado; $ y el acontecimiento inexorable 
que se produciría entre la qesosa de Virgilio y la de Marco Aure- 
llo sería el brote, dentro del seno de ese proletariado, de un nuevo 
orden social. 

El agravio material que Graco había creido remediar con la acción 
política, reapareció por último, en forma perniciosamente antisocial, 
cuando los descendientes de aquellos campesinos italianos que logra: 
ron permanecer aferrados a la tierra fuevon brutalmente expulsados 
por una serie de señores de la guerra revolucionarios, de Sila al propia 
Augusto, a fin de dotar de parcelas a los descendientes de sus des- 
arraigados hermanos que desde hacía tiempo venlan siendo incapaces 
de un efectivo "retorno a la tierta”” después de haberse visto forzados 
durante incontables años a hacer del campamento su hogar y de la 
espada su medio de vida. 


Impius hacc tam culta novaliz miles habebit, 
barbarus has segoten 7 


Esta parodia de la solución de Graco fué todavía peor que la en- 
fermedad de un proletarisdo urbano desarraigado y militarizado. Y 
dió el golpe final a la agricultura italiana.$ Pero en el momento en que 


1 Para el sentido de culpa que esa plegaria testimooia, vé Y, C (1) (d) 
$ vOL Y, ira, 

7 En IY.C (u) (b) a, págs, 806, rapra, 

3 Para San Agustín (De civirate Dei, libro 1, cap. 21) Augusto “videtur 
+. quesi morbida vetustele colapsan veluti iostáurasse Ac ronoyasse term publican”. 

* Virgilio; Eglogas, TY, v. 2 

B Las diversas concepciones del Salvador que se forman en el espiritu de los 
hijos de una civilización que se desintegra se analizan en Y. C (1) (a), Possine, 
en vol, Yi, jofre. 

M Véase Y, B (1Y), val. 1, pág. 63-4, y 3, € (1) (a), vol, 1, pógr. 76-Bx, supra, y 
Y. C (1) (0), partía, vel. Y, infra. 

7 Virgilio: Eglogas, 1, ys. 70-1. o 

B Para la recuperación de la agricultura italiana unas cinco O sejs centucias 
más tarde como consecuencia ecomómuca itcidenial del movimiento espisimal ini: 
ciado por Benito de Nussia, véase 111, € (1) (b), vel au, pág. 286, y IV. E 
(10) (5) « en la primera parte de este volumen, pig. 66, I0pra, 
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los problemas sociales de Italia desbaratobao por completo las manio- 
bras de los estadístas romanos, la parábola de las "cuevas" y "nidos" 
de las bestias que Tiberio Graco habia empleado en un discurso 
Íítico comio alabólico reflector que revelase un mal social, era aplicar 
da en Siñia? y para itostrar ena verdad diferente y más profunda, 
por un profeta que no impresionó los espiritus de las autoridades 
romanas de la época —ni siquiera cuando, en el curso de su rutina 
administrativa, tuvietón ocasión de levarlo a la muerte—. Cuindo 
Jesús toma sobre si los sufrimientos del campesinado galileo que fuera 
despojado por la misma mano predatoria que los campesinos del ager 
mantuariss, y cuando dice al escriba: “las riposas tenen cuevas, y las 
aves del cielo nidos: mas el Hijo del hambre no tiene donde recline 
la cabezz",1 usa la imagen de Graco a fin de que el proletariado 
entienda que la errónea y violeate expoliación de los bienes materiales 
mo justificaba represalizs revolucionarias y ni siquiera acaso refer- 
mas políticas, sino que ese realmente una bendición disfrazada, por 
ser una insospechada fuente de riqueza espiritual. 


" Bienavcoturados los mansos; porque ellos poseerán la tierra... 
“Bienaventurados los que padecen peraecución por la justicia; porque de 
ellos es el reino de los cielos,” 3 


Ea grado menor, esta embriaguez de lu victoria que condujo 2 la 
clase gobernante romana a su perdición después de la conquista del 
mundo helénico, en el medio siglo que concluye con la batalla de 
Pidoa, fué semejante a la suina de españoles y a después 
de la conquista del Nuevo Mundo, a comienzos de la Edad Moderna 
de nuestra historia occidental, y tarnbién a la ruina de los beitánicos 
después de la conquista de Bengala y el Canadá en la guerra de Jos 
Siete Años, 

Los españoles y los portugueses que en 1493 obtuvieron del papa 
un laudo arbitral 4 que repartía entre ellos la totalidad del mundo 
ultramarino —como si nadie más reclamase nauda— vieron perdi» 
do su monopolio antes de que transcurriera un siglo, cuando hotande- 
ses, ingleses y franceses franguearon los cotos españoles de América 
y los cotos portugneses de Atrica y de la Jodia y Jos cotos de ambas 
potencias iberas en el Lejano Oriente, después de la dertota de la 
armada española, Y la embriaguez de los Pioreers iberos con su hazaba 
inicial, su altanero orgullo de saber que 

1 Para da etriboción del cion dicho tanto a Tiberio Graco como a Jesús, vérse 
V. C (0) (9), Aneco 1), vol vx, coo Cuadro VII, legión (a), fafra 

2 Marco VIIL, 20 = Locas DI 378 = "0%. Pacs la oelación literaria entre 
da versión cristiana y la pugans de este Ayo, véase Y. C (0) (a), Anejo IL, 
Cuadro WITL vol, Ya, fefra, 

d Mauro V 3 y da 

las tres socesrras bolas del papa Alejundro WI, del 3 de mayo, 
delia de mayo Y del 23 de srlemoios de 1498; termadas como base pura el! siglo 
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Fuimos los primeros en forzar 
esa mar silenciosa...) 


fué el resquicio, abierto en la armadura, contra el cual los competr- 
dores curopeos de ojos de lince y manos veloces dirigían sus golpes 
mortales en el paso del siglo xv1 al xvm 

La extraordinaria procigalidad de la suerte que hizo que Canadá 
les cayera en una de las manos al mismo tiempo que les ciis Bengala 
en la otra, quitó a los ingleses la estudiada moderación que hasta en- 
tonces habían empleado y que seguirían empleando luego. En 1763 
parecia que el “destino manifiesto” del Imperio Británico fuese el de 
zbsorber totalmente tanto a Nortezméricx como a Ja India Sin em- 
bargo, veinte años más tarde Gran Bretaña habla perdido la mejor 
mitad de uno de Jos dos subcontinentes y se hallaba en inminente 
pere de perder la totalidad del otro. Es verdad que el fallo de 
la historia ha absuelto abora a los estadistas britinicos de la exclusiva 
responsabilidad por la disgregación del primer imperio Británico. Ul- 
timamente, los historiadores norteamericanos han hecbo mucho para 
demostrar que en la guerra fratricida de 177583 la culpa se ha: 
Vaba dividida; y el nombre de Warren Hastings no sueña ya tan 
siniestramente como se lo hiciera sonar hace siglo y medio. Sea como 
fuere, subsiste el hecho de que las trece colonias jamás se hubiesen 
perdido para la corona británica si de 1763 a 1775 ésta hubiese usado 
con ellas el mismo tacto y consideración que repetidamente empleara 
con el Canadá de 1774 en adelante. Ni se hubiese conservado Ben- 
gala —aí a fortiorí, ampliado hasta constituir un imperio que abarca 
fía toda la India— si las prácticas predatorias de los funcionarios 
de la Compañía de las Indias Orientales, de Clive y Warren Hastings 
en adelante, durante los veintiséis años siguientes a la embriagadora 
victoria de Plassey, no hubiesen sido desalentados por la abortada 
India Bill de 1783 y la efectiva India Bill de 1784 y el prolijo pro- 
ceso administrativo de 1786-95. Por más sinceramente que Clive se 
“maravillara” de su “propia moderación”, su escatimada virtud segu 
ramente no habría tardado en costarle a los compatriotas la pérdida 
de un dominio oriental que el exceso de imescrupulosidad les ganara 
repentinamente, si ellos mismos, bajo la influencia moderadora del 
desastre americano, mo se hubiesen esforzado por superar el nivel 
moral de Clive, 


La Sede Ron:ana 


Tal vez uno de los ejemplos notorios más importantes de las desas- 
Erosas consecuencias de la embriaguez de la victoria lo suministre 
noo de los capítulos de la larga, y aún viva y en marcha, historia 
del papado. 

L We were the first that ever bara 


lato that silent pra A 
(Coleridge, S. T.: Tóg river 0) the ancient msrrasr.) 
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El capítulo de la historia de esta institución —la mayor de las 
occidentales— inaugurado el 20 de diciembre de 1046 con la eper- 
tura del sínodo de 5utri por el emperador Enrique 111? y terminado 
el 20 de setiembre de 1870 con la ocupación de Roma por las tropas 
del rey Victor Manuel se corresponde ampliamente con un capítulo 
de longitud casi ¡ de la historia de la República Romana, que 
comenzó con la clates allientis del 18 de julio de 390 2. de C. y 
Je concluyó con la ocupación de Roma por Alarico el 24 de agosto 

le aro d. de C. En esos dos dramas la rueda dió una vuelta completa. 
En la tragedia histórica de la Roma papal, la cabeza eclesiástica de la 
Cristiandad Occidental fué obligada dos veces, en su propia sede, 3 
capitular ante un soberano secular, como en la tragedia de la Roma 
pa la crudad guardiana de las marcas europeas continentales del 
mundo helénico 2 fué obligada igualmente dos veces a admitir, dentro 
de sus muros, a un bárbaro que Jos habia violado. En esos dos ca- 
pítulos de la historia, el periodo de mis de ochocientos años que la 
sueda de la fortuna tardó en girar se caracterizó por un extraordinaria 
hazaña y una extraordinaria caida. Y en ambos capitulos Roma se 
acarteó su propia ruina. 

Sin poner demasiada fantasía en el desarrollo de este paralelo, 
podemos ver cómo esas dos versiones de la tragedia romana se pare- 
cea punto por puato. 

Así como la elades alliensis provocó en los ciudadanos de la Re- 
ública Romana cl estado de ánimo con que medio siglo más tarde 
ucharon con los samnitas por la hegemonía de Italia y obtuvieron el 
remio de su victoria en una guerra de cincuenta años (343-290 a. 
de C.).5 del mismo modo lr que el emperador Enrique TI 
asestó al papado en el sínodo de dun repercutió, durante treinta, en 

el alma de Hildebrando + hasta que éste arrojó el guante al empe- 
rador Enrique IV y lanzó al papado en su contienda de cincuenta 
años con el imperio por la cuestión de Jas investiduras (1075-1122 d. 
de C) Ye conblicto entre el papado y la dinastía saliana puede 
compararse con la guerra entre y Samnio, el conflicto más 
violento, sás encarnizado y devastador entre el papado y la dinastía 
Hohenstaufen recuerda aun más impresionantemente la guerra entre 
Roma y Cartago. En uno y otro caso, el duelo entre Roma y su archiene- 

3 Para el capítulo anterior de la historia del papado u] que el ninodo de Suui 


puso término, véase IV. C (mm) (c) 2 (8), págr 1944, supra. 

2 Para este papel de Roma en la vida de la Sociedad Helémica, véase IM. D (v), 
vol, TM, págs. 172-5, 19Pra 

3 Véase TL D (1), vol Dm, pies 1146, 1004 

4 Si bien las discusiones del sínodo de Sutri provocaron h militancia de Hide 
brando y los demis campeones cerles de les reformas, ni el muco Hildevrando 
ei Sas Pier Derciani ni el cardenal Humberto parecro haber mostrado cunguns 
arucnosidad persoual cootra el erperador Enmqoc HI qoc, después de todo, ca 
el arbitrario uso o abuso de su prerrogativas imperiales había tratado de servu 
2 la causa reformista (vésse a las procbas pre: por Castyle, E. W. y A. / 
A bisorz of mediseva policical ¡beor] 19 she Wen, vol te (Edimbergo y Loo- 
dres 1912, Blscdrwood), plgs. 191). 
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migo se entabló en tres tiempos, y en cada etapa sucesiva el combale se 
libró con mayor salvajismo. Si las luchas entre el papa Alejandro 11 
y el ds, Federico 1, y entre el papa Gregorio IX y el empe- 
rador Federico U pueden considerarse, respectivamente, Como ana- 
logías de la primera y la segunda guerras púnicas, el espíritu con que 
los romanos hicieron la tercera con el propósito deliberado de aniqui- 
lar a sangre fría a uz enemigo ya casi postrado, revivió de maners 
incoofuodible en la implacablidad cstomiams con que Inocencio IV 
y Urbano IV sostuviersa su contienda con el emperador Federico TI, 
luego de la muerte del gran enemigo, e insistieron en convertirla de 
querella con un enemigo único en rendelía que no la saista- 
cerse sino con la ruina y el anonadamiento completos de toda la casi 
del ofensor. 

En este acto Hohenstaníen-púnico del drama romano representado 
dos veces, las similitudes llegan hasta los detalles. La estrategiz de 
Federico Barbarroja, después del reconocimiento, en los tratados 
de paz de Venecia (1177 d. de C.) y de Costanza (1183 d. de C.), 
de su fracaso para reafirmar en Lombardía la sutoridad imperial. 
pucde, Pa ejemplo, compararse con la estrategia de Amilcar Barca 
luego de lz cesión del antiguo dominio cartaginés de Sicilia en el 
arreglo de paz de 241 a, de C. Así como Arallcar se propuso con- 
es para Cartago un nuevo y más valioso imperio en la peciasula 
ibérica, Federico procuró 2 la Casa de Hohenstaufen la devolución del 
Reino de Sicilia, En ambos casos, una potencia que había fracasado 
en una prueba de fuerza con su adversario romano procedió a ocupar 
una nueva posición ventajosa desde donde podría atecar Roma con 
nuevos fecursos en hombres y dinero, En ambos casos, el resultado 
de ese golpe magistral por parte del opositor de Roma fué una 5e- 
gunda prueba de fuerza, en mayos escala, que concluyó con la con- 
firmación de la victoria de la última, pero la llevó, primero, al borde 
de la derrota, y dejó en el 4nimo del vencedor una obsesión de miedo 
y odio tan morbosos hacia el vencido que Je impidió descansar hasta 
y de hubo asestado el golpe definitivo al adversario ya castigado y 

atido. 

En el acto siguieote, la Roma victoriosa se derrumba en forma ver- 
gonzosa bajo el peso de una venganza que la había llevado a procu- 
ras, para su propia ruina. la destrucción del rival. La centuria de 
humillación (1303-1418 d. de C.), némesis de la implacable perse- 
cución por parte del papado de su rendetta contra los Hobeastaufcn, 
tiene su analogía en el siglo de sufrimientos con que la República 
Romana hubo de pagar la destrucción a sangre fría de Cartago.! La 
profanación de ls sacrosantidad personal del papa en el trato brutal 
que Guillermo Nogaret y Sciarra Colonos dieron a Bonifacio WIN 
puede compararse con el estallido de la pompa de jabón del prestigio 
militar romano cuando lz iguominiosa capitulación de Mancino ante 


1 Véa este caplrulo, pues. 527-312, SEPrO 
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los numantinos. En lo que sigue, el “cautiverio babilónico” del pa- 
po puede compararse cun el perlodo revolucionario en que entró 
a República Romana en 133 a. de Ci y el Gran Cisma con la 
guerra civil de la que el imperio salió en 31 4. de €. 

En una y otra versión, el último acto es igualmente un melancó- 
lico y tedioso anticlimax en que la pieza se arrastra decante unas 
cuatro siglos antes de que caiga el telón. Si atendemos a las frustradas 
reacciones con que en parte se ilumina la oscuridad de esta é CTE» 

cr Y rca potár una ligen semejanza entre el pontificado de 
ln Y y el pi de Augusto, y entre la "contrarreforma!" 
y el veranito de los Antonino? Y sí observamos la última de las esce- 
nas podremos descubric en el papa Pio IX se convirtió en "el 
prisionero del Vaticano” no bién la guarnición francesa se bobo retira» 
do de Roma y el ejércio italiano penetró en la ciudad— una réplica 
histórica del emperador Honorio que se convirtió en “el refugiado 
de Ravena” cuando Roma ó a euerted de Adarico al retirarse de 
ella la mano protectora de Estilicóa. 

Es evidente que la analogía con un capítulo de la historia de la 
comunidad romana nos permite compenetramos de la de le Santa 
Sede entre 1046 y 1870, Sín embargo, el surgimiento y la caída del 
papado en ese extraordinario lapso de su carrera descubre, ante un 
análisis más detenido, características que resultaría dificil esclareces 
con paralelos históricos. La Respublira Christiana papal parece resis- 
tirse, en gus diversos aspectos, a toda clasificación, y se revela como 
algo único, 

al vez la réplica más exacta de la institución que el genio de Hil- 
debrando fundó en el siglo xt de la era cristiana sea el régimen 
iniciado en 'Eebas por Hribor, el sumo sacerdote de Aron-Ra, en el 
siglo Xt a. de C,3 La Roma de tos elías de Hildebrando, como la Tebas 
de Mrihor, era una ciudad santa cuya santidad constituía el legado 
de «un poderío político extinguido.“ En una y otra ciudad, el sitio 

X Uno de los sesgos impecsiomantes que él edgimen papal, durmnte el período 
del “exutiverio hbilónico” de Aviñén, tiene en común con el régimen republicano 
de la época posterios a los Graco «es ol desarrollo, en grin escala, de un sistema 
financiero eficiente pero parasiturio. Un agente fiscal de da curia pepal del siglo xrv 
de ln een cristiana y Un prblicensr romano del siglo 11m, de C. se hubierno recono 
cido mutuamente como pljaros del mismo plumaje; y la nfinidad que existe entre 
ellos no es casual, paes tanto el uno como el oem de aquellos dos sistemas fi 
esacieros eomanos eran le manzana de Sodoma de una guerra devastadora. 


persidencia de la corpotación panepipca to el emperador Tutareno TO 
Eganizó a todra Jos sacerdotes y a wenos los dioses de todos ls "namas" (para 
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entes ocupado por el emperador de un estado universal era ocupado 
ehora por el guardián y ministrante del templo de la divinidad a 
el santo tutelares de la ciudad; y este dignatario eclesiástico civil 
babía llegado a ser reconocido como pastor no sólo de la ciudad 
sino también de va rebaño ecuménico cuyos antecesotes esperaron 
de Roma o de Tebas no guía religiosa sino liderazgo político, Taza» 
bien en ambos casos el ejercicio, por parte de un funcionario ecle- 
siástico local, de esa más amplia autcoridad, fué posible por la presen- 
cia, en todo el ámbito sobre el cual aquel gran sacerdote prerendía 
tener jurisdicción, de un clero reclutado, formado y disciplinado de 
acuerdo con un plan más o menos unifoorme, unido por un fuerte 
eprit de corps y unánime en cousiderar al pastor de almas de ia 
ci-devart capital política como cabeza y centro, designado por la digni- 
dad, de una Iglesia Universal. Estos puntos de semejanza entre la 
Respwblica Córtstiana de Hildebrando y la Rerpublica Ammoriacs 
de Hribor son impresionantes; peso detrás de todos ellos se oculta 
una diferenciz esencial entre las dos ¡astituciones. Hribor simplemente 


eñe hecho, véase 1. E (2), vol 1, pág t7r, 0. 3. 7 1. € (0) (c) 2 (8), 
eS este vOlurica, pix. 443, 1xpra, y Y, € LE] (4d) € (4), vol, Y, ¿sjre, Por 
mones semmjantes podemos zener la certeza ón que Rome no hubiera llegado 
aos asora la rede del papado si en un cxpitulo anlerior de su historia 00 hy- 
biese sido el súódeo y la capital del cido unjrenal belénico. $ el papel de 
Roma cn le historia belénica lo hubiese desempeñado, coto hubiera podido suce» 
der, Aleras (wéase IV. (20) (0) 2 (6), pág. 364, y JV. C (1) (e) a (8), 
pága. 330 y 337, Sapra), u Olínto (vésse MN. C (du) (b), Anejo IV, en vol. 1n, 
sepre), entonces la Santa Séde se habría fundado cmás tarde cu tierra Ática D 
ralcidicense y no en ej aper esticanms. Es cierto que los popas que desde el si- 
glo vit eo adelante pretendion la ¡ieoltad y la fidelidad de le Cristiemdad Occiden» 
tel 50 fundaroo su dercchro ea la anterior sopremacia política de la Roma pagano. 
No hoblabao £a combro de Rómulo, o de César, o de Augusto, y ni siquicra 
en el de Constantino, sino en el de Pedro; y el texto que invocaban no era 
Fu pagara ¡eperio populos, rantane miébienso, dino "Sobre esta pledes edificaré 
mí iglesia”, os como la insignia con que simbolizabon la nuturaleza de su auto 
rided cran los llaves y m0 las fasces, También cs cierto que Pedro no hubiera 
eotrado nunca en reinción con Roma dy lo es yo sea que cobsideremos la relación 
como histórica o como legcadaria) si esta útima na hubiese desempeiado su papel 
histórico es la historiz secular ya antes del comienzo de la era crintiano, 

la asociación del "principe de los apóstoles" con el capma mandi era ioevita: 
blo, y du unión se hubiera consumado infaliblemente aun cuerda hubiese rel 
tido que la capital del mondo en que babía oacido la Eglosia Cristiana se har 
aba en otra parte —n Oligto, en Atenas, a en donde fuese—. Podemos, por 
ello, afirmar que el furmo de la "Gudad Eterna” 00 hubicie sido coastewído, 
la segunda vea, por 510 Pedro, si no hubiera tido consuulda, la primera, por Los 
estadisoas y generales que arqurtecturaros el losperío Romano, Pueron los Esdpión 
y hos Gelida quicoes, sin sáberio, ategursron a Roms da inspreciable suerte de 
converse ea mumba del apósml ¡Cuás sorprendidos hubieran quedado aquellos 
patriotas si el Apolo Déliico ies hubiese infocmedo sm brega mmuocana ter 
misaria por covértiz a Ropa ea le ciudad puna una religión Oriental, y 
que pugua benefició «qee la cudzd pudiese recibis ex compeabie toa 056 por 
sente 1owoloomiro e amsospetado! (Para el legado de la Roma pagina a la Roca 
cristiena, wins Schocider, E.: Rom mud Rompedrade 1 Minteladrer (Moni 1926, 
Dim Maskes VYerlag),) 
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tomó la carona secular ! que había sido usada por los gobernantes 
laicos del "Imperio Medio” y del "Imperio Nuevo” (el estado uni- 
versal egipciaco primitivo y el resucitado) desde la época de la Di- 
mastía X1 hasta el reinado del último ramsida faínéant a quien él 
mismo había barrido; pero esa mera transfecencia de una seutoridad 
secular tradicional, de las manos de uno gastada dinastia laica a las 
de un capaz y poderoso funcionario eclesiástico, no constitufa un éxito 
político ni religioso. La asunción de un cargo extraño gravó los re- 
cursos y menguó el prestigio del sumo sacerdote de Amon Ra, sin 
devolver la vida a la extinguida autoridad del faraón a quien ese sacer- 
dote personificaba.2 El usurpador eclesiástico llegó a ser pronto ten 
impotente como el soberano secular a quien había reemplazado; y sus 
descendientes, aunque se abstuvieron de seguir el ejemplo de Hrilior 
en cuanto a la asunción del título y la denominación faraánicos,3 se 
vieron obligados, en cl siglo Xx a. de C, a ceder su hereditario gran 
sacerdocio de Amon-Ra, junto con ej gobierno de facto de la Tebride 
al que esc cargo eclesiástico estaba ligado, a los descendientes de los 
intrusos señorcs de la guerra libios que habian modelado en "estados- 
sucesores” bárbaros otras partes del abandonado dominio del "Im- 
perio Nuevo ,1 Hrihor no había conseguido impedir el colapso de li 
Sociedad Egipciaca, y, a forttori, no habla hecho surgir ninguna 
mueva sociedad. En cambio, Hildebrando y sus sucesores en la Santa 
Sede jamás pensaron tomar la coroma imperial romana Se pro 


1 Hribor $e ccoliere en sus inscripciones la plena digoidad y titalos faraómces 
[Meres, E: Gotrmaat, militasbermchaft und sindewesen ia Agron (mer ger 
chidxe der 31, um 32. Dyomscie), eo Sixapiberichór dee Premsiichra Abademos 
der Wisseaschsjion, Jabrgong 1928, Prlosopérscb-Hicorche Klaise (Berlic 1975, 
De Gruyter), pigr 495-532). 

2 Hrihor trató de seforzar £u autoridad política entrando en 02 mugléicó con 
un faraón seculer, Sendas de Tio, que ea gobernante de feto del Deliz 
Fs somo deliro en un apor para el eosrcordote de la Tebaide, puer «l 
centro de gravedad político del mundo egipcisoo se había desplanido de la Te- 
huide al Delta ya en el siglo xun a. de C. (véase IL D (Y), vol mn, págs, 125-30, 
supra). El tradicional pecstigio religioso de le divinidad tebara mejenó a su 
ve indudablemente, que Smendes se asociase a Hribor. Caida uno de los socios 
parece hsber arumado, con comentimiénto de oro. la plenitud del poder farrócico, 
dentro de sus prorios dominios de febo, y lo relación en 
de haber sido diferente de la que existió entre los commpersdores que en divessxs 
ocanoner, desde la genersción de Diociecans 5 la de Zenón, hrrreraa es omaj* 
són el (4 imperial romano. La corooa faraónica de Tanis y la de Telas % 
wuieros en la cabera de Pincrem l, nieto de Hribor y el rimoo tistpo yerno 
de Prusenes (Pubibenoo) I, hijo y sucesor de Smendes. Pero cuando curó En 
tyamente en posesión de su secules herencia tania, Pinczemm 1 abdinó $ sumo 
iscerdocio tebexo y se lo confirió a uno de sus hijos (Merer, 0P. cis, págs. 496-9), 

4 Mercer, op. có. ph 497. 

$ Véase U, D (v), vol, u, pág. 329, y TV. C (ol) (c) 2 ( ), en este volu- 
men, pág. 443, sepa, y V. C (1) de) a, vol v, refea, Shosbenk, señor de ia 
guests Lbio de Hersciópolis cuando ocupó el hugar de último fermón cani 
cires 947 a. de C, instaló a su hijo en cl sumo sacerdocio de Amon-Ha, en Tebas, 
rel último sumo sacerdote de la cata de Hrihor (Meper, ep. cr, 

5134). 
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pusieron un objetivo más ambicioso; y tuvieron mucho más éxito al 
persegtriclo, parque esa no sólo más ambicioso sino también más 
práctico, Si buvieron la cordura suficiente para limitarse a la función 
eclesiástica de la que decivaban su prestigio y su poderfo, tuvicron 
también audacia suficiente para proclamar que por ser de ordea di- 
fetente y más elevado, ese pes era superior, dentro del ¿mbito de la 
jucisdicción eclesiástica del popa, a todos los poderes seculares, Al 
adoptar esa línea y seguirla, los papas crearon una muevo sistema de 
sociedad en el cual la naciente Civilización Occidental creció en sabi- 
durla y en estaburz.l 

La analogía entre la hiecocracia romana de Hildebrando y la tebaica 
de Hribor falla, pues, en la cuestión central; * y los otras fáciles ana: 
logias rolan 2un tmenos. 

Hay muchos otros casos de sacerdotes, por ejemplo, que aceptaroa 
la carga de administrar comunidades cusado ya se ha producido el 
colapso y la desiparición de un ssterna de gobierno secular, Entre 
las derrelicas ciudades del anterior dominio del mismo Imperio Ro- 
mano, Roma a0 eta de ningún modo, por supuesto, la única en que el 
obispo local dió ese paso. Durante el interregoo posthelénico, en las 
provincias occidentales del imperio la intervención de los obispos 
en las cuestiones seculares, y su asunción de responsabiiidades civicas 
no constituyó la excepción sino la regla; y ya hemos señalado, con 


1 Lori UL 32 

3 Sio embergo, bay um añalogio pel entre el esdo-eemplo rebaico en que 
se coolvó el pocho de Hribor de 00 nepéraa anatniós y la soberanía lertorial 
sobre uo priocipado de lmlia cena) que el papado tuvo poc nm que entrase 
sobre les ruinas de la Resprbfica Cómuera bildebrandica (wéxse exc cpínalo, 
pág 597, se0ve). De la generación de Hribor en adélacte, besa le mpeción de la 
Tebeide por Kashte, rey de Napata, cres 730 a de CE (véase IL D 47), vol un 
PE 12% sp), los ramos medovs de Amoa-Re en Tenes mguieros endo 
los gobernactes de lero de la Tebaide, sun cuando no llerisen el titulo faraón 
y son cuando los derendientes de Heivor buernea teerplazidos £a €l Pamo s1- 
cerdoso de Amon-Ka por heranos tremosts de la casa de Shosbenk [vease Meyer, 
Op. ct, pigs 498. 490, 313. 521). Los maparers EOmarca e 25 
earites Ea imetacón de la Tebade y raptfieros el cargo de hidercoritaso 
de la propiedad del teoplo de Amoo-Ez del sumo tati del dios, a tas 
“idónatriz del die” que fué semper uta hija del furión nipetto rene; y 
«mado la Tebside paró de las munós pspetras 1 lus de los suites, Ems perpe 
suroo el naero rigimen (Mere, ap 01, pl 531). Pero he coogrísa separa, 
rusque aja compo la extinción del enpdo-templo tebaico de Hihos, tammpión 
veouturó a de casa de este le soberania pobre mus dominios herediorios, di e que 
Meyer Gene rmaós (rise op, sil, peg. 331, y Gescbicóto der Alter, vol D, 
parte (7), Y ed, pág. 51) al ruponer que ess principes de Napa ero una 
mos de la famila de Firiboc que habla comernvado 10 autocidad biccocrióas —en 
el estado-templo mbudario que se cenisaba £a el templo local de Amoc-Fa 23 e 
Jabal Barkal— desputs de que el esado templo de la Tebeide suiuma hubo legar 
do a se uña dependenos de la (aña daba de Shochenk (vénse Meyi, (rofifislas, 
pde 499 7 331). De cualquier modo, fol ta e prisapado tupeteo dyunde $ 
ilerb a rus Gisioas tomecuencias Jógics el principio de ln supremacia del siorr- 
docio Gato e far exergionos religioms cómo En des seculares ([Merrr, 9f- 5 


ma mo”). 
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otro motivo,1 cómo en el Asia sudoccidental del último milenio a, 
de C. cierto número de principados hititas y siríacos que hablan sido 
ulverizados por el militarismo asirio teaparecieron luego dentro de 
a estructura del lmperio Aqueménida bajo el disfraz de estados 
templos. Pero nungún arzobispo de Milán o de Colonia incitó mnca 
al obispo de Roma en lo que se refiere a la ampliación del dominio 
que habia logrado —rsesirimpido a los límites de su propia sede— 
hasta converurlo en dominto ecuménico sobre el mundo integro de 
que formaba parte, 

Si consideramos en qué medida el Éxito con que la Sede Romana 
fundó la Respublica Cbristiana papal se debió a la ayuda a través 
de la Cristiandad Occidental recibió del ciero, también hallaremos la 
explicación del poder de ese clero en el hecho de eotre Ja Época 
de Constantino el Grande y la de Hildebrando habia llegado a ser 
uni casta aparte y privilegiada; * y recordaremos la posición, también 
de privilegio, lograda por Jos bralimanes en el mundo indico, y 

wmarou dusante el interregno que coste de la disolución de la 
Sociedad Tadica al surgimiento de su sucesor hindú 3 Pero también 
1quí la analogía es imperfecta, pues la fraternidad brakmánics es una 
casta y nada más, en tanto que el clero de la Cristiandad Occidental 
medicyal era una casta que 2 l2 vez fué corporación antes de conver 
tiese, gracias a la aceptación de la suprersacia de una única cabeza 
2omana, en una jerarquía perfecta, Mientras un brahmán do tiens 
nada de común cou Oti, excepto tina prertogativa litúrgica y una 
condición social privilegiada, el clero cuyo primado fué exaltado en la 
Cristiandad Decidental” medievel a la más alta cima de la autoridad 
se hallaba unido no sólo por una condición y una prerrogativa co- 
munés sino también por su coméún calidad de miembros de wna enti- 
dad política eclesiástica de organización progresiva cada vez majot y 
electivamente centralizada. 

Otto especto del papel del papado en la Rerpublica Chrisiiara tne- 
dieval es su condición de mentor y de censor; y aquí podemos fecor- 
der la patte que ea el mundo helénico representó el sacerdocio del 
Apolo délfico durante Jos dos o tres siglos anteriores a 480 a. de Ct 


1 Véase IV. C (1) (0) 3 (a), PE 499, 2mpra, 

Y Pero una cusia que oo se formaba, como la de fos brolunanes, por procrta- 
ción, sino, como la de les letrado: confocisnos, por coopción entre los legos. Los 
brehmaper eno una aristocracia por pacimicnto, en lealo que el clero medieval 
cristiano occidents! consntuía, como Jo constirpe nún hor el romano católico, una 
Rsirtorsacia por voceión. 

A Para la relación história entre la Sociodad Hiodá y la Íodica, véase 1 C (1) 
Xb), vol. 1, págs. 1099-11, fapre. 

+ El prestigio de Deifos an se recuperó nunca de dos devastadores efectos del 
miprema error —antelecual y seorenental-— que cometió su mudo al pones 
de pare del más foerte en vísperas de la invasión de Joer a la Grecia curoper 
Ta bibil propagación de le lerends wWgún lea cual el dios habia interrenida 
Culagrosamente en defensa de 5u templo 00 comiguió reparar el daños y el 
gulpe fo€ facal, poz Esberse prodación, como 1 produjo, ea momentí en qne 
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El dios, en Delfos, como el apóstol ee Roma, aconsejaba y reprendía 
a los gobiernos de los estados locales del mundo que presidía, amén 
de ocuparse de los individuos privados, Las actividades de Urbano IL, 
n de Inocencio NI, o de Gregorio VIII, o de Gregorio Xx, que pro 
vocáron y dirigieron las Cruzadas, tienen su paralelo en las del oráculo 
débfico que encia y guió uns expansión igualmente militante de 
la Sociedad Helénica alrededor de las costas dei Mediterráneo en los 
siglos yu, vu y via. de € Pero esta acalogía entre las funciones 
tucclares de Pedro en la Cristizadad Occidental p de Apolo en la 
Hélade es imperfecta, coma las otras que hemos sugerido; y, una 
vez más, Ja diferencia que se oculta tras las semejanzas es funda- 
mental. La autoridad del apóstal era hasta cierto punto activa e lusiva 
en banro que lz del dios parece haber sido cuasi totalmente pasiva y 
permisiva. A veces el apóstol tuvo la ioicialiva de dictar órdenes 
€ imponer prohibiciones muy mal recibidas por los gobiernos o los 
individuos afectados, y que con seguridad nunca habrian sido solici 
tavas, aun cuando se las tenis que acatar una vez que la porfía del 
tífice, sin aguardar 2 que se las pidiesen, las había promulgado. 

El dios dejaba en cambio que sus adeptos se le acercisen O 20, 4 35 
arbitrio; y si, una vez obienudo el consejo, preterían hacer caso omiso 
de él, eran tibres de burlarse del oráculo, zteniéndose a las conse- 
cuencias, El dios no asumía responsabilidad alguna por el hecho de 
enderezar "9 caminos de paz" 1 Jos Sl de quien lo consultase. Chien 
luego de consultado se mostrase dócil se felicitaría a sí mismo, en 
vez de dar gracias al señor Apolo, sí llegaba a comprobar que “por 
amor a las palabras de tus labios yo be evitado caminos penosos”; 2 
y si quien lo consultaba «lemostraba ser reacio a la enseñanza, el dios 
esperaba irónicamente que su sabidnela divina quedase vengada, 2 
su debido tiempo, de la estepidez humana, con alguna calamidad. 
Entre Delfos y el resto de la Hélade, como entre la Roma papal y 
el resto de la Cristiandad, había un constante ir y venir de mensajeros 
con recados sasrados; pero los viajeros más distinguidos, en los ca- 
manos que convergían en Delfos, eran los cocmultores privados 0 
Grupal Y públicos de los estados-ciudades de la Hélade, en tanto Gee 
en las vías que partían de Roma los más distinguidos eran tal vez los 
lagar a latere” papales ante el mulukarrsaweif en las provincias 
del imperio espiritual de Pedro. Esta diferencia en da disección del 
tránsito más importante * indica una diferencia entre Ja relación 
del dios con sus adeptos y lz del papa con su Brey. 
de todos modos da autoridad del ocicudo ibm oa ser denafinda por lo iv de La 
amfkidrang intelrctani que isomzbe tn la generación de Esquilo. 

3 Luca L 7_9 

1 Salmo XVL 4 

3 Para el sentido técnico de la palsbra griega temple, résse DL E (01 45), 
o o ec A a " ) E mares ¡de 
E poblicación, efes en dea al autor: “Me parece que el aspoco Miiva 
direcira, de la sección runa esá emprado, a penaz del cuanenio del pármao 
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Desde Juego, el tránsito entre la Roma papal y sus provincias ede- 
siásticas 00 iba íntegramente hacia afuera, pues todo camina deba 
conducir también 2 fa ciodad de la que purte, y el trinsito de los 
legados y recolectores de impuestos que salian 56 cruzaba con el de 
los peregrinos, peticionantes y litigantes que venían. Esos visitantes 
no flegaban a Rome a obtener en persona simplemente el juicio del 
apóstol; venían 2 adorar en sus templos y 2 venerar las reliquias, 
actos de piedad que no podían ser cumplidos en cualquier pazte, fuera 
de la iglesta de ta Pedro in agro ruticano. Este hecho mos advierte 
que el poder del papado en la Cristiandad Occidental medieval deri- 
vaba de algo mis que la posición y las facultades del papa y de su 
curia, la condición y organización del clero en todo el damiaio del 
po romano, el prestigio que la Roma cristiana habia recibido 

le su predecesora pagana. y el prestigio ¿un major de que estaba 
investido su obispo ea calidad de sucesor del “principe de Jos após- 
toles” que había elegido como sede a aquella ciudad pagana, Lo que, 
agregado a todo eso, coatribuyó a reforzar el papado —y lo que 
acaso tuvo mayor influencia sobre la imaginación y la sensibilidad 
de lis mast— fué la posesión de un talismán único, en fooni de 
tumba en la que se consideraban contenidos los restos mortales del 
apóstol. Y este aspecto de la Roma papal ofrecía ciertas analopias 


alguiente; y que se omsidera deescado iocideacsl cl de la cesccóón pasiva a las 
demandas de las coosultas e intereses privados. Lo último cia más ceracterision 
del gobierno papel que lo priero; o, por do menos, es eso último lo que explica 
la efecelea centralización de la iglesia en los siglos au y av." Se hallará unz 
exposición más detallada de la tesis de Bucroclough ucerca de esto cuestión en su 
Pspal provistons (Oxford 1935, Blackwell), cap. 12, em Esblic noterics and she 
papal curia (Londres 1934 Macmillan), págs, 130-1; y en Tóe Englitó Historical 
Rerério, vol, xl, pég. 214:16, De ocurrido con lo que sostiene Barruclough, la 
analogía enter el prpado medieval y el oráculo délélca prus 480 a. de C. es mucho 
más estrecha que lo que ha supuesto el autos de este Estudio, 

4 Pué eso imán lo que atrajo al vicio de Pedro de vuetu a Roma en el 
siglo xv luego de $0 jda 4 Aviñón ea el xrv, Desde el punto de vista de la con 
acajencia administrativa y de la amenidad social todo hablaba en favor de esa ido. 
Roma, decalda cepital de un extinguido estado universal helénico, se hallaba 
situada en lo que ahoca ers una alejoda, miruseda y torbulcata provincia del 
Último borde sudoriectel de ln Cristiandad Occidental; y su situación 00 había 
sido modificada de manera apreciable por la occidentalización superficial de los de- 
maoios cristianos ortodoxos de la Italia meridional y de Sicilia como resultado 
de la conquista bormanda cn el sigla x1 Aviñón, por el contrario, era un lugar 
civilizado, de ocdem, punto al núdeo del mundo occidemal medieval. Se hulinba 
en elo bccrer medio de da parte correspondiente a Lotario de da herencia de Carlo- 
magro (vease 1 B (Iv), vo). 3, págs. 60-3, 1p48), en le lines limítrofe east 


A e 
Bugota abercada Larrall (vésse 1l (Mm), ví a, 3142, sapos] y 
pa las abeumedorío vectajas materiales 
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con otras ciudades santas: con Jerusalén, por su Santo Sepulcro; con 
Medina, por su tumba del profeta; con Majab, por su hunba del califa 
y mártir Alí; con Karbala, por su tumba del mártir Husayn, y con 
Canterbury, por su tumba del prelado y mártir Tomás Becker! La 
Roma que albergaba las tumbas de San Pedeo y de San Pablo se pare- 
cía a todas las otras ciudades-sepulcros por cuanto era un foco emocio- 
nal y estrella guía de peregrinajes; esa analogía falla, como 
todo lo demis, pues ¿qué ciudad:sepulcra, salvo Rome, había conse- 
guido transformar un foco de emoción en sede de autoridad, y ejercer 
su influencia mágica sobre los peregrinos no sólo cuando se halfaban 
arccbatados y despavoridos en el umbral del Santo de los Santos 
sino tambiéa durane toda su brega diaria en el monótono ambiente 
dande tenian sus ha ? 

Se ve que eu la espabiica Córissidna papal hay algo único que 
escapa a muestreos esfuerzos por definir su naturaleza con el método 
de la analogía. Mejor podriz definírselca, en términos negativos, como 
exactamente Jo opuesto del régimen "césaropapal”,* frente al cual 
constituía una rezcción social y yn protesta espiritual; y es defini- 
ción acaso dé, mejor que cualquier otra, l2 medida de lo realizado 
por Hildebrando, 

Cuanda, como un extraño, fijó su residencia en Roma —en el 
segundo cuarto del siglo x:— Hildebrando se hadló en una avanzada 
perdida del Imperio Romano de Oriente, ocupada por un degenerado 
vástego de la Sociedad Bizantina, Durante los tres últimos siglos, los 
nativos del Ducado Romano se habían mostrado incapaces no sólo 
de defender sus fronteras contra los vecinos lombardos de la Toscana 
del mismo Gregorio y contra los de la cuenca del Po, sino hasta de 
asegurar el orden interno cuando una potencia transalpina se adelantó 
para mantener 4 raya a aquellos lombardos, Los romanos de enton- 
tes se hallaban en bancarrota financiera y espiritual, amén de ser 
militarmente débiles y socialmente turbulentos, La parte ultramarina 
de los patrimenia Petri, o estados papales, que todavía alcanzaron a 
suministrar a Gregorio Magno los recursos con que mantener cor 
vida a la población de la cédevant ciudad capitel,3 habían corrido 


Aviñón no pudiese competir con Roma como eesidencia posible pora lua Sonm Sede 
Permite apséciar la importuncie de la Tus sm agro raticeno como fuente del 
presio y del podcia paples. 

1 Él sagaz Tolomeo Sotes buró de encabezar eta lia de civdades-sepuleras con 
el combre de Alejandria, cuando 50 apoderó del cuerpo del fuodador y le mas 
trugó uos tumba en la más famosa de lane ciudades coyos ombres habían sico de- 
privados del de Alejandro, «e vide de ése. Tolomeo comprendió la importenca 
del preigio que una cindad podriz abtener merced a la powesión de les reliquias 
de uns personalidad biutórica Pero de hecho la Alejandria egipcia shcsuzó £a 
£raodczs, sia embargo, Do como liga: del repubao de Alejandro uno como apital 
política del ampeño de Tolomeo y como centró de actiridad del mundo helénico. 

Y Pars una definición y discusión del “cósuropepismo”, 1 puopósilo de e oli 
acido, cu le Cristiandad Ortodoxa, de ls resocitada sombra del ioperio Romuno, 
véase TV. € (10) (ch 2 (8), pÉss 390L, Jarpa 

A Yowe LT, € (1) Cb), vol DL pig 209, sepra 
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luego la suerte de los bienes de la Htalia continental durante los cuatro 
siglos transcurridos desde la muerte del primer Gregorio hasta el ua- 
cimiento de su séptimo tocayo papal; y en el sigio xi el papado ya no 
contaba con ninguna fuente de ingresos segura o regular.! En cuanto 
a la bancarrota moral, en esa época, del Ducado Romano, se denun- 
ciaba no sólo en los sórdidos anales de su historia social sino tar- 
bién en la necesidad en que se vieron los romanos de recurir al 
exterior eo busca de luz y dirección espirituales. Para elevar el nivel 
local de la vida monástica, las romanos tuvieroo que volverse, en 
procura de ayuda y de guía, a Calabria? y a Cluny; y los primeros 
intentos por regenerar al papado consistieron en prescindir de los 
candidatos romanos y desigaar 2 los transalpinos, El precedente fué 
sentado por el nombramiento del ex tutor del emperador Otón HI, 
el sabio francés Gerberto de Aurúlac, quien ascendió al trono papal 
como Silvestre 11 (pontificali mansre fan gebater 999-1003 d, de C.); 
Y. luego de una vuelta ¿ los p2pa5 romanos de nacimiento, e terminó 
<on la humillación de 1046, la cátedra de San Pedro no fué ocupada 
y nadie de ese origen hasta la elección, en 1130, de Inocencio IL 
los catorce papas que reinaron en el intervalo, ocho eran trans- 
alpinos; 3 des, lombardos toscanos; dos, italianos meridionades; y dos, 
romañoles. Esto muestra cuán baja era la reputación del pueblo ro- 
mano a los ojos de ua mundo occidental que ahora, por obra de Hi- 
debrando y de sus sucesores, iba a ser sometido al hechizo de la 
Santa Sede.$ Lo único con que el Ducado Romano contaba especial- 


1 Véase pág 557, DN. 2, ¿mfra. 

2 Véase IV C (14) (c) 2 (8), pág. 380, 1mpra 

3 El tirolés Poppo de Brixea que llegó a ser, en 3048, el papa Dámaso 1, 
puede ser contado, para fines sociológicos, entre los transalpiños, no obstante el 
hecho fisiográfico de que Brixen se halla situado en el lado sur de la cuenca 
entre el Adigio y el lan. 

4 Lo que los jombardos pensaban de los rorannos ámtes de que Boma secupe- 
msc 54 gloria gracias al toscano lombardo Hildebrando se revela en el siguiente 
pasaje de las obras de Liutprando de Cremana, que era anterior a Él en cesi 
cien ¿ños. El pateje aparece en el copltulo duodécimo del informe de Liutprando 
sobre su misión a Coastantinopla en 968, Describe alli los graves palabras que 
cambió con el emperador romanooriental Nicéforo Focas durante uns cens que este 
último ofrecía en 1u honor. 

“Cuando me disponía a contestarle”, escribe Liutpeendo, ”...0o me lo persi- 
ió, alno que agregó a manera de ofensa: '¡Ustedes co ma romanos, sino lom- 
bardos! Quería agregúr algo y me hizo seña con la uno para que me quedase 
quieto, pero ro pea la calma y explocé. “El fosisicida Rómulo”, dije, “de quien 
loy comanos Jeci se combie era hijo de una prostituta —quiero decir hijo 
adulesiro—, coma lo sabe cuslquier escolar. Lo que huro fué cméstruir en rizo 
en que deudores, esclivos fugiuvos, asesinos y otros delinventa de vida desbecha 
recibieron asilo, basta coaverticie en uca turba de indeseables a quienes el hoés 


pues que cusnóo peróeres la pecencia sur euntrm cena y quemas e 
mars prrnnncianes la spa prlabes «¡omar de, eco e dl mps 
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mente en su haber era cierta pericia en el arte de la administración, 

1e evidenció en común con el cuerpo principal del mundo bizantino.! 
Cué sobre esa base poco promisoria que Hildebrando echó los ci- 
mientos de su Respublica Christiana. 

En aqueilz Roma extraña y despreciads, Hildebrando y sus suco- 
sores consiguieron crear la institución maestra de la Cristiandad 
Occidental. Ganaron para la Roma papal un imperio cuyo ascendien- 
te sobre Jos corizones humanos fué mayor que el de los Antonino, 
y que en el plano meramente material abarcó amplias zonas de la 
Europa Occidental, más ai del Rin y del Danubio, donde las legio- 
nes de Augusto y de Marco Aurclio cunca habisn conseguido no 
digamos efectuar una ocupación permanente sino ni siquiera asentar 
mi pa Esc dominio papal era en realidad más dilatado que el de 
Garlamagno, que babía conseguido, aunque a un precio minoso,2 
adelantar su frontera desde el Rin hasta el Elba, cumpliendo de ese 
modo una hazan> que había resultado seperior a las fuerzas de Augus- 
to; pues ol siquiera Casloma llevó sus conquistas más allá del 
canal de la Mansha a del Báltico, en tanto que el papado medieval 
había heredado del pontificado de Gregoño Magno el dominio es- 
piritual de loglaterra dos siglos antes de la ¿poca de aquel empera- 
dor, y llegó, unos dos siglos después de su muerte, a hacer la con- 
quista espirimal de Escandinavia. 

Esas conquistas se debían en parte a la constitución de la Respublica 
Córistiana cuyas fronteras iban ampliando los papas, pues se trataba 
de una constitución que en vez de provocar hostilidad y resistencia 
inspiraba confianza y afecto,3 La Respublica Christiana estaba funda- 
da en una combinación de centralismo y uniformidad eclesiásticos y 
diversidad y transferencia políticas; y, como la superioridad del poder 
espiritual sobre el temporal era un to básico de doctrina conms- 
tilucional, la combinación hizo que el elemento de la unidad predo- 
minase sin privar a la adolescente Sociedad Occidental de los ingre- 
dientes de libertad y de elasticidad, indispensables condiciones del 
crecimiento, La aceptación de la unidad social de la Cristiandad Occi- 
dental, implícita en el reconocimiento de la autoridad espiritual del 
papa, involucraba en realidad cierta garantía para la independencia 
política de cualquier comunidad local que oceptase el yugo papal, 
carga que en el siglo XI era aun apostólicamente liviana, Fué entrando 
en relaciones directas con la Santa Sede, y alcanzando con ello la con- 
dición de miembros reconocidos, por derecho propio, de la Sociedad 
de ese fuerte apelicrro toda la bejesa, la coberdis, le evaricie, el sfírcinamiento 
y la mendaridad de que es paz la osturalea humans. ” 

1 Para cre d00 y sus fatales consecmencias e la Crisuandad Ortodoxa, viase 
TW. C (ue) (e) 2 (8), pes. 343-430, t09rk 

* Vésse IL D (v), voL 2, pág. 2776; D. D (va), vol. u, pág 346; 1V. € (12) 
(e) + (8), en esa segeoda porte de este volumen págs 3455 y IV. C (1) 
(01 3 (0), ples 510-127, J0pra 

J Sube: cue purso, vézse PY. C (05) e) 2 (8), o on as pote de ene 
volumes, PÁgA 0-2, 12pra 
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Cristiana Occidental, que los reinados bárbaros de Hungría y de Po- 
lonia, reción convertidos, conjuraron el peligro de verse conquistados 
y anexados por el Regnxm Teutoricam como en su época los sajones 
fueran violentamente "occidentalizados” por Carlomagno y como en 
una centuria posterior los ixlandeses y los prusianos fueron sometidos, 
respectivamente, la corosa inglesa y por lx Orden Teutónica.1 
Gracias a la Santa Sede, los húngaros y los polacos pudieran, como 
las ingleses, gozar de los beneficios sociales y culturales de los miem» 
bros de la Cristiandad Occidental, sto tener que pagar por ello el pre- 
do de la pérdida de su independencia política. E buera anedida fué 
también gracias 2 una alianza o comunidad de intereses con la Santa 
Sede que los estados-Judades de Lombardía pudieron reivindicar contra 
el emperador Federico [ 5u autonomia y conservarla con!sa Federico 11.2 

El parado medieval tampoco demostró falta de liberalidad en su 
actitud frente a las aspiraciones locales a] gobierno propio, ni 3us 
en aquellos territorios de Ttalia central sobre los que pretendía tener, 
en virud de las donaciones de Pipino, de Carlomagno y de Matilda, 
autoridad secular además de eclesiástica. Aceptó la situación sio pro- 
testa cuando el movimiento que ¡ba enovirtiendo las ciudades en esta» 
dos-ciudades se propagó desde Lombardía, donde comenzó afirmin- 
dose, hasta Romaña, las Marcas y Umbria, En Toscana, en 1198, el 
papa Inocencio [IL otorgó su reconocimiento a la liga de estados<¡u- 
dades recién formada, y orgió a Pisa 2 que se les uníese; y esa bene 
yolencia se extendió al mismo Ducado Romezno, que era la proviociz 
metropolitana del papado. Aquí la tafluencia papal se ejerció para 
proteger las nacientes libertades cívicas de Tivoli, Túsculo y Viterbo 
contra la agresividad de los ciudadanos de Roma; y la Santa Sede se 
apresuró a hacer la paz con el movimiento cívico en la misma Roma 
cuando en 1143 estalló alli en forma combativa y revolucionaria. A 
esa revolución romana de 1143 dl el arteglo de 1145 entre la que- 
ya tepública y el papa Eugenio (11; y en 1188, bajo el pontificado de 
Clemente 111, se revisó y renovó el arreglo. 

Del siglo xu al x10, cuando el movimiento cívico se hallaba en lta- 
lía ca su apogeo y cuando la autoridad papzl dominaba desde el cenit 
a la Cristiandad Occidental, un poeta galés “señalaba. ,. cuán extraño 
era que la censura papal, incapaz en Roma de mover una brizna, hi- 

1 Fl subyugamiento de Irlanda por le corona iaglex fué macionado de ante. 
mano por yn beneficiado de la Fnción gopal incapaz tad ver de olvidar que 
anses de logar a ser el payo Adriano IV habís sido el ingls Nicholes Bicaksperr 
(pare La buin Lendabltón, vémse LD (vi), vol Rh, pág 375 0 7, impreb; 
pero este ejunplo parece ser excepcional Efectivamente, es el único caso notable 
ea que el pepado medieval preseó su autoridad psi promover ln cooquista de una 
comiadad, pequeña y debil, dei seno de is Cristisodad Occidental por otra grande 
y fuerce. El papel que el papado desempeñó en la ayuda presadsa a Hungria y 2 
Polocia part que te liberasen del pesado pego del Sarro lmpers Homero, y a ko 
extados<iudades de Lombusdíz para que sr despremdiesen de él, e mu tipico 
de la conduce papel brotur 5) risseme políno de la Cristisadad Ocridoral 


medirral. 
* Vénse UT. € (0) (d), vol m, pig phj>, supra. 
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cjese temblar en otras partes los cetros de los reyes; y que aquel 
ante quien nadie en Roma cedería ni un huerto mal cuidado se em- 
peñase en doblegar reinos a su arbitrio”.1 Giraldo Cambrense creía que 
con eso señalaba una paradoja, digno tema de sátira; les si ése Le 
uno de los asuntos que discutió con el papa Inocencio 111 en la entre” 
vista que éste le concedió en una bora de 0ci0,? podemos suponer qué 
al pontificio estadista no le resultó difícil convencer de su error al 
hombre de letras galés. La verdadera razón por la cuel la mayoria 
de los principes y de los estados-ciudades aceptaban sin mapores difi- 
cultades en aquella época la supremacia papal, era el hecha de que 
no se atribuía al papado la intención de invadir el dominio del poder 
secular. Lejos de pretender el monopolio de la soberanía territorial, 
como en Constantinopla los emperadores contemporáneos, 0 una pri- 
macía mter pares, como los sacros emperadores minanos de Occidente 
desde Otón el Grande en 555 telaciones con los reinados independien- 
tes de Francis, de Inglaterra o de León, la Santa Sede no intervenia 
entonces en la competencia por el daminio territotial.1 Ejerciendo urna 
autoridad de índole espiritozl en la escala ecuménica, se baliaba en um 
plano distinto del de cualquier prerrogativa territorial; y en tanto per- 
maneciese en él no constituía ua peligro paca las libertades políticas 


L Mann, Revoreadisano Monseñor H. K.: La vida de los papas 4u la Edsd Media 
(Londres roro-29, Kegan Paul, 35 vols), vol. xt, pág. 73. El ociginal latino de 
lea vesros de Girelda peza coto sigue: 

Micuro quie Romac madicos sententia papae 
non movet, hic regum scepira movere potest. 
quae minimos minims censura coercet ¡nube 
saevit da orbe frencos celsoqus colla premens. 
cri male sublatus Romes cén cedecet hortus 
mititas ad autara Hectere regna duumi. 
IGitaldi Cammbrench Opera, editadas por Bsewec, J. 5, vol. 1 
(Londres 1861, Lobigmabs Green), PAR. 377 (con otra vés 
sión en pág. 374). 

E Véase Mono, 6p. e7., vol, XL, pág. 69. 

2 En Corlyle, RW. y A Jo: A hiniorz of madixaval political theory ín te West, 
vol, Y (Edimburgo y Londres 1928, Bladrwood), pág. 159, sr ofrecen pruebas, s2- 
cadena de las cartes misas de Inocencio 11), de que éste "no aspiró como papa al 
supteino poder temporal”. 

4 Eb uempos de Hildebrando, hubo sin embargo en la curik FOMANA un movi- 
micato, preminiblemente inspiredo por Él, mndiente a conteguir el reconocimicb» 
del señorlo feudal de la Santa Sede sobre los reinos eñsanos occidentales sitmados 
erás abtá de los Hines del Sacro Imperio Romana. Los principados normando; de 
la Hslía epcsidional azeptaron es¿ ooodición de vasallaje a de Sen Sede, en 1059 
Aragós, co 1064, Deleacia, $0 1076, Prorcora, ch 1080; Tarugcon ca 1291; 
Portugal, erréa 1540, Inpiztera, £a cambio, recharó am propucita para que aus 
es mbusción, efrca coro; y Ersacia, córeo coBr (Defourcg, A: Ldrttrr La cre 
sienrimo. Premipeo partir: Hisorre modoroe de Péglizo, vol vr, 4? ed (Paris 1944, 
Pion). pig. 167). Después de so aizenón al papado, Hildebrando formló pro- 
posxeo00s ambloges al soy de Hungria y al de Dinamarca, a hs cocos y Den de 
Un principe ruso (wénse Cartrle, ROW, y A]: A óritorp o) madicrral polis 
theory ta iba Fek, ol, 1y (Edireirargo y Loodres 1512, Blackieood), Parte 4, cr 4) 
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locules.! La prueba positiva del propósito papal de colocarse por en- 
cima de las da falanlay 0 Ai de 2amas de Sala a la 
líza, era Ja aceptación de su propia exclusión, ea la práctica, del go 
bierno civil de la ciudad que constituía su sede episcopal; y esto aclara 
el contraste cutre la impotencia del papa en Roma y su er en la 
Cristiandad Occidental en geoeral y permite ver que mo hay en ello 
paradoja o y que se trata de una consecuencia forzos1 de la cons. 
titución de la Res publica Corisitara. No es exagerado decir en toda 
ln historiz del pipado hasta nuestros dias la autoridad religiosa ecu- 
ménica de los papas y s2 poder ternitorial local variaroa normalmente 
en r21ón inversa recíproca. 

Esa despreocupación por las ambiciones territoriales se aunaba, en 
la jerarquía papal que se hallaba en su cenit, con un aprovechamiento 
entigico, y lleno de iniciativa, de los dobes admiocistratrros que const- 
tulan la dote bizantina de la Roma papal. Mientras en la Cristiandad 
Ortodoxa esos dones habian sido aplicados nefastamente al torr de 
force de alimentar la sombra rediviva del Imperio Romano, aplastando 
con ello a la adolescente Sociedad Cristimoa Ortodoxa bajo el peso 
de una institución que le resultaba harto gravosa,2 los arquitectos ro- 
manos de la Respwblica Cbristiana dieron mejor destino 4 5us Pecursos 
administrativos levantando, sobre bases más umplias, y cop un nuevo 
plan, una estructura más lrviana. Los sutiles hilos de la telá de ayana 
papal, tal como ca un principio se la tejió, impusieron a la Cristiandad 
Occidental una unidad sin violencia que fué beneficiosa para las partos 
e igualmente para el todo. Fué sólo más tarde, cuando la urdimbre 
resultó más burda y perdió soltura ea la tensión de los conflictos, 
que los hilos de seda se convirtieron en E de hierro; y Éstos [le- 
eo a pesar tin abrumadoramente sobre principes y pueblos, a estot- 

ar tan seriamente sus movimientos, y a paralizar su crecimiento, que 


1 El autor ha cecibido de O. Barreciongh el siguiente comenturia u este pasaje: 

"Autoridad de índole capiritual” está tebricamente lion; mna autoridad así 
tiene que ejercitarse sobre cosas mateciides y n0 hoy seguridad de que los imites, 
bica distinguibles en muchas esferas, bo te confundan en otc4s. Esa 89, £. y, la 
dificultud en Inglaterra. Enrique Il, Eduacdo T y Enrique IV le concedlan al papa 
los aimples sprirealía, o, mejor, 03 entendisn que pudicien interesarse por ellos de 
singán modo. Peso adoptarca una actitud distinte en lo que se refiere a [as causar 
Ipiritaali auatrae 0 1 las cousae mixtee. En lo que ac refiere al beneficio to que 
cuente es, entonces, el offícimm, y toda disputa es por do tanto 'cspirimal”, Esto en lo 
sue respecta al problema de la jurmdicción, Puede egsegarse que cl pepa no “intentó 
tovadic', ni tampoco lo iopeneiron los reyes; pero había una “tierra de oadié. Tra: 
Guron de cesolver imparcialmente los problemas «par esto plantesba (cf. Moller, G.: 
L"application du Deioi: de Régalo spicitual cu France en Rover dbisiores ecclisins. 
eqoe, 1929 para el parlamento d= París, Barraciongh, Papa! procirions, pag. Es, para 
da ros coges) Y no saca provecho de ellos; pom oo siempre era fácil proceder 
ad ai ciquicra cu bos hechos y, desde furgo, no do era en teoría, Usted llega, 
pon, a la posición implácita en lo frase; (Dós papa acit 6: tolerar” y su la escala 
politica, que E ¿cayoc. ¿cómo explicar lis iomerrenciones de Inocrmoo 1 en tdo 
el mundo medieval! Desde yu prom de viste se justificaba que lo consideras ejer 
eicio de ura autoridad esperial; pero cra natural que otros 66 Jo consideren 25” 

2 Vénse TW. O (ue) (o) 2 (8), págs 3440430, Ampra. 
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por fin aquellos príncipes y pueblos rompieron sus ligaduras con un 
temple que difícilmente hubieran puesto en juego si al liberarse indi- 
vidualmente hubiesen destruido aquella unidad ecuménica que el pa- 
pado había impuesto y mantenido.! 

La fuerza viva de aquella obra creadora papal no esa, desde luego, 
mi su capacidad administrativa si el hecho de que se sobrepusiese al 
señuelo de las ambiciones territoriales. La razón fundamental por la 
que Ja sede romana po entonces hacer surgir a la vida una Repú- 
blica Cristianz bajo la égida papal, fué que en es2 época el papado 
se lanzó sin vaciliciones ni reservas a la tarez de guiar los anhelos de 
una vida más elevada y de mayor desarrollo, que despertabzn en la 
adolescente Cristiandad Occidental, y de darles expresión y organi- 
zarlos. El papado hildebrandino identificó su propi propósito y su 
saison d'ítre con aspiraciones que asomaban vaga y oscuramente en el 
ánimo y en el espiritu de la plebs christians. Ímpuso forma 2 esos 
deseos, y los hizo famosos, convistiéndoles, de sueños de individuos 
aúslados o de minorias dis en usas comunes que imponían la 
convicción de que realmente valia la pena luchar por ellas y que hacia 
que la gente no cupikese en sí de gozo cuando oía que las prediciban 
E 5 que arriesgaban por ella la suerte de ja Santa Sede y acaso tam- 

ién la propia vida. La República Cristiana se impuso con sus trienfos 
en las campañas papales para sanear el clero de las dos plagas mora- 
les de la incontinencia sexual y de Ja corrupción económica, para librar 
a la o arpa de la interferencia de los poderes seculares, y para resca- 
tar a los cristianos orientales y a la Santa Sede de las partas de Jos 
paladines turcos del Islam. Pero la obra del papado hiidebrandino 
no consistió sólo en eso, pues los grandes pavas bajo cuya conducción 
se entablaron en los diversos frentes aquellas “guerras santas” no 
quedaron absorbidos por las luchas de la iglesia militante, Aun en 
las épocas de rayor brega, 2 su pensamiento y a su voluntad les quedó 
margen para consagrarse a esas obrag de paz cn que la iglesia dedi- 
caba lo mejor de sí misma y ejerciteba su actividad más creadora, El 
papa Alejandro II (furgebalar 1159-81 d. de C.) animaba Jas 
nacientes universidades occidentales, en una época en que er2 un re- 
fugiado indigente y en que un pa lo ¡a por un Jado y un 
aotipapa lo acosaba por el otro. Y la serie de movimientos con que 
Quny y Citeaux empezaron por despertar al monaquismo de su tor- 
por y luego Santo Domingo y San Francisco los convirtieton en cosa 
Mueva fueran sucesivamente atendidos, aprobados, apoyados y props- 
gados por la Santa Sede, a pesar de que era una excepción, y no una 
regla, que el papa fuese miembro de una orden religiosa 

Ese genio descubrir los gérmenes de las cosas nobles y parz 
hacer que los sembrados madurasen en cosechas fué la virtud máxima 
del papado en los días de su grandeza hildebrandina; y ese genio 
no se tradujo sólo eo un eficu patronazgo de instituciones promisr 


1 Vésx JY. C (ur) (b) 12, vol Iv, 129 
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rias como las universidades o las órdenes Area además de ser 
un augusto protector de instituciones, el lo era un apostólico 
pescador de eines 1 y su mayor Eran Ub el lesntena de las 
almas más puras, de los ingenios mejor dotados y de los caracteres 
más fuertes de la Cristiandad Occidental, al servicio de la Santa Sede 
— servicio que hombres y mujezes eminentes prestaron con entusias- 
mo porque daba sentido a sus vidas y porque les permitia realizar obras 
para las cuales el mundo secular no ofrecía oportunidades. Esos bra- 
vos y fieles servidores de la Santa Sede se reclutaban en todos los 
países de la Cristiandad Occidental, en todas las clases sociales y en- 
tre todos los tipos de temperamento. Eran místicos, intelectuales y 
hombres de acción; monjes, reyes, campesinos y abogados; lombardos, 
burgundos, franceses, germanos y romanos, pues la mismísima feex 
romana que Qión II y Enrique 1I consideraran en su época indigna 
de suministrar un candidato para la Santa Sede, dió al siglo siguiente 
aquel noble Lotario de” Conti di Segni que habría de dignificar, como 
Inocencio TI, un trono deshonrado por los Teofilacto y los Crescenzi. 

En ese numeroso conjunto de servientes servo servorim Dei figu- 
taban algunos, como Hugo de Cluny, Bernardo de Claraval, Matilda 
de Toscana y Juis IX de Francia, que prestaron servicio en provin- 
cias o en oxÍre mer, en tanto otros serian Mamados desde los confines 
de la Tierra 2 cumplir su obra en la curia, para allí quizás ascender, 
a través del cardemalato, a las más altas posiciones que pudiese aican- 
zar un ciudadano de la República Occidental medieval. 

El primer nombre, en la lista de servidores eminentes de la Santa 
Sede en la época hildebrandina y que completaron su servicio en la 
cátedra papal es el del mismo Hildebrando, el mayor hombre de ac- 
ción, hasta entonces, de la historia de nuestra Sociedad Occidental, 
si es que la grandeza ha de medirse por la índole de las aspiraciones 
tanto como por la amplitud de lo realizado.2 lldebrando Aldobran- 
deschi era hijo de un campesino toscano y fué enviado, para su edu- 
cación, a Roma; cuando Ghovanni Graziano se convirtió en el papa 
Gregorio VI, fué llevado a la cuna papal por su maestro; y arvió 
a la Santa Sede, a partir de entonces, durante 28 años (1045-73 d. 
de C.), antes de convertirse en el papa Gregorio VIT (fangebtur 
1073-85 d. de C.), 

El segundo de los seis predecesores de! papa Gregorio VII que a 
su vez se apoyó en el diácono Hildebrando, y que no halló en éste 
una caña cascada, fué Bruno de Egisheim, hijo de un noble alsaciano 
primo del emperador sajón Conrado TI, Educado por la iglesia, Bruno 
mereció en ella el más alto cargo sirviéndola en su nativa Lotaringia 
con un aprendizaje de veintitrés años. Nominado para el papado por 


1 Mateo 1V. 19. 

1 "El suyo era el más mro y extaordinario de los dones: íntrepidez intelectual 
y fe díctil y firme que, cuando se ha convencido de algo, lo acepta plenamente 
con todas sos consecuencias y no vacile en actuar inmedistemento de acuerdo con 
ello." — Bryce, James: Tóe Holy Roman Empire, Cap. 10, 
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el emperador Enrique 11] —<a respuesta a un requerimiento de no- 
minación imperial por los mismos romanos— Bruno sólo acep- 
tó a condición de que a su llegada a Roma se lo confirmase en una 
elección libre; y fué en ese entendimiento que Hildebrando Aceptó 
por su parte la jasa invitación de Bruna para que fuese a Roma 
a ser su brazo derecho.! La noble amistad y la estrecha colaboración 
del alszciano y el toscano durante el pontificado de Bruno —como 
León IX (jangebatar 1049-54 d. de C.)— originó el movimiento 
hildebrandino y su histórica carrera dándole un impulso que lo pro- 
longó durante mis de doscientos años. 

ntre los sucesores de Hildebrando, Odo de Chátilioo-sur-Marne era 
hijo de un caballero y fué monje de Cluny, sirviendo luego a la curia 
como cardenal de Ostia antes de convertirse en el papa Urbano H 
(fungebasur 1088-99 d. de C.) y llevando 2 la práctica, ul lanzar la 
primera Cruzada, uno de los proyectos acariciados por aquél.2 

El romañol Rainer de Blera fué otro monje de Cluny, que llegó 
a ser el papa Pascual 11 (fongebatur cae d. de C.); y no tuyo 
sino éxitos en el arreglo, con el emperador Enrique V, de la tremenda 
cuestión —por la que habían peleado Enrique 1V e Hildebrando— 
acerca de cuál era la línea de demarcación entre las respectivas ju- 
risdicciones de la iglesia y del estado.S 

Guy de Vienne era un príncipe burgundo que fué arzobispo de su 
propia ciudad antes de convertirse en el E Calixto 11 (fungebasur 
1119-24 d. de C) y de someter, tras arduz lucha y astutos arreglos, 
al emperador que con el papa Pascual IM, hombre de menos sentido 
práctico, había sacado mejor partido. 

Bernardo Paganelli era un noble toscano —hijo de un señor luqués 
de Montemagno— que fué moaje de Clarval y fué enviado a Romz 
por San Bemardo para que sirviese al papa Inocencio 1Il, servicio 
del que pasó a ser el papa Eugenio IN (fungebatar 1145-53 d. de 
C.) y. como tal, negociador del arreglo de 1145 entre la Santa Sede 
y la República Romana revolucionaria, 

Rolando Raimucci, o Bandielli, era un canonista sienés que apren- 
dió derecho en Bolonia; llevado a Romz, fué hecho cardenal por el 
papa Eugenio 1; y, por el indomable coraje con que como papa 
Alejandro Ill (fwngebaswr 1159-81 di de C.) resistió victoriosamente 


1 Hildebrando habia abandonado Roma ca 1047 para acompañar a su primer 
señor Gregorio VI en el exilio transalpino; y luegu de haber viajado con él hasta 
Colonia siguió, ya muerto el papa exmludo, a Cluay. De Cluny había venido a 
Worms, como Bruno, poca adatir a la conferencia convocada por cl emperador 
Enrique UL para resolver acerca del pedido romano. Cuando Bruno, después de su 
designación, lo invitó n Ír a Roma con él, Hildebrando accedió, contra sus deseos, 
por obediencia eclesiástica, ] 

% Vésse Y, C (1) 5, vol, 3, jefra, para el origen y alcance del movimienw de 
expansión occidental en el que la primera Cruzada no fué en verdad el primer paso. 

Para las dificultades de este problema —que sún es motivo de perplejidad y 
de polémica en el moderno mundo occidental de nuestra genersción—, véase, en 
pdg. 548, 0 1, sapra, lat observaciones de G. Barrciough. 
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al emperador Federico I y a bes sucesivos entipapas, justificó la opi- 
nión que de su señor babía merecido,1 

Ubzldo Allucingoli erz un canonista de Luca que supo defender, 
como papa Lucio 111 (famgsbatur 1191-5 d. de C), el terreno que 
Alejandro MI le había ganado al emperador Federizo, 

Umberto Crivell: era bijo de padres milaneses —pertenccientes a 
la burguesla acomodada—, llegó a canónigo de Bourges y luego a 
arzobispo de su ciudad natal, antes de fracasar, como papa Urbano TH 
(fmzebarne 11857 d. de C.), no obstante todas sus fulminaciones, 
al querer impedir el casamiento del hijo de Federico con Constancia 
de Sicilia, 

Alberto di Morra era un monje beneventino del monasterio pre- 
monstratense de San Martín de Loón; sicvió a la Santa Sede como 
chanciller papal antes de convertirse, como papa Gregorio VIN (fn- 
pebatrr 1187 d. de C.), en pacificador, primero entre la misma Santa 
Sede y el Sacro Imperio Romano, y luego entre Pisa y Génova, en la 
cuestión de las Cruzadas. 

Lotario de Conti di Segni era un noble del Ducado romano que 
estudió en las universidades de París y Bolonia antes de que, a la edad 
de 37 años, se lo llamase, como papa Inocencio UI (femgebcinr 
1198-1216 d. de C.), 2 presidir la ie hildebrandina en la bora 
de su esplendor meridiano. 

Censio Savell; era miembro de otra casa de nobles romanos; sirvió 
2 la curia como «xditor (juez) y como camerarins (tesorero), antes 
de ascender al trono papal como papa Honorio 1 (fungebasur 1216- 
27 d. de C.) y de intentar hacer frente al hábil y escurridizo Fede- 
rico IL 

Ugolino de Conti de Segni era sobrino nieto dei papa Inocencio 111; 
como cardenal de San Eustaquio, estimó y patrocinó en parte a San 
Francisco de Asís; y, como papa Gregorio IX (fungebalur 1227-41 
d. de C.), se atrevió a entablar una Jucha decisiva con cl “asombro 
del mundo” que había abofeteado al papa Honorio II. 

Sinibaldo Fieschi, hijo de Hugo el conde de Lavagna, era un 
canonista genovés que sirvió de auditor y vicechanciller papal y de 
rector de las marcas antes de lanzarse, como papa Inocencio 1Y' (fango 
batwr 1243-54 4 de C.) —"impiger, isacundus, inexorabilis, acer" L—, 
a la enconada guerra entre la Santa Sede y el emperador Federico Il 
y librerlz ad internerionem. 

Rainaldo de' Conti di Segni era sobrino del paja Gregorio IX; pro- 
siguió, como papa Alejandro IV (fangebatur 125461 d. de C), 
ha lucha contya Hohenstaufen, sin apartarse en ese sentida de la 
política de sus predecesores, pero tratando al mismo tiempo de librar 
a la iglesia de los pemiciosos efectos del conflicto político, para lo 


1 A juicio de Borractough (Papel peovisloms, pág. 1) fué Alejandro TM quico 
tradujo en hechos reales las ospiraciones de Gregorio VI. 
2 Horacio; Ars poéñica, Y. 221, 
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Cual revocó muchas de las rainosas medidas de Inocencio 1V,3 adop- 
tando con respecto a los frailes el temperamento, más generoso, de 
su pariente y predecesor Gregonio 1X, y preparaodo el camino para 
los decididos esfuerzos de Gregorio X por provocar una reacción 
=> Pantaléon era hijo de un mercader de Troyes; estudió en 
Ll Entversidad de Paris, llegó a canonista, sirvió al papa Inocencio TV 
como militante legado en Alemania y finalmente asestó con su propia 
nino el golpe decisivo a la casa de los Hohenstaufen cuando, como 
papa Urbano 1Y (fungebatur 1261-49 d. de C.), indujo al implacable 
Carlos de Anjou a aceptar la corona de Sicilia. 

Guy Fulcodi era hijo de un noble de Szint Gilles, en Languedoc, 
que sirvió a Jos condes de Tolosa como asesor legal, Guy prestó fos 
mismos servicios al rey Luis Xf de Francia, hasta ser hecho cardenal 
por el papa Urbano IV; y llegó a papa como Clemente 1Y (fungeba 
pp Pase d. de C.). Ls ar ley a la iglesia, y A del 
cardenalzto al trono papal, Fulcodi nunca consiguió manumitirse de 
su sermcio a algón regio senor: cambió, simplemense, un Luis por 
eo Carlos; y el combio fué desgraciado, pues Luis era un santo, y 
servirle una perfecta iiberiad, en tanto que Carlos era un hombre fuer- 
te que segaba donde no había sembrado y allegaha donde no había 
esparado.* Á pesar de toda su rectitud, el papa Clemente descendió, 
de parrono de Carlos, a cómplice; y, de cómplice, a instrumento, miea- 
tras el fio Angevin p coo la progenie de Federico 11 como 
jenú había procedido con la casa de Ábab.3 

Tibaldo Visconti de Piacenza era un estudiante de la universidad 
de Paris, luego arzobispo de Lieja, apasionado por las Couzadas. Bre- 

$ por esa causa con animo sincero, como papa Gregorio X (funge 
Ear 127315 d, de C.), en el concilio de Lyoa, de 1274, para poner 
fin al “grio interregno” impeesto al Sacro Imperio Rormano pot el 

apa Inocencio IW, lo mismo que para remediar el cisma entre la 
Iglesia Oriodoxa y la Occidental, La cruzada que había preparado 
estaba a punto de emprenderse cuando jo sorpreadió la mucrte, 

Pjetro dí Morrone era el undécimo hijo de un campesino abrunés; 
vivió como enmitaño en el desierto, antes de que el cóncizve lo eli- 
Elese para que fuera el papa Celestino Y (furngebzrer 1294 d. de E); 
abdicó, a menos de cuatro meses de su consagración, el cargo que le 
significó un tormento. 

Benedeito Gaetani era un noble de Agnani; estudió derecho ami, 
además del canónico; llegó a notario papal y a casdena!, y puso su 
ciencia mundana al servido del papa Celestino Y, allanindo el camino 
al “gran rechazo" 4 de su señor nada terrenal y 2 su propia desd- 


1 Vénse ls crítica de Alejendro IV a Inoceoclo 1V, citade en pág 362, 0. 2, fafra 
2 Mateo XXV. 24 

3 Jl Reyes XX, pez, 

k Dante: La divina commadía: "Inferno", Canto Ul, €0. 
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chada aceptación, como papa Bonifacio VII] (fangebáter 1204-1303 
d. de C), de la ansiada tiara, peso que el ermitaño no pudo soportar. 
Esta simple lista de nombres famosos * basta para mostrar que el 
Cora] medieval, como la modema clase gobernante inglesa y como 
1 casa de esclavos del padisha otomano, tuvo la virtud de atraer a su 
servicio a todos los hombres de talento de la sociedad cuya institución 
maestra ers.2 Lo primero que en esta lista nos impresiona es la di- 
versidad de aptitudes y de expeñencias que la iglesiz hildebrandina 
emplear en una causa mucho mis grande y amplia que la rarjon 
«tre de cualquier estado nacional o imperio multinacional, Un exa- 
men más detenido muestra que esos distintos tipos de excelencia mo 
eran igualmente aptos para cumplir la obra precisa y especial de con- 
reglas con el instrumento de la curia romana los destinos de la Repú- 
bli Cristiana. La suerte de un Gergorio VI o de un Pascual JE —para 
no hablar de un Celestino V— indica que un hombre eminente como 
santo no mundano podría tal vez hallarse en desventaja en el trono 
papal, doude el cargo mismo podría estorbarle el ejercicio de sus de- 
tes, y éstas trabarie en el de aquél. Sí comparamos los respectivos re- 
sultados del trato de Pascual 11 y de Calixto JI con Enrique V, nos 
sentiremos inclinados a pesar que para un papa llamado 2 vivir den- 
tro de la fe hildebrandinz, a quien Dios 


“constituyó por señor de su casa: y poc príncipe de todo lo que poseía: 
Para que instruyese a sus grades como a sí mismo: y enseñase la pruden» 
Ga 2 sus ancianos”.S 


las virtudes de la santidad eran condiciones menos valiosas que la tra- 
dición familiar de un conde soberano+ Un conde en veste papal, 
como Calixto Fl o como Eugenio 11%, podía ser el más eficaz vicario 
de Dios para llamar al orden a un principe como el agresivo empe- 
rador Enrique Y o 2 un senador como el turbulento revolucionario 
Arnoldo de Brescia, Si el capaz comandante noble era además, como 
lo fué Eugenio, monje y santo, tanto mapor sesla la obra construída: 
pero, para el servicio de la Santa Sede, las cualidades del noble tal 
vez fuesen las más importantes; y, 4 juzgar por las hazañas de Ale- 
jandro 111 cuando entabló su desesperada batalla con Federico 1, las 
virtudes del abogado erao aun más preciosas, si se trataba de librar 
la guerra de la iglesia milimote, que las del noble, Acaso fuese atun 


1 Si leemos eo voz alte la nómina, son Jos nombres fombardos, ton tr 1006t2 
ruvoblure ¿talispa y su áspero núcleo teutónico, lor que 5 grabia mis protunde- 
este cn la memoria, hacisado pensas, elmtivmensr, en el fuene carácter de Los 
grandes hombres de acción que los llevabas. Una impreso semejante producen Los 
oombces eslarones aceridionalo 1 la lisa de lor vitirés otomanos. 

E La afucudad, en este aspecto, de le iglesia Romana con la case de s5avos om 
tuana ha sido redalada por el erudito nomesmericano A. H. Lybyor, en 09 paste 
citado ca este Estadio, ea Parr= MI A, vol. 10, pág. 47, 48PPL 

3 Salmo CY. 21-2. 

* El padre de Calirro If ea el conde señor de Borgoña. 
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mejoz combinar la sutil penetración del abogado con la firme segu- 
sidad del noble, rial ésa fué la combinación de dotes mundanas que 
en un Inocencio 1V y un Clemente JV se impuso a Ja demoniaca ener- 
gla de un Federico Il y su prole. Pero si llevamos nuestra argumen- 
tación hasta tan lejos, nos veremos en apuros, el también Bonifa- 
cio fué un abogado de cuna noble, y 2 su infatuación se debió el 
estrepitoso derrumbamiento de toda la magalfica estructura de la 
Respablica Christianz, que cayó hecha runas junto 3 aquel Sacro lm- 
perio Romano sacudido menos de medio siglo antes por el impla- 
cable Inocencio. Esos dos rigidos y confiados hombres de mundo, 
con su aristocrática imperiosidad y sus exigencias legalistas, conuri- 
buyrron más que el incompetente abrucés de blando corazón, hijo de 
campesinos, a destruir cuanto había sido levantado por un papa tras 
otro, durante dos siglos seguidos, sobre los cimientos bildebrandinos.1 
El mismo Hildebrando, si hubiese tenido en su lecho de muerte la 
alga necesaria para contemplar la larga hilera de quienes ha- 
rían de sucederle, seguramente habría gemido, con las palabras de 
su Maestro: “en verdad os digo que uno de vosotros me ha de en- 
tregar”;* y la única disculpa que en su propia defensa hubieran po- 
dido ofrecer los aún no nacidos Benedetto Gaetani y Sinibaldo Fies- 
chi habría sido la de sostener que su futura traición a Hildebrando 
estaba ya predeterminada en la que éste ya se habla hecho a sí mismo. 
Nuestra nómina de ¡os magnos papas, de Gregorio VII a Bonifa- 
cio VII inclusive, dice que los elementos de grandeza que sirvieron 
para crear la Respublica Christiena papal fueron también Jos que la 
destruyeron, y que esas semiilas de destrucción pa habían sido sem- 
bradas desde un comienza. 
La caída de la iglesia hildebrandina es un espectáculo tan extraot- 
dinario como su surgimiento, pues todas Jas virtudes que la habian 
llevado a su cenit parecen convertirse, cuando se hunde en su nadir, en 


1 "No concuerdo con las observaciones sobre Bonifacio VII. Es la vieja tesis 
de Creightoa; pero compare, como crítica, Ja conferencia de Powicke sobre Creigh- 
ton publicada en Elistóry, vol. xvot, págs 307:29. Mi tesis podría ser hi. 
cada tomando más en cuenta la política francosngevima; / e. yo tendría que mitar 
un poco mejor este y otros aspectos.” — G, Barraclough eo una carta al aurar. En 


del papado sobre la Iglesia sólo se afirmó durante el pontificado de María Y y 
después de dl (véase ene cspitelo, págs 593-6, ssfre). La autoridad moral de 


papado, en cambro, y esto es seguro, nenca se recobró del seudimiento que Sabis 
wufrido en los dias de Isocencio IV y de Bonióxcio VIIL 
3 Moro XXVL ar. 
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las virtudes contrarias. Li divina institución que había venido entz- 
blando contra las fuerzas materiales una lucha por li libertad espiri- 
tual, y que la habia ganado, 56 veia ahora atacada por el mismo mal 
que se empeñara en elimioar del cuerpo social de la Cristiandad Occi- 
dental. La Santa Sede, que se había adelantado en la ducha contes la 
simoofa, reclamaba ahora al clero de todo el mundo occidental que 
pagase derechos a un receptor de tributos romanos por los 15ep509 
eclestásticas que ella misma les había prohibido procurarse en los po- 
deres seculares locales.2 La curia romana, que se había puesto 1l frente 
del progresa intelectual y mora —sólida torre pira los santos que 
estaban elevando a nuevas alturas la vida monástica, y para los estu- 
diosos que venían creando las imiversidades—, se convertía ahora en 
reducto del conservadorismo espiestual, El soberano poder eclesiástica 
de la República Cristiana debia tolerar que sus secuíares subordinados 
locales —Jos principes de los estados provincianos nacientes de la 
Cristiandad Occidental— se levasen la parte del león del producto 
de los medios admiuisirativos y económicos que el mismo papado 
escogrtara sagazmente para hacer efectiva su autoridad; * y a esa pér 
dida parcial de aquel producto sigeiá una pérdida de los medios de 
producción, como cuando en Iaglaterra el Entique VIT tomó 
posesión de la maquitaria papal dentro de Jas fronteras de su reinado 

la hizo funcionar con sos propias manos en su exclusivo provecho. 

rente a ese acto de expoliación, la Santa Sede se halló indefensa. 
Y el "soberano pontífice” debió contentarse, como principe de ua 
principado papal —-«como Napoleón en Elba—, con el mísero premio- 
consuelo de la soberanía sobre uno de los últimos “estados-sucesores” 
de su perdido imperio, ¿Alguna otra instiución ofreció jamás 2 los 
enemigos del Señor semejante oportunidad para que bissfemasen? 4 
La caida del papado hildebrandino es un caso de esprstnma más ex- 
trerno que ceslquier otro que hayamos encontrado en nuestro estudio 
de la némesis de la creatividad. ¿Cómo sucedió eso?; ¿y por qué 
sucedió? 

Cómo sucedió lo predice ya el primer scio documentado de 15 
carrera pública de Hildebrando. 


1 Desde luego, cl pago pera do lorestido 100 cargos Adi ajcmpre se de 
Esbía «éztuado x algara —i, e, al ordinario local y a suá oficiabó—, sun Lares 
de que ruegiore la controversia; y, Ademés, e) pogo de un tributo por le designación 
oo era lo mismo que la compra de un corgo. Pero la esencio del mal que Hilde- 
brando slocoba era el sometimiento de la vida del esplritu al poder del dinero, y 
éste ere un mal en que la misma curia prpal legó » estar gravemente complicada 

él inmenso coso del coaflicto imtertino cua el emperaidos Pederko 11 le 
gs ed prrpoesa. 

2 Sobre este puato, véase, adecrás, pies 3603, fa 

2 Desde luego, la comperanón €, a un punto vial, incertecta, pue luego de 
h pérdida de su imperio aderinistpareo y financiero sobee el mundo pcridental 
el popa siguió coosrvando oo, emprertaa), Jafinitemente más imporiabie, de cb 
tipo que jamás lograría Napoleón, y que nl iquiera Inocencio IV hubica podida 
desiruie por completa. 

* 0 Sumuel Xi 14 
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Los esplritus creadores de la Iglesia Romana que en el siglo su 
se propusieron hiberar de la anarquía del Medioevo a nuestro mundo 
eccidental, se hallaron ante el mismo dilema ante el que se hallan 
sus herederos de boy que intentan reemplazar la anarquía ¡nternacio- 
nal por un orden político mundial. La esencia de sus aspiraciones con: 
sistía en sustituir el reino de la fuerza física por el de l2 autoridad 
espiritual; y el arma con Es lograron sus victorias en la lucha contra 
la violencia fué la espada del espíritu. En el acto con que Hildebrando 
depuso y excomulgó al emperador Enrique IV no se empleó Enga 
fuerza fisica; sin embargo, el efecto moral de las aledas palabras 

pales en el corazón de los súbditos transalpinos del emperador fué 
tan intenso que a los pocos meses llevó a Enrique a Canosa. Pero hubo 
otras ocasiones en que parecía que el imperante régimen de la fuerza 
física se hallaba en condiciones de desafiar impune los golpes de la 
espada del espisine; y fué en tales casos que la Iglesía Romana mili- 
tante se vió incitada a dar su respuesta A enigma de la esfinge, ¿Se 
negaría el soldado de Dios a recurric a otras armas que no fuesen las 
espirituales, a riesgo de ver que su avance quedaba paralizado? ¿O iba 
a dar la batalla de Dios contra el Demonio empicando las mismas 
armas del adversario, si el único procedimiento viable para sacarlo 
de sus trincheras era el de hacerlo volar com sus propios petardos? 
¿Cuál de ellos era el verdadero acto de fe cristiano? ¿Evitar todas 
las armas, salvo las de Dios, y confiar en que Dios haría prevalecer 
la bondad de David contra la panopliz de Goliat? ¿O acordarse de 

e el Demonio y su armerla son, coma todo lo demás del universo, 
criaturas del Creador, y creer que ninguna cosa creada es impla si se 
la pone al servicio de este? "Lo que Dios ha purificado, mo lo llames 
tú corún”,1 era un texto que parecería apoyar la segunda de esas 
Ea posibles respuestas y estar dedicado amente al vicario de 
Pedro. 

El problema se le presentó en forma práctica y urgente al presunto 
reformador Gregorio VI cuando éste asumió la responsabilidad del 
cargo papal en 1045. Para servir como instrumento de reforma, la 
Santa Sede tenía que estar eficientemente organizada; para organi- 
zarse, necesitaba dinero; y no se disponía de los recursos necesarios, en 
medios materiales, para ese fin espiritual, pues las viejas rentas par 
pales de los parrimonia petri habian desaparecido con los mismos 
pasrimoria, y las nuevas rentas derivadas de los ofrecimientos de los 
peregrinos eran robadas del mismísimo altar de la iglesia de San Pedro 
por los nobles brigantes del Ducado Romano,* lugat de la Cristiandad 

1 Hechos X. 13. 

2 Los escasos demo releionados cun las finanzas papales de esta Época han do 
reunidos par K. Josden, “Zur pupsilichen binacageschichte im 11, usd 11, pi 
det” en Quellex xd forscbangrs herensgegrbes sos Prensiiichen Mersemiss bn Los 
dirt iu Rom, wol. xxV (Roma rgm3-4, Regenberg), púa Ós104 Entre in Feet 
de la ¡erupción Jombacda en luls, co 568 d de €, y la del vr dei PRL 
Esteban lil a Pronklandia en 753-5, el patrimonio papál en tierras distribuldo por 


todo el amplio dominio del patriarcado romano, se babla perdido, tivo el 50 
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Occidental donde no se hontiba al principe de los apóstoles, pre 
cisamente porque éste lo había convertido en su patria, Madie negarí 
que ese saccilego hurto era tun ostias en al mísmo como perjudi- 
cal para los intereses del papado y de la República Romana; y no 
había posibilidad de que los delincuentes cediesen a los ilamumientos 
o las censuras espirituales, La fuerza física que ellos mismos emples- 
ban era lo único ante lo que se doblegarían. ¿Estaba justificado, en 
ese caso flagrante, oponerse a la fuerza con da fuerza? La pregunta 
quedó contestada cuando el suave Giovanni Graziano ascendió al 
tuno como Gregorio VI y designó capellanus a Hildebrando, pues 
la custodia del altar de San Pedro y de las donaciones amontonadas 
en Él constituizo el principal deber del copelloras; 1 e Hildebrando se 
apresuró 4 cumplirlo creando una fuerza armada y zhuyentando a los 
bandidos mens militar. 

Con ese im te paso en su carrera, el capelianos papal daba la 
respuesta de Mahoma a la incitación que el profeta ¿rabe recibiera 
en $u nativa ciudad de la Meca. Como Mahoma allí en el siglo vn, 
Hildebrando tuvo que abordar ea Roma, en el xi, el problema de 
realizar un experimento espiritual en el vacío político; 2 y hubiera 
podido citar, en apoyo de una solución en que, sin saberlo, seguía 
el precedente islámica, las Escrituras cristianas. Hubiera podido ci- 
tarles a dos bandidos aquello de “mi caza, casa de oración será llama: 
da; más vosotros la habéis hecho cueva de ladrones',3 y, al papa: 
"el celo de su casa me comió”. Pero ¿cuál de las escenas del misterio 
representaba realmente Hildebrando? ¿Desempeñaba el papel de Jesús 
cuando éste hacía “de cuerdas como un azote” 5 y "entró en el templo 
de Dios y echaba fuera todos los que vendían y compraban en el tem- 


pertenecicote al mismo Duceras Romanur; y el momentáneo alivio financiero que el 
papado consiguió en la ultima pate del ayglo vift grecios a los donaciónes de P:pino 
y de Carlomagno quedó ieurradizado eme fines del x y mediados del xi pos el 
acceso de anarquía feudal que distrajo, en monos ajenas, las centas do los bienes 
cuya propiedad el papado cooseryebe notrioalmente (Jordan, dp. ex, págs. 6014), 
El suomento de la asceosión del papa Gregorio YT parece haber coincidido con el 
nadir de las finimzas papales (jordan, ap. £71., págs. 64-3). Es cierto que, en com- 
pensación por las perdidas ronas de les propicdades pontificias en cerrar el te 
soto papel yu bebés comentida entonces a secbie reata de un aser tipa, gabelas 
de he coocasterios baja patroozzgo papal y el óbolo de Pedra y [m biburos de 
los reinos fronterizos de la Cristundad Gecidenta! que recooocien alguna fonma 
de supremacia pepal (wise 1, C (ur) (e) 2 (8), vol. 1, y ese volumen, en 
este Capitulo, pág. 357, 0. 4, ¿2pr8); pero tas muevas fuentes de ingreso no part 
teo a alcuozado sumas apreciebles haba el siglo Xu fJordan, op. có, Pigs 
7o-B0), 

l Una de las funciones del cargo de "orchidiécono de la Iglesia Rumuná” para 
el que posteriormente fué combrado Hildebrindo en 1059 (Jordan, op. cf, pág. 
$6), parece haber sido el control genera] sobre [ns finanzas papales. 

£ Vésie HE C (0) (b), Anejo Ll, voi. us especitimente págs, 4702, Hepra, 

3 Mateo XXL 13 = Martos XL 17 Lucas XIX. 46 (véase Y. C (0) (2), 
Anecio 1, tol Wi fold 

A fosa 1.17 

3 Joa IL 15. 
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plo; y trasiponó las mesas de los banqueros”? 1 ¿O hacia en efecto 
aquella de que a Jesús se le 20usó falsarnente cuando los fariscos di- 
jeron “este mo lanza los demonios sino en virud de Belzebú, prin- 
cipe de los demonios”? 2 

Cuando Hildebrando entró en acción, era en verdad difícil adivinar 
la íntima indole moral de su actitud, En su hor postrera, cuarenta 
años más tarde, la respuesta el enigma ya no era tan OXUfa, [pues 
en 1085, cuando Hildebrando se estaba muriendo en Salerno, como 
papa exilado, la muy venerable ciudad que era su sede yacía postrada 
bajo el peso de una aplestante calamidad que la política de su obispo 
le habia acarreado precisamente el año anteciar, En 1085 Roma aci" 
baba de ser siqueida e iocendiada por los normandos bandidos 
más feroces que Cualquier ralca romana nativa a quienes el papa 
habla llamado pata que lo ayudasen en uos [luche que 5 habíz ex- 
tendido gradualmente desde jas gradas del altar de Sán Pedra, donde 
se había imeiado cuarenta años antes, para abarcar a la Cristiandad 
Occidental integra. El clima del conflicto físico entre Hildebrando y 
Enrique TY preanunciaba la Lucha, más implacable y más devastadosa, 
que habría de librarse d ontrance entre Inocencio IV y Federico 11; 
y cuando llegamos al pontificado de Inocencio 1W, toda duda se disi- 
pa. Sinibaldo Fieschi es testigo, contra Hldebrando Aldobrandeschi, 
de que al optar por oponerse a la fuerza con la fuerza este Último 
lanzaba 2 5u igiesia eo una carrera que habría de terminar c04 el 
triunío de sus enemigos el Mundo, Came y el Demonio sobre 
la Ciudad de Dios que trataba de traer a la Tietra. 


Ningún político depositó, ru depositará sunca 

su confianza eo ningún traestro. No; hasta la Iglesia, 

con 5u jcrarquía cn cónclave, tramando instalar 

a San Pedro en el sillón de César, y satisfaciendo de ese modo 

los promesas por las cuales los hombres habían amado y adorado a Cristo, 
aflojó su código coleste para refoczar su gobieraa tempor2L3 


Si hemos conseguido explicar cómo el papado legó a estar poseido 
pot el demonio de la violencia física al que habla tratado de exor- 
csxar, hemos hallado explicación tembién a las otras transformaciones 
de las virtudes papales en los vicios contrarios, pues el reemplazo de 


1 Mateo XX]. 12. 
2 Mao XL 24. 
3 No Pobilick admitteth nor did ever adimit 
tbo teacher into confidence: moy eva the Church, 
with hiecacchy in conclove compessing to instal) 
Saint Peter in Caesars chsiz 30d uscreby win lor man 
the prnniges for which they had loved und woehip'd Christ, 
relaWd his heaven!y code to stecah hos Iemporel rule. 
Braáges, Robert: Tóe desiemezs o branty (Orxfoid 1919 Clarendoa Press), úibeo 


IV, vt. 215984 


540 TOYNBEÉ — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


la espada espiritual por la material €es el cambio fundamental del que 
todas los demás son corolatíos. 

¿Cómo fué, por ejemplo, que la Santa Sede, cuya principal preocu- 
pación, en lo que se refiere a las finanzas del clero occidental, con: 
sistió, durante el siglo XI, en la extirpación de la simonía, llegó en 
el xi a comprometerse hasta el punto de distribuir en beneficio de sus 
nóminos lus ingresos eclesiásticos que antes librara del escándalo 
de a a a los poderes seculares —becha con miras a la 
obtención de ascensos—, y de grawarlos en el xt en beneficio propio? 
la desgraciada transformación de la función financiera de la curiz 
papal en la Cristiandad Occidental se debía, evidentemente, 2 las 
demandas en continuo aumento que la guerra eternamente repetida 
entre el papado y el imperio hacía al erario papal. En esta, las fechas 
hablan por sí solas,1 La tuerca económica, apretada cuando Alejan- 
dro 11 se halló en guerra con Federico L, fué ajustada de nuevo -—y 
esta vez sin compasión— cuando Gregorio IX e lauceacio IV enta- 
blaron se lucha aun más desesperada contra Federico IE El clero 
de Francia y el de Inglaterra fueron los más embargados, pues en 
Alemania la autoridad del emperador seguía siendo tan efectiva que 
podía impedir que el dero de ese pais contribuyese al fondo de 
guerra del antagonista papal; y en Italia —aunque se trataba del país 
rás rico de Europa en el siglo x1— obtener subsidios del clero era 
para el papa una cosa tan difícil como exprimir una piedra para 
sacarle sangre. A mediados del siglo Xiu se aseguraba que las rentas 
que salían del país con destino al papa y 2 los otros eclesiásticos ex- 
tranjeros a «quienes éste “proveía” con los recursos ingleses? eran 
muchos mayores que las rentas percibidas por el tesoro del mismo rep.3 
Tanto en Inglaterra como en Francia, esa explotación financiera pro- 
vocé un resentimiento y une inquietud que se tradujeron en protestas 


1 Sin embargo, por lo menos en una importante sección de la administración y 
las finanzas papales, el testimonio de las fechas es engañoso. Lo institución de las 
“provisiones” papales se desarrolló entre teediados del siglo xu y mediados del x11, 
es decic, contemporántamente al combate final de la guerra de cien años entre el 
papado y los Hobenstaufen. Peco resulta que este desarrollo no tuyo lugar por 
inicistiva de la cura ni le produjo, en esta espa, beneficio financiero alguno, 
(Sobre este punto véase Barraciough, G.: Papal provistons (Oxford 1933, Black 
well), págs. 13-5.) 

2 Si bien la corona y el clero ingleses pueden haber pesdido financieramente por 
los “provisiones” de Inocencio 1Y, éstas no aporterón (fuera de los fuentes ecle- 
siásticos inglesas] a la curia, en esa fecha, ninguna penancia financiera apreciable 
(véase pág. 557, Mn. 2, tupra). Las ventajas que obtuvo Inocencia IV de sus “pro 
visignes” no fueron financieras sino políticas. Fueron un medio de instalar a sus 
propios partidarios, excloyendo a los de su adversario, en una cantidad de posicio- 
ass llaves del mepa eclesiástico de la Cristiandad Crcidontal, For otra parte, la 
absorción por el papado de las rentas de las iglesias provinciales recaudadas por 
Dtros conceptos legó a desermpeñar, en el curso del síglo xiú, un papel tan impor- 
tante en la vida financiera del mundo eccidente) que se formaron sociedades 
bancarias internacionales encargadas de recadaries y remvitirlas. 

3 Mann, op. cff, vob XL, PÁES. 3534- 
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cuérgicas; 1 pero Inocencio IV, aunque era lo suficientemente usta- 
dista para comprender que estaba imponiendo un esfuerzo intolerable 
a aquella valiosísima lealtad, se hallaba demasiado apremiado por las 
exigencias financieras de su guerra a muerte con los Hohenstaufen para 
P aliviar en forma apreciable su propia presión sobre Inglaterra 
rancia, L 

il Por ese ajuste sin contemplaciones de la tuerca financiera en el 
clero provincial, la curia romana se vió obligada, el final, a cumplir 
una irónica pena.3 Se la forzó a entregar parte de sus expoliaciones 
a -—la parte del león— a los príncipes seculares locales. 

dientras el clero se retorcía bajo las exacciones papales y lamentaba 
la invención de la maquinaria fiscal en que se los supliciaba, los prín- 
cipes se limitaban 2 lamentar que aquella novedosa máquina imposi- 
tiva, por lo visto de tan admnirable eficacia, no se hallase a su díspo- 
sición, y se propusieron no destcuiría sino apoderarse de ella para 
beneficio propio, El traspaso de la máquina impositiva, de manos 
papales a manos principescas, empezó con la concesión ocasional, he- 
cha por el papa a algún principe, de un derecho sobre las quitas 
que Roma hacía al clero de dos dominios de ese principe, ya fuese 
convenciendo 1 ésta de que facilitase la recaudación del saido por los 
agentes papales o teniendo en cuenta el propósito de dedicar ese dere- 
cho, cuando se lo recibiese, a ma ceuzada contra los musulmanes o 
contra los Hokenstaufen, Ya en 1252 se acusaba al papa Inocencio 1Y 
y al rey Enrique HI de Inglaterra de haber hecho un arreglo colu- 
sotio de ese tipo; * ¡y en 1254 el papa efectivamente autorizó al rey 
a distraer pare ia conquista del Reino de Sicilia a los Hohenstaufen, el 
producto del diesrmo que aquél había venido retirando de las rentas 
eclesiásticas de Inglaterra, desde 1250, con autorización papal y coo 
destino a una cruzada al Santo Sepulcro! 5 

Los reyes de Inglaterra, de Francia y de los otros países de la Cris: 
tiandad Occidental dentro de la órbita del Sacro Imperio Romano 
se mostraron, en su generación, más sensatos que “el asombro del 


1 Para las protestas del clozo inglés a Inocencio IV véase Mano, op. ell, vol, xv, 
págs. 2133-66. 

2 “Innocentius papa..., timis duri tesoporis tinc euro iaoportunitate cogente, 
plura, quamquamn forte invitus, fecizse dinoscitur quie ipsemet propanebst sucre» 
dente opportunjtate utilitez imnutare.* Alejandro IV, en una carte fechada el 58 
de agosto de 3255 (citada por Mann, op. cif, vol xrY, pig. 299). Por provesur 
del propio sucesor de Fancenció + la muerte de éste, este crítica, discretamente 
expresada, de Ju política de Inocencio, es impresionante, Sin embargo, £3 menester 
atenuasha, en cierta medida, a la loz de las relaciones entre Jos dos pontifices en 
cuestión (véssc pág. 55% supra). En uns carta al sutor de este Estudio, G. Barras 
elough recuerda que “Alejandro fué un firme opositor a fnocencio y virtualmente 
habla sido “retizado' durante el pontificado de su predecesos”, Según el julcio E 
Basraciough, lo que marvió a Alejandro fué el propésito de "alríbuie a Inotensia 
muchas cosas de mayor gravedad”. 

B Véase págs. 556-7, sepra. 

4 Msnb, op. fil, vol, gi, pig. 258. 

5 ldéd., pág. 271 
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mundo” cuando hicieron oídos sordos al llamamiento que Federico U 
dirigió a sus pares instíndolos a hacer causa común con €l en la resis 
tencia al ataque que el poder papal le llevaba y ilevaba a su casal 
Para que acudiesea en su ayuda, Federico trató de atemorizarlos ad- 
virtiéndoles que no bien el papado coasiguiese aplastar a le mayor 
potencia del cuerpo social occidental, el monstruo hendría a. 
su merced a las víctimas menores y procedería 2 aplicarles el mismo 
rocedimiento que al rey emperador Hohenstapfen. La renuencia de 
principes hermanos de Federico en responder a su llamamiento 
—=a pesar de su evidente falta de entusiasmo por la causa del adver- 
sario papal del emperador— parece demostrar que no tomaron la 
advertencia muy en serio? y que tenían una visión más aguda que 
la que Federico creía tener, o que Gregorio IX e Inocencio 1V efecti- 
vamente tenían, de cuáles serían las reales consecuencias de aquella 
“guerra púnica” entre el emperador y el papado, 

El resultado fué, supuesto, el propio de una gran guerra li- 
brada hasta que se decidiese. El vencedor nominal consiguió asestar 
el golpe de muerte a la auténtica víctima, peso a costa de fatales he- 
ridas; y los vencedores de hecho sobre ambos beligerantes fueron 
Jos terti? gaudentes neutrales, Cuando el papa Bonifacio VIII procedió 
como si el presagio de Federico hubiese sido acertado, y lanzó contra 
el rey de Francia el rayo pontificio con que su predecesor Inocencio TY 
había fuiminado al emperador, lo que sobrevino demostró que como 
consecuencia de la Jucna e fuerte de 1227-68 el papado se habia 
sumido en la misma debilidad a que había reducido al imperio, en 
tanto que el rey de Francia había llegado a ser tan fuerte como lo fue- 
rán el papado o el impeño antes de destruir el uno al otro, En la 
prueba de fuerza en que el rey Felipe salió ileso de la fulmninación 
del rayo pontificdo, el papa Bonifacio demostró estar indefenso contra 
Jas sacrilegas bofetadas de un Guillermo Nogaret y un Scjarra Co- 
lonna; y los sucesores de Bonifacio aprendieron tan bien aquella cruel 
Jección que fueron a sentarse mansamente en el umbral de un nuevo 


1 Federico hizo un larmado general a los otros principes de la Cristiendad Occi- 
dental ca 1227, despoés de su excomunión por Gregorio TX, y, puevamente, en 
1239, después de =u excomunión por el miso pepa y por seguoda vez (Maon, 
OP. cf, vol. XUL, pági. 237-19 y 1887). 

1 Un defensor de la tesis de Federico podría babes invocado en su apoyo hna 
prueba histórica de fecha reciente. Podría haher señalado que la guerra de 1139-77 
entre cl papa Alejandro MÍ y <l emperador Federico 1 tenía su corsespondencia en 
Inglatessa en la lucha contemporánea, de 1162-1174, entre el arzobispo Thomas 
Becket y el cey Enríque M. Pero en este conflicto provincial entre la iglesia y el 
estado, el contendor eclesiástico demostró ser mucho más temible después de su mar- 
tirió, en 1170, que antes de dj. Durante su vida a Becket nu le resultó fácil alistar 
de su parte nj al clero de loglatera nia da curia romana en la disputa con En- 
rique H sobre lo que en buena medida era una cuestión personal. Por entonces 
el pepa tenía les macos ocupadas en olro sitje, y ningún desco de provocar la 
hostilidad del rey de Ingirterra. La curia, eo cambio, no perdió la oportunidad 
de wcar partido del crimen con el que finalmente el sey se colocó en una posición 
descspcrada. 
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amo secular —tan imperioso como los Enrique y los Federico—- 
no tenía mi por asoino títulos tradicionales para ejercer jurisdicción 
secular sobre un papa 

Los acontecimientos de 1303-5 aseguraron que los príncipes seculares 
beredarían iategros, tarde o tempzano, en sus respectivos territorios, 
el poder y la orgaruzación administrativos y financieros que el papado 
había venido estableciendo gradualmente para sí mismo en toda la 
Cristiandad Occidental. El proceso de transferencia era sólo cuestión de 
tiempo. Como hitos podernos señala= la aprobación de Inglaterra de la 
ordenanza de los proveedores, en 1351, y la de praemamire, en 1353; 
las concesiones que la curia se vió obligada a hacer un siglo más tarde 
en Francia y en Alemania, a los poderes seculares, como precio por el 
abandono de su apopo al concilio de Basilea; * el concordato franco- 

pal negociado en Bolonía en 1516, en que la sede romana hizo 
una división despareja, con la corona francesa, de las prerrogativas 
poes vigentes en territorio francés, a expensas de la [plesta Ga- 
icana y de la Universidad de París; y la aprobación, en Inglaterra, 
del Acta de Supremacía, en 1534. Esta serie de hitos nos recuerdan 
que la transferencia de las prerrogativas papales medievales a los go- 
biernos seculares locales había empezado en toda la Cristiandad Occi- 
dental unos doscientos años antes de la Reforma, y que se operó 
tanto en los estados que siguieron siendo católicos como ca los que 
se hicieron protestantes. El siglo xv1 presenció por igual en ambos 
grupos de estados la finiquitación del proceso; y no es una casualidad, 

esde luego, que el mismo siglo viese también echar los cimientos 
sobre los cuales se han levantado en el transcurso de tas últimas 
cuatep centurias los estados provincianos “totalitarios” de nuestro 
mundo occidental, 

En partes anteriores de este Estudio * hemos acribuldo a los estados- 
Ciudades de la Italia medieval la genesis de esos modernos estados pro- 
vincianos de proporciones de estado-reino, Ahora podemos var que cl 
impacto de la eficiencia cívica italiana en el gobiemo transalpino 
no es el único choque de fuerzas históricas en el cual recibieron su 
tremenda foma nuestros modetnos carros de Jaganmath. Laa segunda 
e igualmente fecunda fucate de esa abundancia de poder que ahora 
han recibido aquellos estidos provincianos soberanos es el impacto 
de su provincianismo en la Respublica Cbrisiiana papal Cuando 
agotó sus fuerzas en el conflicto 4 muerte con el Sacro Imperio Ro- 
mano, el papado se puso a merced de las estados provincianos secu 
lares, e rápidamente lo despojaron de la panopliz con que se había 
equipado para dar su batalla medieval. La ecuménica maquinaría ad: 
ministeativa y financiera con que la curia medicval gobernó y gravó 
a las iglesias provinciales subsiste hoy en el correspondiente aparato 

1vY dy MI , la 5, FMPra, ñ 

3 Pia 5 E e t » del dept En y TV. E (uu) (6) 6, en la pre 
mera parte de eme Voluinen, págt. 111-533, 18P78 
A Véase IV. E (ue) (bj 17, págs. 2326-33, ¿MPra. 


564 TOYNBEE - ESTUDIO DE LA HISTORIA 


de todos los estados provincianos del mundo occidental moderno.! 
El sistema ecuménico de los concejos poi —dade el pri 
mer concilio general de Letrán (2123 d de C.) hasta el de Basilea 
(1431-49 d de C)— gracias al cual los miembros y la cabeza del 
cuerpo eclesiástico hildebrandino ajustaban periódicamente mus rela- 
ciones recíprocas, tiene hoy su réplica, si no so reliquia, en DUESTOS 
parlamentos seculares provincianos.? La devoción que el clero pro- 
vincial de toda la Cristiandad Occidental hzbía aprendido a sentie 
par el papa como jefe humano viviente de una sociedad ecuménica 
que eta una concreción mundana de la Cisttas De, subsiste sobre todo 
en el acatamiento que los “estados-sucesores” locales provincianos de 
la República Cristiana medieval reciben hoy de sus súbditos, sio mayor 
diferencia entre laicos y clérigos. 

Ese ascendiente sobre el corazón humano es el más precioso de los 
despojos que las "estados-sucesores” han tomado de Ja más grande y 
noble de las instituciones que saquearon, pues esos estados consiguie- 
ron vivir gracias a la lealtad que impusieron, más que obteniendo 
rentas e invirtiéndolas o sosteniendo y empleando ejércitos. Esa he- 
rencia espiritual de la iglesia hildebrandina es al mismo tiempo el 
elemento constitutivo de nuestros modernos estados provincianos que 
ha convertido a esas instituciones antaño inocentes y útiles en una grave 
amenaza para el bienestar de nuestca civilización, pues el espiritu 
devoto, que en la Cristiandad Occidental fué una benéfica fuerza 
ercadora cuando por las puertas de la Civitas Dei se lo coodujo a 
Dios mismo, degeneró, por el proceso en que se lo desvió de su pri- 
mitiva meta Ara y se lo consagró en cambio a un idolo amasado 
por manos humanas, en destructora fuerza maléfica.3 Los estados pro- 
vincianos son, como nuestros antepasados medievales lo sabían, insti- 
tuciones creadas por el bombre, útiles y necesarias en su sitio, y que 


X Para el mecanismo finsaciero del papado medieval vézse Barracloogh, G.: Pata? 
Prowuiows (Oxford 1935, Bledowell), Lont, W. E: “Ibe financial ppt Of to 
imedicval papacy” en The quertern!y joarmel OÍ economics, vol XXI, pág 112 y 
siguientes (Bostan 1909, Ellis); amados Papul resezmes ru tó Muddia Ages (Loo- 
de 1944, Mulford); Sarnarao, E, y Mollat, G.: La fiscalrzd ponsiticale en Presse 
en XIV sidcle (Pasía 1303, Footemoing); Mollet, G.: Les papas d'Avígaon (Paris 
3932, Lecofíre), 

* Los concilios geoerales de la Iglesia Occidental medieval fueron ua renscimien- 
to occidental de los cocos ecuménicos de la Iglesia Católica, de los siglos Iv y Y. 
Alguoos de Jos pritneros paslamentos soculares regionales de occidente —£, q. los 
par lementos reunidos en Inglaterya eo 1246 y en Apulia en 1256, y los Estados 
Generales reunidos eo Francia en 1302 fueron convocados con el propósito de 
resistir ln amplieción de los prerrogativos papales. Estos parlamentos regionales 
en los que el clero focal estoba por jo menos tan bíen representado como los 
laicos— ¿58 inspiraron en los concilios generales de la lglesio, adoptando el prin- 
<ipio de combatir a la Sunta Sede coo sus propias armas? El verodicto de dos 
expertos parece ser, por el momento, que los principios fundamentales de la orga: 
nización y los procedimientos de los concilios y de los parlamentos son tan diferen. 
tes, que hacen dilicil suponer que le insitucda eclesidmica pueda haber servido 
de modelo a la secular. 

Y Vine TV. C (1) (e) 4 (8), pÁe 340 ¿apre 
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merecua de nuestra parte el cumplimiento consciente y sio mayor entu- 
siasmo del fio deber social que en nuestra época tenemos con 
nuestros muniopios y nuestros consejos de distrito. fdolizat esas piezas 
del mecanismo social, que en sí mismas no bienen nada de divinas, es 
exponerse 2 un desastre oi y a esc nos lleva nuestro mrundo 
occidental de hoy,1 como último resultado de la expoliación espiritual 
hecha a la Santa Sede por los principados seculares a quienes antaño 
la zutoridad papal mantuviera en su sitio. 

La únicz y exigua compensación cue el papado obtuvo de quienes 
lo expoliaton A a parte minúsculz de la soberanía territorial que 
los principes seculares se procuriron con los despojos papales, La 
efectiva afirmación de la soberanía ¿ermiorial del papa se produjo 
bari passu con su virtual desalojo de la presidencia moral de una co- 
munidad cristiana ecuménica. Como hemos visto,* en la gran Época 
de la iglesia hildebrandina, los papas se resignaron, a ¡pesar de las 
donaciones de Pipino, de Carlomagno, de Matilde, a abstenerse del 
ejercicio práctico de la soberanía territorial aun en la misma Roma. 
La primera porción de territorio en la que el papa ejerció los plotros 

oderes, tanto de farto como de jure, de un gobierno civil, fué el 
enesino, parcela de la herencía burgunda de los condes de Tolosa 
cedida en 1274 el papa Gregorío X por el rey ES II de Francia, 
cuando se hallaba reunida el concilio de Lyón. Ese concilio, en el 
que Rodolfo de Habsburgo buscó y obtuvo el reconocimiento de su 
elección como rey de Jos romanos, y en que los griegos buscaron y 
obtuvieron sa vuelta a la camunión con Roma, aceptando fos términos 
es! fué un ostensible triunfo pontificio que remató la construc- 

ción hildebrandina. Pero en verdad los cimientos de la poderosa es- 
troctura ya habían sido minados antes de que la farte superior estu- 
viese terminada; y el colapso de 1303-5 5e produjo antes de que los 
dominios territoriales del Pe se viesca nuevamente ampliados cuando 
en 1348 el papa Clemente VI obtuvo la ciudad de Aviñón. Después, 
entre 1353 y 1367, cuando el movimiento republicano de Roma quedó 
desacreditado, tras dos siglos de licencia, por las cabriolas de Ríenzi, 
cuando las libertades civicas se hallaban en decadencia en toda la 
tafía septentrional y cenlral, un soldado español, el cardenal Albomoz, 
hizo, en nombre de su señor pontifido que aún acariciaba las cadenas 
de oso de su humillante “cautiverio babilónico”, la efectiva conquista 
de la mayor parte de le donsción de Carlomagno; y en el paso del 
síglo xrv al Xv, en el fomento culminante del Gran Cisma, el papa 
Bonifacio IX repitió y afirmó por »ma parte la obra de Albornoz, 
en tanto por otra contendía con su rival Benedicto de Aviñón. En el 
transcurso de los cien años siguientes, aquellas lees italianas 
del papado Hegaron a fundirse en uno de los diez principados de 
gobierno despótico en que los sesenta o setenta cstados-ciu ades me- 

l Vésse TV. € (01) (c) a (8), PUR 34103 y 41790 soda 


2 Vine págs. 5439, sopra . 
3 Véas TV, C (1) e) a (8), Anejo U, pig 633, fafre 
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dievales de la Italia central y meridional 5e habían consolidado duran- 
te la transión de la Edad Media a la Moderna.! En este terreno el 

pado obtuvo, en su declinación, un éxito que jamás alcanzara en 
el periodo de su grandeza hildebrandina; y lo que consiguió no quedó 
neutralizado, y tampoco suspendido, por la serie de desastres sin 
precedentes del “cautiverio babilónico”” de 1309-76,2 el Gran Cisma 
de 1378-1417, la Reforma y el saqueo de Rorna de 1527. L2 razón 
de ello fué que la erección del principado romano era una consecuen: 
cia casi automática del establecimiento de un nuevo orden —o anar- 
quía— internacional en el mundo de Occidente; y al someterse 2 
ese nuevo sistema, que era una total inversión del régumen hildebran- 
dino, el papado se abandonzba simplemente a la incontenible ola que 
esta vez no significaba su propia elevación. El moderno estado ponti- 
ficio era uno de los maquiavélicos "estadossucesotes” seculares en 
que se había dividido la comunidad eclesiástica hildebrandina; y duró 
lo que el resto del sistema tertitorial que integraba, manteniéndose 
en el Ródano hasta 1791 y en el Tíber hasta 1870. 

La conciencia de que marchabi a la deriva y de que había perdido 
el dominio de su propio destino fué sin duda la causa psicológica 
del conservadorismo al que el pe se entregó a partir del mo- 
mento en que fué sacudido por la Reforma protestante y hasta la 
época en que empezó a recobrarse del otro sacudimiento que le pro- 
dujera el ego italiano. Comprendiendo que se hallaba ahora 
a merced de los vientos y de las olas, el papado procuró salvarse en 
el estancamiento. 


“En verdad, en verdad te digo, que cuando eras mozo, te ceñías, e ibas 
a donde querías; mas cuando ya fueres viejo, extendecás tus manos, y 
te ceñirá otro, y te Hevará a donde tú no quieras.” 3 


Fara una persona o una institución que ha legado a ese trance, 
cualquier cambio es temible, porque na podrá ser voluntario ni pro- 
ducirse sino para mal. Fué con ese espiritu que el papada enfrentó 
mo sólo las innovaciones jerárquicas y teológicas de la Reforma pro- 
testante sino también algunos de los nuevos descubrimientos de las 
ciencias físicas y de las nuevas ideas de la filosofía social occidentales 
modernas. 

Tal vez ya hayamos contestado de algún modo a la pregunta de 
cómo pudo el papado pasar por esa extraordinaria mepentrera; pero con 

4 Para este proceso de consolidación véase TI. C (8) (b), vol El págs. 3758, 
JMpra, 

2 El desasure reside en da “captura” del papado por la corooa Íramersa, y no en 
el escenario del “cuutiverio”; pos la Babilooie memtórica n ociúlas del Ródano 
estaba mucho mejor sitmada que la Saba metifórica junto a las orilles del Tíber 
para servis a la curia papa) del siglo 20Y como centro para la edmimarración de 
un imperio eclestistico ome se erterulia, em esta época, desde Sicilia hasca lrlands 
” jr, a hasta Finlandiz. (Sobre cua cuernón vémse PAL 341, 01 1, 18pr2) 

'L 
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la descripción del proceso no hemos explicado su causa. Podemos 
toner razón al sentar la tesis de que la calda del papado en todos 
los terrenos puede atribuirse a su abandono de la espada espiritual 
por la material, y de que a su vez ese trueque fatal puede atribuirse 
a la elección que ya Hildebrando había hecho en el primer acto de su 
vida pública. Sin embargo, aun cuando pudiera demostrarse que 
de hecho ta decisión hildebrandina de parar en 1045 la fuerza con Ja 
fuerza significó la ruina de su empresa, eso no probaria 4 prrori que 
lo que sucedió tenía que suceder. El simple ejemplo de la tragedia 
hildebrandina sólo puede en sí mismo As por impresionante que 
sea, el truismo según el cual el empleo de medios materiales para 
obtener un fin espiritual es siempre un juego peligroso, Pero vivir 
peligrosamente es la condición inevitable de la existencia; y en el 
funcionamiento de algo asi como una ley de Gresharn moral no hay 
prucba concluyente que nos asegure que la arriesgada maniobra de 
recurrir a la fuerza en las causas espirituales ha de fracasar siempre. 
Puede darse el caso de que el recurso a esa maniobra ofrezca alguna 
perspectiva de éxito; y puede suceder que en algunas circenstancias 
acaso mo haya otra Jínea de conducta con posibilidades de triunfo, de 
modo que la elección se limita a correr el riesgo de una derrota pero 
efectuando una maniobra audaz o a aceptar sin lucha esa derrota. No 
obstante la experiencia hildebrandina, este enigma de la esfinge sigue 
de hecho sin respuesta. Y en esta muestra última generación, ahora 
que nos hallamos una vez más frente al dilema de Hildebrando, con 
los abogados de un pacifismo a todo trance alineados ancipiti Marte 
contra los abogados de la paz a la fuerza, no podemos dictaminar 
que la opción hildebrandina haya sido intrínsecamente errónea por el 
simple hecho de que en ese caso desembocó cn un desastre, Por ello, 
no basta mostrar cómo ocurrió el desastre; también tenemos que con- 
testar, si es que podemos, a la pregunta de por qué ocurrió. 

¿A qué se debió que el papado medieval ilegase a ser esclavo de 
sus propios medios y permitiese que el empleo de instrumentos mate- 
riales lo traicionase distrapéndolo de sus fines espirituales que tales 
medios entendían satisfacer? En la historia de la Santa Sede, como 
en la de la República Romana, la explicación de la derrota última ha 
de buscarse, según parece, en los embarazosos resultados de la victoria 
inicial. El peligroso juego de combatir la fuerza con la fuerza produce 
en esos casos efectos fatales porque tiene, ante todo, demasiado éxito. 
Embriagados por el éxito que la arriesgada maniobra les procuró en las 
primeras fases de su lucha contra el Sacro Imperio Romano, el papa 
Gregorio VII y sus sucesores insistieron en el empleo de le fuerza, y 
lo extremacon, hasta que se convirtió cn un fin en sí mismo, desvir- 
tuando así el fin que con ella persegulan. Si Gregono VII combatió 
contra el imperio con el propósito de apartar una valla a una reforma 
de la iglesia, Inocencio IV combatió contra él, doscientos 1ños5 más 
tardc con el objeto de quebrar su poder. El derrumbamuco:o del papa- 
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do hildebrandino fué una representación harto trágica del drama de 
kóp05-BB pr drn . . 
odemos comprobar de dos maneras el funcionamiento de este Jer?- 
motiv: descubrigadolo en el contraste entre una escena anterior de la 
obra y otra posterior, y analizando la trama, a 
El primer par de escenas parecidas exteriormente, pero intima- 
mente distintas, es el de aquellas en que se emplaza a tres rivales 
pretendientes del papado a comparecer ante un concilio de Ja iglesia 
presidido por el sacro emperador romano, con el resultado de que 
dos de ellos son declarados ilegítimos, y al tercero se le permite 
abdicar y evitar así la deposición; y la vacante producida de ese 
modo en la Santa Sede se llena en el momento oportuno con la elec- 
ción de un nuevo candidato, En 1046 fué ddr Gregorio Vi a 
quien el emperador obligó a abdicar, en el sinodo de Sutri para per- 
mitir la ascensión de Suigder de Bamber como Clemente NI, 21 trono 
pontificio; y en 1415 el obligado a abdicar pos los padres del con- 
cilio de Costanza, bajo los auspicios del emperador Segismundo, para 
que Oddone Colona1 pudiese convertirse en el papa Murtin V, fué 
el papa Juan XXIli Exteriormente las dos escenas pueden parecer 
indiscernibles; pero entre los dos protagonistas hay una diferencia 
de ftbos que permite apreciar, en cierto modo, el desastre mozal en 
qe cayó el papado en el curso de los cuatro siglos intermedio: 
papa Gregorio Vi era un santo, nada mundano, que se habia 
hecho técnicamente culpable del pecado de simonía procurándose el 
Argo papal —con el objeto de rescatarlo de las manos de su indigno 
ahijado, el papa Benedito IX— con dinero legitimamente adquir:do. 
El delito había sido tan meramente formal, y el motivo tan evidente- 
foente puro, que la acción de Juan Graciano fué aclamada por Pier 
Dorniani como la salvación de la iglesia: e Hildebrando expresó su 
opinión poniéndose al servicio de su viejo maestro, corno capellanas, 
y asumiendo luego, a su vez, cuando le llegó el tumo, el nombre 
pontificio de aquél, para ascender el trono como Gregorio VIL La 
condena de Gregorio VI fué una farsa judicial que provocó in- 
dignación en toda la Cristiandad Occidental e hizo que Hildebran- 
do 1 dedicase su vida a luchar por liberar 3 la iglesia del arbitrario 
“césaropapismo”. Sin embargo, la víctima de ese injusto acto de 
justicia aceptó y acató la sentencia, sin una protesta No así el com- 
doltiere Baldassare Cossa, “el mis disoluto de los kombres”,2 el 
papa Juan XXI! con quien tuvo que vérselas el concilio de Cos» 
tanza. “Huyó, pero fué capturado y traido de vuelta; se omitieroa 
los cargos más escandalosos; sólo se acusó al vicario de Cnisto de 
iratería, asesinato, estupro, sodomía e incesto; y después de suscri- 
ir su condena expió en la cárcel la imprudencia de haber confiado 
su persona a una cludad libre de allende los Alpes.” 5 El veneno 
il Vie $, Impra. 
z Parral Ta sd of the deciras sed ¡di of the Rowas Empira, ap. 111 
$ Gibbon, 0p. el, cap. cit Desde la fecha en que Gibbon escribió estas sen- 
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mundano había actuado, en el curso de menos de cuatrocientos años, 
en forma tan intensa como para producir el contraste entre esta escena 
y aquélla, 

Hay otras dos escenas en que un papa invade con una fuerza ar- 
mada l2 Italia meridional, sufre una ignominiosa derrota del poder 
al que ataca, y se muere de pesar. En la primera escena, el papa 
León IX es el derrotado, en 1053, por los normandos; * en la segua- 
da, el derrotado, en 1254, por Manfredo, es el papa Inocencio IV. 
Aparentemente, el cidevant Bruno de Egisheim quedó más profun- 
damente humillado que el ci-derant Sinibaldo Fieschi, pues condujo 
su ejército personalmente, fué tomado prisionero en el campo de 
batalla y murió en virtual cautiverio, en tanto que su sucesor, más 
prudente, confió dos siglos más tarde el mando de sus tropas 2 un 
sobrino y murió como hombre libre, Pero la diferencia se invierte, 
sin embargo, si tomamos en cuenta los motivos y los estados de ánimo. 
El papa León intentaba, en coo ión con el brazo secular del 
emperador de Oriente y del de Occidente, llevar a cabo unz acción 
policial contra una gavilla de bandoleros a quienes sus victimas no 
llamaban normandos sino hagarenos, significando con ella que los 
consideraban incansables enemigos de la ¡iglesia y del estado, Sin em- 
bargo, hasta en esz causa tan digna, aquel hijo de noble que se 
halló de pronto entre gente de guerra quedó lleno de compunción 
pensando que había puesto su cargo papal al servicio del derrama- 
miento de sangre; 3 y lo que le partía el corazón era el asesinato de 
quienes lo Labísn seguido y no su propia derrota y captura por los 
individuos al margen de la ley a quienes esperara someter. Ínoceado, 
en cambio, había llevado la guerra al hijo de un enemigo derrotado 
y muerto, contra quien albergaba un odio tao implacable 3 que le 
exigia llevar su rendetía hasta la segunda y tercera generaciones, El 
mai que Jo mató fué el furor que le produjo el fracaso de su intento 
de lievar la guerra al campo enemigo y arrebatar su ancestral teino 
a un principe que había abandonado las agresivas ambiciones pater- 
has y cuya única aspiración era la de que Jo dejasen en paz.* Militar- 
tencias mortalmente graves, 3c hs dedo a huz un resumen sustancial del testimoio 
contra Juso XXXII dotar Vuugh, W. T, en Tóe Cambriége medieval bisory, 
vol vm (Cambridge 1936, Lnsversty Press), pág 7, 0 2) La razón por la que 
“se penitieron los cargos más escandalosos” es tán desconocida (9f. cís., pig. B, 0 E)- 

1 Véase TV. C (10) (c) 1 (8), Anejo UL, págs. 629-30, irfra. p 

1 El temperamento de Bruno prose inclutrre ma instructivo contraste con el óe 
5u consejero y eventual tocesos, Hildebrando. Ñ 

3 En susuroción de las palabras “odio implacable” G. Burraciough sugiere la 
frase "política consecuente basada en lo cooricción de la imposibilidad de cocptre- 
ción coa los Hohenstauten, y es peligro de su presencia en Irala”. 

4 A juicio de Barraclough, esta afirmación acerca de la ecurod y de les teo 
ciones de Manfredo “no interesan deide el panto de vista de Inocencia, así comio 
boy, desde el punto de vista de Francia, 00 enteresan las protestas de buena 19 
luatad y de pacifismo de Hitler”. En opinión del autor de éste Estudio, el oa 
pass de Barraciough condesa 4 Poiocaré-la-Guesre sin Juitificac 2 Sisuba 
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mente, las expediciones apulianas de Inocencio y de León terminaron 
de modo muy sernejante; pero moralmente no se las puede comparar, 
y el abismo moral que hay entre cilas da la pauta de la degeneración 
espiritual del papado en el transcurso de aquellos dos siglos. 

Pero hay otras dos escenas cuyas semejanzas y cuyas diferencias nos 
hablan de la misma declinación y colda morales; son dos escenas 
Ele ofrecen un espectáculo exterior idéntico: el de un papa secuestra- 

o y tratado brutalmente por gente violenta que tenía el frio propósi- 
to de quebrar su temple e imponerle una gran concesión, en sí misma 
imaceptable. En la primera de esas dos escenas vemos al papa Pas- 
cual 11 apresado en 11t1 por el emperador Enrique Y en el altar 
mayor de San Pedro y llevado prisionero a Campaniz, y en la segunda 
vemos al papa Bonitacio VIII atacado en 1303 en Agnani por Gui- 
llermo Nogaret y Sciarra Colonna, El propósito de Enrique V era 
arrancarle al papa Pascual el reconocimiento de su derecho 4 conferir 
investiduras; el de Guillermo Nogarer era el de arrancarle al papa 
Bovifacio una retractación de ciertas bulas promulgadas contra el rey 
a quico servía. Hasta aquí, las dos escenas concuerdan; Ja diferencia 
moral surge cuando consideramos los respectivas antecedentes de estos 
dos ultrajes contra la sacra santidad del papa. En el brutal ataque de 
Nogaret al pontífice no habla traición mi provocación. Durante cerca 
de dos años el papa había llevado al rey de Francia uns aun más 
violenta guerra verbal, con la evidente intención de obligar al rey 
a someterse públicamente y de llevarlo en triuafo como cautivo rez! 
del arco y la espada pontificios. Los primeros disparos habían sido 
hechos en Clericis laicos y en Inefjabilis amoris. A Salvator mundi y 
Arscalse filó había seguido la Unam senciam —bula que afinmeba 
rotundamente la superioridad de la espada pontificia sobre la secu- 
lu—; y a Unam sanctam había seguido Super Petri solío, bula en 
que se excomulgaba al rey. Al suscitar esa cuestión de espadas, Boni- 
facio "buscaba camorra”; y no puede extrañarmos que, cuando la 
encontró, la moneda con que Nogaret le pagó violentamente no fuese 
de cuño muy distinto a la del papa. Los antecedentes del brutal ataque 
de Enrique a Pascual eran en cambio tales que dejaban al emperador 
sio pl era Aquella misma mañana, y en aquellos mismos 
recintos, a a de concluir coa su víctima un concordato * en 
renunciaba precisamente a los derechos Lora ahora obli al papa a 
concederle ante el rigor de la fuerza; y habla renunciado a ellos ante 
una renuncia de igual importancia por parte de Pascual. Se había 
couvenido que, teniendo en cuenta la renuncia hecha por Enrique a 
su pretensión de conferir investiduras a los eclesiásticos, la iglesia 
habría de entregas todas las regalie —poderes, derechos y rentas de 
orden secular— que adquiriera €n el transcurso de los años, y se con- 


1 En verdad, el cooyeatimento de Ensique parece haber sudo otorgado con li 
madioón de que el acuerdo se ratificase “firma et autentica ratione, consilio quoque 
eel concordia totins ecclesjae ac regri priacipumn asenso” (Cariyke, 0P. cií., vol. Tv, 
pag. 116, utando la Crócica de Ekkehard sub 1111 d de C). 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES s71 


formaría con los réditos de los diezmos y de los ofrecimientos hechos 
libremente. Si hubiese sido ratificado y puesto en práctica, ese con- 
venio hubiera bs ic un arreglo fundamental de la cuestión sobre 
la que entonces litigaban el imperio y el papado; y el papa no tuvo la 
culpa de que Enrique no consiguiese ratificarlo, Enrique fracasó por- 
que no pudo tener de su paste a los obispos de Alemania, a quienes 
no les interesaba conseguir liberarse de li investidura lzica si por 
ello había que pagar como precio el sacrificio de sus regalía; y, habien- 
do fracasado, no sólo se volvió atrás en lo que se refería al con- 
venio, sino que además decidió arrancar el reconocimiento de su 
anterior pretensión cometiendo un acto de torpe traición y violencia. 
Si Bonifacio merecía en buena parte lo que le sucedió, el papa Pas- 
cual seguramente no lo merecía, 

Podemnos, por último, contrastar el espectáculo del papa Celestino Y 
que hizo, en 1294, “el gran rechazo” con el del otro “anciano inerme” 
“en un castillo solitario y excomulgando dos veces por día a los 
reinos rebeldes que hablan abandonado su causa” 1 e insistiendo en 
esa práctica desde su deposición en 2417 hasta su muerte en 1422-3. 
Si la proximidad de la decadencia moral se anunciaba en Celestino y 
su manera enfermiza de eludir responsabilidades/2 la decadencia 
misma se manifestaba en la forma igualmente enfermiza en que Be- 
nedicto se aferraba al poder. En una y otra actitud se advierte el 
rasgo de exageración que coostituge uno de los más seguros síntomas 
de deformación tanto física como moral,3 La exageración llega 3 ser 
caricatura; y en ubo y Otro caso se trata de la caricatura de una par: 
ticularidad que se da en la índole de otros papas de muy diferente 
talla espiritual. En el alma de cada uno de aquellos gigantes espl- 
rituales, siempre se habian dado los encontrados impulsos a los que 
cedieron Celestino y Benedicto y siempre se habian hallado en guerra, 

To sin anular la voluntad, ca; le imponerles orden porque era 
ca fuerte que cualquiera de «llos. Gregorio VAL o Cregien dl habían 
vivido atormentados por el peso del cargo papal porque tuvieron 
continuamente la conciencia del otro mundo, del que i 
cxilados por las preocupaciones de éste; sin embargo, sobrellevaron 
con fiereza la carga hasta el fin de sus días, porque habían comprer- 
dido que su deber estaba en este mundo, en tanto residiesen en él, 
y que sólo "el que perseverare hasta el fin, ése” sería “salwo”".* Esa 
incesante lucha de los impulsos encontrados, pero bajo un control 
superior —esa Íntima guerra espiritual que hizo brotar del pecho del 
titan el grito “¡miserable de míl"—.5 constinipen la fuente 

1 Gibbon, ef. ril., ep. cit 

2 "Un hustorador podria argúir que su senuacia fué hh única cos sena que 
Morrone hizo como papa. Lo discotible no fué cl “eludir la eesponsabibidad” simo 
la flaqueza de Animo que condujo a su aceptación y la estapidez de la pclítics 
de los cardenales que hicieron la elección.” G. Barreciough. en una corta al aos. 

3 Sobre esta cuestión véase TV. C (10) (c) 3 (7), Anejo, te/ra 

4 Matro X 22. 

$ Romanos VIL 24. 
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donde se alimentan las vidas y las obras bildebrandinas, Cuando de 
Hildebrando pasamos a un Casino y 2 un Benedicto, y vemos 
en ellos los mismos impulsos ya carentes de toda virtud por el di- 
vorcio faral que entre ellos extse y por la cuptura iguslmente Fatal 
del lazo que los sujetaba a la disciplina espiritual, comprendemos 
que el orden hildebrandino ya toca 2 su fin 

La acción de xópos3bpes- Fm que advertimos al comparar esas dos 
escenas sucesivas se descubre 2 mis claramente si tomumnos la pieza 
integra y analizamos su trama. 

En la generación de Hildebrando, la Cristisodad Occidental pa- 
saba del primer cspitulo de su historia al segundo: de un estado de 
ánimo dear sin mayor ambición que la de conservar lu vida —así 
como el abate Sityes se jactaria más tarde de haber conseguido vivir 
durante la Revolución Francesi— A un venturoso estado de áuimo 
en que esa vida vegetativa, ese vivic por el hecho de vivir, empezó a 
parecer indigna si no se la superaba —de acuerdo con el esquema 
aristotélico del crecimiento social 5 en un esfuerzo que hiciera de 
la existencia un escalón en la marcha hacia el logro del verdadero 
fin del hombre. En el siglo xi de la exa cristiana, se revolvierno las 
aguas de la vida cecldcnidts y eso ye reveló con mayor intensidad en el 
movimiento para refomnar la oouducta de la iglesia? que en aquel 
entonoes era sinónimo de la mismz Sociedad Orcidental; y ese movi- 
Muento siguificó un reto para la sede romana parque hizo que 00 
pudiese subsistir el stases quo ame de las relaciones entre el papado 
y el cuerpo social occidental, Sólo en una sociedad baldada par la 
miseria —como do había sido la Cristiandad Occidental desde los 
comienzos de la generación de Carlomagoo hasta que asomó la de Otón 
el Grande — podia confiarse la conducción moral, aunque sólo fuese 
nominalmente, a una institución que se había deshonrado tanto a sí 
misena como la sede romana se deshoosara en aquel disoluto periodo 
de su historia. A partir del momento en que el mundo occidental 
integro empezó a salir de se sopor moral y a aspirar a una vida mejor, 
la sede romana se vió aote Ja alternativa de llegar de un brinco del 
peldaño más bajo el más alto de la escala moral de aquella época, o 
seguir en la picota de su propiz degradación y ver que su reino era 
numerado, pesado, dividido y entregado a medos y persas.3 Para 


los ojos que en Letrán eran capaces de ver, había una de peligro 
en el estremecimiento de indignación que corrió 2 través del mundo 
octidental —-4 con especial encia en las regiones transalpinas— 


cuando en 1024 se supo que los griegos andaban en negociaciones (00 


L Ariscdteles, Polírica, lbeo L, cap. 2, (pá 2131 BD): ef; bl: elos plo 
altre td Tr hemo, abra Bores el 

* En el siglo xau “la remmissence de la richesse, Vessor des usticos, la vigueur des 
états peenel d Véglio dsabandonner des ulcber dont la défoillance de VEmpirr Ho 
mio Ja peu d pro chergér, de se consocres boute d ss mission spitituelle, d 560 
veure Edificatricr”, Dufourca, Á., ap. e, vol, VI 4* ed., pág, 2. Compúrese Carlple, 
ep, cit, vol, Y, págs, 49-52 y 58-60. 

3 Daniel Y. 238. 
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el papado para conseguir su asentimiento a la pretensión del patriarca 
de Constantinopla, durante tanto Lempo sosteaida y durante tento 
tiempo combatida, al título de "ecuménico”,2 Esa explosión de im 
ante el numor, bien digno de crédito, de que el papado estaba vendjen- 
do su primogenitura por un plato de lentejas revelaba la disolg- 
ción de la sede romana era, para la pdebr cbrissiena occidental, un he- 
cho notorio y odioso. Y el capritanes Hildebraido —en «uya alma 
venía trabajando el espiritu de la época—, cuando vió a un empera- 
dor una veintena de años después levar a juicio a un papa y procurar 
su condeta acusándolo de simonía, comprendió el sentido de la ins 
cripción eu el muto y se decidió a actuar, En aquella hora, Mildebran- 
do se impuso la tarea de revocar la sentencia que acaba de ser dictada 
en Sutri contra la sede romana; y en treinta años de Jobor titárica 
llegó a teálizar lo imposible. En 1075, la doble batalla contra la co- 
srupción sexual y financiera del clero se ganó en todo el mundo oaci- 
dental, y el triunfo se obtuvo merced a la valentía moral de una sede 
romana cuya disolución había sido, en la centuria anterior, el más 
grande de todos los escándalos de Ja Iglesia Occidental. Ese triunto 
tué obra personal de Hildebrando. Había luchado por él allende los 
Alpes y detrás del trouo papal, hasta que la lucha lo llevó por último 
al cargo que había depurado de inmandicias, y había luchado con todas 
las armas espieituales o materiales, a su alcance. Fué en el momento 
del trinafo, al tercer año de su reinado como papa, que Hildebrando 
dió un paso hai sus defensores pueden plausiblemente presentar como 
cas: inevitable A y sus críticos, no menos plausiblemente, como ua 
desastre también casi inevitable, Ese año, Hildebrando amplió su camn- 
po de batalla: del seguro terreno del concubinato y le simonía al 
terreno discutible de las investiduras. 

La disputa sobre las investiduras acaso pueda justificarse, desde el 
punto de vista lógico, como consecuencia forzosa de Jas disputas sobre 
el concubinato y l1 simonía, si se considera esos tres conflictos como 
aspectos de una sola lucha por da liberación de la iglesia, En el momen- 


2 Para da controveria sobre este título vémo EY. € (m1) de) a (8d pig 556 
Impra. 

d “Inevitable” tere que ser calificado “asi”, considerando que en el pen 
amierm de los lideres del terimiento Cua ll roma mon dobla de 
la iglesz pos yus propos estaciros, que Clooy bebía miciado, so ca pocble 
de levar a cabo aún sm emprender la ergunda y más formidable terca de recupe: 
rar la independencia de la iglesis del control externo liberiodola de la inilueocia 
Lua En el prosamieoto de Cluaf los dos problemas se eran toseparablon y pos 
eso Clooy $ spará de la curia romana cuando Hildebrando inició le dispues de 
lay ¡nvescidnras. 

3 Hildeimando pode en tomás com Ekbomoo, o0 imorrado: religioso cop un 
ideslísmo militante, une capacidad apurenteseme ¡imitada de suscitar Motimieenios 
apasionados, de devoción o de hostilidad, en el cormón de todos loz que se cruzan 
por su camino in serinla smecalorane, La apasionada controversia sbbie le indole 
y lu uctueción de cada uno de estos dos grandes hombres, tienc lugar entre los 
eruditos de nuestra prople generación com por la menos un dejo de la animosidad 
gue demestrarón los mismos contemporáneos de Hildebrando y Bkhnaton. 
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to crítico de su carrera, a Hildebrando pudo parecerle trabajo ela 
haber liberado a la iglesia de su servidumbre con respecto a Venus y 
a Mammón, si cra preciso dejar que siguiese encadenada por su su- 
jeción política al poder secular, En tanto la trabase esta tercera atadu- 
ra, ¿o se vesía la iglesia privada de cumplic la obra de regeneración 
de los hombres que le fuera confiada por la divinidad? En labios de 
los defensores de la nueva actitud de Hildebrando en 1075, ese argu- 
mecto da derecho a los críricos a formular una pregunta, aun cuzado 
no consigan probar de modo concluyente que la respuesta les favo- 
rece. ¿En 1075 las circenstancias eran tales que quienquiera que ocu- 
pase el trono papal, y por amplia que fuese su visión y resuelto su 
ánimo, estaba obligado 4 pensar que pa no había posibilidad al, 

de cooperación sincera y fructifera entre el partido reformista de la 
Iglesia Occidental, representado por la curia romana, y el poder secn- 
lar de la comunidad cristiana Correspondiente, representado por el 
Sacro Imperio Romano? 

En primer logar, ni 2 Hildebrando ni a sus partidarios se les ocu- 
crió jamás —ni antes ni después de la promulgación del decreto de 
Hildebrando, de 1075, probibiendo las imvestiduras laicas— negar 

e las autoridades seculares tenian un papel legítimo que desempe- 
ñar en el procedimiento para las elecciones de los funcionarios clerica- 
les de la iglesia, del papa abajo.? En segundo Jugar, durante los treinta 
años anteriores a 1075, la sede romana había venido trabajando de 
consuno con el Sacro Imperio Romano en el viejo conflicto de las 
cuestiones del concubimato y la simonía, Sw cooperación había sido 
en realidad tan franca y tan cordial que el emperador Enrique II, 
que sacó de su cargo a la fuerza a Gregorio VI y lo llevó al exilio en 
1046, eligió diez años más tarde al papa Victor Il como guardián de 
su Tilo de seis años.2 Es cierto que en los dominios del imperio, si no 
en todo el mundo occidental, a la muerte prematura de Enrique 4, en 
1056, siguió una recaída, en lo que concierne a la moral —y espe- 
cialmente en cuanto a la simonía— que habla comenzado durante Ja 
minoría de Enrique IY —tocayo, hijo y sucesor de Enrique II— y 
que no había terminado sino cuando el joven principe tomo, en 1069, 
las riendas del gobierno,S En realidad, "detrás de todos los motivos 
especiales de discrepencia, había una causa común, y el hecho es que 
luego de la muerte de Enrique III la autoridad temporal ya no coope- 
ró con la espiritual en el intento de reforma y más bien pareció res- 
ea de la continuación de males graves tales como la simonia y 
a secularización del clero, Fué en esas circunstancias que el papado 
empezó a adoptar el temperamento de limitar o de prohibir la inter- 
vención, en las designaciones eclesiásticas, de la autoridad secular. Esto 


1 Sobre esta cuestión wisse Cartyle, op. cit, vol. 5v, Parte Ll, caps. 2 y 3, y Par 
tell, pessta, especialmente Op. 2. 

3 Para las amistosas relaciones del emperador Enrique 1 co el partido de La 
retotma en le curia Ento antes como depués de 1046, vin PÁg. 534, D. 4, I5pre 

B Véase Cartyle, 09. 673, vOL 1%, págs 33, S1-3 y 17o-t 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 575 


puede haber estado justificado p hasta haber sida necesario; pero hay 
que teconoter que se trataba de una medida de carácter casi revolu- 
cionasio""; 1 y sí, a pesar de todas las justificaciones y provocaciones, 
Hildebrando se hubiese abstenido, en 1075, de arrojar el giante, es 
de suponer que las relaciones del em or Enrique PV con el papa 
Gregorio habelan terminado por ser no menos felices que las de 5u 
padre con el pepa Vider, 

Resolver el nuevo problema de las investidums coo una militancia 
que forzosamente pondria de pique el imperio y el papado era harto 
arriesgado, pues este tercer lema resultaba mucho menos claro 

e los otros dos, en ambas autoridades de la Cristisndad Oca- 

ncal habían coincidido no mucho tiempo antes. 

Una de las razones de la confusión derivaba del hecho de que en 
la época de Hildebrando se había llegado a establecer que la designa- 
cián de un funcionario clerical de Er et requería, para su 
validez, la intervención de variós partes, cada una de las cuales actua- 
ba en forma diferente. Esa uos de las mgías primitivas de la disc 
plina eclesiástica que todo obispo debía ser elegida por el ciero y el 
puebla de su sede y consagrado por un guoriuns de obispos de pro- 
viocia también consagrados de modo válido. Y ounca, en ninguna 

desde que la cuestión fuera guscitada por la conversión de 
-onstantino, intentó el poder secular usurpar Ja prerrogativa ritual de 
los obispos, o poner en duda, por lo menos en teoría, los derechos 
electorales del dero y del pueblo, El papel que las autoridades secu- 
Jares habían desempeñado pS facto —sin que prejozguemnos acerca de 
cuál pudo ser la situación de jure— era el de designar candidatos y 
esgrimir un derecho de veto sobre las elecciones; y ese poder, fun- 
dudo en la práctica imperial romana, habla sido reafirmado con éxito en 
Decidente por los sactos emperadores somanos Cariomegno y Otón L, 
antes que poc Enrique JIÍ, contra el papado mismo, que en el mundo 
accidental era la dignidad eclesiástica suprema. Puede haber alguna 
duda ucerca del sentido de los poderes que en vísperas del sínodo de 
Sutri el clero y el pueblo romanos confirieron a Enrique, como patrí- 
els; pero lo cierto es que el primer paso para convertir a Bruno, obis- 
po de Toul, en el PR Leóa IX, y a Gebhard, obispo de Eichstett, en 
el papa Victor JI, fué el envío de una misión diplomática desde Roma, 
a través de los Alpes, para requerir una nominación impertal; y, en 
el segundo de esós casos, la misión romana volvió encabezada por 
Hildebrando. Y hasts en 1059 Hildebrando 50 preocupó por conse 

ir el asentimiento de la emperatriz tegente, antes de dir apoyn 4 
E candidatuca de Getardo, obispo de Flotencia; y en el famoso £on- 
cilio de Letrán, convocado ese mismo año por el na a 
brando luego de que se lo eligk ra fuera el papa Nicolás Il, 
cuando rr A decias para la elección de pon- 
tifice en el Bisuro, se reconocieron formalmente los derechos del es 


1 Curbrle, 09. rá, vol, 7v, pág. 66 
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perador en la materia, aun cuando no se los definió, Si el tradicional 
papel del poder secular en la designación de la suprema dignidad 
eclesidatica de Occidente fué tan importante, puede a forfiori consi- 
derarse probado el caso del ejercicio de uns influencia laica corres 
pondiente en la designación de obispos y abates communes; y Do es 
cierto Hildebrando discutiese, nj aun después de la promulga- 
ción del decreto de 1075, la Jegitimidad, dentro de los límites también 
tradicionales, de esa influencia. 

Esta vacilación deriva de unz ambiguedad de orden verbal y que 
“atraviesa toda la literatura sobre el terna”.2 La palabra "investidura" 
es en sí misma ambigua, Puede empleársela en el sentido general de 
designación, o en el técnico de concesión del báculo y el anillo pasto- 
rales. Y un adversario de la investidura laica puede oponerse a su 
práctica en el sentido técnico estricto sin necesidad de esforzarse por 
excluir a las autoridades secuiares de su intervención en la designar 
ción de funcionarios ciericales dentro de las vías tradicionales. 

En el siglo X1, el modo clásico de ejercióo de cierto grado de con- 
trol secular en las designaciones eclesiásticas había sido reforzado por 
una nueva consideración de orden práctico que valía por igual para 
los rangos inferiores y parz el más elevado de la jerarquía y que 
introducía una tercera ambigiiedad en un problema ya bastante com- 
plicado, Esta tercera ambigiedad aparece en el asunto de las funciones 
del clero. La tesis O. 3 se refuerza si el clero sobre el cual 
el poder secular pretende ejercer control cuenta, por su parte, con 
emolumentos y autoridad eclesiásticos; y eso es Jo que efectivamente 
había sucedido en toda la Cristiandad Occidental durante los tres si- 
La previos al reinado del emperador Enrique MI. Las donaciones 

e Pipino y de Carlomagno al papado eran simplemente ejemplos clá- 
sicos del paso muy frecuente de las regalía del poder civil a manos 
clericales; y ese movimiento secular ecuménico nunca se había mos- 
trado más activo que durante las dos centurias transcurridas de la muer- 
te de Carlomagno al nacimiento de Hildebrando. Pero en 1075, cuan: 
do este papa lanzó su campaña contra la investidura laica de los 
clérigos, gran parte de la administración civil de la Cristiandad Occi- 
dental se hallaba en manos precisamente de clérigos que defendían 
su situación como si se tratase de un derecho feudal, de modo que 
librar al clero de la investidura laica —en sentida emplio— hu- 
bicra significado la abrogación de la autoridad del poder secular so- 
bre amplios sectores de su propio campo y la transformación de la 
iglesia ca un imperrum im imperío tacto civil como eclesiástico, + Exi- 

Y Para la prucba sobre este particular véase Carlyle, op. cis, vol. 1%, pág. 69-72. 

2 Carlyle, op. cir, vel Tv, pág 74 

3 Para la oarurajeza del “césmropapimo” véase TV. C (mu) (c) a (8), págs 
36976, 10prda 

4 Se verá que esa mberaoss masernencia Jógica (rrsulianee de una ioterpre 
toción del térmico “invesudora") de la declración de guerra de Hildebrando 4 
da iovestidara laica, en 1075, cra la ioveroa de la igalnenbe embararóón enost- 
cuencia lógica de la conversión del loo de Bulgaria, co 8645, a la Iglesia Crtodo- 
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gir esto —si es que Hildebrando pretendió tal cosa en forma inequí- 
voca— era declarar la guerra; y, si nos preguntásemos qué pudo haber 
inducida a un hombre tan grande como Hildebrando a dar tan grave 
na la respuesta más convincente sería que en aquella ocasión crítica 

conciencia de sos anteriores triuofos lo embriagó hasta nublarie el 
juicio.1 Todas las cosas son posibles para aquel que cree”? es uo 
texto peligroso como norma de conducta para un hombre, aun cuando 
ese hombre sea Gregorio VII 

La gravedad de la actitud de Hildebrando en 1075 se revela en la 
magoitud de la catástrofe que sobrevino. En ese problema de las in- 
vestiduras, Hildebrando se jugó toda el prestigio moral que durante 
treinta años había conseguido para el papado; y su ascendiente sobre 
los esplritus de la plebs cbristiara en los dominios transalpinos de 
Enrique IV era tanto como unido a la fuerza de las armas sajo- 
nas, llevar al emperador 3 . Sin embargo, aunque Canos pudo 


asestar a la dignidad imperial un golpe del que acaso nunca se recuperó 
por completo,3 el iaa de E alo moral no fué el tiiibino 


xa, Bajo el régimen romano omental del “oéruropapitmo” entonces dofinante, el 
kan de Bulgaria, como hemos visto (en IV. C (mu) (c) 2 (8), págs 407-4, 
supra), se colocó impliciamente bajo la soberania secular del emperador romano 
ociemtal al someterse a la auvoridad eclesióstica del patriarca ecuménico, súbdimo 
civil del emperador romano orienta), Inversemente, Hildebunado, en 1073, recio 
maba par el PE y otros prelados de la Iglesia Occidental independencia secular 
con respecto nl Sacro Emperador Romano y otros príncipes secularta de la Cristian- 
dad Occidental, además de rutoridad eclesióntica mobre ellos, En Occidente, en el 
siglo xs, una idea nueva entraba eo pugna con viejos hechos, mientras que en la Cris. 
tisndad Oriodoxa, en el tx, una vieja idea había entrado en pugna con bochos nue- 
vos. Pero, a pesar de estas antítesis, ambas colisiones tuvieron cl mismo efecto al 
precipita un desastroso conflicto. 

1 Una crítica hostil preferiría quizás relnvladicar el juicio de Hildebrando, s ex. 
pensas de su carácter, iosinuando que nunca Je halbín perdonado al emperador Enri- 
que MI la humillación impuesto al papedo en la persona de su venerado maestro 
Gregorio Y, que en 1073 se tomó, por Éln, no venganza esperada dusante 
treinto años y que pasa manifestarse tbia aguordado s que al temible enemigo 
le sucediera un bijo inexperto y a que el joven tuviera sus manos ocupadas con 
la insurrección que había estallado en Sajonia cn 1073, casi al mismo tiempo 
que la ascensión de Hildebrando al papado. Sin duda alguna, los tropiezos sa» 
jones de Enrique 1V influyeron en la elección por parte de Hildebrando del 
momento propicio para la lucha; pues un hombre de acción tan grande como £l 
no podía permanecer ciego a tales consideraciones, y los sajoner, de hecho, llegaron 
a ser sus firmes aliados en la lucha contra un enemigo común. Sin embargo, una 
imagen maquiavélica de Hildebrando resulta poco coovincente. Si realmente estuvo 
madurnodo su venganza dnrante esos treinta años, ¿por qué po indojo a uno de 
su tes predecesores en el trono papal, todos bajo su influencia, a golpear e la 
dinastía sólica untes de que Esrique IV iegara a le msyoría de edad? No pensó 
en ello, porque su esplrim estaba forjado co un molde superior y potque $ coa- 
pegraba a comas más nobles que saldar viejas deudas. En el ánimo de Hildebsando, 
Canosa no fué vna riporte a Sutri, aunque en espísibus inferores al suyo pul 
cobrar ess aparienciz En la penpectiva histórica. 

2 Marcos PX. 22 ' 

3 “Aun di 56 bobiera ahorrado toda otra humillación, esta esca cu el paño 
del caxillo de Macilde... bastaba para marrar un cambio decisivo y pera cofzie 
uns irreparable desgraciz a la coroos ad dimminwida. Ya mo podía, cu la 
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sino la rezaudación de la lucha que Hildebrando había desencadenado 
dos años antes. Tampoco se logró su término merced al importante 
pero fracasado arreglo de Pascual 1, en 1117, con el hijo y tocayo 
de Enrique IV, ni tampoco merced al arreglo felix, pero superfical, 
en 1122, de Calixto Jl con el mismo emperador; pues, aunque la cues- 
tión de las investiduras había quedado finiquitada oficialmente con 
el concordato de Worms, aquellos cincuenta años de conflicto habían 
abierto entre el papado y el imperio un gran abismo sobre el que 
podría tal vez tenderse un precario puente, Po que era demasiado 
incho para que se lo cerrase y demasiado profundo para que se lo lle- 
nase. Eaad Federico I recibió la herencia de los Enrique, y los 
doctores boloñeses del desenterrado corpws jurís le proveyeron de una 
concepción justiniánica de las prerrogativas imperiales que oponer a 
la hildebrandina del poder apostólico, volvió a abrirse la herida mo 
curada del cuerpo social occidental, y la nueva batalla justiniánica con- 
tra el ineficaz Adriano 1V y el indomeñable Alejandro 111 reprodujo 
la que había sido librada por su predecesor Enrique Y contra el santo 
Pascual y el imperioso Calixto. Cien años más tarde, todavía seguía 
ardiendo can fuerza el fuego encendido en 1075, por Hildebrando. 

do acto de la tragedía se inicia con una tregua cuya dura- 
ción coinade con el pontificado de Inocencio IM (fungebalwr 1198- 
1216 d de C.). 

Pero no fueron los esfuerzos del joven que en 1198 ascendió al 
trono papal a la edad de treinta y siete años los que procuraron ese 
precioso respiro. En la medida en que eso se debió a babiiidad poli- 
tica, el mérito cortesponde a Alejandro HI y 2 Lucio lil, precede- 
sores de Inocencio, que fueron respectivamente Jos henociadon de 
la paz de Venecia (1177) y de la de Costanza (1183). Pero la habi- 
lidad política no le fué tan útil a Inocencio como el azar que en 1190 
hizo que Barbarroja se hundiese en Calicadno y que luego, sólo siete 
años más tarde, uno antes de la ascensión de Inocencio, se llevó a 
su temible hijo y sucesor Enrique Y. Esas dos muertes prematuras y en 
rápida sucesión dejaron a la casa de los Hohenstanfen sin un hombre 
hecho y capaz de defender sus intereses, y la doble contingencia puede 
haber sido un designio providencial para anular los efectos del golpe 
asestado a la manera de Aníbal y con el cual Enrique VI recogió en 
1194 los frutas de un casamiento político arreglado por el paa 
y que compensó la pérdida de Lombardla con l2 obtención de Sicilia 
En 1198, las dos coronas —l siciliana y la imperial— que Enri 
que VI consiguiera unir se posaban de nuevo en cabezas distintas; 
y los dos portadores, aunque seguían siendo Hohenstaufen, no se ha: 
llaban en condiciones de actuar juntos contra la Santa Sede, porque 
ambos estaban paralizados políticamente: el rey de Siciliz —Federi- 
doisma altiva confianza, pretender ser el más alto poder sobre la tierra, creado por 
Dios y sólo responsable ante £l Gregorio habla arrancado el reconocimiento de 
eu absoluta superioridad del poder espiritus) que él acostumbraba afismar ten sevor 
temente.” Bryce, Jumes: The Holy Roman Empire, cap, 10. 
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co H, hijo de Enrique—, por su tierna edad; y el emperador —Felipe, 
hetmano de Enrique—, por un gegenáaizer perteneciente a la cása 
rival alemana de *elf. Con Alemania partida eo dos por la guerra 
A A A 
papa tenía las manos Libres desempeñ 1 de presidente 
dl República Cristiana Eliane Fildibrando Esas il Ae e Ino- 
cencio TH liegó a ser un cumplido Salomón, o un Solimán el Magni- 
fico, o ua Harun-al-Raschid pin papado Hildebrandino.' 

Se trataba de un brillante papel, y lo encarnaba de manera impre- 
sionante una noble figura; pero si las analogías con que precisamente 
lo hemos caracterizado tienen algún valor, el pontificado de Inocen- 
cio no fué en realidad tan triunfante como exteriormente parece. Los 
tres potentados seculares con quienes hemos comparado a este prin- 
cipe de la Iglesia Romana fueron todos niños mimados por la suerte 
que se beneficiaron con el esfuerzo ajeno —Salomón, con el de David; 
Solimán, con el de Selim; Harun, con el de Asafa—; y todos ellos 
fueron también señorones manirrotos que despilfarraron su herencia 
y dejaron cuentas para que las pagasen los sucesores. Esa cs la familia 
a que pertenece Inocencio JLI, Como hombre de acción —y es como 
tal que ka de juzgárselo— tiene una indiscutible nobleza; sin em- 
bargo, esa nobleza quedz empañada por un asamo de Bf y estor- 
bada por cierto dejo de torpeza, 

La falibilidad del juico de Inocencio se revela en la forma en que 
empleó el arma de la cruzada, en su manera de tratar con el imperio 
y los Hohenstaufen, y en $u actitud hacia San Francisco, el hcmbre 
más grande de su generación, ? 

Su primer acto, después de la ascensión, fué predicar una cruzada 
para rescatar de las gurras del poderío ayúbida los restos de los prin- 
cipados francos de Siria; pero esa empresa salió bastante torcida, Aun- 

ue las avanzadas de la Cristiandad Occidental en Tierra Santa se ha- 
Maban en gravísimo aprieto, la fuerza de rescate que ante el llama- 
miento de Inocencio se lanzó a la cuarta Cruzada se vió reducida, 
por las hábiles vueltas de la tuerca financiera veneciana, a la tarea, 
tan nefasta como fuera de lugar, de combatir a sus congéneres cris" 
tianos, primero como fercensnos y eN como aventureros por cuen- 
ta propia, Al saqueo de Zara siguieron el primero y el segundo siqueos 
de Constantinopla y el reparto del Imperio Romano de Oriente entre 
los bucaneros; y el papa, halagado en un comienzo, defraudado lue- 
Bo, tuvo por fin que enfrentarse con el fart accompli por Jos bandidos 
que en nombre ps su antoridad se habían lanzado 2 guerrear. En 
aquel penoso trace, Inocencio mostró su idealismo en la angustis 
que le produjo la escandalosa traición al honor de la Cristiandad Oca- 
dental; su amplitud de espírini, en la preocupeción por el destino de 

1 Paya los salomones en los tronos de estados universales que tomaban sol en l1 
efímera tbicza de los "veranitos”, vésse V. C (u) (a), vol. vi, jefra. É 

3 Pera la conexión entre el primero y el tercero de estos tres puntos, vlase Y. E 
(11) (e) 3 (8), Anejo, imfra. 
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unz comunidad cristiana que a sus ojos era cismática; y su delicadeza 
de conciencia, en la insíslencia por que no se compeliese a los griegos 
vencidos a unirse a la Iglesia Romana. Pero esas pruebas de nobleza 
hacen que sea 2un más «sombroso verlo, cuatro años después de la 
lección de 1204, lanzar otro ataque de cristianos contra cristianos, y 
esa vez no en el suelo extranjero de la Cristiendad Ortodoxa, sino 
en Languedoc, en el corazón mismo de su propia comunidad cris 
tiana occidental 1 ¿El papa, que había deplotado los horrores del s2- 

de Constantinopla por los cruzados franceses, supaso qué 505 
hombres de Francia procederfan con menos brutalidad, v que se 
Imostrarían menos mercenatiós O Menos rapaces porque se los soltara 
contra una de las más ricas provincias de la Rerpublica Córistivra 
occidental, si ahora podían justificar sus acciones invocando el man- 
dato del papa mismo en vez de tener que defenderse contra la 2cu- 
sación de desertores? ¿Inocencio creyó que en esta ocasión podría ser 
más afortunado que antes en el control de Jas termubles fuerzas de la 
iniquidad y ia violencia que ponia en libertad? Y, no habiendo con- 
seguido impedir que la cruzada contra los musulmanes de Siria se 
desviase hacia la conquista de los cristianos de Romania, ¿podin tener 
Esperanzas, ea setio, de desviar hacia la derrota de los musulmanes 
de la peninsula ibérica una cruzada que él mismo había dirigido com 
tra los cristianos de Languedoc? Cuando sus cruzados cedieron por 
segunda vez 3 la furia del “amok”, Loocendo parece haberse sentido 
tan desesperanzado y tan perplejo como en la primera ocasión: y es 
su sorpresa lo que desconcierta a cualquiera £ quién le parexca natu- 
ral que la repetición de un acto determine la repetición de sus con- 
secuencias. 

Esa ineptitud de Inocencio, que se nota en su dirección de los cru- 
zados, se advierte también en su maneta de encarar las cuestiones cof 
el imperio y con la Casa de Hohenstaufen. En el reomento de su as- 
censión, se encuentra con que un candidato Hobenstaufen y Otro 
Welf se disputan Ja coron* imperial; y usroja en el platillo anti- 
hohenstaufeo todo el peso de la ¡ofluencia de la Sante Sede, sin po- 
der impedir que Felipe de Suavia se defienda bien, durante diez 2ñ0s, 


1 La política de Inocencio hacia los albigenses ba sido tratada ya eo IVY. C 
(in) (cy a (B), pág 391. sepra, loocaoo parte juber tido tán cdego a lea Jercio- 
ne de la culta cromada, que bjgo, co verdid, xo primer acéqcamiendo al pep Felipe 
Aaguso —oo via a des iotermención arcada de la ¿ea Intesa cooín dos 
hordas del Langordoc— en mero de 1304 y febrero de 1205, cuando el Ícono 
de le cuarta cruzada estaba por producirse, Además mepavó estas insinuaciones eb mo 
vicmbre de 21207, Es cierto que mo excomulgé al cónde Raimundo de Tolosa, 
mi absolvió 4 $05 vasallos de su fidelidad hacia él, homta después del aseninoro de 
Pedro de Costelaau en coco de 1208; pero babía estado jugando insistentemente 
con Fuego antes de lanzar, fipalmente, el fósforo encendido en el depósito de 
pólsora. Baja esta Ebdgubre luz £s difícil ercosar a [uocencio de heber recurrido 
a da espada treste a los cirios inttartigrnto, armque sea poble explicarlo pomo 
el lado vegativo de yaa política que cevrló tn lado portimo ea la apeubación de 
Inocencio a Jos movimientos domisicaco y franciscano, (Para los don aspertos de la 
pulftica de Inccrocio hacig el crtarismo véme PY. C [300) (c) 3 (5), Anejo, refre,) 
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contra Otón de Brenswide. La actitud del papa fué contraproducente, 
porque le quitó + Otón ea Alemania partidarios que contuvitron sus 
deseos de asegurar el trivofo de su propio condidato a la corona, pues 
no tenían ganas de que la cucja tomana usurpase las prerrogativas tradi- 
cionales de los electores iransalpinos.! A! final, lo que retiró de la Jiza 
alernana a Felipe no fué la autoridad moral de Inocencio sino el crimen 
de un asesino; y aun entonces, cuando el a4z+r intervino una vez más 
a favor de Inocencio, éste no ganó nada con ello. El candidato de 
Wei a quien Inocencio sostuviera por especio de diez años defraudó 
inmediatamente las esperanzas largamente acariciadas por su beno- 
factor pontificio, No bic la muerte del rival le permitió bajar e Ita- 
Ria y recibir la corona de las complacidas manos del papa, se mostró 
tin agresivo, en cuanto a imponer sus pretensiones imperiales, como 
cualquiera de sus predecesores Hohensizufen o salios. Los dos aliados 
ciñeron y la única recompensa que Inoceocio recibió por todo el em- 
peño que había puesto en el eocumbramiento del emperador Welf 
fué el trabajo de tener que voltesslo de nuevo. A] disponerse a esa 
tarea, Inocencio efectuó E serie de movimientos clásicos, y en el or- 
den también clásico. Primero, excomulgó a Otón; luego, lo declaró 
depuesto; como tercer paso, lanzó contra él un pretendiente sival a 
la corona del imperio; y lo mejor que se le ocurrió, cuando eché mano 
de esa uliimta ratio papal Et las cueatas a un emperador, 
fué procurarse un Hoheastanfen que derribara al Welf a quien pre- 
mamente había llevado al poder para derribar a un Hohensteufen. 
Al apopar la candidatura de un Hohenstaufen a la corona imperial, 
Inocencio no sólo invirtió la que durante más de setenta años había 
sido su política y la de sus predecesores, sino que además eligió como 
candidato, entre los miembros de la casa de los Hoheosteuten, 2 un 
niño que ya levaba la corona siciliana, y que, por lo tanto, se hallaría 
eu condiciones, si l2 ayuda pontificiz le permitía obtener también la 
corona imperial, de cumplir el designio de su padre Enrique de tomar 
a Roma entre dos fuegos. La apreciación que Inocencio hizo del ca- 
ráctet y de las intenciones de Federico II parece haber sido tan exa- 

rada como la Ga ie años antes hiciera de Otón. No hay duda 

le que Federico 2 ansioso por vengarse de Otón, por la inva- 
sión de los dominios sicilianos en la Italia coniicental; Inocencio 
no tenía pruebas de que cl niño le estuviese decido. por zquella 
interveoción a su favor, ni tampoco de que se hallase bien dispuesto 
hacia el papado como instibución. En li entrevista del papa de 52 
años con el rey de 18, en 1212, el precoz arte de engañar de Federico 
embaucó a Inocencio, 


“Une de los primeros actos de Federico fué renovarle al papa en perso- 
ua el bemenaje que ya habla rendido a su representante ente el Reino de 
Sicilia. Inocencio, encantado con la valentía y docilidad del joven, defen- 


l Yépoe Cariple, op. cót, vol Y, pÁGa 20714. 
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dió su cause con energía, Mediante castas, hizo un amado a las comunas 
de Italia sepientrional y el pueblo alemán para que apoyasen a Federico; 
puso dinero en la escarcela del joven, le procuró una flota genovesa para 

e Jo llevase a Génova y mandó con él a un cardenal legado encargado 
de procuraric la mayor obediencia.” 1 


Gracias al respaldo de Inocencio, antes de que terminase el año 
Federico fué coronado rey de los romanos en Mainz, y la estrella 
de Otón dedinó, como correspondía, en tanto la del joven se elevaba 
haciz su cenit. Pero, aunque emplezba de ese modo todas sus fuerzas 
para que el protegido llegase 2 ser dueño de Alemania, Inocencio 
Do parece r tomado li precaución de arrancatle de antemano el 
voto de que entregaría su reino sicilizno en caso de obtener Éxito 
en su aventura transalpina.2 No fué sino en 1216, cuindo Inocencio 
se hallaba en su lecho de muerte, que Federico extendió un decreto 
comprometiéndose a entregar la corana siciliana a su hijo, tan pronto 
como hubiese recibido la imperial, “para evitar sospechas de cualquier 
naturaleza acerca de una unión entre el reino y el imperio... en 
posible detrimento de la sede apostólica y de sus propios de 
Cuando llegó, la declaración era especiosa, como la mayoría de los 
actos de Federico; y, desde el punto de vista de Inocencio, llegó de- 
masiado tarde, pues en 1236 Federico, aunque aún no hubia sido 
coronado emperador en Roma, ya se habla instalado en Alemania 
sin haber abandonado todavía su trono siciliano. En tales circunstan- 
cias, el cumplimiento de su promesa dependía exclusivamente de él. 
Mientras tanto, tuvo como en una morsa a la sede tomana, como ca 
1194-7 la había tenido su padre; e Inocencio dejó, pues, a merced 
de un hijo de Enrique 1Y y nieto de Federico Barbarroja, la gran 
institución que dieciocho años antes le había sido entregada para su 
custodia en lan prósperas condiciones políticas. 

Esa falta de intuición en el conocimiento del carácter ajeno, que 
Inocencio mostró cuando prestó apoyo a Otón contre Felipe y a Fe- 
derico contra Otón, se advierte con mucha mayor claridad en su acti- 
tud hacia San Francisco, Este pastor de almas lan indebidamente blan- 
do y crédulo al aceptar por lo que parecian valer las engañosas pro» 
testas de los príncipes, se mostró también indebidamente frio y cauto 
cuando tuvo que estimar la santidad que brillaba como la luz cn el 
rostro de Francisco; y aquí es difícil ver dónde termina la ceguera 
y dónde empieza la Cgpc. ¿Inocencio no tenía conciencia de la gran- 
deza de Francisco y era indiferente a ella? Su actitud de alejamiento 

1 Mann, ep. cit, vol. x1, págs. 214:15- Las auvoridades esla citadas eo Carirle, 
49. o, vol Y, paga. 2301 

Y doeceacio creaba, em el bebo de que Feder, antes de ames el 
tiralo imparal y dese Sicilia poe Roma e. row baca Alermacis, Dbabía pe scls- 

Abre ol sn ¿ecedaro en los tirmans de lencro> 
00, sino que habús tubido ermoeado sy de Leñha e sn hos Escrqoe 
3 Y cesto illa está tado a Y 0, kE, pp in apa 


; 
: 
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con respecto al más profundo movimiento espisitual de su época, 
¿traducía la preocupación de un hombre de negocios o la soberbia de 
un aristócrata? 2 Aún cuando en la duda nos abstuviésemos, como el 
mismo Francisco se hubiera apresurado a hacerlo, de acusar a Ino- 
cencio del pecado de 5ópw con respecto al santo, deberíamos reco: 
nocerle a Ugolino de' Conti, sobrino nieto de Inocencio y futuro papa 
Gregorio IX, más sensibilidad que su pariente y predecesor a la santi- 
dad de Francisco, a pesar de que también en este otro caso se tratuiba 
de un aristócrata y hombre de mundo. Y hay otro detalle en que a 
acusación de ¿fps contra Inocencio 111 po puede ser levantada, Un 
papa cuyos predecesores se habian confo con aplicarse a sí mmis- 
mos el título de "Vicario de Pedro" asumió el de “Vicario de Cristo”,2 
Esto significaba apartarse, y er un mal augurio, de la humildad de 
Gregorio Magno, quien, cuando su colega Juan el Ayunador se pro- 
clamó en Constantinopla patriarca *' ico", tomó el título de 
Servws Servoram De?. El 250 de la muerte de Inocencio, el sucesor 
ecuménico de Juan era en Nicea un exilado de la sede patriarcal 
pisoteada entonces por los desertores cruzados de Inocencio. El angurio 
era desfavorable para los sucesores del primer "Vicario de Cristo” 


Y Pura das relaciones ene Tnoccacio y Fmocixo wise Sabacier, Po Vie de 
Jetat Frespois d'Astise, cap. €, y Grundmaso, H.: Religrdno hewegangon tt Mitre 
laliár ¿Beolla 1935, Ebering), págs. 12831. Pesa los reisciones entre Inocencio y 
él morimietto religioso que San Francisco fué iniciador dentro de los limites 
de la ¡glesia, véaje Gruadmnaon, 06. só, pastim. y tal vez copecialirate los pasajes 
citados en el presente Estudio en 1Y. C (mm) (c) 3 (8). Anejo, infra. 

Ml “Poco después de ascender al trogao papal, Inocencio HI emperó a vsar la ex 
peesión "Vicario de Czisto" en relación con st cargo. No había sido empleada 
antes de su época, y lo implicado en ela (que los sucesores de Pedro no ero sus 
detrgudos sino que, como Éste, reciblen directamente de Cristo su cometido) denum= 
cin la comvicción en que se fundaba la política de Inocenci Las foases de 
Inocencia 11 legaron a procorarle «el papado honores semidi 3.” Thomps0u, 
A. A, en Tós Cambridge medienal history, wol. vr (Combridge 1920, University 
Presi), pág. 644, En la pág. 43 del mismo volumen, el prolejor B, E. Jacob cita 
un sugestivo pasaje (también citado según Migne, Patrología Latina, wol, COXVN, 
col. 665 A y B, en Carlyle, 0p. cís., vol. Y, pig. 153, 5, 2) de un sermón (07) 
predicado por có misno Ínocencio ea uno de los aniversarios de su consagración: 

“Nam cneteri vocób cunt 10 partero sollicitudiaix, solus autem Petrus assumpixs 
est lo plenitudinem potestatis. lo signun spisitumlivo contulit emibi mitra, in 
tigaumn temporolium dedit mihi coroenm; mityram pro mecrdotio, coronam pro regno, 
illius se cpnstitucos vicariom quí habet in vestimento ct da femore suo Scripts 
Rex regum er dominas dominaptium; sacesdos Ín acternurn, icundum cxdioem 
Melchisedech'-” 

Sin embargo, éste no es todavía el mayor asrebato de la Migog de Inocencio En 
otto sermón (11) sobre el mismo tema (cuado, según Migoe, op, er, vol eit, cols 
6570, em Carlyle, 0p. cf, vol. cit, pág. Gt, 2 1) Enaeucio pruugue con un 
afirmación qué es idéntica a la primers del pasaje mtrón citado, (ón lee amiemas 
casi blexfemnas Mbereraciones: 

“ln ego videns quís ¡Se sermos quí soper finitas constítamas; prefecto 
wicariaa Tes Chrisá, socuesar Petri, crios Domiai, deus Phamonis; te; Deco 
et bocunes tordras comstiintos, dz Deum, ted aliss botijo, minor Deo, sed 
mios bomine, quí de omnibus máialr, et a. Sms judicatar; Apostmli vice peo 
Dunia: qui me judia, Dominos est.” £ 

¿Podula la Meg rirvocar con mayor wociferación es propiz condena? 
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romano, El epitafio de Inocencia es: “¡Ay de vosotros, cuando os 
bendijeren los hombres!" 2 
La incapacidad de Inocencio para juzgar puede apreciarse mejor, 
como la de Hildebrando, señalando cuáles fueron las consecuencias 
de ella, pues el perfodo de alivio que comenzó con su ascensión no 
llegó más allá de se muerte, Le siguió una batalla entre el papa- 
de y el emperador Federico Il qe excedió en furor lis de los 
papas anteriores coo el primer Federico de Hohenstaufen y con los 
des últimos Enrique francoaios. Hasta cierto punto, la historia se 
repetía. En la primera etapa de la lucha, el suave papel de Pas- 
cel Wo cdé Ata alv Ebano por el piel e inde 
ciso papa Honario JLS mientras que en la segunda el papel activo de 
Calixto o de Alejandro II estuvo a cargo del papa Gregorio TX, más 
daro y más mundano. Pero esta vez se necesitó mis de ua pontificado 
militante para extentar a] imperial antagonista del papado. Y Ugolino 
de' Conti, hombre con sentido del mundo, que parrocinó y supo apre- 
ciar a San Francisco, y que eo 1227 excomulgó a Bedecico ton el 
procedimiento de un realista dispuesto a no reparar en pamplinas, 
murió catorce años después re imfecta. Para partir la coraza SarTacena 
había meflado la navaja de Upolino se necesitó el mandoble de 
Sinibaldo Fieschi, y en aquellas manos implacables el atma terrible, 
sacudida a diestra y siniestra por Europa en persecución de la escurri- 
diza presa, hizo a su paso estragos por todas partes, 


“En aquel tiempo prevalecía lo iniquidad, y el pueblo de Dios 05 tenía 
guien lo gobernase y Roma se hallaba desolada, y había desaparecido el 
decoro del clero, y el pueblo de Dios estaba dividido: algunos seguían 
a la iglesia y ésos tomaban la cruz [contra Federico), y otros seguían a 
Federico, el códevant emperador, y éstos ofendían la religión divina, .. 
Y la Misericordia, la Verdad y la Justicia se hablan retirado de la Tierra,” 1 


Alemania no había visto una guerra tal desde las hostilidades de 
Carlomagno contra los sajones, e lalia, desde la exterminación de los 
ostragodos por Belisario y Narses. En Italia, eo esa quinta década 
del siglo Xttt: 


1 Lucas VL 26, 

1 La declaración politica de Hococio después de su elección cn 1216 dde 
fub que "descsba procader con clemencia más bien que con encrgia" (Epistelos 
Honors, t, 50, citada por Mana, op. it, vol, XT, pág 209). 

1 "Eoden remporé pervalit iniguitsa, et populus Dri sine rectose fuit et Roca 
da desolatione, er decnr clerialis pertit, st divios est popelos Dei aio se 
quebasras Ecclosism, et bii siguati suol, pertir Surtaor Fridrico quoodan impez: 
rod, et ei il Divine Hebigicai El Misericorda ct Veritas e Jadienas 
de Terra subiaim sant" Anuales Sebuftlariemser Mejorar, máb somo 1146, apud Moe 
namezta Gormajas Historica, edit per Fertz 5. H,, vol x1x de toda la serie = vol 
xvn de Jos Scsiprores (Hanover 1541, Habra). pó4 442. (El monasterio de Schifidar 
exá 5 orillas del río sar, máx añlá de Muaich, en la dióccoiz de Freising ) 
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“Los hombres no podían arar, ni sembrar, ni cosechar, ni cultivar la 
vid, ni proceder a la vendimia, ui vivic en las granjas, sobre todo en los 
territorios de Parma, Reggio, Módena y Cremona. Pero cerca de las ciuda- 
des labraban la ticrca bajo la vigilancia de la milicia dividida en cuarteles 
de acuerdo con las puertas de la ciudad. Soldados armados vigilaban todos 
los dias a loz trabajadores, y los campesinos cumplían sus labores agrícolas 
en esas condiciones, Eso era necesario porque los bandidos, los ladrones, 
los salieadores se habían multipiicado extraordinarimente y secuestraben 
gente Lieváodosela a cuevas para concede: sa tescate por dinero. También 
we llevaban el ganado y se lo comían o lo vendian, y u los prisioneros no 
conseguían el rescate los colgaban de los pies o de las manos y les arrán- 
caban los dientes y les ponían en la boca sapos y escuerzos (bs/fomes sve 
rwspos) para obligados a proauane el dinero; y esas toruras ero mis 
terribles y cepugnantes que cualquier forma de muerte. Los bandidos 
eran más crueles que las demonios, y en ea época una persona no 3e ale- 
graba de cocontrare con otra en los cumunos más de lo que se hubiese 
alegrado de encoctar al mismo demeanzo, pues todos vivian recelanda de 
todas, sospechando que el prójimo se p:oponía secuestrario y arrojarlo en 
una cueva pars que El rescate de la vida del bombre' fuesen sus nquezas' 
(Proverbios XML 8). El país quedó converbdo, de ese modo, ca un 
desierto suo campesinos mi caminantes, pues en los dias de Federico, y 
especialmente después de su deposición del casgo imperial, y de que Parma 
56 hubiese iubelado comira él, y 56 bubo erguido, “cesaron los caminos, y 
los que iban por ellos anduvieron por veredas desviadas” (Jueces Y. 6). 
Y los males proliferaban en la tierra, Las aves y los animales salvajes se 
multiplicaban sin medida: faisanes, perdices y codornices, liebres, corzas 
y venados, búfalos, jabalies y lobos rapaces. Esos animales salvajes ya no 
enconlraban víctimas que comer, corderos u ovejos, como las encontraban 
antes en las granjas, porque éstas habían quedado reducidas a ceniza, Y 
los lobos acostumbreban reunirse en manadas junto a los fosos de la 
ciudad (cerca joveas alicuiss civitatis) y atormentados por el hambre aulla- 
ban largamente y solían deslizarse de noche al interior de las ciudades 
y devorar a la gente —entre ellos, a niños y mujeres— que dormía en 
los pórticos o en carros. Á veces hasta escarbaban por debajo de los ¡muros 
de las casas e iban a estrangular a los niños en sus cunas. Nadie que no 
los haya visto como los vi yo puede eseer los hotrores que no sóla los 
hombres sino también las diversas clases de animales cometían en aque- 
lla época.” 5 


ción de 1911. 
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Estas fueron las tinieblas que descendieron sobre la Cristiandad 
Occidental después del breve mediodía del pontificado de Inocen- 
cio III, Y no por nada Sinibaldo Fieschi eligió el nombre pontificio 
de Lotario de” Conti cuando a su vez le tocó subir 2] trono papal. 
No obstante lo agudo del contraste entre el carácter del noble romano 
y el del genovés, al pontificado del tercer Inocencio siguió el del 
cuarto con la misma forzosidad con que la noche sigue al día. 

El acto tercero y culminante de la tragedia se inicia el 13 de diciem- 
bre de 1250, que es la fecha de la muerte súbita y prematura de 
Federico IL ¿Aprovecharía el papa Inocencio esa oportunidad dE el 
ciclo le enviaba de restablecer la paz en la Cristiandad Occidental, 
O llevaría hasta el último extremo su rendetía contra la casa de Fede- 
rico? Lo que redamaba paz no era solamente la miseria y la devas- 
tación que esta nueva “guerra de Aníbal” habia hecho cundir; cla- 
maba por ella la conciencia de la plebs ebristiama que encontró su 
vocero en San Luis. El rey de Francia estaba tan poco dispuesto a 
pe su espada al servicio de Inocencio para destruir a Federico como 
o estaba a hacer causa común con el emperador contra el papa, Su 
única aspiración era la de poner fin a esa impía guerra civil en el 
seno de la Cristiandad Ocadental, para tener libres sus fuerzas y unir 
las en una nueva cruzada. En 1245, y auevamente en 1246, San Luis 
hizo vanos intentos de mediación, y su ansiedad estuvo bien justifi- 
cada, pues en aquel último año Inocencio prohibió efectivamente que 
se predicase dentro de los límites del Sacro Imperio Romano la cruza- 
da d'outre mer, y ordenó que el dinero tecolectado en el imperio 
para la conducción de la guerra contra los musulmanes fuese desti- 
nado a las arcas de Guillermo de Holanda, gegenkaiser títere del 
mismo papa. Á los cruzados frisones que ya se habían alistado bajo 
la bandera de Luis se les permitió cambiar sus votos, y hasta se los 
instó a ello, y adquirir méritos, en cambio, ea la lucha contra Fede- 
sico y a favor de Guillermo. La mayor concesión que Inocencio podía 
hacer a las protestas de Luis era la de que la cruzada 4'osire mer se 

redicase en cinco diócesis lotaringias en los bordes del imperio a 
lo largo de la frontera francesa.1 En 1248, cuando Luis, en route 
para su puerto mediterráneo de embarque, tuvo su última entrevista, 
Si Lyón, Er Inocencio y quiso mediar, una vez más en ME entre 
el papa y el emperador, el regio santo le dijo al pa or, según 
se cuenta, que E la expedición egipcia fucsia lA boa aria 
sobre Él; 2 y hacia la fecha de la muerte de Federico esa maldición 

3 Mano, op. ert.. vol xiv, pág. 169. Las cinco diócesis en cuestión erro Lieja, 
Cambrai, Boul, Metz y Vodín Es interesaate Obserras que todos eran distritos 
de habla frances. En el permiso papal acordado « estos lotanngios de habla frio 
cesa de marchar con el rey de Francis ¿podemos ve ua anticipo de amestro me 
ciocalumno Jingúlstico ocridera] de los días recientes? 

2 Mana, ep. cl, vol xiY, pág. 270, basado en Í2 autoridad de Mautro Peris 
(Córomica marors, edición de Luard, en las Rolls Series, vol. y. pig 175). El 
relato, por supuesto, puede haber sido ¿em tromefo, ya com el propósito politico 
de agravar la infamia de loccrncio « pa con el asiaricn de amabas el pardos ud 
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se cumplió, pues ocho meses antes de la muerte del emperador en 
Apulia Luis fué tomado prisionero en el Delta.! Ahora que había 
muerio Federico, ¿evitaría Inocencio la maldición haciendo la paz con 
el hijo de Federico? La respuesta de Inocencio fué negaliva; y esa 
respuesta —que seguramente 1 no fué sólo un error de juicio sino 
también una aberración moral— significó el suicidio del papado 
hildebrandino. 

La muerte del archienemigo no modificó la actitud que Inocencio 
había adoptado tres años antes cuando expresó su resolución de no 
hacer la paz en tanto Federico o cualquiera de sus hijos fuesen repes 
o emperadores.3 En esta declaración, la progeme de Federico quedó 
incluida deliberadamente en una condena que un anterior anatema 
o 

ro nj una tilde en las aspiraciones guerreras a cuyo logro se había 
consagrado. Su reacción ante la nueva de la muerte de Federico fué 
la de ordenar a los notables de Sicilia que colocasen el reino a su 
disposición. Cuando Conrado, hijo de Federico, se hizo cargo de la he- 
rencia siciliana del padre, Inocencio renovó contra Él la excomunión 
y exploró la cristiandad a fin de encontras para el trono siciliano ua 
nómino papal que pudiese y quisiese arrebatar el reino, por la fuerza 
de las armas, a los herederos de Federico, Cuando Conrado, al morir 
—sólo cuatro años después de su padre, a la edad de 26 años— en- 
comendó a la Santa Sede la protección de su hijo Conradino, el papa 
rechazó la manda y anunció su propósito, a la espera de la mayoría 
de edad del niño, de tomar él mismo el gobierno del reino, Ésa fué 
la política que Inocencio legó a sus sucesores y que condujo en defi- 
nitiva a la extinción del linaje de Federico con la muerte de Manfredo 
en cl campo de batalla, en 1265, y con la de Conradino en el ca- 
dalso, en 1268, 

Quien los ejecutó fué Carlos de Anjou —un bien poco santo her- 
mano de San Luis—; pero es sugestivo que hasta ese duro y codicioso 
príncipe secular vacilase durante casi once años antes de aceptar del 
papa Urbano IV, en 1264, el ofrecimiento del Reino de Sicilia, que 
ya le habla sido hecho por Inocencio 1V en 1253. ¿A qué considera- 
ciones que expliquen esa extraordinaria vacilación se entregó el ánimo 
de Carlos? No era que careciese de ambiciones, pues la pasión de su 


ico del ulterios destino de la desdichada empresa de Luís; sin embargo, no hay 
ningúo fundamento positivo para afumar que el incidente es fingido; además, 
coocuerda perfeceumente con el carácter de una y otro prosagonrita. 

3 Vésse IV. C (m) (c) 2 (Y), pgs 4501, 1apra, 

1 Pace el alegato de su distinguido historiador occidental moderno que ha sido 
unde en la pAg 349 2 5, sobra E 

» "“Prririonns se eun pom ¿ius e puclas Pedrxr mir 
E vi ais er e os el e 
Jecemacio EV, Sara del a de mayo de 1007, ciuda por Mamo 0 9 e, eL a, 
pe ma as. 

E ha une surta del 53 de enero de r14> le Menudo Palla sido poco grde sblo 
com mármencia » Federico (vés Maca, 1). 0, vol sv, pla 14) 
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vida fué la de procurarse un reinado tan de como el que le tocara 
a su hermano; y, una vez que se hubo lanzado en la aventura sici- 
liana, su lujuniosa visión saltó el estrecho de Otranto, y el de Mesi- 
na, y abarcó el Imperio de Romania, No esa tampoco que Carlos 
dudase de que el papa estuviese en condiciones de “efectuar la en- 
trega”, pues el Reino de Srilía era un feudo de la Santa Sede, e 
mesic 3 disposición del señor en caso de que la tenencia quedara 
vacante 0 se perdicse por incumplimiento, y en 1246 Inocencio habia 
hecho posibie efectivamente que Carlos se procurase el condado de 
Provenza, s bien no era él quien podía otorgar ese feudo imperial. 
Lo que movió a los consejeros de Carlos a oponerse a que en 1253 
aceptase el ofrecimiento de Inocencio,! y lo que hizo que el mismo 
Carlos dejase después la cuestión en suspenso durante diez años fué 
el convencimiento de que la invitación papal a hacet de perro de 
presa y termibar con el linaje de Federico en cualquier lugar de la 
tierra donde hiciese su guarida significaba instarlo 1 cometer una enor- 
midad que iría venganza a gritos. Cuando Carlos tenminó por 
sucumbir a la tentación a que lo imducían Inocencio y sus sucesores 
la enormidad estuvo cometida y la venganza perícctamente cumplida. 
Manftedo y Conradino se vengaroa de Carlos en las Visperas Sici- 
lianas que paralizaron su poderío y desbarazaron sus ambiciones tres 
años antos de su muerte. Se vengaron del papado cuando Bonifacio 
VIH, décimotercer sucesor de Inocencio IV, provocó al segundo su- 
cesor de San Luis, Felipe el Hermoso. “¡Ay de aquel hombre por 
quién se ha hecho el escándalo!” 2 El agente angevino del papado 
pudo librarse con la pérdida de la mitad de su mal habido reino; 
el mismo papado sufrió el castigo de la pérdida de toda su herencia 
hildebrandina, y, por añadidura, fué condenado a dar cumplimiento 
con sus propias manos a esa sentencia. 

Un pocta trágico atemiense del siglo v a, de C., si se le hubiese 
dado como tema para una trilogía la historia del papado hildebtan- 
dino, probablemente hubiera encarnado k6pos en Gregorio VII € 
Dow en Inocencio PV; y en ese caso seguramente habria reservado el 
papel de den para Bonifacio VIII, pues en el pontificado de este 
último el papado enloquecido pos la sangrienta culpa que Inocencio 
había hecho caer sobre él, marchaba junto al borde un precipicio y 
miraba con ojos abiertos que no veían. 

La nota Gfp:s que Inocencio 111 habia dado cuando se proclamó "Vi- 
cario de Cristo”, y que Inocencio TV volvió a dar al incluir a los hijos 
de Pederico en el despiadado veto que había formulado contra éste, 

1 Cuando surgió esta oposición, Inocencio “sugirió a mu legado una salida para 
E a a A a pe 
A e do pl e Si 
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la dió la tercera vez Bonifacio VIII cuando aprovechó la ocasión 
del fia del siglo para inaugurar la institución del jubileo papal. Fué 
el entusiasmo de la respuesta al llamamiento, y la multitud de pere- 
grinos que en el Año no de 1300 acudieron a Roma de todas las 
regiones de la Cristiandad Occidental, lo que fomentó en la imagina- 
ción papal la engañosa y fatal creencia en su omnipotencia terrenal. 
El fervor era auténtico y el gentío era incalculable; pero aquelia pe- 
regtinación al templo del l erá un acto de homenaje al papado 
tal como los espíritus occidentales lo conceblan en virtud de la idea 
que Hildebrando había impreso en ellos y no a la realidad construida 
por las manos, más torpes, de los sucesores de Hildebrando. Bonifa- 
dio vió a los peregril DO 4 sus propios É no 
habian aba BAS le patas. oyó las sa a lredeión y 
esas gratas voces abogaron en sus oidos las murmullos de un clero 
provinciano al que, una generación después de que las guerras pú- 
nicas papales hubiesen llegado a su terrible final, se le seguía exigien- 
do que pagase impuestos de guerra al pontificado. No le sorprendió que 
ni el cloro mu la plebs chrissiana estuvieran dispuestos a arriesgar su vida 
y su fortuna para apoyar a una tiranía papal contra otra secular; supuso 
que a su llamado se de pie como se habían puesto al lla- 
mado de Hildebrando. Con esa iusión provocó al rey de Francia 
haciendo que éste desenvainase su espada, y se lanzó directamente 
hacia la punta, confiado en E cualquier arma secular tendría que 
ceder ante el fuego cerrado de su artillería eclesiástica. 

La consecuencia de ese acto suicida fué el ultraje de Anagni y el 
“cautiverio babilónico” de Aviñón, y el Gran Cisma que partió en dos 
a la Cristiandad Occidental; y todas esas calamidades hubieran podi- 
do ser previstas, temidas y evitadas por el mismo Bonifacio si su 
visión, yu juicio y su conducta no hubiesen estado ofuscados por 
la din que en él se encarnaba, 

Un comp de force contra su persona eta el primer contraataque que 
Cualquier papa debía esperar de un principe secular al que le hubiese 
declarado la guerra. Bonifacio olvidaba, en 1303, que en 1111 
Enrique V había secuestrado al papa Pascual 1l, y Cencio, en la 
Navidad de 1075, al mismísimo Hildebrando. Si Enrique IV pudo 
encontrar un Cencio que hiciese el sucio trabajo ¿por qué Felipe el 
Hermoso no iba a encontrar un Sciarra Colonna? 

Además, el papado no empezó a entrar en la órbita de la corona 
francesa en 1305 cuando el gazcón Bertrando de Goth fué elegido, 
gracias al rey Felipe, para ser el papa Clemente V, y fué dócil e Lyoo 
paca ser coronado, y se alojó en Aviñón en el umbral de su amo 
secular. Mucho antes de eso, un papa tras otro habían buscado asilo 
en Francia, a partir del momento ea jue comenzó la lucha entre el 
pues y el imperio. Urbano NH habís ido a Auvemia a predicar 

primera Cruzada; Pascual 1I se había librado del ultraje cuando n6- 
goció con Enrique Y en Cháloossur-Mame, Gelasio II se puso en 
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Cluny fuera del alcance de Enrique; Calixto Ii combatió al mismo 
emperador desde una base de operaciones francesa hasta que su su- 
perioridad sobre el adversario se afirmó lo suficiente como para per 
mititle poner el pie ea Rama; Inocenco Jl babía huido a Francia 
agte los mismos ojos del antipapa judío Pietro Pier Leoar; Alejan- 
dro [HI se habia retirado a una fortaleza francesa cuando Federico 1, 
enionces en la cumbre de su lo, hizo que ltalia le resultase re- 
sidencia peligrosa; Inocencio 1V, en el acme de su lucha con Fede- 
rico 11, había adoptado la táctica de Alejandro, Aun cuando la des" 
trucción de los Hobenstaufen y el gran interregno del imperio hu- 
bieron liberado al papa de todo peligro de ataque por parte de un 
emperador en Italia, el papa Gregorio X dirigió la vista a los límites 
nordoccidentales de la peninsula italiana y eligió la ciudad de Lyon, 
de habia francesa, última etapa del camino que llevaba del Sacro 
Imperio Romano al Reino de Francia, como lugar de cita de un con- 
cilio que habría de tratar tres asuntos de importancia tan capital 
paca toda la Cristiandad Occidental como laz reconstrucción del im- 
perio, la reconciliación con los griegos ! y la seanudación de las Cra- 
zadas. ¿Bonifacio no podía sentir íntimamente que la atracción de 
Francia se babía convertido en el mayor de los peligros que amena- 
zaban a la Santa Sede, ahora que estaba conjurado el peligro alemán? 
¿Y no podía comprendes que precisamente el modo más seguro de 
que esa atracción fuese irresistible consistía en desafiar al rey de Fran- 
cia, que ahora tenía el papado en un puño, a medir fuerzas? 

En cuanto al Gran Gsma, ya en la época del pontificado de Boni- 
facio se había venido anunciando en la serie de interregnos que du- 
fante los últimos cincuenta años iuterumpieron la sucesión hilde- 
braudiua. Un interregno de 27 meses había precedido a la elección, 
en 1294, de Celestino Y, predecesor inmediato de Bonifacio; habia 
habido otro de 33 meses, antes de la elsción, en 1271, de Gregorio X; 

otro más, de 19, autes de la elección, en 1243, de Inocencio IV. 
L incapacidad de los cardenales para ponerse de acuerdo acerca del 
sucesor de Gregorio IX en la suprema crisis de la lucha entre el 
os y Federico M, cuando un nuevo Anibal golpeaba amenazante 
a las puertas, erá en sí misma una prueba de que la máquina electoral 
montada en 1059 4 iniciativa de Hildebrando funcionaba bastante mal, 
Las medidas hidebrandinas para asegurar la elección normal, orde: 
nada y pacífica, en un cargo que tendía a quedar vacante al poco 
tiempo, era una de las piedras dendamentales de todo aquel edificio, 
asl como, a la invetsa, la turbulencia y la cormpción de las elecciones 
papales durante el siglo y medio anterior habían sido una de las prin- 
cipales causas del decaimiento del papado en aque! desdichado periodo, 
Si el cónclave hildebrandino que habia conjurado el pandemonium ma- 
rosiano, de violencia e intrigas, requería ahora un interregno, la sibua- 
ción final del papado podía ser peor que la primera. Una elección 


3 Véase IV. C (mm) (c) 2 (8), Ancio 11, pág 634, infra. 
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corsompida o discutible acaso fuese de consecuencias menos desastro- 
sas que el fracaso en llevarlas a cubo. Lo que acarreó esos males 2l 
papa Gregorio X fueron los antecedentes de su propia elección; y 
tres años más tarde, en 1274, el concilio de Lyon reunido bajo su pre- 
sidencia aprobó a despecho del colegio de cardenales la consstución 
Ubi pericalomn, para facilitar en el futuro las elecciones papales. Pero 
esa constitución fué prom:ameute abrogada, en 1276, por el papa Juan 
XXL La consecuencia de ello fué un muevo interregno entre la muerte 
de Nicolás TV y la elección de Celestino V; y ifacio VIL, que 
había sido miembro del cónclave empantanado en aquella nada digna 
oportunidad, sabía muy bien que la elección final del esquivo ef- 
mitaño no habia sido una inspiración del Espírito Santo ni tampoco 
una manera de apaciguar a la opinión pública sino un simple recurso 
desesperado. Esa desesperación quedó justificada de por el 
“gran rechazo” que le había permitido a Benedetto Caetani ascender 
al trono papal.1 Ningún hombre había tenido oportunidades mejores 
que las suyas paca apreciar la grayedad de la afección cardiaca que 
el papado venía heredando desde los tremendos esfuerzos de su lucha 
con Federico 11. Un corazón que había sufrido parálisis tan largas 
como ésas podía fallar definitivamente si el enfermo era sometido a la 
prueba de otra fuerte conmoción, Que fuese precisamente Bonifacio 
quien, sabiendo lo que sabía, hubiese de desafiar al rey de Francia 
cuando el papado se hallaba en esa situación peligrosa, resultaría in- 
explicable en un hombre bien en sus cabales. Cuando ya hemos pasa- 
do del siglo xv al xv, con la aparición del movimiento conciliar, 
comienza el cuarto y Último acto de la tragedia hildebrandina. 

El escándalo del Gran Cisma ? movió a los hijos del papado —un 
dero proviaciano que Hildebrando había sesciutado antaño de la 
mano fuerte del poder secular, y universidades a los que Alejandro 11 
había nutrido desde que nacieran— a rescatar a la más venerable 
institución de la Cristiandad Occidental. Su recelo ante la inquina y 
la sapacidac de Inocencio FW y su fastidio por tener que soportar 
la creciente tiranía administrativa y fiscal de la curiz se agravaron 
otras dos razones: la ansiedad por la vida del cuerpo social variden- 
tal, que podia verse amenazado de muerte por la destrucción del más 

1 Vaso pág 572, 1 2, smpra. 

2 El Gran Cisma evidentemente produjo en la oncienciz occidental del siglo XP? 
una impresión mucho más penosa que el “cautiverio babilónico”, La migración de 
Ja curia a Aviñón podía ser el funeral de los romanos; pero para la plebs córitiiana 
occidental en conjunto, que contemplaba al papado cómo su posesión común, 00 
importaba dónde eligiera el papa su residencia, con tal de que permaneciese en algún 
Jugúr dentro de los límites de la Comunidad Oxcidental; y Aviñón (véose pág. $42, 
n. 1, supra) sólo ero inferior » Lyon (véase pág. 390, Jopra), en lo que se retiere 
e sus ventajas geográficaa como centro para la adminisernción eclesiástica del Pa- 
wiercado Occidental. Por otra parte, el Gran Cisme, que no preocupaba mucho k 
los romanos en tanto uno de los papas rivales hiciese de Roma su cuartel genctal. 
llenó de disgusto el zemo de la Cristiandad Occidental porque destruls la unidad de 


la Respublica Córistiona. Por eso el cisma papel provocó en general eo el mundo 
oxcidental una reacción eucho más enérgica que la esteda co Aviñón. 
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importante de sus órganos; y el dolor por la institución cuyas virtudes 
huldebrandinas se reavivaban en el recuerdo de todos, contraponién- 
dose a los vicios de la de Inocencio, abora que la obra de Hild: do 
estaba amenazada de destrucción total. Por ello, la Santa Sede que 
en los días de Hildebrando y de Alejandro HI había inspirado devo- 
ción, y que desilusionara en los de Inocencio ca de Bonifacio VIO, 
suscitó otro tipo de emoción cuando la casa ló dividida contra sí 
misma y se halló a punto de derrumbarse. pueva actitud, cuyo 
resultado fué el movimiento conciliar, aunaba la piedad filial con la 
reprobación moral. Los reformadores ansiaban salvar del suicidio 
al papado, peso su aosiedad alcanzaba también a la República Cris- 
tiana. Estaban resueltos a reconstruir la casa en trance de desplo- 
marse, peto no según el plan primitivo, Cualquiera que hubiese sido 
el proyecto original de Hildebrando, su edificio, tal como habían 
venido levantándolo sus sucesores, era desproporcionado, La antiguz 
primacía de Roma sobre el millar de abispados de la Cristiandad 
Occidental había terminado en una moderna autocracía ceotralizada; 
la égida papal tendida sobre las devotas cabezas de la plebs coristiana 
se había convertido en una capa plúmbca, El peso cada ver mayor 
de la superior era er la arquitertura pontifical la falla hacia 
que el edificio se desmoronase. Refeccionar la obra de acuerdo coa el 
actiguo plan sería una locura y una manera de provocar la repetición 
de la catástrofe. 

En el programa del movimiento conciliar, se ofrecía a] papado, 
como se ve, una posibilidad de rectificar su posición; pero ese ofre- 
cimiento de salvación era condicional, como todos los que se hacen 
en el momento postrere, cuando ya es demasiado tarde para restable- 
cer el status que ante, Con ello se invertian las anteriores relaciones 
entre la sede romana y las provincias de la comunidad eclesiástica 
occidental. Ahora eran las provincias las que tomaban la iniciativa y 
venían a hacer el rescate; y quien electóa el rescate tiene un derecho 
intrínseco a ejercer cierto Control sobre la conducta del que ha 
recibido su ayuda, en tanto que, al contrario, quien la aceptó porque 
no supo valerse a si mismo tiene el deber intrínseco de acatar el 
consejo de quien lo socorrió. La condición que el papado debía acep- 
tar como precio, y como garantía, de su rehabilitación era la intro- 
ducción del criteno parlamentario eo la constitación del cuerpo ecle- 
siástico occidental, En el campo eclesiástico, esa idex no era ninguna 
novedad. Los concilios ecuménicos eran, en la Eistoria de la iglesia, 
unz institución más antigua que los patriarcas; y ya hemos visto 1 
cómo el papado hildebrandino dió nueva vida en Ocadente, en el 
siglo XI, al sistema conciliar, para fortalecerse frente al imperio, y 
cómo en los siglos siguientes los repes de Inglatersa y los de Francia 
—acaso imitando en esto hasta cierto punto los procedimientos del 
adversario— se preocuparon a su vez, cuando se resolvieron a resistir 


l Véase pág. 563, Supra, 
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las pretensiones papales, por fortalecerse con el expediente pirlumen- 
tario. En el siglo Xv, el papado tuvo que dar en el campo eclesiástico 
un paso más en el desarrollo de la institución introducida nuevamente 
allí por el papa Calixto 11 y luego adoptada en el de los asuntos 
seculares provincianos por los reyes Eduardo 1 de Inglaterra y Feli- 
pe IV de Francia, ¿Estaría dispuesto el papado a expiar su pasado y 
a asegurarse el futuro inclinándose en es2 cuestión, ante la voluntad 
de la Cristiandad Occidental? Una vez más un papa tenia que tomar 
una decisión de importancia enorme para el destino del mundo occi- 
dental lo mismo que para la sede romana; y, también una vez más, la 
respuesta fué negativa. El papado rechazó el principio parlamentario 
y optó por una soberanía sin restricciones, en un campo restringido, 
como alternativa ante una limitada autoridad constitucional sobre una 
comunidad cristiana leal e indivisa, 

La decisión se tomó en el concilio de Castanza (sedebal 1414-18 d. 
de CJ, el año crucial de 1417. Luego de haber cumplido ess tarea 
negativa comsistente en hacer que li Iglesia Occidental se zafase de 
los tres indignos pretendientes que se disputaban el derecho al cargo 
papal, el coocilio tenía otras dos tareas que cumplir: la reforma, 
tanto en lo que conceruía al principio como a la práctica, del go- 
bierno de la bumanidad cristisna, y la elección de un bencficizdo pera 
su magistratura suprema. ¿En qué orden habrian de cumplirse esas 
tarcas? El partido conciliar quería que el concilio resolvicse primers 
acerca de las reformas y luego eligiese un papa que de antemano se 
vería obligado a gobernar de acuerdo con Li nueva constitución; el 
partido curial deseaba que primero se eligiese el papa, para que las 
reformas propuestas pudiesen elaborarse bajo los auspicios papales. 
En esta disputa acerca del procedimiento se estaba jugando Ñ cues" 
tión fundamental; y el partido conciliar aceptó la detróta, cuando en 
su nombre el emperador Segismundo accedió a que primero se eligiese 
el papa, Concedido ese punto crítico, en vano fue que Segismundo 
propusiese que la coronación del nuevo papa quedase postergada hasta 
que se hubiesen promulgado las reformas; en vano que el concilio 
se apresurase a aprobar el decreto Frequen:,! que preveía sus nuevas 
citaciones a intervalos regulares ya fijados; y en vano que, cuando se 
kubo constituído el cónclave, se reforzase 3 los veintitrés cardenales 
coa treinta electores no curiales que representaban z las cinco nacio 
nes en que se articulaba el concilio. El primer acto del cardenal Oddo- 
ne Colonna, luego de su elección como papa —Martín VW—2 fué 
confirmar las reglas de la cancillería papal dictadas por Juan XUL; 
y ése era un acto de mal augurio, pues Juan era el menos respetable 
de los tres predecesores de Manin y sus reglas contenían abusos 
que el Concilio había señalado para corregirlos, lo mismo que dis- 
posiciones vigentes no contenciosas que debían conservar su fuerza 
legal si se quería que los engranajes de la administración papal si- 


1 El y de octubre de 14r7. 
2 El 11 de noviembre de 1417. 


594 FOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


iesen funcionando. El papa Martin, por su paste, propuso luego 
par pero eludió la ción critica de la definición pls Causas 
por las cuales se podía amonestar o deponer al papa; las disposiciones 
que se aprobaron bajo $us Se 1 sólo alcanzaban a algunas de 
las cuestiones que el concilio había incluído eo su programa; y se de- 
jaba el resto para que el papa lo trarase cn concordatos aparte que 
abria de negociar con las distintos nxciones de la comunidad occiden: 
tal,3 Cuando el concilio levantó sus sesiones y el papa salió de Cos- 
tanza para Roma, quedó fijado el curso de la etapa inmediata de la 
historia occidental, pues los resultados de ese concilio de Costariza 
quedaron confirmados con la derrotz, más completa, que el movi- 
miento conciliar sufrió en el subsiguiente, de Basilea (sededat 1430 
49), bajo el pontificado de Eugenio IV. 


“la deposición de Eugenio, en Basilea, y la reunión efectuada por dl, 
en Florencia, de griegos y de latinos, se produjerna ej mismo año Í casi 
el mismo día. En el primer sinodo (que en verdad parecía una asamblea 
de demonios), se acusó al papa de los pecados de simonta, de perjurio, de 
tiranía, de herejía y de cisma; se le declaró iocorregible en sus vicios, 
indigno de cualquier título e iocapaz de ocupar cusiquier cargo eclestástico, 
En el segundo, se lo reversnció como el verdadero y santo Vicario de 
Cristo que después de una separación de seiscientos años habria reconci- 
liado a los católicos de Occidente y de Oriente en un solo rebaño com un 
solo pastor. El acta de unión fué suscrita por el papa, el emperador 
[tomanoorienta!] y los miembros principales de ambas iglesias... Se hizo 
cundir hábilmente un clamor contra los restos de un cisma en Suiza y 
en Saboya, único obstáculo a la armonía del mundo cristiano. A la energía 
de la oposición siguió la lasitud de la desesperación; el concilio de Ba- 
allca se disolvió silenciosamente, .. todos los propósitos de reforma cedie- 
Te papas siguieron ejerciendo su despotismo eclesiástico y abusando 
de ¿3 


Ese resultado de los concilios rivales de Basilea y Florencia pare- 
cería haber reafirmado al papado en la victoriosa posición en que se 
encontrara ea el pontificado de Gregorio IX cuando la clausura del 
concilio de Lyon, y haber borrado todas las humillaciones por las cua- 
les esa extraordinaria institución había pasado durante la etapa de su 


1 El 33 de marzo de 1418 siete decrezos reformstorios fueron aprobados y arep= 
tados por el Cosmo eo cumplimiento de un decreto del 30 de octubre de 1417, 
que hmbía estipulado, entre otras cosas, que, antes de la disolución del Coasejo, 
ef muero papa (que en esa fecha todavía no había sido elegido) debía emprend=, 
con la saistencia del Consejo, la reforma de le iglesia en dieciocho raglones espe- 


3 Estos concordetos fueron debidamente negociados y sus térmaimos registrados el 
es de abril de 1418; pero fueron cuoctuídos solamente pot un plazo de mo 1305 
y 60 enteroa propiamente =n vigencia eu mungunas paror (viese Tire Combridae 
madisvál history, vol. vil, pár 18). 

3 Gibbon, E.: Tor history of 1be declins and jall o] ¡be Rowsa Empire, ap. LXvL 
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historia que comenzó en Ágnani con cl ultraje a Bonifacio VII 

que terminó en Costauza con la elección de Marin V, En realidad 
no se podía suprimir de li actuación pontificia esa etapa, Como si 5e 
tratase de un socidente desgraciado sin relsción causal alguna com 
sus antecedentes lustóricos, Í, por lo tanto, sin ningún sigaificado 
práctico.1 Como hemos visto, al triunfo de 3274 lo siguió de cerca la 
calda de 1303, porque aquel triunfo ocultaba un peligroso estado de 
debilidad y agotamiento, y al ocultarlo impedía que el papado advir- 
tiesc cuán necesario le erz mirar dónde [est pies y recuficar 
su camioo. Olvidar lz tección de das humillaciones de 1304-47, en un 
momento ea que el papada irmunfaba una vez mis, era exponerse a 
un nuevo desastre; y ése fué el error que la curia cometió en los 2505 
criticos entre la elección del papa Martín Y, co 1447,2 y la disolu- 
ción del concilio de Basilea, en 1449. Los papas Martin Y (fengeho 
ter 1417-31 d. de C.) y Eugenio 1Y (frngebatar 3431-47 d. de C.) 
po eran en verdad hostiles, en principio, a la reforma; ray lejos de 
ello, el primero hizo, ses como fuere, sertas tentativas por adoptar 
muchas de las medidas que había reclamado el concilio de Costanza. 
Pero esos esfuerzos reformistas del papa se malograron porque te- 
afan una fatal debilidad intrínseca: la de no constituir la aspiración 
o interés principal del ns Durante aquellos pantificados arit- 
cos, la mayor preocupaci n del pontífice era la de imponer sus preten- 
siones al ejercicio de una autoridad autocrática, y su estado de ánimo 
era tal que le hacía menos propenso a saludor al movimiento conciliar: 
como poderoso refuerzo a la causa de la reforma que 2 oponebe 4 
ésa causa, por temor de que de su promoción mediante el procedi- 
miento conciliar determináse, de paso, una limitación de las prerto- 
gutivas papales. Esa tendencia pontificia a supeditar la reforma de la 


% "Los cargos formulados en el Concilio de Costonza contra la administración 
papal de los drginta años precedentes zón, punto por puto, aplicables a las cone 
diciones prevalecientes ochenta años más terde Los molendunzas que constitujeran 
una enfermedad crómica de la curia en Ja segundo mitad del niglo xv y más ade 
lante, son on legado, eo su más amplio sentido, de la Época del Clamo.” Holmann, 
We von: Porshengen zur geschichie der burislen beborden com Schismta bis rar 
Reformalios (Roma 7914, Loescher, 2 vols.), val, ), pág. Y. 

A "Frente m la actitud del papa (que era en verdad Ja única que podía esperar 
se) — especialncute después del decreto promulgando las normas de la conciilo- 
ada [verse este capíralo, pág 593, 2spra — A] TJ, que ceafirmaba a la ma- 
bera tradiciona] todas las jeservas, joclodo aquellas cuya excepción había sido 
estipulada, sía respetar das negociaciones [del Concilio de Coostenza)— mo hubo 
ningún intento de parte del cuero papa [Mutio Y] de adopue medidas realmente 
enérgicas. De bocho, debi transousrir un tiempo considerable antes de que spase 

parecido 1 uns buls de reforma inceeral Sin emburgo, OportuMip M 
fureva adoptando medidas paroles, une hrs otra paja pooer algún orden prov 
sono en bl rimación de bos coges iodividiabes [de la curs), beicado mil severo 
el comal dotee lo acuerdos musteoes y pecparindo ad el camino paa 20 te 
dota grnertl... Na habo acaso proposición alguns del tootimaro de Sed 

e fuera dejeda de Lido zin coosidearia, en el curo ulterior del pooftaós 
fee ManinV]... [Y] sin embargo los esfueraot de Marín Y cn est ques 
pa de coecreraros en simples remilado” Holman, ep- 0 A 
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iglesia al engrandecimiento del papado fué, tal vez, imás que cualquier 
otro factor, la causa de lo desavenencia entre el e y el movi- 
miento conciliar, que terminó en rompimiento con la disputa entre 
el papa Eugenio 1Y y el concilio de Basilea, Y en la embriaguez de 
su victoria sobre el movimiento conciliar, eo aquella lucha abierta, el 
papado cedió uns vez más al ansia de poder,2 pecado que lo acosaba 
desde la época de Hildebrando. Por un lado se ejerró al despótico 

der eclesiástico sobre las provincias de la Iglesia Oocidentel que 
inesperadamente había conseguido retener; por el otro, siguió afir- 
mando su secular poderlo terntorial en cl centro de Italia, y los papas 
incurrieron, al desempeñar su papel de déspotas italianos del siglo xv. 
en ese orgullo que era la nota dominante de la cultura medieval 
abiana, ya supermadura en aquella centuria, En esa generación, y de 
ese modo, un Rodrigo Borgia en el trono papal superó a un Baldassare 
Cossa, 9 y, una vez más, el zorro cayó en la trampas A menos de 
cien años de la disolución, en 1459, del concilio de Basilez, el papado 
se hallabz en una situación aun peor que aquella en que se hallara en 
1414, cuando se inauguró el concilio de Costanza.4 papa había de- 
trotado, para su propia desgracia, al movimiento comciiiss. "Hoyo 
abrió, y Ccavólo; y cayó en el foso que hizo.” $ 

El papado se había negado a Cola pa oustitudonalmente el poder 
con un parlamento de la comunidad aristiana; pero luego de iniciarse 
el siglo xv1 ese poder le fué arrebatado ¡legalmente por los principes 
seculares provincianos a quienes se habia podido contener dentro de 


Y Para las voterferenciós del cspricboso absolctismo papal eo le tradicional perno 
pación de le cariz por la legalidad y £ regclamdad, duanote ed imeralo cuts el 
fracaso del mevimiento conciliar y el estallido de la Retorma, vés Hofrrana, 
Op. ci, rol 2 plas 51356. 

F Cossa reinó como pepa Joao XXI, de t4ro a 105: Borgia como papa Ale 
jandro VI, de 149% a 3503. Barraciough objeta que “ea apreciación moni pres 
cinde por complero de las condiciones sdminisuaticas (y otras) de los Beegis”, 
PO rerprre jimena, 

E Un agujero pera cazar moro fué ls exclimación del papa Jon AXIO 
cuando, en tu desconsolado viaje n Coripanza, vió por primers vez L eradad triada 
en un valle de las eolimas 

4 "Lejos de preparar el camino para un mejoramiento duradero, el periodo de 
sesucración del papedo cocinboró « levar a ho situación imedista. Su mérito 
reside en haber superado uns gris de defectos y en haber eliminado nía exosidad 
de abesor. Pero ese mejoramiento fol slo un palisbiro: 00 for 90 cora Esto 
se roma em el becho de que desde esta época en adelimte ls ioisms: medidas 
temía que ser renovidas una y otra va a ioterralos relatan cortos y con 
séspecto a las muros puntos. Á despecho de bss siarraotes lecciones del Cismia, 
o ae aa de labia tocado a pecho, E tres de emisario) mal 

saíz —s. e. commbatizado las causes del creciente rebuaiónes de le discptinm— 
venis siendo cortianarcente diferida; y ar dnsisuó +n da esrbon ión de que todos 
Jos deferras y ancemalías podian elmnane simplemente emitiendo ordena sa 
tocar dl ausero tiempo medidos tods severzs para aseguras que bsbriza de emm 
plipe emicamente. No hubo una ceguera tota] para ver ste contradicción interna; 
es lan dinimas eeñaemás, a cicnudo se preguntaran dos medias apecpiades, per 
ama se des aplicó” Molmana, 9p. cit, mola, pág 26 

» Salmo VIL 13 
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ciertos límites pero que ahota velan una fácil presa en el pontifice 
que con su implacable propósito de imponer su voluntad de poderfo. 
y contrariando los anbel os populares de tcforma y de alivio, se había 
enajenado a la pebs córistiana y la habla desilusionado. El papado 
desairaba el movimiento conciliar, como Rehoboín babía desairado a 
la congregación de Israel; y las consecuencias fueron las mismas. 


“Y respondió el sey al pueblo con dureza... y le habló... diciendo: 
"Mi padre puso un pugo pesado sobre vosotros, mas yo añadiré sun a 
vuestro pugo: mi padre os azotó con cofreas, mas pa os azotaré con escor 
pianes.' .. Viendo pues el pueblo que no Je había querido oir al rep, 
respondióle diciendo: “¿Qué parte tenemos nosotros con David? ¿o qué 
heredad en el hijo de lsa/u? Véte a tus Gendas lsrael, y tó, David, cuida 
ahora de tu casa.” Y se retiró Íseuel a ss tiendas” 1, 


y en cada tienda encontraron sigún Enrique Tudor que esperaba an- 
sioso la oportunidad de desempeñas el papel de Jeroboán. Los prín- 
cipes pravincianos pudieron levantarse impunemente, un siglo después, 
contra el papado, y despojarlo, gracias a la desilusión sufrida por 
los sentimientos de us lo que había isatado, ea vano, de rodesr 
al papa en el movimiento conciliar. 1 
En el siglo xvi, el papado se tambaleaba por las pérdidas sufridas. 
Como soberano territorial italiano, el papa se veia abora empeque- 
ñecido —y tan desesperadamente como sus pares el gran duque de 
Toscana y la siguoria de Venccia— ante las potencias transalpinas y 
trasmarinas en auge.1 Inútil fué que agregase Tivoli y Viterbo a Roma, 
y Umbriz y las Marcas al Agro Romano, y las Legaciones a las 
Marcas. Un principado pontificio que se extendiese del mar Titreno 
al Adriático y del Garigliano al Po podía ser una gran potencia en 
Italia, en un mundo nuevo que comprendía la Francia de Luis XI, 
la Jogiaterra de Enrique VII y la España de Fernando y de Isabel 
no era más que un pigmeo.* Después de haber pretendido jactarse 
de su fuerza en aquel escenario de gigantes, y de haber pasado por 
sencias tan húmillantes como su guerra de 1556-7 con el rey 
Felipe IJ de España, el papado aprendió la lección que Arenas había 
aprendido en la guerra de Cremana,? y se abstuvo cuanto le fué po- 
“ble de tomar paste activa en aquel juego internacional de guertz, 


1 1 Reyes Xil. 13-56 

3 “LA falta de tacto de ambas partes —y particularmente de li pane sel el 
lo que empenta en la reforma” de Enrique Tudor. Jodiferencia, m0 3ólo donde 
podía esperiniela sioo smbiés donde no hubiera debido kaberla; ésta es le cia y 
la falía del papado [antes de Trento): provocas, no seobirueñlos —senque fuera 
sentimientos bomie— uso ioditerracia” G. Barraciougt, cu us carte al sutor. 

2 Par ete ompequedrcimicato de los estada ialiaoor eo relación cos las po- 
tencias ¿ralianicadas del cerco exterior, véme 10, € (2) (e), vol mí, plgs. 3159-20, 
repro. 

4 Sobre este punto, véme IL C (5) db), vol. m, págs. 3778, tmpra. 

Y Y ó£e UL CO (15) (b), vol. m0, pÁgo 5389 y yóc-1, rra 
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que le resultaba bastante embroJlado.1 Pero ese tardío reconocimiento 
papal de las desventajas de la soberania territorial no salvó a Inocen- 
cio Xl de ser arrastrado por el curo triunfal de Luis XIV nia 
Pio VI de ser arrastrado por el de Napoleón. 

Si ése fué el destino que conoció el papa como principe secular 
italiano, mis tristes aun fueron las desgracias que sufrió como sobera- 
na ecuménico de la Iglesia Occidental. En esta íltima condición, vió 
cómo se le escapaban los estados que se hacian protestantes y las cuatro 
quintas rartes de los que siguieron declarándose católicos —prues sus 
“majestades católicas” no eran menos rapaces que sus “majestades 
protestantes” en lo que se refiere a despojar al papado de su poder, 
en beneficio propio; le única diferencia de su política fué la de que 
dejaron al papado el poder que en los países que se habian hecho 
protestantes el principe dejaba a sus súbditos a manera de cancha 
carcelaria para ejercicios de conciencia—. 

Esos golpes del siglo xvi eran la némesis por la úfog en que el 
papado había caído en el xv; pero constituyeron también el estimulo 
de la reanimación que entonces se produjo,2 En aquella situación ex- 
trema, la Iglesia Católica fué salvada de la destrucción, por la ayuda de 
un grupo de santos, “en socorrer apuros bien probado”,Y que eclip- 
saron por completo a los respetables pero prosaicos padres de Costam- 
za y de Basilea. Desde la ¡muerte de San Luis, en 1270, en la última 
Cruzada, y lz de Santo Tomás, en 1274, cuando se dirigía al con: 
cilio de Lyon, en la Cristiandad Occidental no había aparecido nadie 
que se les pudiese comparas. San Ignacio de Loyola (vireba 1495" 
1556 d. de C.J4 supo emplear esa sapacidad intelectual italiana que 
cuando Juan de Médicis reinaba como pepa León X 5 había estado 
al servico del orgullo, e imponiéndole una disciplina de jenizaros 6 
la hizo servir a sus reformas. Santa Teresa (sebas 1515-82 d. de €.) 
y San Juan de lz Cruz (vieebas 1542-91 d. de C.) hicieron que la 
Orden del Carmelo recuperase su austeridad, que se habia aflojado, 
y por esa puerta penetraton en un nuevo mundo de ¡iluminación mís- 
tica. San Felipe Neri (virebat 1515-95 d. de C.) infundió un nuevo 
sentido de la compasión hacia los pobres y los enfermos y un nue- 
vo sentido devocional en el ministerio de los sacerdotes seculares. 

1 El retiro del principado ese: en el siglo XVH, 2 002 posición de persistente 
neutralidad fué uns anticipación de la polítice adoptada en el xix por los pequeños 
estados sobrevivitotes de le Europa Occidental; Suiza, Bélgica, Holanda y los reinos 
Escandinavos. 

A Para el estímulo de los golpes vrésse 1, D (1V), vol. 1, »upre. 

A Salmo XLVI. 2. 

4 Para In vida de San Ignacio de Loyole como ilustración del movimiento de 
Retiro-y-Regreso, véase MTC (1) (b), vol, UL, pág. 289, snpre, 

B Papa Leo X munera fungebarser 1553-23 de de €. 

0 Al organizar su ejército espiriturl, el primer general de la Compañía de Jesús 
se anticipó en más de va tiglo a Jos principes seculares de Occidente en cuegto a 
rivalizar con la disciplina de la cusa de esclavos del padisha otomano. Ua osmanlí 
o bubiers podido calificar a los jesuitas como quier del patriarca 
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San Carlos Borromeo (:vebw 1538-84 d. de €.) consiguió cumplir 
con toda felicidad le dura tarea de adroioisirador eclesiástico, en que 
el papa Inocencio HI había en parte feacasido.* San Fraudsco de 
Sales (viebas 1567-1622 d, de C.) fué un intrépido misionera de la 
fe caíólica en Ginebra, guarida del leva protestan'e, como San Fran- 
cisco Javier (rivehas a d. de €.) lo fué entre los paganos 
de las lodizs. Esos bombres y mujeres sobrehumanos realizaron en el 
mundo ocridental tima obra que aún perdura y que acaso todavía 
no haya comenzado a dar sus mejores frulos. En su Época (si tiene 
algún sentido que los historiadores cataloguen con critecios tempora» 
les a dos santos), el peso muerto de la tradición papal contuvo pre- 
matoramente el impetuoso avance de esos hombres del siglo XV. 
Los santos salvaron de su orgullo al papado; pero no del ansía de 

ec, demasiado fuerte para ser destruida, y por eso aquella recupe- 
ración del siglo xv no pudo lograrse por completo, En el xvn, la 
Iplesía Romana volvió a sumirse en un sopor espiritual; hasta que 
al recibir el impacto de la filosofía y la ciencia natural del xvnr y 
del xix se despertó con una actividad contrarrevolucionaria tanto inte- 
lectuad corno politica; y, en el tercer centenario de la muerte de San 
Ignacio, el papado que halyta sido el corazón mismo del cuerpo social 
occidental pareció convertirse en un órgano atrofiado en el que pa 
no fluía la sangre ni palpitaba la vida. El pontificadu de Pío IX 
(funyebatur 1846-78 d. de C.), que vió extinguirse la soberanía terri- 
toriad del papado cuando en 2870 las fuerzas armadas del Reino de 
India entraron ea Roma, significó para la estrella de la Santa Sede 
una declinación tan fuere como el pontificado de Clemente WIl 
(furgebaso 152334 d. de C.), que presenció en 1527 el saqueo 
de Roma por los mercenarios protestantes del emperador Carlos Y, 
o como el de Juan XXVI (fongebatsr 1410-05 d. de C.), lsmado 
x rendir cueatas en Costanza, 

A medida que leemos es1 historia de desbandadas, de reacciones, 
de recaídas, que en el transcurso de unos seiscientos años hicieron 
descender tanto 3 esta institución, vamos advirtiendo que la serie de 

des fracasos se debió al hecho de que no se supo apreoder las 
ecriones de la experiencia. El mismo Hildebrando, que encontró 
una oportunidad precisamente porque en 1046 a Enrique TI se le 
había ido la mano, cometió treinta años más tarde idéntico error, 
pues también a dl se le fué la mano en el trato con Enrique 1W, 
Como hemos visto, el deplorable resultado de la cuarta Couzada no 
le impidió a Inocencio IM lanzar otra contra los albigenses, y com 
las mismas funestas consecuencias; y el haber sido erédulo con Otón 
Welf no lo puso en guurdia contra Federico 1Í. Inocencio IV_no 
comprendió que ln Santa Sede se hallaría a merced de un rey de Ser 
lia hermano del de Francia, tanto como había estado a merced de un 
tey de Sicilia que era él mismo rey de Alemania, si bien el peligro fun- 

1 Véase este capículo, pága. 57704, 2mpra, y TV. C (ue) (e) 3 (83). Anejo, 
pi dps, rra 
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demental residía en el hecho de hallarse entre dos fuegos, sin que 
entre el fuego transalpino alemán y el francés hubiese mayor diferen- 
cia, Bonifacio VII no entendió que si insistir en reclamaciones Je- 

les no apoyadas suficientemente por la fuerza le había resultado 
atal al emperador Enrique V en su relación con las comunas, también 
le resultaría fatal al papa Bonifacio en sus relaciones con el Reino 
de Francia. Martín V y Eagerio IV no se acordaroo, al disponerse 
a frustrar el movimiento conciliar, de que los reyes Felipe IV de 
Francia y Enrique 111 de Inglaterra se hablan fortalecido deliberada- 
mente con el sostén parlamentario antes de su exitoso desafío al 
papado en el siglo x1v; y no sacaron la conclusión, como hubiera corres- 
pondido a un estadista, de que un parlamento ecuménico de la co- 
munidad eclesiástica occidental, lejos de ser una amenaza a la auto- 
ridad del papa, era una formidable torre para alguna futura lucha 
con los principes seculares provincianos. fulio 11 no reflexionó que 
el virtuosismo pagano en las técnicas y en las armas, incapaz de evitar 
la destrucción de Federico JI, archienemigo del papado, tampoco era 
apto para salvar al poderío que derrotara a ese Federico. Y, en pene- 
sal, la experiencia de los siglos xV y XVI no aseguró al papado, en 
sus encuentros con el Renacimiento y la Reforma, una mayor pericia 
en sus relaciones de los siglos XVII y xIX con las nuevas fuerzas de 
la democracia y las ciencias naturales, engendradas por otra erupción 
del volcán social occidental, 

Cuando nos hallamos ante una lista así de luminosas verdades des- 
oldas y de magníficas oportunidades despreciadas, ya no nos asombra 
la serie de calamidades sin paralelo que afligieron al papado hitde- 
brandino en la larga agonía de su declinación y caída; “el cautiverio 
babilónico”, el Gran Cisma, la Reforma protestante, el Risorgimento 
italiano. ¿Son ésos los frutos últimos del árbol que había plantado 
Hildebrando? En tal caso, la mémesis de la creatividad se excede a 
sl misma cuando cobra la forma de la embriaguez de la victoria. 

La tragedia del papado hildebrandino es la de la Atenas de Peri- 
eles. Cuando se hubo liberado de la opresión de los aqueménidas, 
Atenas se convirtió en opresora de los estados-ciudades hermanos; la 
sede romana se convirtió en opresora de las iglesias hermanas a las 
e había liberado de la oprestón del poder secular en la Cristiandad 

cidental. En las dos tragedias, el protagonista invierte su papel, 
en ambas el cambio es el signo visible de una Íntima débácle; y en 
ambas ese pecado mortal recibe un condigno castigo. En el drama 
helénico, la devastación que el pecado y el Castigo van sembrando no 
se detiene ante la aflicción de las víctimas y la humillación del villa- 
mo de la obra; continúa hasta provocar el colapso de la civilización 
fategra en que los actores desempeñan sus papeles. En nuestro drama 
occidenta), donde somos actores y a la vez espectadores, ¿el pecado y 
el castigo del papado hildebrandino están destinados a llevar la his- 
toria de le Cristiandad Occidental al mismo trágico fin? 
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En la generación actual, si contemplamos a nuestro alrededor este 
mundo espiritualmente devastedo, podemos apreciar el mal que nos ha 
acasreado el fracaso hildebrandino, ahora que sus consecuencias han 
dispuesto de siete centursias pasa manifestarse desde que Inocencio IV 
libró su “guerra de Aníbal”. Y, a la luz de ese conocimiento de que 
hoy disponemos, nos es posible ver que el mayor crimen del papado 
hildebrandino contra muestra Sociedad Occidental no fué el exter 
munio de los Hobeastaufea mi la sofocación del movimiento conci- 
liar, sino el haber paa en felonis contra sí misno. a A 
esos crimenes, el papado hizo todo lo posible suicidarse; y 
mesas el golpe que lo posó dejó la casa libre para que en ella 
entraran siete, y setenta veces siete, espíritus peores que él y que lo 
desalojasen.3 En los cuatrocientos años que abora se han agregado al re- 
lato de la historia occidental desde la iniciación de la Reforma, los 
pecados de Jeroboán han exredido coo mucho los del degenerado 
vistago de la casa de David que dió al usurpador la posibilidad de 
apoderarse de las nueve décimas partes del reino. 


“Y dijo Jeroboam en su corazón: “Ahora se volverá el reino ala casa 
de David, si subiere este pueblo a Jerusalem a ofrecer sacrificios en da 
casa del Señor; y se volverá al corazón de este pueblo a Roboam su señor, 
rey de Judé, y mue matarán a mí y se tomarán a él: Y después de bien 

ensado hizo dos becerros de oro, y dijo al pueblo: “No queráis en ade- 

te subir a Jerustlem: aquí tienes, Istael, tus dioses que te sacaron de 
la tierra de Egipto! Y puso el uno en Bethel y el otro en Dan. Y este 
hecho fué ocasión de pecado...” 2 


Los becerros de oro que los Jeroboán de hoy han instalado en nues: 
tro mundo occidental se llaman "estados totalitarios”; y esos son los 
dioses cuyo culto nos aconsejan —no, ¡nos ordenan! — en reemplazo 
del Dios de Benito y de Gregorio y de Hildebrando y de Fran- 
cisco. Los falsos profetas de una idolatría repulsiva 3 se sentaron en 

1 Matco XI, 45 = Locas XI 26, 

A [ Reyes XII 1630, . 

2 Lo desastroso de la secuela immediata al colapso de nuestra hierocracia papal 
occidental ha sido subrayado por Augusto Comie en sus “Consideraciones sobre el 
podes espirstual” (separate de su Sysséme de politique porisie, vol, TS (5854), 
Apéndice, en Esly Essayi om Sorial Philosopáy, tad. de B. D, Hutoo, 2* el 
(Londres, sin fecha, Routledor)): Ñ 

“De todos los prejuicio: revolucionarios que hen surgido durante Jos tres blo: 
aos siglos m raiz de la decadencia del viejo sittea social Ínirgro, el más Entiguo, 


les la extoridad papel no ha sido estimida so por un euitrjo de fueras 
eotre leo gobeem srculares prmaanor, y (09. Ot, pig, 199) e 2 
seno de cada comunidad provinciana el resultado ha aido la anarquía ment, le CU 
de moralidad pública, el rateristizno social, y vos bomascia 20 
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la cátedra de Hiidebrando.(21 Pera gu mandato no es interminable 
y, per lo mismo, nuestra condena no está sellada. 

l vaso de las iniquidades de esos usurpadores se ha derramado 
sobre una generación que ha visto al papado beber hasta Jas heces 
el cáliz de sus humillaciones, El 20 de setiembre de 1870, la rueda 
del destino dió una vuelta íntegra, completando su “gran año" y 
volvió a la situación prehildebrandina del 20 de dicteibre de 1046. 
La marca de la adversidad tal vez haya barrido la Sfg05 que significó 
la ruina de la Santa Sede, y la historia ha empezado ya a repetirse. 
Cuando al golpe asestado en 1870 a la Iglesia Romana por el mili- 
tante nacionalismo italiano siguió inmediatamente el dulturkom pj lan- 
zado por una militante Alemania nacionalista, pareció que había 
sonado la última hora de la fe católica; pero la incruenta guerra de 
atrición, en suelo alemán, terminó con la primera victoria ganada por 
la iglesia co trescientos años —y eso en un conflicto con Bismarck, 
el más temible Jeroboán de la é , Tampoco fué derrotada la 
Iglesia Católica en su lucha en Francia, contra el cuito estatal, 
estalló en 1904; lejos de ello, en la cuarta década del siglo xx se 
iha viendo que en Francia el futuro dependía no de las ideas antirre- 
ligiosas de la “ideología” de 1789, sino de la influencia espiritual 
de la vida del grupo de santos del siglo XIX a quienes la incitación 
de la Revolución He había llamado a la acción en Fraccia y en 
el Piamonte, asi como los del siglo XVI fueron llamados a la acción 
eo España, en Italia y en Saboya por la incitación de la Reformz.2 
En San Juan Bautista Vianney, el cura de Ars (vívebat 1786-1857 
d. de C), se dió una epifanía de santidad en la vida de un sacerdote 
parroquial; en Don Juan Bosco (+rwebar 1815-88 d. de C.), se dió 
uma epifanía en la vida de un “trabajador social"; en la vida de 
Bernadette Soubirus de Lourdes (+iveba! 1844-79 d. de C.) se dió 
una epifanía en lz vida de una hija del proletariado; en Santa Teresa 
Martín, "la florecilla” (eiveba” 1873-97 d. de C.), se dió una epi- 
Fanía en la vida de una niña burguesa. Esta explosión de santidad 
en las fortalezas continentales del secularismo ochocentisa fué un 
movimiento desde lo profundo que se reflejó en la superficie, en la 
feliz resistencia de la iglesia, corno institución, a los ataques del estado 
alemán por 1871 y del francés por 1904. En el año 1938 pareció 
que el vencedor de aquellas escaramuzas preliminares entablaría ahora 
una batalla campal donde podian verse comprometidas tas fuerzas 


deva la Secta Albscoa al elogiarla Hisidamente (op. cín., pig. $Ik u 1) como 30 
pú alirr, DO to malo como el equilibrio de las fueríss, co una sociedad que 
A e de 

Para la defensa de Comte de ta seperación de los dos poderes véase además 
Caird, E: The social philosophy aud veligion of Comte (Glasgow 1885, MacLebo- 
+0), pigi 478 y 3210-11. Comic vió darmmentr (Caicd, op. ein, pigs. 44 y 11) 
que el podes esptrimual solo podía ejercer su función propia 2 condición de que resis- 
uen toca teotación de parir a dizigic lu acción €n la esfera temporal. 

E Ajusión a Meco XX1l. 2. — MN. del 1) 

3 Vésse pág. 607, ¿¡mpra. 
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todas de una y otra patto; y en ese conflicto, si es que efectivamente 
estaba cerca, se pondria en juego una vez más la suerte de la Cris- 
tiandad Occidental, 

En esta hora decisiva corresponde y conviene que todos los hom- 
bres y mujeres del mundo occidental que han sido “bautizados en 
Cristo" como "herederos según la promesa” * —y con nosotros todos 
los gentiles que han llegado a ser “participantes de” la "promesa" y 
albo de un mismo cuerpo” * merced a la adopción de 
nuestro modo de vida occidental— exborten al Vicario de Cristo a 
reivindicar el enorme título que el papa Inocencio HI legó a los suce 
sores de San Pedro que vinieron pts de él. ¿El Maestro de 
Pedro no le dijo a éste mismo que "aquel a quien mucho fué dado, 
mucho le será demandado; y al que mucho encomendaron, más le 
pedirán”? 3 Muestros antepasados confiarco al Apóstol de Roma el des- 
tino de la Cristizndad Occidental, que era todo su tesoro; y cuando 
“aquel siervo, que supo la voluntad de su señor", no se apercibió 

no hizo cooforme a su voluntad”, y, en justa retribución, fué "muy 

ica azotado”, y los pps cayeron coa igual fuerza sobre dos cuerpos 
de siervos y criados” $ el cuidado de cuyas almas habían sido confiado 


al Servws Servorum Dei, 


Quidquid delirant reges plectuntar Achivi, 
Seditione, dalis, scelere atque libidine et ira 
Hizcos intra muros peccanur et extra.ó 


Nos ha visitado el castigo por la 5fpw del siervo que había dicho 
en se corazón “Se tarda mu Señor de venir”; ? y a quico nos hz lle- 
vado 2 este trance le corresponde sacarnos de Él, seamos lo que ses- 
mos; católicos o protestantes, cristianos u hombres de otros credos, 
fieles o infieles, esclavos o libres. 


“Y fuera descasriadas mis ovejas, porque no habla pastnr: y se hicio- 
zon presa de todas las bestias del campo, y fueron descarnadas.” 3 


David no tiene defensa contra ]2 insolencia de Elizb.* ¿Pero quién 
sino ese mismo David, que había abandonado su rebaño, tenía fuerza 
y iudacia bacer frente 2l león y al 0so, y herirlos y mararios, 
y rescatar de sus fauces el cordero? *% ¿Volverá el desertor David a 


1 Gálatas IL 2) y 38, 

3 Bresios TIL 6, 

Y Locas XUL 48 

4 Los XIL 47. 

$ Los XII 45. 

S Horacio Epúsales, libro 1, Ep. TL, va 4416. 
Y Luces JUL 45, 

» Excquiel KXXIV. 3. 

P 1 Samuel XVII 28. 

10 ] Samuel XVII 35, 
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ocupar su lugar, para reunir lo que Reboboán ba dispersado y unir 
lo que Jerotoán ha separado? Y vi, en la hora cero, cuando todo es 
pecado y vergienza, un segundo Hildebrando viene a combatir y a 
rescabirnos, ¿estará esta vez nuestro liberador pre; rado, con la sibi> 
duría que nace del sufrimiento,! contra la f embriaguez de la 
victoria que arruinó la gran obra del papa Gregorio V11? 


1 de; púas Esquilo: Agememndo, vs. 177-8, citedos en este Estudio en L C 
dc) Cb), vola, pág. 293, 1D, € (0) (b) tr, volor, pág. 931 y IV. C (0) 
(6) rr, en la primera parte de este olumen, pig. 230, sapra, y en Y. € (1) (c) 
2, vol y; Y.C (1) (d) 4. vol y; y Y, C (0) (2), vol vr, fafra, 


ANEJOS 
ANEJO A IV. C (1) 


¿CUÁL ES LA VERDADERA CATÁSTROFE: EL GOLAPSO 
DE LAS CIVILIZACIONES, O SU NACIMIENTO? 


En los jes de Platón que hemos citado en el capitulo al que 
corresponde este Anejo existe una visible discrepancia entre las Lepes 
y el Fimeo, por una parte, y el Político por la otra. 

El pasaje del Político concuerda con los de las Leyes y del Tímeo 
ca Cuento suponen que la suerte de le humanidad está ligada a las 
vivisitudes de la naturaleza y que esas dos series coordinadas de hechos 
fisicos y humanos se fmueven eo una alternancia clelica de prosperi- 
dad y adversidad; pero difiere de ellos en su filosofia de la historia 
humana. Las fases prósperas de lo histocia humana según las Leyes 
y el Fímeo son has que en este Estudio hemos llamado fases del 
crecimiento de las civilizuciones; y esos crecimientos, considerados 
deseables, som interrumpidos desastrosamente por los cataclismos pe- 
siódicos. Por otra paste las fases prósperas de la historia humana 
según el Político corresponden a lo qué en este Estudio hemos lla- 
mado el estado Yin estático de las sociedades primitivas,l idealizado 
en una éml xpómu loz. 


“Cuando Dios era su pastos, no había estado, mi propiedad de mujeres 
y de niños... Faltaban todas Lis caracteristicas de la vida; y en cambio 
disponizo ee abundancia de los frutes de dos árboles y de otras plan» 
Bs que no ero resultado del cultivo sino que crecían de la tierra esponsi- 
camente. Vivian, en su mayotía, al aire liboe, sin vestimenta ai lechos, 
pues el clima habís legado a ser tan templado que no les molestaba; y 
en el pasto que la tira producía en abondagicia hallaban muriles pacijas.” 2 


Según el Polítiro, además, ese estado de qutoraleza —a la vez estado 
de gricia— terminaba por la brusca inversión de la dirección del 
movimiento rotatorio del costos, cuando el timonel hacía abandono 
del gobernalle; 3 y el nefasto cambio que en la suerte de Ja huma- 
midad determinaba ess catástrofe cósmica no fué el que va del cre- 
cimiento de una civilización a se colapso, sino el otro, anterior, que va 
de la condición estática de una sociedad primitiva en estado Yin a 
la génesis de una civilización, En otras palabras, la calamidad reite- 
tada que sorprende a la humanidad no es el colapso de las civiliza- 
ciones sino su comienzo. ] 
Coherentemente con esa filosofía de la historia, eo el Político se 


1 Viajo Parte IL OB, vol, £, plgs 218-22, Jabra, , 
2 Platón: Polftico, a71e-273 4 Enmpárese coQ el Tao Te King, cap. Bo. 
AA PT 0 
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ca el ascimiento y crecimiento de las civilizaciones cormo bes 
puestas de la humanidad a la incitación que el abandono del munda 
por Dios significa, 

“Cuando la humanidad se hubo visto privada de los cuidados del espi- 
rito que había tido nuestío pastor, la caporía de los bestias feroces por 
nararaleza se volvieron salvajes, y el hombre se debilitó y quedó indefenso. 
De ahf que fuera acosado por las bestias salvajes; y cu esa priméta etapa 
quedó yn recursos y medios, pues careció de alimentos naturales antes de 
que la fuerza de la necesidad le enseñase 4 procurárselos, Por todas estas 
razones, cl hombre se vió en los mayores apremios, y dse es el origen 
de Jos legendarios dones de los dioses, que nos fueron hechas al mismo 
tiempo que se nos enseñaba lo necesario para su uso y se mos ejercilabs 
ca él: el fuego pot Prometeo; las artes y oficios, por Efesto y su con- 
sore; y las sienientes y plantas, por otros benefactores. Todas las piedras 
de Jos cimientos de la vida humana han sido emraidas de cs cantera. 
Falló de pronto el cuidado que los díases, como antes hemos dicho, pro- 
digaban al hombre; y éste se vió obligado a vivir de su propio esfuerzo, 
2 cuidar de sí miso, exactamente como el cosmos Íntegro, al «que en 
todas las alternalivas de nuestra vida y desacrollo y pare siempre acompa- 
faros €u $u imitación y seguimiento de Dios” 1 


De acuerdo con la filosofía del Politico, esa heroica proeza de la 
Civilización humana, que es la respuesta a la incización del abandono 
ue del hombre hizo Dios, no €s nu puede sec más que una empresa 
dpórda. Abandonado por Dios, el hombre se defendió; pero las 
defensas humanas estaban condenadas al fracaso, porque el cosmos 
“siempre cumple aejor sus funciones durante la fase menos alejada 
de su separación”, en tanto que "a medida que transoyroe el tiempo... 
su desarmoanía original comienza a imponerse, hasta que al final se 
manifiesta abiertamente” 2 La humanidad se salva, poc último; pero 
ho gracias 2 los esfuerzos del hombre sino por una avera interven- 
ción de Dios: intervención tan brusca y tan arbitraria como $u pri- 
mitiva retiro, Y Dios salva al hombre poniendo término al penoso 
intento de civilización y retrayendo a la Sociedad Humana a su con- 
dición primitiva, 

Según esto, un intento de civilización no es la búsqueda de un 
objetívo alcanzable y deseable sino, a lo más, un honorable pis aller. 
Por otra parte, en las Leyes (en lo que sigue iomedistunente al pasaje 
citado en la página 39, 4mpra) y en el Trmeo (en el pasaje ctado en 
las páginas 39-40, SWpra), el nacimiento y crecimiento de las civiliza- 
ciones, aunque descritos en términos muy semejantes, aparecen co- 
locados en un cuadro radicalmente distinto, En vez de presentarse 
como respuestas a las incitaciones de las cabístrofes cósmicas, apa- 

1 Plardo: Polfuco, 174 4. 

2 El paraje del Polisfco ca que aparecen eszs frases ha sido ciado en la peb 
mera párte de este volumes, to 14 pág 41, Prpra, ta el espltalo 4 que corre 
ponde exe Anejo. 
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fecen como siguiendo a esas catistrofes después de grandes interva: 
los de tiempo, cuando los sobrevivientes empiezan por fin a tecupe- 
rarse de su postración y de su estupefacción. En cambio pc . 
las como un pis elfer y como empresa sin esperanza, se admite que 
esos espasmos de vida son esfuerzos admirables y promisorios. Yen 
vez de interrumpirse, cuando E se hallan al borde del desastre, por 
un2 henéfia intervención de Dios que lo renueva todo devolviendo 
las cosas a su condición primitiva, esas promisorias teotativas quedan 
truncas, cuando están 4 punto de concretarse, por un cruel cataclismo 
que barre con los sesultados acumulados por el progreso social y 
hunde al hombtc en un nivel primitivo que esos diálogos consideran 
como un estado de naturaleza que no es de gracia sino de salvajismo. 
La diferencia entre las dos filosofías puede resumirse diciendo que el 
desastre ¿carreado 2 los hombres por la cabiistrofe cósmica es, de 
acuerdo con las Lezes y el Trmeo, la destrucción de la civilización 
y, de acuerdo con el Politíco, sa cumplimiento. El intento de civili- 
zación, que para una de esas posiciones filosóficas es un bien, para la 
otra es un mal, 

Como se ve, la filosofía del Político es idéntica (salvo en la con- 
cepción cíclica) af mito siriíaco de la caida del hombre tal como 
aparece ea el libro del Génesis, donde el estado de naturaleza en el 

én se considera de gracia, en tanto que la respuesta del hombre 
2 li incitación de la expulsión del Paraiso —respuesta en que cons- 
trufe una civilización con el sudor de su frente— se considera como 
el resultado de la condena a esclavitud perpetua, impuesta al hombre 
como sanción por el pecado de desobediencia en virtud del cual fué 
expulsado del Paralso Terrenal. 

También se advierte que es al Platón del Político, más que al de 
las Leyes y el Timeo, a quiro Virgilio sigue en la cuarta égloga, cuando 
presenta la historia toda de la Civilización Helénica como una abe- 
rración criminal de la que fio se veri libre la humanidad larga- 
mente atormentada, eN del un regreso al estado ideal de la na- 
turaleza primitiva: 


Te duce, si qua manent sceleris vestigia nostri, 
imnta perpetua solvent formidinc tesras... 
ipsae lite domum teferent distenta capellas 
ubera, nec magnos Metuent armenta leonés... 
mabli paulaim flavescer campus asista, 
incultisque rubens pendebit sentibus uva, 

et durae quercus sudabunt roscida mella... 
cedet et ipse mari vector, nec nautica pinus 
imutabit merces: omnis feret ompia tellus. 

non rastros patietur homos, non vinea filcem; 
robustus quoque iam turis juga solvet aratoc.l 


1 Virgilio: Egloga TV, wa 1324, 23-2, 28:30, 38-48. 
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Baste esto en lo que se refiere a la contradicción que, acerca del 
colapso y de la desintegración helénicos, se advierte en el espíritu 
de filósofos y poctas. Pero nosotros, hombres de este mundo y de 
esta generación, no podemos, en verdad, conformarnos con tomar 
nota de esa contradicción y dejarla sin resolver, pues plantea un 
problema que nos afecta tan profundamente como afectaba a Platón 
y a Virgilio. Ya volveremos sobre éi más adelante.! 


ANEJO 1 A IV. € (m) (c) 2 (8) 


LA EXPEDICIÓN TRANSADRIÁTICA DEL 
EMPERADOR CONSTANCIO II Y SUS ANTECEDENTES 
EN LA HISTORIA HELÉNICA 


Así como los recuerdos de la infancia se reavivan en la vejez en 
la conciencia del hombre, del mismo modo hay a veces en la vida 
de la sociedad humana una repetición, en el capitulo final de la 
declinación y caída, de alguna sitración ya dada en algún capítulo 
anterior de su historia. Con esta clave como guía, podemos descubrir 
un paralelismo entre la expedición del emperador Constancio 11, efer- 
tuada en la séptima década del siglo vn de la era cristiana desde la 
reciente capita] de un moribundo estado universal helémien 2 hasta 
lo que quedaba de sus dominios transadriáticos, y la serie anterior de 
expediciones desde el hogar de la Sociedad Helénica hasta los anejos 
coloaiales transadriáticos, emprendidas sucesivamente por Timoleón 
de Corinto en 344 2. de C,3 por el rey Arquidamo de Es en 
342, por el rey Alejandro de Epiro en 333, por el principe Cleónimo 
de Esparta en 303 y por el rry Pirro de Epiro en 280-2744 

Esta serie de intiguas expediciones militares gúegas del este al 
oeste del Adriático tenia un Objetivo que, maetis mutandis, era iden- 
tico al perseguido por Constancio mil años más tarde. Constancio 
se propuso librar la provincia de Sicilia y demás reliquias de las 
exarquias de Italia y de Africa del destino que les esperaba ante la 
simultánea rgresión de los árabes en África y de los lombardos en 
Italia. Los caballeros errantes corintios, espartanos y epirotas que 
guiaron a los “cruzados” helenos de los siglos Iv y IM a. de C vime- 
ron a defender las comunidades coloniales griegas de Sicilia y de la 


3 En Parre VI, ¿efra. 

3 El despizamiento del centro de gravedad del Imperio Romano —d<e Roms 2 
Constantinopia— en el curio de los saglos 1v y v de la esa Cúsmena es un ceso 
de ln “ley” generaj según ha coal la foerra gue gobieras un estado ¿bara y gravia 
Ivego hacia el centro, a eedida que pesa el tiempo. En Pare VI, f5fra, se aciara y 
discute esta “ley”. 

3 Véxse V. C (2) (2), vol. vi, defra 

4 Todos esos caballeros errantes por Occidente, salvo Timoleón, deserbercaros 
es Tasento, cómo el cmperados Constancio. 
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Magna Grecia contra un ataque similar en dos frentes: uno cartaginés, 
en Sicilia; y otro osco, en Italia, llevada ea las sucesivas olas brucia, 
lucana, samnita y romear! En la primera oportunidad, la empresa 
fracasó irremediablemente, después de cinco tentativas; y debemos 
suponer que en definitiva hubiera fracasado del mismo modo, al ser 
repetida mil años después —aun cuando Constancio hubiese legado 
al término natural de su vida y hallado sucesores que continuasen 
su política—, ya que los factores q en los siglos I1Y y 01 a. de €, 
constituyeron la causa manifiesta del fracaso, cuando se llevó la expe- 
riencia hasta su último extrerno, intervenían también en el siglo vi 
de la era cristiana, en que la repetición de la experiencia fué inte- 
rrumpida luego de un ensayo que no duró más de seis años. 

En la antefior oportunidad, la empresa fracasó por cuatro razones 
diferentes. En primer lugar, los atacantes tenfan una enorme supe- 
rioridad sobre los griegos occidentales; en segundo Jugar, los cam- 
peones procedentes del hogar patrio griego o pudieron traer con 
elios fuerras suficientes para equilibrar la balanza; en tercer lugar, 
la eficacia de los refuerzos, en la medida en que lo eran, quedó dis- 
minulda por una lamentable falta de cordialidad en la cooperació 
entre los caballeros errantes y sus protégór; en cuarto lugar, Las fuerzas 
de ayuda fueron distraidas y dispersadas porque se pe exigía que 
interviniesca al mismo tiempo en dos frentes. Todos esos fucores 
adversos reaparecen en la situación local, tal como ésta se presenta co 
el siglo vi de la era cristiana, Constancio, por ejemplo, se ve sio 
fuerza suficiente para subyugar al principado lombardo de Beneven- 
to, así como Alejandro de Eptro no había conseguido, por un margen 
relativamente pequeño, subyugar a la Confederación Samunita; y, de 
haber vivido, Coostancio habria reñido con su principal Protégé italia- 
no, el papado, así como Alejandro de Epiro vivió hasta reñir con su 
principal Protégé italiana, el estado-ciudad de Tarento, 

En aquella oportunidad anterior, acaso el más poderoso de los fac- 
tores que se oponían al éxito fué la neta inferioridad de los griegos 
occidentales, en fuerza numérica y en extensión territorial, con res 
pecto al cerco de sus atacantes, Lis comunidades griegas de Sicilia 
tenian tal conciencia del peligro 2 que esa debili numérica las 
imponía, que idas veces se sometieron al conculcador de su auto- 
nomía local y de su libertad civica, con el objeto de maocomunar 
recursos. Peso si bien se caracterizaban por la disposición a pagar 
por los beneficios de la solidaridad el precio obligado —virrud rara 

1 Pana este frente immliano meridional del heleniteno, y 50 eliminacón, váse 
ademis V. C (1) (c) a, vol Y, fafra, En Gay, J.: L'lialía méridionale o PEmpire 
Byzantin, E67-1071 (París pos. Fontemoing), pág. X, se muestra la amslogis ente 
Jos Jombardos beneventinos y dos samaitas, 

2 El proloagado martiñio infligido por Constancio el papa Martín de €53 2 655, 
tine que haber estado sempre presente en el ánimo del socesor de Martin el 
papa Witalirno, duraole los dede días de la visits del emperador : Rows en 66, 

3 Para ste msgo Hpico y reitesado de la história griega sicilimme, 162se TL € 
(0) (bj, vol tu pie 9% 5 1, ampra, y V. C du) (a), vol vz, ¿afras 
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en el muedo helénio—, la fuerza que los griegos sicilianos hallaron 
en su unidad bajo los sucesivos despotismos de los dinoménidas, los 
Dionisio, los Agatocles y los Hierón no fueron suficientes para libe- 
rarlos de ser pisoteados cuando su isla se convirtió en campo de 
batalla de cartagineses y romanos, En ess lucha final por la supre- 
macía en el Mediterráneo occidental, donde el premio del vencedor 
era el privilegio —y la carga— de llegar a ser el fundador de un 
estado universal helénico,! los griegos sicilianos no intervinieron,2 
En razón de ello podemos suponer que sun cuando Constancio hu- 
biese seguido vivienda en Sicilia lo suficiente para repetir la obra 
de aquellos antiguos sicilianos constructores de imperios, su construc- 
ción no hubiera resistido mucho tiempo el sacudimiento resultante de 
las sucesivas embestidas Árabe, bereber, lombarda y france. En el 
siglo vi de la era cristiana, Siracusa no tenía más probabilidades 
de suplantar a Constantinopla como última capital del estado univer- 
sal belénico que las que había tenido en el siglo mi a de C. de con» 
verticse, en lugar de Roma, en su primera capital. A través de toda 
la historia helénica, Sicilia no fué capaz nunca, en ningún momento, 
de servir de base para una potencia helénica mundial, 

Podemos concluir, en resumen, que Constancio o su abuelo Hera- 
clio, si hublesen conseguido levar'a cabo su plan, habrian disipado 
el último y débil asomo de gobierno imperial en Constantinopla, pera 
sin poder reemplazarlo con un gobierno imperial sólido e duradero 
en Cartago, o en Siracusa, o en Ravena. 
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LA FRACASADA RESISTENCIA DE LA 
IGLESIA A LA RESURRECCIÓN DEL "CÉSAROPAPISMO” 
EN LA CRISTIANDAD ORTODOXA 


En el Bs gd al que corresponde este Anejo hemos visto que en 
la Cristiandad Occidental la iglesia consiguió casualmente afirmar su 
supremacía sobre el poder temporal y que el papado, al imponer 
luego con éxito sus pretensiones, en el segundo capítulo de nuestra 
historia occidental, cumplió un acto creador que permitió a mues: 
tra civilización avanzar una etapa más en su crecimiento,2 Con el 


1 Omniz cum bellj trepido concusse turmulta 
horda contrermuere sub ela acthers Oria, 
in dubeoque fuere uuorum ad regra cadeodorn 
curubas bomanis estet berreque pmacique. .. 
Md ee Lucrecio: De serias melara, Libero Ll, Y. 83497. 
siglo M a Cartago y Roma superaban el lerio sicilimoo 
de Hita y de Jerdales da loma des soli cue Frac, Esiaaz y le Me 
parquía Habskirgocss superaroo en el XVI 4 Veneca y Miión (Vérsc ML C (2) 
£b), mol. ur, págs. 3778, 1pra). 
Wins TV, E (ui) de) e (8), plo. yáa y 4267, apor. 
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misma motivo vimos que en la Cristiandad Ortodoxa la iglesia sucum- 
bió aute la pretensión del poder temporal de poseer y ejercer la 
autoridad “césaropapal” antaño injertada eu el imperio Romano cris: 
tiano por Constantino el Grande y por Justiniano,! y que esa derrota 
infligida a Ja iglema Ottodoxa por el gobierno tomanooriental ha de 
ser considerada, en le historia de la sociedad en que esas dos insh- 
taciones vivieron, operaron y se sustentaron, como una aberración 
social incucstiomiblemente responsable del Ai colapso de esa 
Sociedad Cristiana Ortodoxa. A quien rva retrospectivamente 
esos hechos puede resultarle tentador probar su juicio histórico ha- 
ciendo comparecer a las iglesias Ortodoxa y Occidental, sentándolas 
en su imaginario banquillo de acusados, incoando el sumario de sus 
respectivas intervenciones en aquellos dos asuntos y dictando Jas sen: 
tencias en que, por Comparación, se álabe a la E jos Occidental 
en cazón de su éxito de farto y se censute, por el contrario, a la 
Iglesia Ortodoxa, en razón de su fracaso también de farso. Tal vere- 
dicto sería tan fácil como poco atinado; y debemos ponernos en 
guardia y estar atentos pata no inclinarmos a aceptarlo. 

Para ponernos en guardia podemos recordar el simple hecho de 
que la generación de Hildebrando y la de Cidoacro se hallan sepa- 
radis poc un lapso de no menos de seiscientos años, y que 1 través 
de todo ese largo período transcurrido entre el desmembramiento de 
facto del Imperio Romano de Occidente y el comienzo de un esfuer- 
¿o consciente por fundac una Respublica Christiane pajyal la persis- 
tente politica del papado fué la de volver a colocarse bajo una tu- 
tela imperia] de li que había sido liberada, contra su voluntad, ¿ar 
force majenre2 Aí principio, el papado se asió anheloso a las faldas 
del aún sobreviviente pod imperial de Coostautizofía, y luego 
—euando el ruedo deshecho del apolillado sreremo gim bitantino se 
desprendió y quedó en aquellas suplicantes, contraídas y desespera: 
des manos— el papa Esteban 11 (11) fué allende Jos Alpes en 
procura de un protector sustituto, y el papa León HI impuso a ese 
dews ex macótna bárbaro una vestimenta otictal que 56 supuso habria 
de sentar mejor porque cra una falsificación de la ¿cda imperial, 
hecha con tela más burda. Ese capitulo de la historia del pápedo no 
inspiró, por sí mismo, el magoífico capítulo creador que inmediata- 
mente siguió; y tampoco podía profetizario. Esta constatación del 
insospechado carácter del curso de la historia eclesiástica occidental 
ha de pretaveros, cuando nos toque juzgar a la Iglesia Occidental, 
contra la precipitada conclusión de que esa iglesia, precisamente por- 
que sucumbió ante cl poder tetmporal, se procuró su propio destina 
ofreciendo al yugo una cerviz ya sin bríos. Los hechos nos dirán, 
cuando los exzmiaemos, un León el Siríaco y un León el Sab:o 
pelearon con tanto denuedo como la iglesia que se impuso a un En- 
mque IV y a un Federico Barbarroja 

l Véase c0P, 0iz, págs 1169-70, Pre 

1 Vio 0 0, po y bs, pra 
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La Iglesia Ortodoxa, que en el siglo vir fué incitada por la resu- 
rrección del “césaropapismo” a mostras su temple, habta heredado 
del pasado cristiano primitivo una tradición de resistencia al poder 
imperial tan auténtica como cualquier otra tradición de que pudiese 
jactarse Occidente. Durante la lucha de la iglesia primitiva con el 
imperio pagano, los mártires cristianos de las provincias griegas y 
orientales habían sido tan mumescsos y tan valientes como Jos de las 
latinas; * y en la subsiguiente época postconstantiniana —cuando la 
iglesia fué armullada para que se durmiese en el re, del imperio > 
y aún no habla sufrido el rudo que habrla de sorprenderla 
con la inminente muerte y disolución de ese mismo imperio— entre 
los ejemplos, más bien escasos, de clérigos se opusieron al poder 
imperial cristiano figurzo griegos y orientales,3 lo mismo qe “hes- 

ianos”. La insistencia de Ambrosio pa Teodosio el Grande 

iciese arrepentimiento público el e la matanza de Sa- 
lónica fué en verdad una a puibeS ha de cotaje eclesiástico, 
e resultá coronada por el éxito. Pero el acto de valentía del obispo 

e Milán, y que terminó con tanto éxito, al llamas 2 Teodosio a 
rendir cuentas, no es más digno de admiración que la bravuta, sia 
resultado, del justamente famoso patriarca de Constantinopla que 
protestó públicamente contra las fechorías de Arcadio, hijo y sucesor 
de aquel Teodosio. En realidad, deberíamos inclinarnos a conceder 
un valor moral más alto a la derrota de Juan Crisóstomo que al 
triunfo de Ambrosio, si atendemos 2 la diferencia de temperamento, 
de condiciones y de antecedentes de los dos santos. Ambrosio, hijo de 
va prefecto pretorio, y puesto también él en vna promisoria carrera 
dentro del servicio imperial, antes de que el pueblo de Milán le 
encomendase a la fuerza el obispado, era un hombre de acción, de 
temple semejante al de Teodosio; Juan Crisóstomo exa un estudioso 
que hubiera llevado la vida retraída de un profesor de literatura si el 
haber dedicado su elocuencia a la causa de la religión no hubiese 

1 En números absolutos los mártires griegos y orientales eran sin duda mucho 
más numerosos; pero esos números, si los conociésemos, tendrían que ser reducidos 
al porcentaje que represcataban co toda la comunidad cristiana cn las diferentes 
segjones; y hesta la generación de Constantino la comunidad cristiana de lax pro 
wincios latinas ero de cualquiey pranera 0nz parte más pequeña y constituía unas 
población global también más pequeña que ea las otras dos terceras partes del impe- 
rio. Pero sun sobre esa base proporcional hay motivos para creer que en ls pro- 
wiocias griegas y orientales cl pago en macticios fué por lo renos tan fuerte como 
co las latinas, aji ateodemos a la diferencia entre los respectivos números absolutos 
de los posibles candidatos a cs marticio en tas distintes regiones. 

2 Vésie 1Y. C fm) (c) 2 48), págs $703, 20pra. 

2 En las provincias orientales del Imperio Romano, el siglo Y asistió a los movi- 
mientos de masas Destorimno y monofisita cora Jos adherentes “melquitas” de la 
Iglesia Católica imperial. Esos tcovimientos crac xn emburgo tentativas no tanto 
para libera del poder temporal a la igjesis cuanto pera libera del asccodicnte 
hejéuico la parte del muodo sitíaco sún sometida a Él desde los días de Alejaneiro 
Magro. (Pera cc aspecto del nestorianigno y del monofisismo, véase 1 C (1) (b), 
wal L pega 113 11. D (vi), vol o, pág 242: (1D (vn), vol. 0, pága 2901, 
sapra $ Y. CO (1) (c) 2, vul. Y, sofra ) 
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movido su Ánimo a actuar en el terreno de la vida pública y no le 
hubiese inspirado l2 fe necesaria pasa soportar el dolor de la derro- 
ta en aquelía liza paca él extraña y temible, También debemos recordar 
que la sede constantinopolitana de San Juan no era meramente una 
capita) imperial sino que era esencialmente eso y nada más, pues un 
interregno de más de cien años de duración había en efecto aislado 
las tradiciones de la Nueva Roma fundada en 330 d. de E. por Cons” 
tantino el Grande de lis del antiguo estado-ciudad griego de Bi- 
zancio, devastado y privado de su condición estatal por Septimin 
Seg el 106 d dE E, La sede millllen: de ua Ambiono EE en 
cambio, un ci-derans estado ciudad que conservó el sentido de su con- 
tinuidad con el propio pasado a pesar de que se la usase, temporaria 
y provisionalmente, como capital imperial. Claro esti que en su re- 
sistencia al ler imperial San Ambrosio se verí2z fortalecido por sn 
medio social, en tanto que San Juan, por el contrario, se vería debili- 
tado por el suyo. 

Si salteamos el interregoo que sigue al desmembramicato del Im- 
bajes Romano y procedemos a examinar las respectivas acciones de la 
iglesia Ortodoxa y de la Occidental en el perfodo critico que comien- 
22 con el lanzamiento de la política iconoclástica del emperador ro- 
manooriental León el Siríaco, nos encontraremos con que cade uno 
de los famosos paladines occidentales de los derechos de la iglesia 
tiene su réplica y su par en la Cristiandad Ortodoxa. 

El papa Gregorio 1 y su sucesor en la cátedra de Sun Pedro no 
tuvieron, en su oposición al decreto iconoclasta de León de 726, más 
firmeza que el patriarca ecuménico Germano, que resistió bajo las 
narices del emperador hasta que al cabo de cuatro años éste no encon- 
tró mejor modo de dar cuenta de esa formidable intransigencia que la 
stima retro de expulsar de su catgo 0 patriarca. Si los opositores 
papales de la iconoclasta pudieron permitirse la misma intransigen- 
cia sin correr el mismo destino, eso se debió sencillamente a que el 
rehabilitado gobierno de Constantinopla se había convencido de que 
no le era posible emprender una acción enérgica, en un campo ten 
remoto como Jtalía, más allá de los límites de Calabria.2 En su repre- 
salia contra el papado, León se conformó, por elío, con retirar por 
la fuerza a la jurisdicción eclesiástica del papa toda la parte oriental 
de su anterior domiuio, desde Calabria y Sicitia hasta Creta y Salónica 
inclusives; * y esos territorios fueron pasados a la jurisdicción de los 
sucesores de Germano en Constantinopla, a quienes el emperador 
esperaba hallar más dóciles a su voluntad, ahora que tenfan a la vista, 
como ejemplarizadorz advertencia del castigo que esperaba a la oposi- 
ción clerical al “césar-papa” de la capital imperial, la suerte de Ges- 
mano. No obstante ello, cuando la iconoclastia —revocada un tiempo 


1 Para exa polía remencocental de aborrar enesglos y de evitar depesión de 
fuerzas, Véase MY, C (mu) (ec) > (8), págs. 9617, 19pra, 
2 Véase IV. C (10) (c) 2 (8), piga ¿60 y 369, M1, irpra 
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por la emperatro Teno [imperiba? Bo-g0 y 797-802)—1 fué nes 
tablecida por León Y (mprrabr 813-20), tocxyo armento del suriaco 
Leva, ej indomeñable patriarca icooódulo Geemmano hslló un digno 
sucesor en el patriarca reinante Nicéforo, que se opuso a la iconoclasta 
con so menos fitímeza, y resistió con no menor intransigencia, y que 
también tuvo que ser hecho a un lado con el recurso postrero a la 
wltima tátío de la deposición. Y tampoco fué Nicéforo, en la Cris- 
tiandad Ortodoxa, cl único clérigo famoso de su generación que 
tuvo valor para sufrir pos oponerse a la política religiosa del empe- 
rador León Y. Conté con buenos compañeros en Teodoro el Estudita 
(vteebar 159-926)? y en el abad Platón, tío de ese último. 

En los hechos, y riponiéndos a riesgos materiales mucho mayores, 
el parriarcado ecuménico se mostró tan intrépido como el papado en 
su oposición al gobierno imperial iconoclasta, y, « forifora, la Iglesia 
Ortodoxa superó a la Occidental al entablar la misma batalla en el 
terreno de la controversia teológica, donde los latinos eran visible 
mente novatos y los griegos más que maestros. Por supuesto, esa 
guerra de papel y tinta contra la iconaclastía imperial tenia que ser 
llevada por un estudioso desde algún tranquilo retiro fuera del aJcan- 
ce del braza del emperador romanooriental; pero el histórico mallews 
icomoclastaram no fué un doctor latino que esgrimiese la pluma bejo 
la égida de un iconódolo Rey de los Francos, sino un controversia- 
lista griego, Juan Diamasceno, cuyo parón y protector era un califa 

2 musulmán. 1 

Después de la resistencia de los papas Gregorio O (fangebanr 
10531) y Gregorio 111 e id 731-41) a la política icono- 
clasta del emperador León el Sielaco, la nueva y notable ocasión en 

ue un papa se opuso a un emperador fué aquella en que Nicolás 1 
(fargeberas 8589-67) se negó a aprobar la falta cometida por e! rey 
Eotario 11 de Lorenz al repudiar a su mujer legal en favor de otra, 
e insistió en su negativa aun cuando el emperador Luís 11 apoyó la 

1 Domote el primer eéncimo, lreos actuó tomó regente de pu hijo el emperador 
Camsbiotiso WI; dutame el segardo, remó joplereindolo. La iohe de de primera 
sevocición de le ievoociastía foé el año 87. 

1 Teodoro el Estudia apeló 2l sucesor de Pedro por la decisica del sieesos de 
Conssatno. Su política cocsisió co emcootrar en el papado an punto de concen: 
ursción y aña jeblora para todas las fuerzas iccoódalás de los domnimos tomandounto- 
mes, y esa politica 1% nata pues el papa era el más podcrozo de los pebriurtas 
cudlecos iconódulos que no ae balieben a merced del gobierno romanooriratl, De» 
graciadarente, Teodoro halló co «el pepado tna zaña quebrada; y esto éra tal vez 
Jacvitable pues en 3u época el papado no onsiaba afirmane contre el poder tempo 
ral sino cobijene bajo aus alas (vee UY. (10) (0) 2 (A), págs. 2158-62, empra). 

5 Acro ses digno de señalarse que los tres hombres —cl esmperedor León el 
Sirisco (imperabes 317940 d. de CJ, el papa Gregorio 1H (fongrhalar 730-41 de 
de €), el teólogo Juan Dumasceno, «er Mansur ae bhami (eieehet Prar 700* 
prar 734 d. de C,)— gue tacto hicieran por producir el cima eprre la Cristiandad 
¡Omodoza y la Occidcabal eat, codos, o sirros 6 de arigén mirio, eunque Seria se har 
piabs, fosa de heiaiai aa des carilizaciones narientes coyis destinos estr 
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causa de su pariente y trutó de coaccionar a] papa con una demos- 
tración militar contra Roma, Ese es el primer ejemplo notable de 
uno de los medios más honrosos y a la vez más valientes con que 
en sus comienzos el papado tuvo que afirmar su 2utoridad contra 
los príncipes temporales. El acto de arrojo del papa Nicolás I, al re- 
frenar y castigar cl libertinaje de Lotario de Lorena, quedó recompen- 
sado, después de una larga lucha, con la capitulación del culpable 
regio; y ese lance de armas dió comienzo 2 una larga serie de vic- 
tofiosos ataques pupales contra Jas fechorías matrimoniales principes- 
cas, see que terminó algunas centuriss después con la desdichada 
experiencia del papa Clemente VIT con el rey Enrique VIII de Ingla- 
terra, Ese largo y sostenido towr de force papal de “domesticar al 
leóa'” constituyó, sin duda, una magnifica performance, pues los go" 
bernantes temporales a quienes el papa llamaba tan resueltamente al 
orden lo superaban oetamente en poderío fisico; y, sin embargo, 
aquellas fieras salvajes cejaron una y otra vez bajo la cuerción espi- 
ritual de un sacerdote inerme, gruñendo y im la cola al primer 
chasquido del látigo, pero arsastrándose por fin, con las orejas gachas 
y la cola entre las piernas, en procura de perdón.1 La energía —y la 
macstría-— de aquellos papas domesticadores de príncipes es admi- 
ráble; y lo que hicieron acaso sea la prueba suprema del poderío moral 
€ intelectual del papado de la Edad Media. Sin embargo, podemos 
advertit que al ejercer esa ceosura moral sobre los principes de la 
Cristiandad Occidental, lo mismo que al oponerse a las innovaciones 
rituales y doctrinales de los emperadores iconociastas de Constantino- 


t El secreto aparentemente milagroso del poder papal de doblegar a Jos jefes del 
poder temporal residió sin duda en la presteza coo que el sentimiento y la opinión 
públicos respoodían en toda la Respmblica Cbritliana occidental í sus actos y dic- 
tados. Los súbditos temporales de un principe local eran todos ellos ad mismo 
tiempo súbditos espirituales del papa; y el jote temporal, si Megaba sl extremo de 
aventurarse ea un conflicto de lealtades, se encontraría igualmente con que la leal: 
tad de sus súbditos ul papa era la que prevalecia, de modo que cualquier principe 
cootumaz áe vela arenezado con la pérdida de 5u propia soróridad loca) jo mismo 
que coq la deseprobación moral de todo ej wsto de la Cristiendad Occidental 5e 
trataba de foerras contra las qué bo podría contender ningún pequeño principe 
occidental medieval. Pero ls ¿lidad que venía el papado de soovilas 6505 
formidables fuertss morales en aio de su propia causa y Ea cuilquier momento 
dependía evidemmemente del cantebimiento de un pretigo mor supenor en Írr- 
ma aplostacte al de cualquier jefe temporal. Comparado con los diedocos y epipe 
205, sin grindera, de Carlomagro en el siglo Dc, el papa Nicolás 1 dispuso de 
esa Fundamental superiotidad de prestigio; y en mayec medida dispuso también 
de ella un buen núsero de papas, en la serie que ve inició con Hildebrando y que 
terminó con Inocencio 111. De mediados del siglo xt a mediados del xa, el papado 
podía confíes salic victorioso, a la larga, en etalquier conflicto con cualquice 
gobernante temporal occidente). Después, el prestigio moral del que ese poderlo 
papal dependia quedó arrninado por su "hibrística” autoidolización. Sin embargo, 
el prestigio acumulado por la institución clave del Occidente medieval en tn 
inmenso que 4e percataron siglos de locura y de extrevío para perderlo. Al "cant- 
vero babulónico” rero que seguis el Gran Cisma, y a Éxte el movimiento conciliar 
antes de que ua Earque VIT pudxere desañar impunemerte Le censura paraiica 
de la mora) de los zepes (véase MC (ui) (0) 3 (8), págs 333604. 2999) 
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pla, el papada no exponía su propia existencia. Lo limitado del riesgo 
a corter se puso de manifiesto en el encuentro fioal, en que uno 
de los leones reales por fin deshizo el encanto die y se negó salva- 
jemente a obedecer. La militante contumacia del rey Earigue VI 
le costó al papado la lealtad de Inglaterra, y ésc fué, desde luego, 
un golpe serio; pero la herida que con ello se infligió a la Santa Sede 
estuvo bien lejos de ser mortal, pues desde un principio resultó evi- 
dente que el patriarcado de la Cristiandad Occidental mo corría 
peligro de morir desapgrado como consecuencia de la amputación de 
un par de remotos arzobispados. 

Podemos, ea fin, señalar que la censura de la moral priod 
ejercida por el papado, desde los tiempos del papa Nicolás 1 en 
adelante y segúa la tradición de San rosio, fué ejercida también, 
con Í inteepidez y en la misma época por el patriarcado ecuménico, 
también con riesgo mucho mayor. 

El mismo papa Nicolás L, por ejemplo, se decidió a apoyar a su 
contemporáneo el patriarca Ignacio, de; en 858 por su protesta 
pública coatra la mala vida del César Bardas, entonces dueño virtutl 
del Imperio Romano de Oriente. La resistencia de Ignacio frente a 
Bardas no puede ser considerada menos valiente o menos admirable 
que la de Nicolás frente a Lotario por el simple hecho de que el 
emperador ramanooriental Basilio ] emplease a Ignacio (sin intención 
alguna de éste o connivencia en ese sentido) como pantalla de su 
juego político, en tanto que Nicolás trataba de aprovechar al torpe 
e impotente emperador occidental Luis 11, Temendo en cuenta 
circunstancias políticas, la reposición de Ignacio en su cátedra patrias- 
cal, efectuada por Basilio en 867, tal vez no pueda considerarse una 
victoria moral del patriarcado sobre el er imperial; en realidad, 
la verdadera situación se mostró en toda su crudeza diez años más 
tarde, cuando en a a la muerte de Ignacio, Basilio se apresuró 
a designar, para sucederlo, a quien primitivamente lo suplantara, el 
flexible y mundano Fotio. Sin embargo, esa secuela un tanto igaomi- 
niosz dl reto de Ignacio a Bardas no impidió que un patriarca, más 
famoso y enérgico, de la generación siguiente, cumpliese a su “vez 
su tremendo deber de llamar a rendir cuentas al personaje que man- 
daba el Imperio Romano de Oriente, 

Cuando en 905 el emperador León el Sabio, hijo y sucesor de Ba- 
silio I, resolvió casarse por cuarta vez, y pidió para ese propecto 
imperial la bendición del patriarca ecuménico reinante Nicolao Mis» 
tico,! Éste se negó a refrendar un acto que coostituiría una flagrante 
violación del o canónico, sia dejarse influir por el hecho de 
que se tratase de su amigo personal, y de que debsese su car, 
2 la designación del empendos. Lo reis que haría sería y 
reconocer el hijo que al emperador acababa de darle fuera del matri- 

1 El apodo no significa “místico” sipo “secretario confidencia)” 0 rebsmest 
(Huner, JM: Chnrch sed learuioz ía toc Bpasertas Empre, 667-0185 (Ostord, 
Lave Pros), pg 136, n 3). 
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monio la mujer con quien ahora deseaba normalizar sus relaciones; 
y el patriarca dE hasta eso sólo en el entendimiento de que la 
dama sería echada de la corte imperial. Cuando León aceptó esos 
tészminos y tres dias después de que el patriarca hubiese cumplido 
lo estipulado los violó haciendo que otras manos cumpliesen la cs 
remonta y coronasen después como Augusta a la cuarta esposa, Nicolao 
se Mostró intransigente; y en la Navidad de 906, cuando ya habían 
transcurrido cerca de doce meses, hizo pública su actitud con un gesto 
digno del mismo San Ambrosio. Aquella Navidad, el patriarca cersó 
las puertas de Santa Sofía en la cara del emperador, y esta vez la 
contienda no terminó con la réplica del emperador —resultado, a 
uo dudarlo, previsto—, que depuso y deporto al intransigente ocn- 
pante del rel patriarcal y designó, pura reemplazarlo, a un 
naje más . Nicolso alcanzó a ser repuesto €n el patriarcado por 
Alejandro —hermano de León y, a la muerte de éste, en 9121 su 
sucesor— cuando 2 la postre se obligó oportunamente a aquella 
cuarta esposa a retirarse del palado a un convento. Nicolao llegó a 
ser luego, después de la muerte de Alejandro, presidente del consejo 
de regencia que se hizo cargo del gobierno del imperio en nombre 
de Constantina Porfirogénito, hijo de León y de su cuasta esposa, 
y en 913 retuvo el patriarcado cuando, a los cuatro meses de ocu- 
parlo, perdió su posición política a raiz del regreso al poder de la 
exilada madre del joven emperados, Permaneció en su cargo Jo sufi- 
ciente para ver cómo en 939 el almirante Romano Lecapeno arreba- 
taba a la reina viuda el cuidado del niño emperador y el manejo dei 
imperio que eso implicaba; 2 y bajo ese nuevo régimen el patriarca 
tuvo Ja satisfacción de anotarse formalmente su propic y completo 
triunfo oficial en la lucha en que se habia embarcado quince “años 
antes, En 920, el patriarca Nicolao, entonces en posesión indiscutida 
de su cátedra, pudo resolver, imponiendo sus propios términos, el 
cisma entre sus partidarios y los de su temporario suplantador el anti- 
triarca Eutimio, En el "Acta de Unión”, firmada por ambas partes, 
las cuartas mupcias fueron condenadas categóricamente, aunque en 
términos generales, 

Como la cuestión última del conflicto entre el patriarca Nicolao y 
el emperador León el Sabio no había sido el punto especial de las 
cuartas nupcias, sing el problema general de si en la Cristiandad 
Ortodoxa el cargo imperial quedaba o no sujeto a la censura EN 
cal, podria parecer que la firma del "Acta de Unión” significó un 
triunfo de la iglesia sobre el estado, del mismo tipo del triunfo 
del papa Nicolás 1 sobre el emperador Luis II. En verdad, un obser 

3 £l mismo León pineor haberse arrepentido, cu su lecho de muerte, y babes 
dado orden de que se reposiese al patriarca Nicoluo (Tóe Combridge modizrad 
hiscory, vel. 1, Cambaidge 1533, Unimeriy Proa), pág. 211) 

SE agedo paliar de esco arnomcmmteces de lo Pimew de Lagerio Romos 
de Oviersr yu ha más minds, e 1 mación cua la goem rozendiligan de 
sy. d de C, «a TV. C (m) (c) 4 14), pÁgr. e061, 19Jra 

O Tinas vts “Estamos. 
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vador imparcial llamado a estimar las respectivas posibilidades del 
patriarcado ecuménico y del papado en ese año de 920 hubiera casi 
seguramente profetizado que a aquél le esperaba un futuro más grande 
y más noble,! En 920, el papado —desprovisto de protección imperial 
a ralz de la deliberada abstención del gobierno romanooriental y por 
el triste desastre de Jos carolingios— se vió en la desdichada condi- 
ción de instrumento político empleado por una banda de aventureros 
locales romanos, De 904 a 906, el papado se halló en manos de la 
“familia” de Teofilacto el Vestiario, representada por los amantes, 
los hijos y los nietos de ¡2 esposa y las híjas de ¿quel maleante. Hasta 
en 974 pudo su nieto Cencio deponer y asesinar a un papa y poner 
ca su lugar a un pretendiente; y ese antipapa, cuando tuvo que eva- 
cuar Roma, se refugió en Constantinopla y fué repuesto en 984 por 
una fuerza expedicionaria romanoriental, y con tanta eficacia que murió 
en posesión de lz cátedra de San Pedro.? Luego, en 997, la facción 
antigermana del Ducado Romano eligió como antipapa a un griego, 
tras desalojar al papa de Otón 1, Bruno. Y no fue sólo en busca de 
apoyo materia] que Roma se dirigió en esa época a la Cristiandad 
Ortodoxz. Entre el siglo X y el xx, la vida espiritual que entonces 
[ire hallarse en Roma estaba inspirada por los monjes basilianos 
levados de Calabria 2 Roma por la urgente necesidad de llenar un 
vacío espiritual.3 En vísperas del nacimiento de Hildebrando, nada 
había en la escena romanz que permitiese sospechar la inminencia 
del resurgimiento hildebrandino. Ni siquiera allende los Alpes el mo- 
vimiento elunizcense, aunque ya en mascha, había revelado sus posi- 
bilidades.4 En 920, un siglo después del triunfo del patriarcado 
ecuménico de Nicolso, el observador imparcial podía dactzminar, con 
rezón, que la ciudadela espiritual de la Cristiandad no era Roma ui 
Cluny, sino Constantinopla, Pero tal pronunciamiento hubiera que- 
dado refutado por lo que luego siguió. Nuestro hipotético observador 
se hubiera asombrado no sólo de ver, noventa años más tarde, que 
Hildebrando sucedía al papa Juan XIL nieto de Marosia, sino tam- 
bién, y aun más, de que al patrisrca ecuménico Nicolao... ¡no le 
sucedía nadie! 

Lo cierto parece ser que aunque tesía un carácter mucho más recio 
y era un hombre mucho más poble que su predecesor Ignacio, Nicolao 
fué manejado en 919 por el emperador Lecapeno en forma muy se- 
mejante a como lo fuera Ignacio en 867 por el encumbrado Basi- 


1 Es sugestivo que en la lucha entre el patriarca Nicolao y el emperador León TV 
fué éste y Do nquél quico contó ron el prerocinio y el apoyo papado (The 
rr medieral Fisorz, vol iv (Cambridge 1923, Univer Prtss), págs 
2368). 

2 Para ene episodio, véase TV. C (15) (c) 2 (8), 361, D. 1, Inpra 

A Véase TV. C (1) (c) 2 (8), pág. 380, Impre pr 

4 Efecuwarente, desde 940, más o menos, los reformadores monbíicos cimará. 
censes, y 0u01, de Francia y de Lotanogia hablan ¿ido en busca de inspiración á 
lus establecimientos monásticos basilianos de Monte Gargano (wiww Gay, ).: L'Italre 
mnéridionale et "Empire Byzantín (París 1904, Fontemoing), pág. 385). 
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lía L Sea como fucye, la ostensible victoria del patriarca Nicolzo no 
redundó en beneficio del patriarcado ecuménico, a pesar de que no hu- 
biera podido producirse en un momento más oportuno para que éste 
recuperase la posición que habla Pe a tres centurias antes, co 
tiempos del patriarca Sergio. Desde la muerte de León el Sabio, 
en 912, hasta el término de la minoría de edad de Basilio II, en 985, 
los ocupantes jegítimos del trono imperial fueron siempre o menores 
o nulidades politicas, Eso significaba una oportunidad única para que 
algún otro poder o mstitución del cuerpo de la Sociedad Cristiana 
Ortodoxa se afirmase a costa de esa corona y prestase a la sociedad 
el servicio de poner fin 2 aquel nocivo predominio de una sola ins- 
titución, que había subsistido a través de los últimos doscientos años. 
El poder indicado para desempeñar esc papel era cl patriarcado ecu- 
ménico, que acababa de obtener un gran triunto moral sobre la corona 
imperial, en visperas del eclipse de éstz. Sin embargo, el patriarcado 
no atinó a aprovechar la E irpeaga que se le ofrecía. La regencia 
del año 913, del patriarca Nicolzo, no sentó un precedente. Tal vez 
el factor decisivo haya sido la posición ai en que en aquel 
momento se halló vis-4-275 de Bulgaria el Imperio Romano de Orien- 
tos y Ea ro, como hemos visto,t era parte de la némesis 4 que 
la Sociedad Cristiama Ortodoxa se habia expuesto por haber subor- 
dinado la iglesia al estado durante los siglos vil y 1%, Sea cual fuero 
la explicación, el hecho histórico es que el patriarcado ecuménico se 
habia asegurado la regencia del imperio, como prerrogativa constitu- 
cional permanente, pero de 919 eu edelante, hasta 967, le fué usut- 
pada por una serie de aventureros militares que empezó con Romano 
Lecpeno y su hijo y terminó con Nicéforo Focas y Juan Zismisces. 
Esa regencia militar era un régimen vigoroso pero violento; y cafrentó 
el peligro extranjero que lo había llevado al poder, mediante una im- 
ponente política de conquistas que constituia una novedad y que, 
como quedó demostrado, significaba un desastroso abandono del arte 
de Ciel romanooriental.2 Fué luego de cincuenta y siete años 
de dictadura militar del imperio Romano de Oriente que se derrumbó 
la Civilización Cristiana Ortodoxa; y el dermimmbe y la dictadura se 
hallan entre sí, como se lo puede demostrar, en relación de efecto 
a caus2. Probablemente el desastre hubiera podido postergalse, y 
acaso evitarse, si durante aquellos años críticos de mediados del si- 
glo X el peon apel de predominio del gobierna imperial roma- 
nooriental en la vida de la Cristiandad Ortodoxa hubiese sido mo- 
derado por un toque de eclesiasticismo, en vez de acentuarse, como 
sucedió, con un acceso de militarismo.3 

1 En AV. € (u) e) 3 (8), págs «no-13, tnmpra. 

3 Fara ese turdio mulitarisono somanooriental, véase IV. € (mu) (<) a (4) 


PÚES. 421:3. 18pra. 

$ Más de un siglo después de la fpoca del patrierca Nicolso el Místico. ya su: 
cesos Miguel Cerulario (fumgebrsor 1093-58 d de C) aprovechó la debilidad que 
luego de la muerte del coperador Basilio Il, en 1025, afectaba al poder imperial, 
para conquistar el gulardón que se le hahía escapado a Nicoleo, Cerulario parece 


$10 ANEJO Ba mc (m) (c) 2 (8) 


Si desde aquí miramos hacia atrás la historia de la Civilización 
Cxistiama Ortodoxa durante $u fase de crecimiento prematuramente 
interrurapida, nos percataremos de lz amplitud y de dos límites del 
ascendiente del estedo sobre la iglesia. 

En el curso de las dos centurías que van de la ascensión de León 
el Sirlaco al comienzo de la regencia de Romano Lecapeno, el estado 
romanooriental redujo efectivamente en sas dominios la jerarquía de 
la Iglesia Ortodoxz a la condición de un servicio público tan sujeto 
como cualquier otra rama de la adiojoistración imperial 2 la voluntad 
de un gobierno que era una autocracie absoluta Cuando Genmano 
<hocó con León el Siriaco, o Nicéforo con León el Armenio, o Igns- 
cio con César Bardas, o Nicolao con León el Sabio, siempre fué la 
valuntad del emperador, y mo la del patriarca, la que se impuso; y 
esa "ley" de la historia romanooriental quedó ejemplificada tan per- 
fectamente cuando Basilio 1 repuso a Ignacio como cuando Alejandro, 
el hijo de Basilio, ey a Nicolao, La corona e Rue descubrió, 
por otra parte, que sólo podría seguir congratulándowe de imponer 
al patriarcado ecuménico su autoridad soberana si él mismo se cons" 
títuía en impecable guardián y en celoso exponente de una ortodoxia 
de la que no podía al mismo tiempo convertirse en juez, Si el pre- 
cioso precedente Ned sentado por el trato drástico dado por Leún 
a Germano habría de ser aprovechado por sus sucesores en el trono 
imperial, seríz necesario que estos pagasen esa ventaja en moneda 
religiosa, aceptando el criterio de Germano, y no el de León, ea la 
cuestión del legar que en el culto cristiano correspondía a los iconos; 
y, en virtud del mismo principio, el zimirante Romano Lecapeno, sí 
queria tener la seguridad de que la regencia del imperio que había usur- 
pado no volvería a manos del patriarca Nicolao, debía abonar en la 
misma moneda religiosa esa misma comodidad política y aceptar el 
cuterio de Nicolao en la cuestión de la ilegalidad de las cuartos 
nupcias. En lo que se sefierc al punto de vista de la corona, la necr- 
sidad vital, en cualquier choque, era la de hacer que el patriarcado 
se quedase en su sitio: es decir, advertic que el amo era el empera- 
dor y no el patriarca. Si esa tesis fundamenta] de lí teoria política 
romanooriental quedaba efectivamente demostrada camo consecuencia 
de una decisión imperial de limpiar de iconos el culto cristiano o de 
contraer cuartas aupcias, entonces, una vez hecha la demostración, 
la corona podría abandonar la iconoclastia y admitir la by, ren de 


las cuartas upcias... y, con ello, anunciar la desgracia del patriarca 
que se abievicse a icar o aceptar aquello a lo que el emperador 
había renunciado. cuanto se lo reconociese como amo, el empera- 


haber estado ú punto de obtener éxito en su manera de encarosse con el emperador 
Miguel VI Estratiótico y cob Imaac Comneno; pero, eun cusodo hubiere sido com 
pleto, el triunfo habria legado demusisdo tacde, poes el rolopso de la Civilización 
Cistiana Ortodoxa ya se hsbla producido, (El episodio del pariariado de Cerulañio 
se discute en Hussez, J. M:; Cóurch aod lesrajaz ja tr Byranicne Empire, B57- 
118) (Oxford 1937, Unvenity Pres), págs. 151-7.) 
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dor tenía que estar dispuesto a ser ortodoxo; y en cuanto se le per- 
miútiese imponer su señorio de acuerdo con su propio criterio, el empe- 
rador ienfa que dejar la definición de lz ortodoxia a sus propios 
servidores eclesiásticos. 

Aunque correcta, esta ose de las relaciones entre la iglesia 
y el estado en la Cristiandad Ortodoxa durante su fase de crecimiento 
no vale el "tiempo de angustias” que se inicró después del cu- 
pos siglo Xx. En el transcurso de esta época posterior, y Hás 

lamitosa, advertiremos un considerable desnivel en el equilibrio de 
las fuerzas de las dos instituciones rectoras del sistema social cris- 
tiano ortodoxo, y nofaremos que el cambio se produce a favor de ia 
iglesia. El problema candente de la época constituye la piedra de toque 
pa probar la derrota del estado por la iglesia en este capítulo de la 

istoria cristiana ortodoxa. 

Á medida que se desintegraba, la Sociedad Cristiana Ortodoxa se 
iba debilitando ña comparada con sus vecinas —por una 
parte la Cristian Occidental, sociedad hermana coeva, y por otra el 
naciente sucesor iránico de la Sociedad Siríaca—; y, al mismo tiempo 
que sucedía eso, se producía un cambio de énfasis en el terreno de 
la controversia religiosa. La cuestión icónica, resuelta hacía tiempo 
mediante en arreglo,l ya no era un problema vivo; la cuestión de Ja 
censura edesiástica sobre ln moral imperial habia quedado en suspenso; 
el problema candente era ahora el de la relación entre la Iglesta Or- 
todoxa y la Occidental. Ese problema tiene, por supuesto, su aspecto 
doctrinal —la omisión de la inserción del filiogwe en el credo— y su 
aspecto jerárquico —la independencia eclesiástica de los patriarcados 
onentales, o se subordinación a la sede romans—; pero la el fondo 
er un asunto político. Si las dos iglesias arreglaban sus diferencias, 
entonces la Cristiandad Ortodoxa podía tener esperanzas de promt- 
rarse l2 ayuda occidental contra la agresión turca. Si esas diferencias, 
al contrario, se agravaban en un cisma permanente y confesado, en- 
tonces la Cristiandad Ortodoxa debía temer que los francos se ade- 
lantasea a los turcos en haceria su presa. Esa situación política era 
evidentemente critica; el destiro del Impeno Romano de Ouiente y 
el de la misma Sociedad Cristiana Ortodoxa se hallaban en juego: 
y, como en los siglos vIa +4 1x, la pri Ortodoxa y el gobierno to- 
manooriental se hallaban de nuevo alistados en c2mpos opuestos, pero 
esta vez en condiciones nuevas y con resultados diferentes, 

Esta vez no era posible llegar a un arreglo siguiendo las lineas 
previamente aceptadas, que raban tácitamente el aspecto político 
del eclesiástico, pues el problema político no era «hora la simple 
cuestión de si la iglesia admitirla la autoridad superior de la voluntad 
imperial, en el entendimiento, no expresado por escrito ni verbal- 
mente, de que el “césar-papa” constantinopolitano ejercería las Fun- 
ciones papales de $u aulcsidad “totalitaria” de acuerdo con las reglas 


1 Véa Y. C (1) (d) 9 (E), vol vi, dedos 
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eclesiásticas. La respuesta al problema político de la controvetsia no 
dependía de la Iglesia Ortodoxa ni del gobierno romanooriental sino 
de un poder extranjero: la otra Cristiandad, la de Occidente, ahora 
mucho mis fuerte. Ese poder extranjero tenía en sus manos el des- 
tino de la Cristiandad Ortodoxa; debía elegir entre salvarla o destruir- 
la; y no optaría por el camino político que implicaba salvarla a menos 
que antes que nada se resolviesen a su satisfacción el asunto jerárquico 
y el doctrinal, En tales circunstancias, la alta política romanooriental 
estaba obligada a hacer los mayores esfuerzos para satisfacer las de- 
mandas eclesiásticas cristianas occidentales; y por ello esta vez al 
gobierno romanooriental no le quedaba la salida que consistía en lograr 
sus aspiraciones políticas recurriendo al probado expediente de dejar a 
los clerigos la definición de ta ortodoxia, Esta vez el problema ecle- 
siástico y el político corsian una suerte común; y el emperador tenía 
por ello que insistir d oxtranca en una definición de la ortodoxia que 
hiciese posible su política. Vió, sin embargo, que los límites de su 
autoridad en la estera eclesiástica eran rígidos e inmodificables, Era 
la iglesía quien tenía ja última palabra en la definición de la ortodo- 
xia; y ahora que la autoridad imperial romanooriental decrecía visi- 
biemente, la alta política imperial no podía convencer a la iglesiz 
de que se desprendiese de una prerrogativa a la que se había aferrado, 
A acindosela al gobierno, cuando el imperio se hallaba en su cen. 
En cuanto a los problemas del filrogwe y de la supremacía papal, 
como en el de los iconos y el de las cuartas mupcias, la iglesia se 
había salido con Ja supa; y el gobierno romanooriental tenía que 
resignarse a las inevitables consecuencias políticas, aun cuando consis- 
tiesen nada menos que en la eliminsción de todo vestigio del imperio 
Romano de Oriente y en la forzosa unificación política, bajo el palio 
de la pax oftománsca, de un mundo cristiano ortodoxa largamente 
perturbado.) 

A este respecto merece señalarse que la actitud del gobierno roma- 
nooriental hacia el papado en el asunto de la supremacía papal y del 
ftlioque, fué siempre conciliatoria, si se la compara con lá ¿ctitud 
de la jerarquía de lz Iglesia Ortodoxa.2 

Esa diferencia se hizo visible durante la primera crisis de las sela- 
ciones entre la Cristiandad Ortodoxa y la Occidental, crisis que empezó 
con la defensa, por Nicolás 1, del cz-devaens parriarca ecurnénico Igna- 


1 Pari el papel del hiopersó Otomano, como estado uarversal cristiano ortodoxa, 
eo E historia la Crismandad Ortodoxa, wéxse Parte 1. A, vol 0L págs 395. 
supra, PV, Cu) (nm), vol. 3, y Y. C (0) (b), vol vI, sufra. 

2 La jerarquía otrodoxa m0 curo mun dupuelta 8 reconoces la soprtraria 
papal en materia de disciplioa o de doctrina, Jun cuando necesitaba desesperadas 
mente ayude cooua el poder imperial romanooriental, En última instancia, prefe 
sia el yugo de un emperador ul eclesióxtico de un es ce ecia es la peoradad 
de elegir entre eses dos servidumbres, Los monjes 37 que bo se sentían 
trabados pot consideraciones jerárquicas, mo vacilaron, en cambio, en alistersc bajo 
la bendcsa del papa ca su lucha contes los emperadores romanoorientales iconocinstas. 
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cio, luego de la deposición de éste en 858,1 y que terminó después 
de la segunda deposición, en 386, de Fotio, que lo suplantara.2 La 
crisis era peligrosa, porque el primitiva conflicto scbre un probleme 
de disciplina eclesiástica se agrandó y se emponzoñó no sólo por la 
introducción de una cuestión dortrinaria sino también a raíz de una 
disputa por la [lealtad eclesiástica de todo el interior de la europa 
Sulbcaol desde el Adriático a los Cárpatos y desde las fuentes del 
Maritsa hasta las del Elba.3 En aquellas arduas gestiones, el gobierno 


l Para el choque entre el patriarca Ignscio y Cser Bardas, vénse pigs. 6167, 
supra. 

3 El coca pacoce haberse remediado, desde el punto de vistz formal, en los 
años dgdgoo (Tés Cambridge medisval history, voL vv (Cambridge 1995 Univer. 
sity Peces), págs. 2336, y Husser, JM: Córreb cad learning in 156 Bycontino 
Empero, 867-1585 (Oxford 1937. Unrversity Press), pág 135). 

9 Esa comperencis fué un resultado de le remoción de ciertos obstáculos que 
últimamente hablan xislado por ticero 2 las des cristicodades. Bajo el Enperio 
Aomano, y dentro de les fioaleras eutopers contioentales que le hiba agrado 
Augusto (véase Y. C (a) (6) 3, Anejo 1, vol. y, imfre) había existido, desde Írego, 
aña comunicación directa por tierra —coomenerada el Adrittico—, eme des peo 
vimias baicinuras y msidecns del impera, por uña parte, y Lu provincias po 
tecadentales por el bio; pero lo msrka de Narsés, desde cos bue de operaciones 
halciuaas u un tesiro de guerra isalano, es 432, ñaló en la tion del imperio, 
que se sepa, el úlbcio empleo de es2 rua terrestre Las compnicaciónes por tira 
carre Comitartiocóle y Hiióo, o ente Coosanunepla y Colonia, quedaras iurrra 
pidas por la ocupenión, €a 167 $ de C, de la Alfciá hóngara por los eudcira=os 
aécaísa, y, qm 16% d, de E, taoto de le mind meridional como de l septentrio- 
1 de e comas jafetor del Danubio por los bálgeros cómodas, en la ola de im 
hiltriciones eslavas del siglo vi (Vénse Parte 1 A, Aneio EL, vol DL, pegs 423 

IM e siciimiento rescltante de la combi 
tución de es dos iucuriooss hisbaras fué srpersdo, din embargo, gracias a la 
e sos ee Pimcal Es 

4 uz de 


purasen con una u otx de los temibles y al emo tiempo faeradoss coltnsas 
soe venda ercisodo cua mfluencia cada ves icxyor en su vide, y. hahicado le» 
fado más o menor simoltinesmente a em eoochetión, los bisburos resolvieron, cuán 
ona por FU pere, que ly arentaza de la tomilgación, en la cual Bali resulto en 


Lagio—, pidreodo al golurmo rumanporrental de Comtticopla misiooeros que 
i en ll fs crmsra a fur 2úbditos (Dvemik, E: Les ¿ieses, Eytrero e 
Res al 1X* side (Parla 1226, Champioa), plas 267 7 1575), <0 tano que 
Boza, el kan ar de Boigrria cuyos dommias se hallaban en la tejas. 
incómoda vecindad la Ímalera acia del impeno Romuno ce Oriente, replicó 
ul rápido era a Moravia de lor minorers Cirilo y Metodio —macreimients que 
esoo con covarlo—, alóndose, £o e mienó aña, con el esperados omdenal 
Luis 1! (Drorruk, of. cit, pág 186). Esc movimiroo hilgaro hito A su rez 
e gobicrúo romancotuaatal yipese a Bolgeria, en S6s, la aceptación del coimianis- 
mo, de manos oetodoxas, mediapie uns Mibi combinación de una demosación me 
ditar (véase 1Y. € (120) (e) a (8). póE. 402, 1opre) y us doverer iencitorial (via 
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rommanooriental se limitó a dos objetivos maderados y se conformó 
con lograr únicamente ésos, El primer objetivo consistía en dejar cla- 
ramente sentado que el amo del patriarcado ecuménico era el empe- 
tador y no el papa; el segundo, en evitar que el papa recobrase su 
antigua jurisdicción sobre liria, de la que había sido privado co 732 
por el emperador León el Siríaco,! Las aspiraciones del patriarca Fotio 
ecan más ambiciosas y más agresivas. Querta desbaratar de una vez 
por todas las pretensiones del papado a la supremacía eclesiástica sobre 
todos los patrisrcados; y para lograr esa aspiración estaba dispuesto 
2 abrir una brecha, tanto doctrinaria como disciplinaria, entre jas dos 
iglesias, acusando al papado de herejía. Pero el gobreeno romanoorien- 
tal se cuidó de prestar apoyo a su servidor el patriarcado ecuménico 
más allá de lo que convenía a la política imperial. 

Cuando el papa Nicolás 1 insistió en la devolución de Miria, Ca- 
labriz y Sicilia, a se propia jutisdicción, como condición para reconocer 
la Jegitimidad de la investidura de Fotia, el iemno imperial apo- 
yÓó a éste. Pero en 867, cuando Fotio llegó a denunciar públicamente 
al papa de incurmir en la herejía occidental de agregar el filioque al 
credo niceno, el emperador Basilio 1, recientemente entronizado, depu- 
so al ultramilitante patriarca y repuso a Ignacio (cupo acto de dee 
majessé no había sido cometido personalmente contra Basilio, y 
cuyo espíritu se había depurado, mientras tanto, languideciendo en 
unos nueve años de soledad). El emperador escribió entonces al papa, 
Miss pedirle que enviase legados a mn concilio en que se olvidaría 
el pasado, se sentaría la prioridad romana l se aludiría e su supre- 
macía, y en que nadie mencionaría la palabra filiogwe””.? Ea aquel 
concilio constantinopolitano de Bóg-70, y Basilio le interesaban otras 
dos cosas —las dos aspiraciones fundamentales de la política im- 
petial—; y sorprendió a Jos legados papales revelando en la persecu- 
ción de sus propósitos una eficacia que contrastiba fuertemente con 
su indeferencia ante los intereses de su patriarca, El emperador hizo 
que el procedimmiento para juzgar al ex patriarca se bra ga según 
su criterio y no según el de los legados papales; y cuando la embajada 
búlgara pidió al concilio que resolviese si Bulgaria debía acatamiento 
a Roma o a Constantinopla, cel emperador se las compuso, también, 


se el cuimo capímdo, pág. 305, nm. 4, supra). Boris, arcatojado de ese modo en 
863 por la alta política romanooriental, trató de proteger a la Bulgaria cristiana 
<ontra la presión aplastante del poderío cristizno ortodoxo, que enn su vecióo Con: 
tiguo, mediante cl sagax golpe consistente en colocaría en 866 bajo la jurisdicción 
papal, contestación que peomeía orutralizas el Éxito rormamoociental del año amte- 
noc, Como se ve, la acción emprendida por el birbeso Rostislar y pos el birburo 
Boss en 6616 plscicaba iuttgro el problema de la definitiva lealtad eclesidstica 
y cultural de la Euniga sudorieoral. En Dvosaik, 09. cit. spa 5-9, hey nos lu 
comosa discuso de ese problema, 

1 Véase IV. C (13) (0) 2 (8), págs. 360 y 5659, 2 2, y el presente Anejo, 
Pig 614, 10pra- z 

hunciman, 5: ,1 bicory al the Mr Bulgaria Empire (Loodies 1950, Bell), 

Pág 112. 
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para que los representantes de los cuutro patriarcados ocientales se 
pronunciasen, haciendo caso omiso de los legados papales, a favor 
de Constantinopla: 

Cusado, luego de eso, el papado siguió haciendo empeñosos es- 
fuetzos par conseguir que Bulgaria volviese a su acatamiento eclesiás- 
tico a la sede romana, que ía aceptado durante los cinco ¿505 
anteriores £ 870,1 Basilio aprovechó la oportunidad que en 877 le 
brindó la muerte de Ignacio, para poner nuevamente a Fotio en la cá- 
tedsa patriarcal, con instrucciones, esta vez, de solicitar para su desig- 
nación Ja aprobación papal y de ue l condición impuesta en 
seguida por cl paps, de que la jurisdicción sobre Bulgaria le fuese 
devuelta por el patriarcado. Esa golte face por orden imperial indujo 
al papa 2 enviar legados a un nuevo concilio que se reunió en Cons- 
tantinopla en 879, y allí se convenció a esos legados de que renitesen 
2 la decisión del emperador romanooriental la cuestión del acatamiento 
eclesiástico de Bulgaria. Es de suponer que se les dió a entender de 
antemano si se reconodía el derecho del emperador a decidir, 
éste decidiria a favor del portificio señor de los Ínados Sez como 
fuere, el emperador decidió efectivamente en ese sentido; y la bans- 
acción es tipica de la policias imperial. Lo que dl jerno imperia] 
realmente A interes ol A erp de que 
en el problema del acatamiento edesiástico de Bulgaria la última pala: 
bra no dependía del patriarcado mi del papado sino del mismo go- 
bierno imperial; y, con tal de asegurarse un triunfo eo cuento al prin- 
cipio, el gobierno imperial no se rehusaria a hacer una concesión 
en el aspecto práctico, 

Fn realidad, la decisión a favor del papado no le costó nada al 
Imperio Romano de Oriente, pues los búlgaros (desilusionados por 
su corte experiencia de la jurisdicción papal)? ta anularon Le facto 


1 Sobre los derechos históricos del caso, los patriarcas orientales estaban funda: 
mentalmente +0 lo cierto; pers tonto Ja capitel húlgare contemporánea de Pliska 
como la capital posterior de Preslar, que la hablo sustituldo en el reloo de Simeón 
(imparabas Boy917 d, de €), yacen dentro de los antiguos límites de la coderent 
provincia romana de Moeosía Secunda, que pertenecía a ln diócesis imperial de Tra- 
cia, ln cual, e su vez, estaba bajo la jurisdicción eclesiústica del patriarcado de Cons 
tantinopla, Al mismo tiempo es cierto que lo que Bulgaria obturo en el siglo tx 
en el jotertor de la pentasula helkánica, de Sacdion hacia cl sudoeste, yace dentro 
de los actigucs lsnires de la risferent porfectura romana de Diría, que en un 
ad 3c halluba dentro de la juciadicción de la Sede Momano. Eo cceno a 

Buigeria traesdanablana, que esti dentro de los límites de la primitiva previa: 
cla de Ducia, cra una tierra de nadie eclesobrtica a (£ que os Roma bl el porarado 
constzotinopolirano podian presendesse con derechos puesto que Dacia había sido 
abendocads mucvamente a los búrbaros por Aureliano más de dos 2igios aotr= de 
que se hubicse elzborado le grograíía ecfesadanica del lmperio Roraoo eristiano. 

2 Pura esté fogaz episodio de la historia eolepáxtica búlgara, vénse TW, C (0) 
dc) a (8), púa 0123, y este Anejo, pig. 813, 4, ¿0pré 

A En mu contescucidn a los pomitivas propocstas de Bonus li Sede Romasa, En 
966, el papa Nicolás 1 babís dado cos ¡oputva oepalra o lo qe e ave 
al requeziumecoto del lan búlgaro on e sentido de que se Je permincse lero; 20 
perrigca propio (Deuk, 48. mí, pig. 191). Losgo ol miro papa habi llimo 
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por una política de “suprema inactividad"; y uo hay duda de que el 
empreador se había enterado, antes de entrar en entendimiento con 
los legados papales, de que ése sería el resultado.1 El emperador ma- 
siobró, pues, en se trato con la sede romana, de modo que el papado 
careciese de razones ateodibles para ecusarlo de lojusticia y aun de 
jnamistosidad, al mismo tiempo que se aseguraba efectivamente que 
ne El interior de a peninsula balcánica —las eel diócesis de 

racia y prefectura de Iliria— dasen a al cuerpo social 
de la defiandad Ortodoza en E lo actas a la Cris 
tiandad Occidental, ahora exitánjera y rival. 

Al adoptar la política de obtener fundamentalmente la que deseaba, 
sia ieritar ol papado hasta el punto de que rompiese con él, Basilio 
tuvo también cuidado de no llevar su imperialismo cultural en la 
Europa sudoriental más allí de lo que le parecía estrictamente nece- 
sario para la seguridad potítica del Imperio Romano de Oriente. 
Mitentas pudo estas tranquilo con respecto a Bulgatia, que se tid- 
Maba a sus puertas, se conformó con abandone Moravia, y en este 
último campo las tácticas de nuestro moderno imperialismo occiden- 
tal —"primero el misionero, luego el cónsul, luego el soldada" —2 
no fueron lis adoptados por el prudente estadista romanooriental del 
siglo ix, Basilio ño luvo inquina alguna a Jos misioneros focianos 
Cirilo y Metadio pot Ja anterior decisión 3 —que adoptaron basándose 
obvios hechos geogrificos— de colocar su Iglesiz Morava bajo la juris- 
dicción papal 4 Y cuando, después de la muerte, en 885, de Metodio, 


do de Bulgaria a su legrdo el obupo Fonaoso de Porto, parque lo supechaba 
1 servicio de la ambición de Boris de conseguir eytonoctda eclesiástica (Derornik, 
op. cít, pág. 194). 

1 De hecho los legados papales cayeron en una lompa en la que sc refiere al 
problema de la lenltax eclosidetica de Pulgacia y fueron también victimas de outs 
dos hábiles tetas de la diplomacia romanooziental, Suscribieron un anctera contra 
quienquiera que sgregese olgo al crodo de Nicea (es decis, un anatema contra el 
paps por su aceptación del fitrogue), aperentemente sin comprender do que buelan:; 
r ia aueribieros uns resolución conciliar que rechazaba L propuesta papal 
de probibar la designación de hiicos pera el episcopado dí £, rechazando la pue 
maba del papa para dexabificar a Foto). 

2 ancmprón de cueuro moderno procedimiento occidental de interfe 
mr en de vida de la tociédades mo occidcalales 5 suribeye el emperador Tendoro de 
Abiinía, que lermioó muriendo a manos de una foera expedicionaria occidentzl, 

“Je coanals, avoirif dit, ln tactique des gouvernement curópeéns quind la ven 
lent prendes un dt d'Orient, On lance des missienaisos d'abord, puis des consula 
pour appojer les missionalres, puis des batsiflooa pour soutenis les consul, Je pe 
suis pas un rejah de Uleodouan pour bere berad de [1 sorteo: aime mírex ewoir 
alínico au boroifloos tout de suite” Lejean, (encieo vice-roasyl de France á 
Mesao02) Théodore Fl, le mear! Empire d Abyisióie, en des rmtérito feamañz 
dans de 10d de la cer Kosge (Paris 1865, Arayor), pág. 160 

d Esta tesoloción parte iuber tido adoptids nu després de 567, pues el papa 
a quien los dos maneneros fotos fornularor mu rúplica era Nicolás Í, que murió 
el 13 de ooviembre de ese £ño, 

$ Le dursción de lo umibtad entre la corte imperial y los misionezos fotianos en 
Moravia, tiene su prueba en el hocho de que, circa Bdy, Métodio recibió y aceptó 
dej emperador Basilio 1 uno inviación para que lo visitass en Comtantinopít; y 
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que sobrevivió 2 Cirilo, la iglesia de aquél fué violentamente des- 
membrada en conniveneía con el papado pot los misioneros aleraanes 
del rito latino,! de nuevo Basilio se abstuyo de protestar contra un 
acto arbitrario que implicaba la definitiva e incondicional incotpora- 
ción al cuerpo social de la Cristizndad Occidental de la toitad morava 
de La tierra de madic europes sudoriental. El gobierno remanonriental 
3e contentá con rescatar a los sobrevivientes del clera morava de nto 
eslavo y de ponerlos a disposición de los búlgaros,? que habían reve- 
lado su intención de colocarse de parte de la Cristiandad Ortodoxa 
prescindiendo, c00 todo tacto, de la misma decisión imperial del 
año 879.3 

Esta muestra de moderación y humanidad fué un golpe magistral 
de la diplomacia romnanooriental, pues sirvió simultáneamente a tres 
lines. Dió a los búlgaros une prueba concreta de la buena fe y Ja 
buena voluntad rormanoorientales; acentuó las ventajas de la Jezitad 
a una iglesia que, en contraste con la iesitante y optesiva imposición 
del bario foráneo por parte de la Iglesia Occidental, tolerzba y alen- 
taba el uso eclesiástico de las lenguas vernáculas locales; Í, en tercer 
lugar, ahondaba el abismo entre una Bulgaria que adoptó de buen 
grado la liturgia eslavona y una Iglesia Romana no dispuesta siquiera, 
probablemente, a concederle a Bulgaria una indulgencia que en Mo- 
ravia había revocado con tanta rapidez y tanta rudeza.* Basilio sujetó 
asi Bulgaria a da lealtad bacia la Iglesia Ortodoxa; y León el Sabio, su 
hijo y sucesor, vemichó la obra liamando a los magiares nómadas, 5 


ais cmbidn al pedido del empendor par que le dejase 0n sacerdote y 19 
dibenno de yu squño ton liboos elerooes (Drornik, sp. ef, pág 278). 

i Luego de la muerte de Custo, durame la vara de Jos dos bermaáños a Roma, 
Metodio había conseguido, 00 sio ciertas dificultades, convencer al pepe Adrizno HH, 
sucesor de Nicolds L, de que concediese a la Iglesín Morara, u manera de quid pro 
qe, a cambio de su arcpteción de Ja jucisclicción papal, una autorización para 
emplear la hiusgia eslarons (véase 1, C (ui) (b) 22, Pág 223, Dn. 2, supra). 
Esta insistencia de Metodio es el uso de la lengua vernácula, améa de tu negativa 
a segs al papado en do catoodorción del fisoger, docros les culpas que areriearon, 
luego de lz muerte del segundo de sus grandes fundadores, la desrurción de la 
Iglesia Mesara (véase TV. E (om) le) 2 (7), páge 403%, £upre), 

1 Boncirman, 69. 0, pig. 1246; Dromik, 68. cu, pága 1683; mese tuacbión 
exo Esvidio, 1W, CG (18) (e) 2 (8). págs 40934, 2a0Pra 

d Véase pigs $215, supra 

4 Es un probless atebycole, aunque acaso sin solución, el de si hubo captirmuidad 
catre la breve Iglesia Ealavone Mornva, de Cirilo y de Melodia, fondue en 863 
Y violentoiente suprimido en 883, y la igualmente cólmmera Iglesia Esluvona Fhusita, 
hEe bug anos cota siglos más tarde co la parte bohconia del principado moraia 

Rostislav. Esot dos movimientos celigiosos “checorslovaror sq capacteriraban pre 
su apasionada adhesión a la jengua madre, par su profunda hosicfidad al gormanisoo 
y fa 2 reugmacr a arepas, salvo de xouerdo (06 505 propios córmunos, la sopre> 
macia de la Sede Eomuna. ¿Eses notebles semertrar 100 Jemple rembado se cra 
¿ortuirz anrlogía ec Jus cirmescncias? ¿O habla en la Bobemu del siglo XDc uns subr 
tercánes “memoria popular” de la iglesia de Corilo y de Metodio, que asomó E 
la supcríicic en virtud de la acracción ejercida poc les idees afines de un inglés 
de entonces como Wyrlifr 

5 Para los pursenoca véase Porle DL, A, Ancio TL, vol, pig 447, 26212 
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con el resultado de que esos bárbaros paganos ocuparon la Alfold 
húngara y aislaron, de ese modo, el resto cisdanmubiano de la Bulgaria 
cristiana ortodoxa del resto transdanubiano de la Moravia cristiana 
occidental! No hay duda de que el gobierno romanooriental 
fimentó un alivio al ver que el probierna planteado en 862 por el 
establecimiento de un contacto entre las dos cristiandades continenta- 
les quedaba aclarado en 895 por la nueva introducción de la cuña 
pagana que hablan suministrado los ¿varos antes de su aniquilación 
en 791.2 

neqpendor ramanooriental Basilio 1 demostró el mismo tacto 
en el manejo de las delicadas relaciones entre el gobierno romano- 
oriental y el papado implicados en la expaosión de los daminios po- 
líticos, en le Htalia meridional, del Imperio Romano de Oriente.3 
En 732, León el Síriaco, predecesor de Basilio, había transferido, de 
la junsdicción eclesiástica del do a la del patriarcado ecuménico, 4 
el territorio romanoorienta! de ria, que en su época estaba limi- 
tado a la punta de Italia (desde la cuenca del río Crati, inclusive, 
hacia el sur), además del enclave de Galípolis en el tacón.S Entre 
876 y 915, esa modesta posesión ultramarina del Imperio Rumano 
de Oriente en suelo italiano continental se amplió hasta ser un im- 
presionante dominio que incluía toda la Italiz meridional hasta Gaeta, 
por una de las costas, y hasta la peninsula de Gargano, por la otra; 
y todo el territorio entre la nueva frontera de 915 y la antigua de 


l Las magíares expelseron a los moravos y a los búlgaros de sus respectivas 
posesiones en la Alfold; los pecheneques, siguiendo a Jos magiares, expulsaron a 
los búlgaros de sus restantes posesiones transdenubianas en los lersitorios conocidos 
hora coma Moldavia, Valaquir y Transilvania (véase TV. C (m0) (c) 2 (8), págs. 
383, Dn. 1, smpra). 

3 Existe uns inconfundible conformidad en las respectivas variaciones de las re- 
haciones eclesiásticas entre la Iglesiz Ortodoxa y la Occidental, y lus relaciones geo- 
gráficas entre el mundo cristiano ortodoxa y cl mundo cristiano occidental. Las 
relaciones eclesiásticas empeoraron en la época de la primera reanudación del contacto 
geográfico por tierra en 862; esa primera crisin ecleviártica terminó hacia la Época 
en que el contacto geográfico quedó interrumpido, cirem 893, por le ocupación 
magisr de la Alfold; una nueva crisis de las relaciones ecleniósticas se produjo 
después de la segunda reanmdación del contacto tersesur, e malx de la corversión 
de los magiares al cristianismo occidental a fines del siglo Xx y comienzos del xL 
Esta vez la reanudación del contacto geográfico fué permanente y con ello el cisma 
eclesiástico fué definitivo. 

A Pura la hintoria y los motivos de esta expansión romancoricatal ea el sur de 
Italia —que empezó con la ocupación de Bari en B76, que se cumplió con hh 
campaña de Niotfoco Focas e] mayor, geoeral de Basilio, en 835, y que quedó 
amegurada coo la extirpación, en 915, del nido de piratas musulmanes africanos 
es el Gariglisoo— vésse IV. € (11) (c) 2 (8), págs. 1667, sepra. 

4 Vin TV, € (u3) (<) 2 (8), págs 360 y 569 na, y exc Áncio, págs 
Úry-14, impra 

4 El resto del “tacha” bahía sido conquistado, en 671 y 697 d de C. después de 
la muerte del emperador soesaro Coastuacio TI, por el principado lombardo de Be- 
sevento. Para el anterior ataque de Coestancio a Benevento, véase TV. C (m) (c) 
2 (8), Anejo L, supra, 
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8761 se halló, en la época de la conquista romanooriental, bajo la 
jurisdicción eclesiástica del papado. Hubiera sido lógico que el empe- 
rador Basilio extendiese la jurisdicción eclesiástica de su patriarca, 2 
expensas de la del papa, Parí passm con la ampliación de 5u propia 
soberaníz política a expensas de los anteriores amos de la Jtalia me- 
ridiooal; pero el paso, si bien hubiera sido lógico, habría sido igual- 
mente impolítico, y Basilio se abstuvo cuidadosamente de darlo. Se 
ha supuesto que su hijo y sucesor León el Sabio tenia un entendi- 
miento tácito con la sede romana sobre la lealtad edesiástica de los 
obispados de la línea limítrofe de la Italia meridional? Sez como 
fuere, las tres diócesis de Taranto, Oría y Brindisi continuaron dentro 
de la jurisdicción papal y siguieron usando el latín como lengua li- 
túrgica; 3 y la única nueva diócesis de lenguz griega, y leal a Cons- 
tantinopla, creada por aquel entonces en Ía Htalia meridional fué la 
de Santa Severina en el antiguo territorio calabrés que habla perma- 
necido siempre bajo el régimen romanooriental.t 

Esta hábil moderación de Basilio y de León siguió siendo la norma 
de la política eclesiástica romanooriental en la Jtalía meridional mien- 
tras duró la dominación, con la única excepción, que confirma la 
regla, del reinado del dictador militar Nicéforo Focas el joven (impe- 
rábas 9639 d. de C.).5 En querella con el emperador occidental 
Otón I por la posesión política de la Italia meridional, el emperador 
romanooriental Nicéforo se vengó del papado —que habla recurrido a 
Otón y se había refugiado bajo su égida—8 disponiéndose a retirar 
de su lealtad 2 Roma cierto múmero de obispados de las provincias 
romancorientales Laghovardhia y Vasilicata, actitud a la que el pa- 
pado contestó reforzando su propia organización eclesiástica en los 
pa romanoorientales de Benevento y de Salerno. Este cam- 

ia en la política eclesiástica romanooriental pudo haber sido una de 
las causas en la rebelión de los súbditos lombardos apulianos contra 


1 Este territorio corresponde a tres categorías; primero, lan risdrvamt posesiones 
del ducado lombardo de Benevento en Apulis, conquimedes a los lombardos, en 
Bgo-45 d. de E por los incursoses musulmanes de lícikipa, mrrebatadas 2 estos 
conquistadores africanos, en 876, por el gobierno romanooriental y nuexsdas Juego 
el Imperio Romano de Oriente; en segundo lugar, los sobrevivientes “estados-=ute- 
sore1” del ducado lombardo de Benevento —los ducados de Brnevento, de Cspua y 
de Salerno—, obligados a aceptar, en 885, un protertorado romanooriental; en ter- 
cer lugar, los tres estados-ciudades de Amslíi, Nápoles y Gaeta, que nunca habian 
sido conquistados por los lomberdos y que tributaron al Imperio Romano de Orjen- 
te de León el Siriaco y de Basilio 1 la bexltad que nunca hablas dejado de tributar 
al Imperño Romano de Josiiniano y de Heraclio, 

3 Goy, J: Llialie méridionae es ¿Empro Bpaautón (Paris 1904, Feotercing). 
pág 182. 

3 Gay, ep. cát, pla 195. 

1 Gay, sp. 6s, pig 190. 

2 El empezados NicÉóora exz el nieto y tocspo del general que completó la do- 
minación romanoorieatal ca el sus de ftliz en la campaña de 853 d de E 

6 Véns TV, C (11) (c) 2 (3), pág 361, :2pra 

Y Se encontrará un selato de ess en Gay, 0p. cis. plgs. 34764 
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el gobierno imperial en 1009.1 Pero la tirantez impuesta a las relacio 
nes entre ese gobierno y el papado no era tan grave para impedir 
que esas dos potencias emprendiesen, de consuno, una acción militar 
En 1053 contra los aventureros normandos que pof aquel entonces 
amenazaban liquidar el sets 10 politico Íntegro en el sur y en el 
centro de Italia 2 

Por el examen anteñor se advierte que uno de los propósitos de 
la autoridad “césarcpapal” del gobierno rominooriental sobre la Igle- 
sia Cristiana Ortodoxa —por lo menos a partir del reinado de Ba- 
silio I— consistió en evitar que la rivalidad eclesiásrica entre el patriar- 
cado ecuménico y el papado llevase a una ruptura irremediable. Y 
ese empleo del monopolto del poder que León el Siriaco había con- 
centrado en manos del gobierno comansoriental fué áhil mientras duró. 
Pero, en sí mismo, ese monopolio era un mal social de maldad tan 
intrínseca que, como hemos visto,3 arrastró no sólo al Imperio de 
Oriente sino también al cuespo social cristiano ortodoxa integro a 
un colapso prematuro. Y no bien ese colapso produjo uno de sus resul- 
tados inevitables, al debilitar el poderío del gobierno romanooriental, 
la Iglesia Ortodoxa se vengó de la opresora institución política “to- 
talitaria” rompiendo aquellas duras cadenas politicas y hollando, en 
desquite, al tirano que ahora yacía postrado. Esa tardía rebelión de la 
Iglesia Ortodoxa contta el gobierno imperial romanooriental 4 en los 
días de declinación de la Sociedad Cristiana Ortodoxa era natural, 
pero era también suicida, pues la cuestión ca que la Iglesia Ortodoxa, 
así emancipada con retraso, se complacía en oponerse a la política del 
gobierno romanooriental y en desbaratarla, fué la del buen entendi- 
miento del imperio con el papado; y cuaado esa indispensable co- 
Jumna del propecto arquitectónico de la alta política romancoriental 
quedó abatida furore sarmpsonico par una iglesia militante de men- 
talidad subversiva, toda el edificio de la Sociedad Cristiana Ortodoxa 
se desplomó, 

Esta desastrosa consecuencia del cambio más bien brusco en el equi- 
librio de fuerzas entre la Iglesia Ortodoxa y cl estado romanooriental 
se evidenció en el éxito que obtuvo el patriarca ecuménico Miguel 
Cerulario (fengebatur 1043-58 d. de C.) al producir a sabiendas un 
cisma entre Ja Iglesia Ortodoxa y la Occidental, desafiando el deseo 


1 Vénse TV.C [m) (e) 2 (7), págs. 433, sapra 
2 Las operaciones coojuntas papeles y mormanoorientales de 1033 fueron, por si 
puesto, v0 fio, La foerza rxpedicionaria romanooriental (comandada por Árgiro, 
el hipo bizantiaizado del rebelde apulisoo lombardo Melo] fot ahuyemada del 
carpo, muenteas las tropas alemanas del pepa León IX no pudieron evitar que éste 
expedición militar del popa Leto 1X cootra los nurman- 
(c) 3 (8), pág. 569, sopra 
En IV. C (mm) (c) 2 (8), págs 573426, ¿npra 
Esa sayurrención eclesiástica coatra la carga del Imperio Romano de Oramte 
formaba parte de un movimiento mis amplio —que se extendía sobre la mayor 
pane de la dpectos nopeliticos de le vida socmi— fa tratado en TV. C (ui) 
lcd 2 (8), pags 17685, 15pra. 
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unánime del gobierno oriental y del papado y, al mismo tiempo, la 
alianza militar de esas dos potencias contra los normandos, 2 que nos 
hemos referido, En ese momento delicado, cuando se jugaba la domi- 
nación romanooriental ea la Jtalia meridional y cuando las relaciones 
amistosas con el papado eran desde el punto de vista del gobierno 
romanooriental más deseables que nunca, Cerulario empezó a bom- 
bardear a la Iglesia Romana desde aqueilas baterías teológicas, bastz 
poco antes silenciosas, que empezara por montar su predecesor Fotio. 
Cuando Fotio intentó jugar ese juego peligroso, su nociva actividad 
fué sofocada severamente y con pide por los emperadores Basilio 1 
y León el Sabio; y cuando Cerulario asumió el papel de Fotio, Cons- 
tantino IX Monomaco, entonces emperador, hizo una tentativa 
contener al patriarca a la tradicional manera imperial; pero Cerulario 
sc mostró recalcitrante e indócil, en vez de adaptarse, como su ma- 
leable predecesor, a la política imperial, 

Ia presión imperial fué en realidad provechosa hasta el punto de 
granjearse la no grata colaboración de Cemujario en un intento por 
salvar las correctas relaciones oficiales entse el gobierno y el papudo 
que en general habian subsistido desde la superación del cisma fotiano 
en 898-900; y la depor imperial pudo insistir en el sentido de 
que el primer paso de esas negociaciones eclesiásticas fuese dado por 
un clérigo que sentía por su política acaso menos antipatía que el 

triarca.! Las negociaciones empezaron con una carta del arzobis 
autocéfalo de Ocrida (prelado ortodoxo cuya sede se hallaba situada 
en los territorios búlgaros occidentales de la corona romanoorientel 
fuera de la jurisdicción del patriarca ecuménico)? al arzobispo de 
Trani (el más bizantinófilo de Jos prelados de la Irolia A ncidibnal, 
en contraste con su vecino y rival de Bari, protagonista del partido 
antibizantino).3 Esta tentativa de rapprochemens eclesiástico contó 
con la cálida aprobación y apoyo de Argiro, el bizantinizado hijo del 
rebelde lombardo apuliano Melo,* enviado fuera de Jtalia por el 
gobierno romanooriental en 1051 con la misión de restablecer la auto- 
ridad imperial sacudida por el' doble pues de la invasión normanda 
y de la traición del anterior gobernador romanooriental Manacés. Es 

ible, en efecto, que Árgiro —por su origen, lombardo de rito 
atino— haya sido el creador real de esa política, pues en la época 
de su designación lo vemos protestar contra el propósito de Cerula- 
fio de alienar del rito latino a los súbditos del imperio latino en 


3 El arcobispo León de Ocrida mo puede haber impresionado » los latinos como 
simpatizante coospicuo de su cross, poes encaces po hubiera sido ¡ochuido, camo Jo 
fut, cu el anatersa que las legados popades dictaron cora el patriarca, en 1054 
despots de la entrega de su bula de excomonión (viese pig. 632, órfra) 

% Para la cotmervación de la sutomorcía eclexilstica de este cidergs? parriascado 
búlgaro occidentaj después de la anexión del Imperio Búlgaro de Ocodente 21 
Imperio Romano de Oriente en 1019, wéese TY. € (me) (0) 2 49). pag 415 
DE, ¿Ep 

4 Pure cita etapa de las megocieciones vés Gar, 0p. £i7., PÁGR ADI5- 

4 Yéme pág 630, 1. 2, <anpré. 
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Italia.! Por su parte Cerulario puede haber temido que la política 
promovida por Argiro ayudase al entonces acrecentado prestigio y 
poderlo papales? a desbaratar las ambiciones, en el sur de Italia, del 
patriarcado ecuménico, y hasta acz50 eliminar totalmente su autoridad 
en las regiones al oeste del Adriático.3 Cerulario estaba resuelto a 
impedir que el gobierno imperial y el papado salvesen sus respectivos 
intereses en la Italia meridional 'en un arreglo 4 expensas del pa- 
triarcado ecuménico; y mostró, por ello, una intransigencia y una 
agresividad calculadas para provocar una ruptura que en efecto pro- 
VOCAION, 


la presión de la opinión pública le obligó a escribirle al patriarca una 
carta abierta disculpándose por su complacencia con la sede romana 
y echando la culpa de todo a Argiro. Luego, con el desganado asen- 
timiento del emperador, el patriarca convocó un concilio de prelados 
dentro de su jurisdicción y el 20 de julio de 1054 ese concilio conde» 
nó formalmente la bula papal. De ese modo, la tentativa del gobierno 
romanooriental de procutáar un rapprochement eclesiástico terminó, 
desgraciadamente, por producir el resultado opuesto, que fué el de un 
cisma declarado y abierto — tardía pero eficaz venganza del patriar- 
cado, por tres siglos de humillación, contra el gobierno imperial. 

Esta ruptura eclesiástica no alcanzó a la entente entre el papado y 
el gobierno romanooriental, peto al alienar la simpatía de los súbditos 
latinos de ese imperio les hizo el juego a los normandos, 1 y debe ser 
considerada, por ello, como uno de los factores responsables de la ex- 
tinción del dominio ramanooriental en Italia en el curso de los vein- 
ticinco años siguientes. De paso, la conquista de los dominios romano- 
orientales de Italia meridional por los normandos implicó la retrans- 
ferencia de todos los territorios tomados —incluyendo Calabria y Si- 
cilia— de la jurisdicción eclesiástica de Constantinopla a la de Roma. 

1 Gay, op. cit, pÁe 477. 

3 El pays León DC dfamprbamo 1049-54 d de C.) ers mo ciécigo tansalpino 

habia ido la 


3 Grf, 9). cíf, DÁ 497. 
3 Véase IV. C (120) (c) 2 (8), págs. 4234, 2pra 
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Pero la jerarquía cristiana ortodoxa no sacó de ello las forzosas con- 
clusiones. Las pérdidas italianas la exasperaron, simplemente, hasta 
el punto de hacerle obstinarse en el propósito de asegurar que el cisma 
de 1054 no se remediase —quod erat absurdum— sino con la acep- 
tación total e incondicional de los términos de la Iglesia Ortodoxa: 
y el permanente alejamiento de las dos cristizndades, resultado de esa 
intransigencia eclesiástica, fué no sólo el Imperio Romano de 
Oriente sino también para la Cuatadad Onodisa Íntegra una con- 
secuencia mucho más grave que la pérdida de una avanzada trans- 
adriática. 

La política de conservar buenas relaciones con el papado, legada 
por el emperador Basilio 1 a sus sucesores en el trono imperial romano- 
oriental fué diia el gobierno, con breves j pS 
mientras siguió exustiendo el imperio, pero los últimos emperadores 
fueron tan poco felices como Constantino Monomaco ea sus tentativas 
de en práctica esa política frente a la encarnizada resistencia de 
lx jerarquía ortodoxa; y esa resistencia se hizo cada vez más fanática 
a medida que la desintegración de la Sociedad Cristiama Ortodoxa 
iba demostrando en cada una de las etapas de su desastrosa carrera, 
que quica tenía razón era el gobierno y no la jerarquía. 

Desde las vísperas de la restauración de una sombra del Imperio 
Romano de Oriente en Constantinopla en 1261,1 después del desas- 
troso interludio de la usurpación occidental, hasta el momento de su 
supresión final en 1453 por obra de la conquista otomana, la línea 
de emperadores que empezó con Miguel VIM Paleologo (!mperabar 
125982 d, de C.), reconquistador de Constantinopla, y que terminó 
con su descendiente Constantino XI Dhraghasis (sm perabat 1448-53 
d, de C,), hizo repetidos esfuerzos para cerrar el abismo abierto en 
1054; y €509 últimos estadistas mostraron el tradicional sentido roma- 
nooriental de las realidades políticas. Aceptaron el hecho de que el 
equilibrio de fuerzas entre las dos cristiandades se había resuelto 
ahora decididamente a favor del Oeste, y adaptaron su política a ese 
cambio de circunstancias consintiendo, literal y metafóricamente, en 
entrar en la órbita occidental. El mismo Miguel Paleologo estuvo tan 
lejos de dejarse deslumbrar por el éxito personal de la recuperación 
de la ciudad imperial, que vivió con el temor de que aquella audaz 
reivindicación de un derecho histórico provocase la revenrhe occiden- 
tal de otra “cruzada” que tendría por víctimas, en vez de los “infie- 
les” musulmanes, a los griegos "asmáticos”; y esta prudente preocu- 
pación le hizo asistir en 1274 a un concilio ecuménico convocado por 
el papa Gregorio X en la Gudad transalpina de Lyoa,* donde el cisma 
quedo oficialmente terminado por la aceptación que el emperador 


3 Para la actueción del principado griego de Nicea en la expuluón de los usur- 
pedorea ocudcatales que se habían apoderado de Constsarcop la y de Grecia en 1104 
s0 preteulo de conducir una “cusra Crorada”, vés Parte MÚ. A, vol. 5, pigi 40-12 
supra. 

1 Vésse TV. € (10) (c) 3 (A), pÁEs. 333 Y 565, supra 
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bio de ja supremacia papal y Pa Pc e Pero ya en 1282 Andró- 
nico Il, sucesor de Miguel y más débil que éste, se vió en la necesi: 
dad, bajo la presión eclesiástica ortodoxa, de denunciar la unión de 
Lyon; y la misma suerte corrió el acto del emperador Juan Paleologo, 
que repitió en 1439, durante el concilio de Ferrara y de Florencia, 
el cumplido por Miguel. Una vez más, los artículos de capitulación 
a los que el emperador romansoriental habia dado su ficil asentimien- 
to en una a conciliar occidental, fueron repudiados por el clero 
el pueblo de su patria; y, ar e esta vez el ierno imperial evitó 
le hnbmnillación sd Eional a obligado age bae súbditos 
a denunciar el , en sí mismo humillante, con una potencia ex- 
tranjera, esta última afirmación de voluntad imperial no le fué al 
de n de provecho alguno. 
último de los Paícologo, el heroica Constantino Dhraghasis, » 
ha cupo el destino de desempeñar cl papel de Héctor en el exvi- 
liaem de la tercera Troya, se hallaba aún en comunión con Roma 
cuando permaneció cn la brecha, esperando el irresistible ataque de 
los jenfzaros, del 29 de mayo de 1453; pero habla sido traicronado 
vilmente por los aliados ocaidentales cuyo deber moral era el de so 
correr al correligionario sitiado. Giustiniani y su igual ya Do podían, 
para salvar de su condena a la devota ciudad, hacer más que lo E 
hiciera Reso para llevar alivio efectivo al prototipo homérico del Héc- 
tor bizantino. El mismo día ea que se produjo la calda de la ciudad 
imperial se produjo la del impersal tocayo de Constantino el Grande; 
y si nos atreviésemos a resumir en una simple frase la causa de su 
ruina podríamos decir que esa tragedia ocurrió en el siglo xv de la 
era cristiana poe el 'césaropapismo”” del emperador romano Cons- 
tantino hnbía sido primero resucitado con éxito en el siglo YI pot 
el emperador romancoriental León el Siríaco y desafiado luego, tam- 
bién con éxito, en el siglo Xi, por el patriarca ecuménico Miguel Ce- 
Fulario, 

Si sondeamos un poco más hondo en las causas del desnivel del 
equilibrio de las fuerzas entre el gobierno romanooriental y la jerar- 
quía ortodoxa durante los cuatro siglos anteriores a 1453 —año que 
presenció la extinción del imperio—, probablemente lleguemos a da 
conclusión de que el progresivo debilitamiento del poderío imperial 
no explica totalmente el cambio. Ese factor negativo difícilmente hu- 
biera provocado tan gran efecto si mo hubiese sido reforzado por un 
aumento positivo en el vigor de la iglesia; y si a la vez averiguamos 
las causas de ese acrecentemiento de la autoridad eclesiástica, descu- 
brimos dos: una de ellás, externz a la vida de la igtesia; y la otra, 
intrínseca, propia de su desarrollo en esa 

El factor externo que robusteció las manos de la jerarquía ortodoxz 
en su feliz oposición a la politica de reconciliación coa el pa se- 
guida por el ierno imperial fué la fuerz2 de la opinión y del 
sentimiento del mundo cristiano ortodoxo, que fué siendo cada vez 
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más hostil a Occidente y estuvo, por lo tanto, cada vez más dispuesto 
a permitir que la iglesia, en nombre de una política antioccidental, 
lo mhovilizase contra el gobierno imperial. 

Las dos cristiandades se demostraron unz súbita y recíproca antipa- 
tía a partir del momento en que volvieron a encontrarse, luego de que 
el mundo occidental se hubo recuperado del interregno postaralin- 
gio,1 En la parte occidental, ese sentimiento se traduce con ridícula 
violencia en casi todas las líneas del relato qe de su misión diplo- 
mática a Constantinopla en 968 escribió el obispa lombardo septen- 
trional Lrutprando de Cremona a su señor sajón el emperador ocri- 
dental Otón 1.7 En el lado cristiano ortodoxo, la docta escritora im- 
perial Ana Comnena (vótebar 1083-fost 1148 d. de C.) demuestra 
cn $u Alexíada, o historia de la vida y época de su padre el emperador 
ramanooriental Alejo 1 (imperavar 1081-1116 d. de C.), hacia los 
occidentales y todas sus obras, un disgusto que, no por estar expresado 
con menos vulgaridad que la animadversión de Liutprando contra el 
mundo de la misma Ana, es menos intenso.1 


1 Para este interregoo vease TV, C (06) (<) 2 (8), pág. 3496, 1apra 

Y Vtare la Legasio, passos, en Liutpramá! epucopi conmonamsis opera, edit. por 
Becker, $. (Lanorer y Lespzig 1925, Habn). Es digno de noturje que ésta fué la 
segunda visita de Liuiprindo a Constantinopla, y que to su relato de la primera, 
que también se conserva (véxse la Ancapodasir, libro VI, en ed, cit, págs. 1518), 
el tinte emocional 0 es de pungún modo hostil. ¿Cómo debemos explicarnos este 
cambio en los sentimientos de Liurprando hacia la Cristiandad Ortodoxa, durante 
el intervalo relativamente corto de diez y nueve años, entro 949 y 9687 ¿Es simple- 
mente un cambio personal que se explica por el bocho de que en su segunda visita es- 
toba al servicio de un principe que ea ese entonces se hallaba co malas relaciones 
can el gobierno constantinopolitino? ¿O tenemos que ver en el cambio de tono 
de Liutprando el ceflejo de tn empeoramiento general de los sentimientos públicos 
del mundo occidental hacia la Cristiandad Ortodoxa? Con tespecto a esta debe- 
mos observar que el antibizanticismo de Liutpromdo, tl como lo manifestó en 
968, no em compartido por tados sus contemporáneos occidentales. Sus propios 
allegados, los lombardos del sur, continuaron recibiendo favorablemente la cultura 
bizantina durante poc Jo menos cien años más; y esto vale a fortiorí para aquellas 
comunidades italianas —como Amalfi, Nápoles, Gueta y el Ducado Romano" que 
nunca hublen caldo baja la dominación Jomberda. Hemos reñaledo ya, en 1Y. € 
(1) €c) a (8), pág. 357, y en cste Anejo, pág 618, repre, le influeocia del mo: 
naquiemo basifiano sobre Ja vida religiosa del Ducodo Romano de los siglos x y 
x5 En ls misma época, Jos dueños seculares de Roma -—la familia de Teofilacto el 
Vestintio y tus descendientes los Crescentis y los condes de Tusculum— eran mani» 
fiestamente más "bizantipos” que "transalpinos” en cultura y en bibos. Y aun dos 
conquistadores transalpioos de la lalia meridional codieroo al bechixo hizentina, 
desde Otón 11 y Otón 111 hasta Federico LI inclurive. 

2 Véuse, por ejemplo, el relato de Ass de la tovención occidental de la ballesta. 
que Bu tido citado «a JU € (nt), vol m, págs 407-8, spra. Al trans de de 
Agente occidental, a dilerencia de lo que hece cuando se refycre a las comas, Anos HESCTva 
Mus peores jovectivas a for nocmundés, quienes, por supueiro, habias sobrepasado 
basta entonces a todos los ocadenales en jo que respecta a los males bechos El 
Imperio Romano de O:iente (y que por ello eran iotenamente odiados, y con 
justa rrón, por los lonbardes mendienades y por los mpgleres, sus congéne:es tam: 
been victimas de Am]. Al mismo tiempo Ans cocdena a todos los oedenmies 
sn distinción, por su egotismo, promoción, locusadsd, impuluridad, ¡nnasncs 
y tosquedad (véise la Afrriado, pastías ) El desprecio de Ana por li colura 00d- 
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Desde entonces hasta la última parte del sigla XVI esa antipatía 
subsistió por uno y otro lado; pero, como a menudo sucede, el rival 
más débil compensó su impotencia física con la vehemencia de sus 
sentimientos. 

Al cabo de menos de cien años, 1 contar de la época de Ana, esos 
sentimientos alcanzaron del lado cristiano ortodoxo, cuando el pueblo 
se 2se un cómplice en el trono imperial en la persona del des- 
preciable Comneno Andrónico [ (fmperabat 1182-85 d. de C.), ua 
grado tal de intensidad que determinaron insantipeamente una mar 
tanza general de los residentes occidentales en los dominios romano- 
osientales.1 Los sentimientos instigadores de esa atrocidad no fue- 
ron, nuuralmente, aplacados por las súbitas y salvajes represalizc que 
los normandos sicilianos y los venecianos se tomaron; y el aborreci- 
miento a la Cristiandad Ocadental en el mundo cristiano ortodoxo se 
exacerbó en las almas de todas las generaciones posteriores a partir del 
momento en que la diplomacia veneciana desvió la "cuarta Cruzada” 
de Palestina a Constantinopla, con el resultado de que en 1204 una 
banda pirata de aventureros militares latinos tomó y saqueó la ciudad 
imperial y dividió el imperio romanooriental. 

Un rabioso antioccidentalismo fué, desde entonces, la pasión domi- 
nante de la Sociedad Cristiana Ortodoxa; y ése fué el terreno en que 
las naciones de la Cristiandad Ortodoxa, desunidas en Jo demás, y 
cuya civilización había mauf la por la Jucha intestina,2 pudieron 
unirse en una causa común. Los conquistadores lstinos del Imperio 
Romano de Oriente encontraron, con sorpresa y para su desgracia, 
que los búlgaros —esos que después de 167 años de servidumbre 
política habían conseguido sacudis el yugo romanooriental en 1186, 
sólo 18 años antes de la conquista latina L Constantinopla— se mos" 
traban tan implacablemente hostiles hacia los intérlopes occidentales 
como $us Errar griegos. Ese espíritu de la Cristiandad Or- 
todoxa no sólo frustró los esfuerzos de la alta política romancoriental 
por lograr un rapprochemen: con Occidente durante los dos siglos 
que siguieron a la reocupación griega de Constantinopla en 1261; apo» 
yó también, en igual medida, los esfuerzos contemporáneos de la 
alta política otomana para imponer 2 la fuerza a la Cristiandad Orto» 
doxa la merced de la unificación política. Luego de una larga, intima 
y penosa experiencia de ambas sociedades vecinas, los cristianos orto- 
doxos hallaron que la versión otomana del [slam er2 menos intolerable 
que la versión latina de la Cristiandad; y cuando, por fin, se vieron 
dental aparece justificado con 0n argmrcentem dd bomisems en su anécdoes del 
sacerdote combasiomre (Alexfeda, bro X, ap. 8). 

2 Esta acrocidad del Cerizo Oriente en el año 1:83 de la era cristina puede 
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forzados a elegir entre el patrona2go latimo y la dominación otomana, 
no vecilaron en optar por esta última como ua mal menor. El mag- 
tale griego que en 1453 declaró, cuando Mahomet II] el Conquistadar 
ya habla levantado su mano sobre Constantinopla para asestar el comp 
de gráce, que "el turbante del profeta” era preferible a "la Gara del 

pa”, 1 expresaba, ajustadamente, con su mordaz epigrama, log senti- 
mientos de todos sus cocreligionarios —búlgaros, servios y rumanos 
lo mismo que griegos— que se hallaban ahora en trance de unirse en- 
tre sí y divorciarse de Jos aístianos de Occidente en virtud del triunio 
de una potencia no cristizna. 

Del siglo x1 en adelante, el sentimiento popular estuvo, pues, por 
tencialmente pal de la Iglesia Ortodoxa en la contienda con el 
gobierno imperial romanoonental eu la cuestión capital de Las relacio 
nes cristianoortodoxas con Occidente, pero la victoria final de la igle- 
sia sobre ej estado romanooriental no se debió sólo al apogo de ese 
aliado exterior en aquella parte del campo de batallz. La iglesia ter- 
minó por imponer su supsemacia sobre el estado no sólo en el pro- 
blema de las relaciones can Ooudente sino también a lo largo del 
frente de batalla, que abircaba casi todos los aspectos de la vida; y 
ese cambio ral, a favor de la iglesta, en el equilibrio de las fuer- 
zas de esta última y del estado, ha de atribuirse a la vigorización Ín- 
tima que, tanto en do que se refiere a la organización como a la moral, 
comenzó en la iglesia del siglo x1? y siguió en lo sucesivo. 

Cuando hizo reanimar momentineamente al Imperio Romano de 
Oriente $ de la sacudida que, a raíz de los atzques simultáneos de los 
normandos y de los self había experimentado a mediados del 
siglo xL la dinastía comneniana (mperabat 1081-1185 d, de C,) 1 
reafirmó efectivamente las pretensiones “césaropapales” del gobierno 
imperial; £ pero Ésa no fué en la nueva época Ja nota sobresaliente de 


2 Gibbon, Edward: The history of the declina end fall of 162 Romar Empire, 
cap. XVII, ya citado en E B (51), vol. 1, pág. 31, y IV. € (u) (b) 1, en la 
primera parte de esta volumen, pág. 87, sbpra. 

2 Entee el siglo x y el xu0 la situación moral de le Julesia Ortodoxa halla sido 
baja, con uan debilidad del clero secular que cocila paccia con da ¿inmoralidad de 
los regulazes. (Pura una detenida y sin embargo vivaz descripción, véase Deconó. 
mos, L.: Le ríe eeligiensa dass Empire Byzantin an sempr des Comuénes eb des 
Ages (Purís 1928, Leroux), caps $9.) La recuperación subsiguiente fué entici 
pada por la acción de San Crisódulo y el obispo Euxatia 

3 Pare esta recuperación vénse, además, Y. C (0) ¿h), vol vr órfrr. 

+ Esas son las fechas del gobierno continuado de los Compeño tomo empertdo- 
res romenocorienciles ea Coostanticopla. No iacluyen el reinado del anteresar Ísasc 
Comneno (imperaber 10379 d de E), que se balía, con eespecto 4 3us sacrioras, 
en la cursa relación en que se Bala e muro emperador fomasño Endolto de 
Habibusgo con respecto 4 los supos que leraon la corona imperial de Oci2enis. 
Esas ferhas tampoco :ociuyeo los sumados de los vástagos de li cala compctiana 
que gobermioo cn Trcbiscoda sobre uo “estado sucesos” del imperio Roa de 
Orirute, de 1104 1 1462, 

5 Véase Vasilier, A, A: Hisope de 'Empoe Byrantín (Paris 1932, Picerd, 2 
wola), vol D, pági. 121-2, y Ceconómos, L: Le me relipiento dans PEmpire Bruer- 
tre an Vempr des Comuénas et des Anges (Par t90h, Leroux), caps 4 7 Ó ERe 
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las relaciones entre el estado y la iglesia El precursor de la nueva 
dinastía, Issac Comneno, había recompensado al patriarca Miguel Ca 
rulario por sus buenos oficios al elevar a [sac al trono imperial, 
transfiticado en perpetuidad al patriarcado ciertos importantes dete- 
chos de patronazgo y administración en asuntos eclesiásticos que hasta 
entonces fueran retenidos por el gobierno imperial, El mismo Alejo 1, 
Resiriutor Imperá, dá un nuevo e importante paso, que en riacipso 
equivalía al abandono del “césaropapismo”, cuando concedió autono- 
mía civil, y también eclesiástica, a las comunidades monásticas basi- 
lianas de la peninsula de Atos 1 y de la isla de Patmos; * y esa con: 
cesión, en principio, alcanzó en Atos resultados prácticos perfectos 
cuando la supervisión sobte la república federal monástica, que Ale- 
jo [ Comneno retuvo ea sus manos imperiales, fué transferida a las 
del patriarca pi Ae el emperador Andsónico 1 Paleologo 
(imperabar 1282-1328 d. de C.). 

El efecto de la generosidad de Alejo y de Andróuico sobre le suerte 
de la Iglesia Ortodoxa puede compararse con la ventaja que en Occi- 
dente obtuvo el papado gracias a las donaciones de Pipino y de Carlo- 
magno. La “Montaña Sagrada” se convirtió, como la "Santa Sede”, 
en fortaleza inexpugnable desde donde la iglesia podía emprender 
confiadamente su ofensiva contra el poder secular, segura de que su 
opositor munca podría replicar anulando el don ya hecho en forme 
izrevocable, Con Atos como base de operaciones, en el curso del siglo 
xa surgió en la Iglesia Ortodoxa un nuevo partido de "zelotes” para 
luchar con los “políticos” de espíritu fotiano.* Y el resultado de la 
medida por la cual el emperador Andrónico colocó Atos bajo la auto- 
ridad del patriarcado ecuménico de jure permitió que la Montaña $ 
los “zelotes” se apoderasen de facto de ese patriarcado y cetuviesen 


último autor tac expupoloses ctas eo apoyo de la tes de que “les emperrurs 
de xn* scke ne furent pes ád légard de kuz patrrarches pias tolérro que henc 
prédécesscurs. Bien pu conbmairc, le chef de TEglise brrantine est alors subordonné 
uu basileus compléroment que jemais” (pág. 104). 

2 El tmonasterio de Gran Leura, oúcico del grupo de le península Atos, había 
sido fundado por Sun Aransio, director espiritual de Nicéforo Faces, em 9, 
cuando la península de había convertido una vez más eo lugar seguro donde pudie- 
sen habitar los monjes. gracias el Cxivo de Nicéforo en la destrucción del sido de 
pintas andalees en Crema 

3 Vasilicer, 0p, ci, vol D, págs 124. Pos detalles relacionados com el poto de 
cesión de la ista de Patios a Sen Cristódulo, presunto retomado: del monaquismo 
basialcano, véase Deconámos, 0P. el, pags 1479 que se basa en los documentos 
publicados cu Mikjosich, F. y Muller, ].: Acta e diplomiaia grorca medi acti 
sera et profana (Viena 1860-90, Gerold, 6 vols.), vol, Y. págs. 44-8. 

2 La fracesada república monástica de San Cristódulo en la isla de Patenos hubía 
quedado excluida expresamente del control del patrizrca ecuménico por las hirminos 
de la cédula del emperidor Atejo 1 (Oecooómos op. ei pág. 149). Para lu his 
tocta de la experiencia de Parmos, témc tunbida Hustcy, ep, có, págs 1904. 

4 Yesiber, ep. cif, rel, 2, págs. 3534 7 sa El estudioso occidente] que prena cn 
términos de yu propia bunoria bebe que necordar hi comtrurería, eu Francia unas 
cuatro siglos más tarde sobre l Liga Camlicn y los polístgue). 
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a perpetuidad su control? Esa wnion sacrée de los prelados y los mon- 
jes de la Cristiandad Ortodoxa contra el gobierno imperial romano- 
oriental y el papado fué a la vez consecuencia y causa de la decaden- 
cia del poder imperial. Difícilmente bubiera podido lograrse si la 
jerarquía no hubiese dejado de estar subordinada a los emperadores, 
o si los monjes, por su parte, no hubiesen dejos de necesitar la ayuda 
del papado para enfrentarlos. Esa alianza de prelados y de monjes, 
bajo la dirección de los últimos, aumentó al mismo tiempo el poder 
combativo de la Iglesia Ortodoxa militante,? y disminuy0 proporcio- 
nalmente las posibilidades del gobierno imperial de llevar adclante, 
contra la voluntad de esa iglesia, una política filopapal. 

Además, por aquel entonces el patriarcado ya había afirmado su 
derecho —por el que luchara con tinta valentía contra un César Bar- 
das y ua León el Sabio *— a censurar la moral imperial. En 1262, 
Miguel Paleologo, el predecesor de Andrónico II en el trono imperial, 
y temible reconquistador de Constantinopla, había sido excomulgado 
por el patriarca Arsenio en castigo por el crimen de haber cegado a 
su víctima política el emperador Juan Lascaris; y cuando Miguel dió 
la tradicional respuesta imperial consistente en poca la deposición 
del insolente clérigo, Arsenio se negó a considerarse depuesto. Desde 
el lugar de su exilio en el Proconeso, ejerció una gran influencia es- 
piritual sobre ¡os súbditos ortodoxos del emperador a quienes había 
mandado cuando se hallaba en posesión efectiva del trono patriarcal 
en Nicea y en Constantinopla; y su victoria moral quedó conmemorada 
con la palabra "arsenitas”, nuevo partido de la ¡glesía, que bregó por 
la independencia, con res a la autoridad imperial, en asuntos es- 
pe Igual libertad de ánimo demostró, en otros problemas, Juan 

o, el clérigo contemporáneo de Arsenio, pero mis joven que éste, 
y que comenzó por destacarse como opositor al proyecto de unión 
de las iglesias, de Miguel Paleoiogo; y aunque llegó a convertirse a 
la causa unionista y fué promovido A prima ; Miguel en 1275, 
después de la Unión de Lyon, probé la sinceridad de $u conversión 
cuando, en 1282, el emperador Andrónico Il revocó el acta de aquella 
unión accediendo al sentimicato dominante en los círculos eclesiás- 
ticos ortodoxos. En esa ocasión, Becco se negó 2 abandonar la causa 
que había abrazado conscientemente y con provecho y que ahora se 
había hecho impopular; y siguió siendo fiel al unionismo, hasta su 
muerte, acaecida trece años más tarde en la cárcel. 

A] atrincherarse en Atos y afianzarse en Constantinopla durante la 
segunda y culminante fase del “tiempo de angustias” cristiano orto- 
doxo,1 esa iglesia se preparaba, inconscientemente, desde luego, y 

1 Vasiliev, ap. cit, vol. E, pág. 360. 

2 "En lss cosas concermientes al desarsollo espirimaal de los individuos, el er 
peradoc y el clero tecular po podían sino hallarse ¡umtos y compartis, o envidiar, 
de errereniós que sen y pober por quel rbd € ci mm quero medias 
hombers ma.” Digers, 19. 0. PAZ 199 

? Viwe pága Ci6oh, copos 

* Paca era socalín, véase Y, C (5) 4h), vol va, mjra 
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sin proponérselo, para la tarea que le asignaba el gran estadista oto- 
mano Mahome: 1, el Conquistador. El brutal otomano que asesinó y 
suplantó al último de tos emperadores romanorientales no sólo dió 
uña investidura granosa a un nuevo patriarca ecuménico * sino que 
además procedió 2 conferir a Genadio* —su criamra— una jurisdic- 
ción a la que ningún beneficiado del patriarcado ecuménico se hubiera 
atrevido a aspissr en tanto un emperador romanooriental, o un zar 
búlgaro, o un déspota servio conservase su trono.3 El padisha Mahomet 
convirtió al patriarca Genadio en miiles-bashy de su Mrllet-i-Rumn, Lo 
cual, interpretado, significa que lo convirtió en pastor-delegado de 
todos sus dominios. Cuando el imperio Otomano 3icanzó su mayor 
extensión, durante la centuria que se inició con el reinado de Mano- 
met I, el patrisrca griego de Constanticopla se halló, pues, y 2 Ja 
dudarlo con gran asombro, nuevamente a cargo de su anterior rebaño 
griego, con autoridad sobre él en asuntos civiles y temporales y con 
poder para ejercer la misma autoridad sobre los correligionarios búl- 
paros, servios, rumanos, griegos y árabes —súbditos gricgos—, en Jos 

lomintos eclesiásticos de sus propios pares el patriarca de Alejandría, 
Jerusaléo y Antioquía, el presidente de la iglesia uutocéfala de la 
isla griega de Chipre, el patriarca de Bulgaria y los obispados autó- 
nomos de Ocrida y de Pec.5 


1 Vézie V, C (1) (a), vol. va, fufra. 

2 Genadio esz por entraces el jefe del partido antiunjonista de la Iglesia Orto- 
doxs. Antes de formular sus voto» monásticos, se había deseado, bajo su 
wecular de Jorge Scholarius, como secretario privado del emperador Juen WII] Pr 
Icólogo y como sastenedor de la unión Habia sido coavertido al eotimooismo 
pos Mazo de Eleso, jefe “intramugente” cn Fecrara y en Pioroncia 

3A ee punto nos hemos referido en JY. C (10M) (<c) 2 (4). pág. 369, 
DA, 18p78. 

% Para el sisima político y socia] otameno, vése Pure LA, vol Im, pig 
33-66, pra 

5 Para el resableciniento de le sutoceíalis de Pec (emecred Tpek), ca 1357, 
por Mahomet Sokcllu, gran visiz de origen servio del sautn Solurán, véase Parte UL 
A, vol mm pg. 49, m1, 15pre El imperialisno griego de los famariotas (váme 
1D (v3), vel 0, pógs. 2h 44, ¿mpra) casignió L abolición, co 1776, del patriz- 
cado serrio de Pex, de Sokoliu; + en 1766 ese viualo eclesiástico griego fué co- 
ronado por la abolición del arzobispado búlgaro occideomi de Oceida (Gibb, HL 
AR. y Bowen, H.: Islamic society end the wess, vol. 1 (Oxford 1939, University 
Fresa), cap. 14). Ls comunidad ortodoxa arabófona había sentido desde rucho 
ames el peso de la tiranía eclesiómtica griega, respaldada por la fuerra isresistible 
del poderlo político y militar «del gobierno otcmáno, Después de la conquista de 
las provincias metropolitanas del mundo asábico por el sultán Selim ] (véase 1. 
€ (1) (b), Anejo 1, vol. t, págs. 4256, y IV. C (110), (a), págs. 473-5, £upra), 
el primer patsiascz ortodoxo de Jerusalén, griego moderno por su nacionalidad, 
Germano Ji faccesfe 1318 d, de C.; véase Dertram, Sir A., y Luke, H. C.: Re» 
pors of she commission appoinied by she goverament of Palestina to ingsire 
meto sho ajfairi of ths oribodox patriaschale of Jerusalem (Loudres 1921, Mil- 
ford pág. 23), prohibió la admisión de postulsares arabófonos en los monaste- 
rios ortodoxos y eliminó con ello toda posibilidad de que llegasen a obispos, pues 
entonces uns de las convenciones establecidas en ls Iglesia Ortodoxa exa la de 
los obispos debían reclutarse exclusivamente eu las filas del clero regular (Gibboo 
y Bowca, op, 5, cap. cit.). 
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En ese momento de exaltación y depresión simultáneas, el patrias. 
cado de Constantinopla justificó, por fin, el titulo de "ecuménico" 
que habia asumido casi un milenio antes? ejerciendo jurisdicción dvi 
sobre la Cristiendad Ontodora de todo el mundo? Como se ve, la 
suerte del patriarcado ecuménico se debió, en cierto sentido, a la con- 
quista otomana, en los siglos xiV y XV, del cuerpo principal de la Cris- 
Handad Ortodoxa, un poco a la racer en que la del papado se había 
debido, unos mil años antes, 2 la conquista bárbara, en Jos siglos Tu 
y Y de la era cristiana, de las provincias latinas del Imperio Romano. 
Durante el milenio transcurrido, el papado comenzó por edificar len- 
tamente su imperño sobre la Cristizadad Occidental, para luego per- 
der, también lentamente, la porción de predominio que antes con- 
quistara.2 Es curioso observar que el terdio surgimiento del patriar- 
cado ecuménico coincide, aproximadamente, y etapa por etapa, con 
la declinación y la caída del papado. El patriarca ecuménico Arsenio 
(furgebatrrr 1255-67 d. de C.), que llevó al emperador romancorien- 
tal Miguel VIT Palcologo a una Canosa moral, fué en parte con: 
temporáneo del papa Bonifacio VIII (fungebater 1294-1303), con: 
tra quien Felipe el Hermoso de Francia quebró tan brotalmente el 
conjuro de la invencibilidad papal. El surgimiento de los “zelotes” 
y de Atos fué contemporáneo del “cautiverio babilónico” y del “Gran 
Cisma"”; y al triunfo del poder secular de los osmaniles, que puso a 
todo el mundo cristiano ortodoxo bajo la auloridad del patriarcado 
ecuménico, siguió pronte en Occidente la organización de las moder- 
has potencias soberanas provincianas que han hecho añicos la Resp 
blrea Cristiana, 
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Toda comunidad religiosa tiidadz de “hereje” ha tenido, ex bypo- 
Iber, que sufrir la misma desgracia que alcanzó a bcocios y a filis- 
teos.+ Sa reputación quedó a merced de adversamos victoriosos Cupo 
triunfo foé tan completo que les peznitió na sólo extirpar a la secta 
derrotada, a someterla, sino también tener la seguridad de que ja posto 
ridad nada sabría de sus caracteristicas sino a través de la malévola y 
hostil caricatura hecha precisamente por esos vendedores. Ese fué el 
destino de los paulicianos, hasta que un investigador inglés 6 desau- 

1 Vésse IV, C (uu) (e) 2 (8), pág. 356, Impre 

2 La Íglesia Rusa integía permaneció bajo la jurisdicción eclesiástica del patrias: 
cado ecuménico, desde la conversión de Rusia al eristianismo ortodoxo, a fines del 
uglo x (uéase 11, D (vi), vol. 1, págs. 332-4, s4pre) hasta la fundación del patriar- 
cado rutónomo de Moscú en 1583-9 d. de C. 

E Véase TV. C (Im) (c) 3 (9), págs. 533-604, SuPre. 

3 Vínse 1. D (11), vol. 31, pág. 64, supra. A 

5 Cooybeare, P. C.: The bey of sruib: A muoval oj the Pewlician Church o] 
Armenia: The azmenian tert cdiled and vansisted with Jurmtre documents 200 
invoductina (Oxford 1898, Cisrendon Press). 
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brió,! en 1891, y publicó, en 1898, un libro litúrgico de esa iglesía, 
auténtico y original, aunque mutilado: La llave de la verdad, La edi- 
ción de ese texto, hecha por el doctor Conybeare, ha arrojado una 
luz totalmente nueva sobre la índole y la historia de un movimiento 
que fascinó y a la vez desconcertó a Gibbon; 1 y su introducción es 
un monumento de sabiduría y una mina de erudición, aunque des- 
graciadamente está viciado por un odixm theologícusn contra los per- 
secutores “encarnacionistas” (2.e. “concepcionistas”") de aquella Igle- 
sia “Adopcionista”,3 
De las investigaciones del doctor Conybeare resultaría que la comn- 
vidad pauliciana fué un resto de naufragio depositado en los teplie- 
gues de las cordilleras del Tauro y del Antitauro $ por una vieja ola 
“adopcionista'" de cristianismo que precedió a la “concepcionista” en 
la expansión a partir de un centro comúo sirlaco de dispersión,$ pero 
uE alcanzada y bortada por la siguiente eu todos los sectores del 
as circular de expansión, salvo en uno o dos puntos dende el pe- 
cio levantado por la primera corriente pudo mantenerse en seco en 
algúa alto refugio montañés.s En el borde opuesto de aquel terreno, 
el "adopcionismo” encontró otro reducto en las montañss de Asturizs, 
en el lejano noroeste de la peninsula ibérica." El doctor Conybeare 
aventura la hipótesis de que en la Iglesia Lejanooriental de la “franja 
celta" es posible encontrar otra reliquia del cristianismo “adopcio- 
nista”, y de que la imposibilidad de conciliar la cristología “2dopcio- 
pista” con la "conceptionista” acaso haya sido el obstáculo para un 
buen entendimiento entre la iglesia de San Colombo y la de Roma,5 


1 El manuscrito de La llave de la verdad habia sido deporitado en 1837 en los 
archivos del Santo Sínodo de la Iglesia Armenta Monofiwite Gregoriana, de Echmiad- 
zin. lucgo de habérselo confiscado a un grupo de paulicianos crmentos que hablan 
emigrada del lado otomano al ruso de la frontera rusoturca de Transcancasia, des- 
pués de la guerra rosoturca de +828.9. 

Y Véase Gibbon, Edward: Tóe birtory oj the declina und fell aj she Rortan 
Empire, cap. LIV, 

2 Por momeatos, la animosidad del doctor Conybeute llega a ser cost igual a la 
que demostroson antaño las bétes mofres “cocareacionistar” de este moderno inves- 
tigador occidental contra las antíguos victimas "adopcionistaa” m quieges cobija e 
idcelira sománticomente. 

4 Para otras supervivencios religiosas en ess slecras altos ajsledas, véase 11, D 
Co), vol. tr, págs. 262-3, Impra. 

5 Para esta primitiva versión “adopcionista” del cristianismo, wéxse Meyer, E: 
Ursprunr ssd antinga des córicsentarr, vol. xa (Stuttgart y Berlía 1933, Corta), 
pig 1368. 

Pura el fenómeno de las olas concéntricas de dispervión y el de tos Fósiles ex 
redncios, vésse 11, D (v1), vol E, págs. 290-4, con Anejo; y MH. Di (va), vol, 
PÁRA 36193, 10pra 

3 Pasa este "adopcionismo” asturiano, vérse Coorbumit, 0P. Cif, págs CLXX- 
Cuan. Fué es la peninsola ibérica donde esa forn de enstianismo tomó su 
nombre. Para el papel bistórico de Asturias como reducto, résse 11. D (va), vol. a, 
pig d6s ns y 11 D (vn), Anejo VII vol 0, plgi 4363, sapra, y Y. C (1) 
(c) 3. vel e, refra, 

9 Comvbeare, op. cu. págs commicuaor. Par un lego, la procha que el 
dextoz Compbeare invoca cu apoyo de tu tesis puede más biea carecer de valor. 
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La esencia del credo "adopcionista”, en cuanto opuesto al “concep” 
cionista””, es la creencia de que Jesús no era divino por nacimiento, 
y de que en virtud de sus empresas y méritos espirituales como hom- 
bre Dios lo había señalado como Su Hijo en el momento del bau- 


tismo, cuando el Espiritu Santo se de él y lo tomó como 
vehículo de su actividad divina! erisrología “edopconista” ha 
sido noblemente formulada por el mta Pablo de Sarnoss- 


ta, fué patriarca de Antioquía desde el 260 al 272, y de quien 
desta la dela de policiacos" A 


“En la firmeza y decisión de sn carácter se asemejó a Dios, y, habién- 
dose mantenido libre de pecado, se unió a Dios y estuvo en condiciono 
de apoderarse, por así decir, del poder y la autoridad de hacec milagros. 
Poc ellos quedó de manifiesto que tenía, además de la voluntad, la misma 
y única actividad (de Dios], y conquistó el título de Redentor y Salvador 
de puestra faxz,.. 

“No tributaremos alabanzas 2 Jos seres que se homillan sólo en virtnd 
de su naturaleza; pero sí tributamos altas alabanzas a los seres que se hu 
millan en actitud amorosa y, al bumillarse de tal modo, y en razón de 
que el motivo que los jaspira es Único y siempre ed mismo, quedar confer. 
mados y fortalecidos poz un poder también único y siempre el mismo, que 
habita en ellos, y cupa fuerza 5e acrecienta de continuo y jamás cesa de 
bullir. Fué en virtud de ese amor que el Salvador se unió a Dios, sin 
divorcio alguno y cumpliendo por siempre con El una Única y misma acti- 
vidad: la actividad perpetuamente despierta en la manifestación del bien.” 3 


Al sostener esta crecocia acerca de los medios por los cuales el 
Jesús humano se convirtió en Cristo Hijo de Dios, los "adapcionis- 
tas” se vieron llevados a creer, además, que va secuaz humano de Je- 
sús que pasase por la misma Jucha espiritual bajo la inspiración del 
mismo amor podría conquistar el mismo galurdón si fuese adiritido, 
a la misma edad, al mismo rito del bautismo. De los “adopcionistas” 
En realidad, el doctor Compbeare tiene una muntfiesta propensión a descubrir por 
todus partes “odopcionistas” perseguidos y suprimidos. Parn lo Iglesia del Lejano 
Occidente, véase 1), D (v11), vol. 5, págs. tte41, con Anejos 1, VI y 1Y, supra. 

Y La eristología que el doctor Con lama "encarnacionista” debe propiamen- 
te ser llamada “coocepcionista”, pués no tiene el monopolio de la ersencia cristiena 
fundamental de que Dios se ha encaroado en le Tierra co la persona humana de 
Jesús. Los “sdopcionisas”” Do niegan lz realidad de la encarnación. El punto ea que 
dificron de jos “comepcionistas” concicroc el momento de la vida homaoa de 
Jesús en que turo lugar la eocarmación. Según Marcos, huvo lugar no ta el mo- 
sorato de la concepción de Jesús en el vicotre de la madre sino en el de su bautis 
mo por Juan en el Jordio Esta cristología marcomina de tezaluce aun a través del 
welo con que ha sido cubiera en jos Evasgelios gun fan Marro y San Los y 
po aparece contradicha en el Evangelio según San Juan (vésse además V. C (1) 
€), vol. Y1, sefra). 

3 Vérse plg 643, jura, 

3 Pasajes de Jos fragmentos que 005 han legado de los Discurios a Sabizo, de 
Pablo de Semosara, comdos por F.C Conyberare en Tóe rocyclopardis Miera, 11" 
ed. s. y. “Paul of Samos”, 


644 ANEJO Mac (mm) (0) 2 (8) 


asturianos del siglo WI se asegura que decían “Et ile Cheistus, et 
nos Christi”; * y el dogma está desartollado en el symbolem fidez 
de gu ¡efe Elipando: “5 conformes sunt omnes sanchi huic filio Dei 
secundum gratiam, profecto et cum adoptivo adoptivi, et cum adyo- 
cato advocati, et cum Christo Cbrísti”,2 En un pasaje de una epistola 
que se le atribuye, citada por los controversistas ortodoxos griegos de 
la época, Sergio, el gran misionero pauliciano del siglo Lx en el lo- 
perio Romano de Orsente, se identifica a sí iso con Crista.5 Uno 
de los emgrés —del territorio otomano al ruso, en 1837 1— declaró, 
en una retractación hecha ante las autoridades de la Iglesia Gregoriana, 
que habia oído decir a un tal Gregorio de Kalzwan —uno de los adep- 
tos del paulicianismo-=-; “[Mirad!; Yo soy la Cruz. Encenced vues- 
tros cirios sobre cis dos manos, y adorad. Yo puedo, como la Cruz 
y los Santos, daros la salvación.” 5 

Esta interpretación “adopcionista” del cristianismo no era sólo “pre- 
concepcionista”; era también preicónica, prejeritquica y preomonástic.. 
El arcianismo fué su versión rebuscada; el nestorianismo, un regreso 

rcial a ella; lz iconociastia, hna excerta — excerta tan amplia en 
E iconoclastia del emperador Constantino Y, que Conypbeace pretende 
que éste €s, salvo de nombre, un perfecto pauliciang.5 

El análisis filoiógico prueba que fueron los opositozes, en nn n1- 
dio social de habla armenia, quienes aplicaron 2 la secta la denomi- 
mación de “pauliciana”, pues "pauliciano” es una forma adjetival 
armenia que denuncia su relación con "Paulik”, y éste es un mimninu- 
tivo despectivo de “Paul”. Este elemento menospreciante en la forma- 
ción de la palabra muestra, además, que el Pablo coa el que de ese 
modo agravisote se asociaba a la secta no puede hzber sido Sin Pablo 
el apóstol; y hay, en efecto, una prueba positiva de que se los deno- 
minú telacionándolos con Pablo de Samosata. El bizantinizado arme- 
nio Gregorio Magíster? que persiguió a los paulicianos de Armeniz 
en nombre del gobierno romanoriental, en la sexta década del siglo x1, 
afirma expresamente que los principios paulicianos derivan de“aquel 
heresiarca del sigilo 1 y ese testimonio queda confirmado si se com: 
para Le llave de la verdad coo los fragmentos auténticos de la doc- 


1 Procitamente como la adeptos del culin de Osiris se coovertóan e ostrides 
Eréme LC (0), vol. E pág. 165, sapra) y los bacontes en harós Esiz concepción 
cepugne a la Íelesio Ortodoxa menos que a le rea occidental de la Católica. Pare 
lu desficación (SHéoa5) como meta del misticismo cristiano ortodoxo, véarne Husaey, 
J Mo: Conse aud tearabey 0 358 Eyecutlue Essplre, 887-1383 (Oxford 1933, Uni- 
venty Press), <p. 1 

? Esos pasajes sou citados por Conybewre en op. cf, Pigi CLXBI y CLXIY, 
de la Epiitula beserii et sauiti benti ad Elipendum, sligue católico contra el hereje, 
redacacs en 787 dd de € 

P Cocrpbesre. ep. ef, pág. LLL 

€ Véase pág. 641, 2 1, s0pra 

2 Compbezare, OP, Ef, phgt WIVI-L IE, 

: ibie, PE xn y o 

canse lus extrectos de des curtos de Gregorio Megistec en Conybeere, ep. cis, 
Apéndice Il. pS dE di 
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trim de Pablo de Samosata que has sobrevivido. Los paulicianos, en 
rsumes, fueron los descendientes espirituales de los "peulianos” ea- 
denados en 323 por el Concilio de Nicea.1 

Pero un misionero pauliciano del siglo 11 parece haber tenido tan 
escasa conciencia «lel origen de la fe que sostenla y propagaba que 
aceptó el ofensivo sobriqwel aplicado a la secta por sus enemigos y 
llegó a identificas con el apóstol mismo al Pablo con que se le relacio- 
naba. Ese pauliciano paulino fué el Constantino que precedla del distri 
to armenio nordoriontal de Mananalis (próximo a la actual aldea de 
Chaurm, hogar de los emrzrés pavlicianos de 1337)? y que fundó una 
nueva rama de la Iglesia Pauliciana en el terntorio de habla griega 
del Imperio Romano de Oriente de la Anatolia nordoriental, al oes. 
te del Eufrates, en 660. Ese Constantino adoptó el nombre de "Sil- 
vano”, y Hamó Macedonia” a su nueva iglesia. Los sucesores siguieron 
su ejemplo, y cuatro de ellos 2doptaron, respectivamente, loz nombres 
de “Tito”, “Timoteo”, “Epsfrodita” y “Tiquico”, y deneminaron 
“Aayi”, eS "Laodicea”, "Efeso” y "Colosas” a sus mueves 
fundaciones. 3 Éste grupo de iglesias pauliciznzs en suelo ramanoorien- 
tal constituye la paste mejor conocida de la Iglesia Pauhiciana, porque 
fué el que chocó con el ir romancoriental en el siglo TX y 
propagó la fe en Europa, Pero el engreímiento paulino parece haber 
sido exclusivo de ese ap y no haber existido en el primitivo hopas 
de lz Iglesia Pauliciana de los territorios armenios del otro Jado del 
Eufrates. 1 

No har niguna otra prueba de los paulicianos fuesen especial- 
mente devotos del apoAbU Pablo, ao a alguoa de que esi 
pretendida adhesión 2 Pablo los llevase (como 22, an sus ene 
migos) a mostrarse hostiles hacia Pedro. La llave de la verdad declara 
simplemente que la ¡iglesia descansa en los doce apóstoles y no sólo en 
Pedro; 5 y ola liturgia pauliciana para la ordenación del electo, con- 
servada en ese libro, el candidato aparece recibiendo efectivamente 
el nombre ritual de Pedro, por parte del oficante, como señal de 
que ha llegado a ser, 2 la manera de su tocapo apostólico, piedra 
sobre ls cual se edificará la iglesia y autoridad com poder de atar y 
desatar.S 

Los paulicianos no fueron tampoco marcionites (como han pe 
algunos investigadores modernos), ni maniqueos (como los adverza- 
sios católicos sus contemporáneos afirmaban con insistencia para in- 
famarlos con un nombre odioso).? Tanto las controversistas anti- 

1 Conpbeare, ap. ed.. págs CYLYL 

2 Phid, págs DL, 

Y Vénse da ediñío minor, hecha por] 9. Bury, de The Ejrtory 01 the delia and 
jali of 1ó7 Romsn Emprre, de Gibboa, vol. ví 1" ed ¿Loadres 1505, Mean). 


ne. 114 
Conylemsa, ep. 42, ple. Cu. 
a 16d, cua 
€ (did. pág 100, UL, Y CILMMCANA, 
7 1bd., pág. xx. 
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aulicianos griegos como los armenios testimonian que esta secta, a 
4 que se empcosban en tildar de maniquea, en realidad anetematizó 
a Mani,1 y uno de esos teólogos armenios, el católico gregoriano 
Nersés Shnorhali (fengebatur 1165-73 d. de C.), que stecá a sus 
contemporáneos pauliciacos, también atestigua la existencia, en su 
época, de auténticos maniqueos en Armenia, totalmente separados de Los 

ulicianos, y a quienes ubica en un cusdro bien diferente.* La Iglesia 
auliciana y la Maniquez se asemejan por estas divididas en dos 
órdenes, y sólo dos: l2 de los safechirmeni o auditores, por un parte, 
y la de los elecii a perfectí, por otra; y también en el hecho de hacer 
del elertes ua objeto de adoración rirual, Peto esos rasgos comunes 
se dan tambiéo en otras religiones —e, £., en la fe Órfica— que pae- 
den haber sido su fuente común; y las difermncias que presentan 
son más notables: los sfecsi maniqueos, por ejemplo, ero ascetas 
célibes y vegetarianos de tipo indico, en tanto que los elec? pauli- 
cianos deblan casarse, criar hijos y ganarse la vida, como los demás 
bombres,3 Los paulicianos no eras sólo premonásticos, sino, además, 
amimonásticos; y a ellos podemos hacer remontar la indole intimo 
nástica de la konoclastiz de León 1il y de Constantino Y. La única 
prueba de que los paulidanos -—o los bogomiles, o los cátaros— eran 
maniqueos (en el sentido de que sostuvieron opiniones dualistas de 
tipv ?oroastriano) procede de sus enemigos; * y esa prueba debe ser 
rechazada de plano, puesto que los enemigos, una vez que les bubie- 
ron aplicado el mote de maniqueos, tenían que atribuirles de iarnedia- 
lo, a priori, todas las tesis cuyo sostenimiento se atribuía tradicional- 
mente a los antiguos maniqueos.5 En realidad, y en lo que se refiere 

Y Conykente, 6. 6ñ,, págs. XLV y CKXXL 

E fórd., pág. CxoauL, con das citas de Nesses en Apéadico Y, 

$ Jhd., págs. Ona y CODI. 

ú Fárd.. póss. XLV-KLVL 

5 "Lor cristlarmos ormodoxos solían emplear la pslahia 'muniqueos” pera desig. 
nac a hicrejes cuyas docteiass no se cntesdían muy bien pero que parecian impugnar 
la bondod de Dios o la redención del cuerpo humano. Los kogamileg de Bulgaria, 
los “clraros y petarinos de Lombardía p, sobre lodo, los albigenses han sido la 
madura menudo manigueos en épocas amiguas y +0 épocas modernas. Es probable 
que parte de sun enseñanzas derivase efectivamente de fuentes maniqucas. Pero 
ahora que tenemos un conocimiento mucbo más preciso de lo que fué la religión 
de los maniqueos, creo que es erróneo aplicar tal denominación a ess soctas, 
sun m Ja de los albigenses, Sea como fuere, cs arriesgado secusrás a elementos 
adbigenmer para aclarar la religión que estemos estudiando.” Burlut, F.C: The 
religion of the menicbres (Cambridge 1925, University Prosa), pÁgR 12-2. 

"Los excritores católicos, couvencidos de que los albigeoses eo maníqueos, se 
conformaban con iy < ds obras de San Agustin contra estos Uli y cn mtridrnir 
sio discriminación u los albigenses todos las errores ebunerados e cas págtoas, 
Tal procedimiento, no cerrsariamente adoptado ca detibreada mola fe, era tan evi 
dentemente eticiemfico que epide confiar en les pruebas de esos escritores” 
Tubcrville, A 3, cn Ter Combritge medierol bistorz, vol vi (Cambridge 1920, 
Univengy Peess), pg. 605. 

“Después del siglo XL las polémicas cutóficas comia la herejía poriermo expe: 
cunlménte el énfasis en... las espernlaciones dualisticas de los bertrés y en sus de- 
civacianes —. y Com muyor ahínco porque en esas cuexicoes el caprino tenia 
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a la cuestión crítica de la cristología, los maniqueos auténticos se ha- 
llaban mucho más próximos a los católicos que a los paulicianos, como 
resulta de Los becbos de Arquelao, diálogo teológico controversial 
que pretende haber sido sostenido, en la octava década del siglo 1, 
entre Mani y un tal po resentado como ebispo de Kashlkar ca 
el bajo Irak. En ese diálogo, el fundador del credo maniqueo defien- 
de la posición “concepcionista”, en tanto que su adversario crisfiano 
deficnde la "zdopcionisia”, ulteriorment* tesis central de los pauli- 
cianos. 1 

Podemos, por último, descartar la conjetura según la cual el "zdop- 
cioniso”, del siglo vir, del Constantino armenio de Mananalis, o el 
del español Elipando de Toledo, del siglo Vi, constituyeron una reac- 
ción directa y consciente de la Iglesia Cristiana ante el impacto del 
Islam. De acuerdo con esa Opinión, el "adepcionismo” fué un movi- 
miento postmahometano do a mantener dentro del redil el 
rebaño cristiano mediante la revisión de ciertos aspectos de la fe fácil- 
mente vulnerables al ataque musulmao. Pero la teoría queda refutada 
ampliamente por dos hechos. En primer lugar, la cristología “adop- 
cionusta”, lejos de ser postmahometana, es, como hemos visto, preni- 
cenz, y puede descubrirsela en un documento cristisno tan temprano 
como El pastor de Hermes. En seguado lugar, a los primitivos con- 
quistadores árabes musulmanes no les interesaba convertir a sus sitbdi- 
tos y vecinos cristianos más allá de los límites de Arabia. En sus do- 
menos posibilidad de justificarse mediante [su argumento favorito] el reuso al 
Nuero Testamento. Esto cjerció una influescis tan continua sobre las opiniones 
aceeca de la herejía que, aun posteriormente, siguió suponiéndose que ese dunlismo 
£ra el meollo y el damento de la berejía y que todas las otrás tesis surgizo 
como corolarios de él. Pero en realidad hastz fines del siglo x51 no es el problema 
teórico del dualismo sigo que son, invariablemente, los problemas de la vida re- 
ligiosa y de Ja iglesia los que constituyen el núcleo de la controversia entre la 
herejía y el catolicismo. Cuando la herejía aparece por primera vez en Occidente, 
en lo pelimera mitad del siglo x1, entre sus tesis no figura, que sepamos, ninguna 
dostrioz dualists, No obstante ello, la literutura cntólica sobre el tema califica a 
los lorejos, desde un comienzo, de "imaniqueos”. Y esta práctica hizo que con fre- 
cuencia los polemistas eclesiásticos wiesen en las obras de San Agustín en qué 
consistian las enseñanzas de Jos maniqueos y luego miribuycren simplemente esas ense- 
fonzas + lor herejes de su propia época. [En nota a pic de página, el sutor cita 
ejemplos de esa práctica, — Á JT.) Cuando no se trata de eso -—<e decir, 
cuando podemos tener la certeza, sin mergen alguno de error, de que nuestra fuente 
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minios no árabes, preferían conservar al “pueblo del Libro”, no 
musulmán, en calidad de pagador de impuestos a las ganancias exce- 
sivas, a procurar su conversión a expensas de las rentas públicas del 
califato.! De ahí que los pastores del rebaño cristiano en el Imperio 
Árabe o en sus proximidades no experimentasen entouces presión al- 
ea que los Hevase a prevenir, mediante una revisión de su cristo- 
ogía en sentido islámico, la 2menzz2 de un exilio de cristianos hacia 
la religión de Mahoma, Si existe alguna semejanza entre la cristología 
islámica y la pauliciana, hay que atribuirla a la influencia del nesto- 
rianismo sobre el Islam, pues el nestorianismo fué un regreso + 
a la posición "adopcionista” nunca abandonada por los pauliciznos. 
Y si el Islam influyó en la suerte de los restos de la Iglesia “Adop- 
cionista”, esa influencia fué impremeditada e indirecta. 

Tanto en el reducto armenio como en el español, esta arcaica forma 
de cristianismo cobró nueva actividad y salió a luz, en el siglo vi de 
la era cristiana, a raíz de que en esa época los dos reductos fueron 
violados Las tierras altas del Tauro y del Antitauro se convirtieron 
entonces en disputables zonas fronterizas entre el Califato Árabe y 
el Imperio Romano de Oriente,? en tanto que las de Asturias repre» 
sentaban un papel similar entre el califato y la potencia franca 2u5- 
trasiana.2 Por ello, dos regiones que hasta entonces hablan permna- 
necido aisladas e ignoradas, lejos de las rutas abiertas de la vida 
del mundo, adquirieron de pronto una importancia y notoriedad 
sin precedentes como zonas de guerra y marcas vitales criticas entre 
los imperios en contienda; 4 y las dos sombras resucitadas del Imperio 
Romano se vieron por ende forzadas a adoptar una ectitud definida 
frente a la antigua forma de religión que cada unu de ellas volvía a 
descubrir ahora en sus fronteras 'siríacas. En tales circunstancias pa- 
rejas, los estadistas austrasianos y los romanoorientales siguieron líneas 
opuestas: Carlomagno, prestando su nutoridad a la tentativa de su- 
primir ul Mec agrario asturiano Plipando, y León el Siriaco —cuya 
familia procedía de Germanicis,$ contigua al lugar de nacimiento de 
Pablo de Samosata— inspirándose visiblemente en el resto de la Igle- 
sia Adopcionista” del Antitauto para emprender un nuevo movimien- 
to religioso propio que jatentó imponer por la fuerza 2 la Cristiandad 
Ortodoxa. 

Del resultado de ese encuentro entre el paulicianismo y la ortodo- 
xja, que comenzó en 726 con la campaña iconoclasta de León, y 
terminó con el colapso de la República Pauliciana de Tefricia, entre 
871 y 875, ya se ha hablado en este volumen.$ En este Anexo sólo 


L Véase 1Y. C (2) (b) 12, páz. 238, repra, y Y. E (0) (d) 6 (8), Anejo, 
wol Y, rufra. 

1 Vése IV. C (mm) (c) 2 (8), 38, 0 5, cepo 

3 Vése 11. D (mm, pi vol IL Sapa 

$ Para las comseruencias literarias, vénse V. C (0) (c) 3, vol. y, srfra 

M Véase 11 € (m0) (b), vol TL pág 294, 0. 1, Majo 

Y Véne IV. C (10) (c) 2 (8). piga 3873. rapra 
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corresponde fundar la afirmación, hecha en el mismo lugar! de que 
los cátaros de Lombardía y de Languedoc, lo mismo que los bogomiles 
de Bulgaria y de Bosnia, eran vástagos directos de la Iglesia Pauli: 
ciana Asiática, 

No cabe duda alguna acerca de la fundamental identidad entre el 
credo pauliciano y el cátaro y el bogomil. Los rasgos comunes son 
harto semejantes y harto nutverosos para atribwirlos a la casualidad; * 
y está claro que nos hallamos en presenda de usa sola religión di- 
simulada con nombres diferentes y en diferentes sitios. El único pro- 
blema pendiente es el de si los bogomiles y Jos cátaros eran paulidia- 
Dos europeos conversos —lo que significaría que sólo llegaroa 2 ser 
“adopcionistas” en una época posterior al trasplante de los esmigrés 

sulicianos de las regiones de Malatia y Erzerum a Tracia, en 756 
(o 755) d. de (3 —c si descendiun de los “adopcionistas” locales 
correspondientes —lo que significaría que su “adopcionismo” era tan 
antiguo como el de los mismos paulidianos y que coostimujan reliquias, 
separadas e independientes, de la misma arcaica ola preniceama de pro- 
paganda cristiana. 

El doctor Conybeare aboga por esta segunda interpretación; 4 y la 
opinión de un estudioso experto en la maleria merece, naturalmente, 
el mayor respeto, Sia embargo, un lego acaso pueda aventurar la opr 
nión de que en este punto la cieacia del doctor Conybeare ha sido 
extraviada E su odiwm tbeologicumn, La wmagen que el doctor Co- 
nybeare se ha formado de la Iglesia Católica "Encarnacionista” (e, 
“concepcionista”*) es la de una institución opresora, y de tenencia 
precario, que tel Aita pe oprimís, valiéndose de la fuerza, 2 
una cristiandad “"adopcionista” más antigua que no sólo se había des- 
tacado en todas partes sino que también en todas partes había sabido 
defenderse y reafirmarse, en la plenitud de los tiempos, contra su 
opresor, Esta imagen presenta a la Iglesia Católica como a un usurpar 
dor sin titulos válidos, y muestra a la latente Iglesia "Adopcionista” 
como heredero legítimo de la primitiva Iglesia Universa),S La satis" 

1 En IV. € (UN) 2 (8), págs. 3589-92, supra. 
2 Los albigeneses y sus correligionarios contemporáneos de Renania, por cjem- 
lo, no se limitaroa a hacer del elecrios un objeto de adoración ritual (vénse Cooy- 
eare, 0p. cit, págs. Lv y Cocov-cxav); tumbién contesten el oombre ritual de 
Pedro al que recibla el tito de cossolamentam (rénse Cooybeare, op edi, págs. 
OL y CLXW), 

3 Teótanes, que ubica ese trasplante 195 eono munds 6247 (= 356 0 755 d de 
C), observa que dio por resultado una drfvsida de la herrjla pauliciana. Ers de espe- 
Fr, por cierto, que entre esos emigrés figurise un considerable número de panlicia- 
Dos, pues la emigración se prodrejo rudentemente +1 marie, y las regiones de doode 
procedian los colonizadores pacian tontas dentro del tridaguio formado por Simosara 
(patria de Pablo), Masamals (paria de Constestino Silrano) y Colooés (cumpo 
de la lebos másiemal del mismo Coostartino Silvano). Tedfanes no nos die s 
habla panlicianos y moecials ecur los "herejes tusios” cuya deporución a Tracia 
y ms establecimienm allí ubica sab xuno mendi 6370 (= 378 d, de C) (vtase IV. 
C (10) (c) 2, págs. 390, 0 Ó sepra). 

$ Conybeazc, op. cúf., pigs CELVICI y CXCYL, : 

3 “La Iglesia Adepcionista siguió scodo una € dodiviaa, sin que la afectase da 
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facción sin disimulos que el doctor Cooybeare experimente con esta 
interpretación de la historia de la cristiandad hace que sus lectores 
sospechen que inconscientemente ha forzado los hechos para hacerles 
robar más de lo que en realidad prueban. Un ejemplo de ello es 
su intento de sostener que la Iglesia Celta 1 es una parte de su nbicua 
Iglesia “Adopcionista"; y la reductio ad absardum de la tesis es la 
opinión * de los bogomiles de Bulgaria descienden de los “adop- 
cionistas” locales de la peninsula balcánica, en vez de ser paulicianos 
asiáticos conversos 9 de quienes se sabe que fueroo iostálados por 
Constantino Y, en 756 (0 755) d. de C,, en la frontera búlgara del 
Imperio Romano de Oriente; que fueron reforzados en la octava déca- 
da del siglo vii por Juaa Zemisces, Te sobrevivieron en Filipópolis 
(donde e Zomisces los había instalado) hasta el siglo xvin4 En 
visperas del colapso de la República Pauliciana de Tefricia, sus indo- 
meñables crudadanos planeaban competir con la Iglesia de Canstan- 
tiaopla y con le de Roma en ja conquista espiritual de Bulgaría —de 
auerdo coo la declaración de un testigo griego, Pedro Siculo, que 
Ó nueve meses en Tefricia en 870—;$ y no lemos dudar de 
que la Iglesia Bogomni) es un monumento de la feliz ejecución de ese 
ecto que los paulicianos ya establecidos en Tracia fueron capaces, 
sin duda, de acelerar. El caso discutible es el de los abbigenses, pues 
si bien no hay pruebas de la existencia en Galia de una Iglesia “Adop- 
conista” primitiva, la del “adopcionismo” en el norte de España en 
da última pare del siglo vin está bien atestigusda; y, por samnnes 
grográhicas a priorr, no cabe duda de que es más fácil admitir que 
el “adopcionismo” de Languedoc del siglo xn derrvá de la España 
escisión sabre Oriente y Occideme... Desde entonces, la sola unión de Orierte 
y Ocodente fué lo de la berejia o besejíns; y el solo laro de las grandes ujenas 
Fersecucoras fué se odio comun e las igisniás perieguidar Despoés del glo Tr, Ls 
releciones entre Jos edopeiorastas de Ocendener y lm de Oriense prosiguizivo o 
restricciones como barna entonces” (Comphenre, 07. 5, pag. 126). Aquí podemos 
mes, sio lugar a duda, cómo el inrestigador de esplirtua Cólico 16 COOTIETtE, a0te 
nuestros ojos, en el piedezo autor de una berenda eddibicante 
1 Vease pág 645, supra 
2 Eb op. su, póg. CIOvi 
3 Par la prelación eme los puolicianos aseicioos y los bogomiles, vémse TW. € 
Em) (o) a (8), pags 390, supra 
$ Pan la operviverca de lu peulicanos (00 de lo bogenis) eu Filip+ 
polis el mismo docins Conpbezse cita (0p, 50, pies CODOTIECICOA) ose carte de 
Lady Worlrr Mouugvc. fechada en Adrunópolis el 3 de abril de v737. El empe- 
radar Alejo 1 Comneno (rmperadas to8r-1018 d de C.) habia enanas 2 la 
dexradientes de la depormdos paulicanos de Jueza Zimio oculs ex Eispópo- 
Ls en eurecbo matacro coo vos comunidad de boromiles y ora de cnstigoos 
mongfisias amenos (poubienente descondientes de los deportades de 778), € 
hiso una tentativa cobartte por convertirlos al comaniemo ortodoxo, peró $n Éxto, 
aan qorodo recuqmó a fa fuerza al encoctráre ton que la suzón carecía de eficacia 
(Ana Comoras: Alcala, hibto XPV, capa. 4-9). Tamporo tuvo Éxto el msm 
dor mo un intenta ulienor de convertir a los bogoriio (Acs Como, e). 
Ely bro AY, ap. 410). 
5 Véaos Pedro Siculo: Hisrorsa mansibgrcrago 14m Panlrcianorase ac in, at ad 
fía (citada en IV C (1) 2 (8), pág 391, 0. 1, 48[72), 
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del vul que temiticlo, atravesando toda Europa y Asia Menor, a la 
Armenia de ese mismo siglo. No obstante ello, hay ciertas pruebas 
—aministradas la escrupuiosa erudición del mismo doctor Cony- 
beare— que sugieren que la derivación remota €s la cierta, 

Hallamos, por ejemplo, algunos representantes alemanes de una 
escuela de herejes que, “surgidos en Gasconia por obra de un promao- 
toz desconocido, llegaron a ser en Francia, en España, en ltalia y en 
Alemania, tan numerosos como las arenas del mas”, y en 1160 fueron 
declarados convictos, en Oxford, bajo el nombre de publican; además, 
en 1179, los ublícarii son condenados, bajo ese nombre, por el tercer 
concilio lateranense, e identificados en forma expresa con los albi- 
geases, los cátaros y los patarinos; y esz palabra publicari es una 
meta latinización de pasbirani de acuerdo con la pronunciación griega 
de la época.1 Peto el nombre "paulicianos” no parece haber sido 
aplicado a los “adopcionistas” españoles del siglo Va ai siquiera 
a los paulicianos armenios del este del Eufrates, a quienes sus com- 
patriotas gregosianos llaman táanrabetzó (E e., habitantes del distrito 
de Thoorak). 12 denominación sólo se aplica seguramente a los se- 
cuaces anatolios nordorientales de Constantino de Mananalis; y bien 

inferir que si la Iglesia "Adopconista” de Languedoc del 
siglo 301 lleva, cinco siglos después de la épocz de Constantino, el 
nombre de esa cotrunidad ho pra anatólica, el credo mismo 
“adopcionista”, al igual que su título asiático, tiene que haber llegado 
al e del Garona desde el valie del Eufrates, 

Hay también una prueba ctimológica del paso del credo cátaro 
desde Tefricia a Albi, vía el valle Marirse, pues en la Francia 
medieval el término despectivo popular aplicado a los cátaros —y, 
por analogía, a los herejes en general— era el de bougres (2 e, bál- 

3.2 Y, aparte de esta prueba presuotiva, hallamos nas conexión 
entre citaros del oeste y los bogomiles de las Eslavinias, atestignada 
expresamente por los observadores occidentales de entonces. Se 2se- 
gara, por ejemplo, que bubo delegados búlgaros en un concilio ge- 
peral tenido por los cítaros en las proximidades de Tolosa en 1167.3 
Y esa afiomación prin apoyada por otras pruebas que datan del 
siglo XML, ea que, debido a la obrí de la Inquisición, las creencias, 
las prácticas y las afiliaciones de los cátaros llegaron a ser mejor 

1 Cospbeze, ep. A, págs Crmim-or El doctor Compbezre somiese [ap 0, 
pig uva) que en le última parte del sigto xu los teátogos camóbcos poriderta- 
les qpe ya se habia encoctrado mo los panlicianos en el Levante £ zaiz de ls 
Couradas, y que adyitueroa que las des pretas tening crecociós sAbmricas, apilicarno 
sabiamente la desecación de psolicianes a los “sdopcoaisas” gos Pen ee 
descobrimiento £uadra irds un éstudicso de “rejigiones comparadas” nacido en ee 
siglo que 4 ua aoquitidor del siglo 20; y, 1 eto, dos drenios medical 
caidmada de jos albigene dogarias es pu polémicas la vaguedid de em cono 
cule aa de les crrencias que intentaban refor. [Sobre ese punto, véxse 
ese Anejo pls. $46, 6 3, sapra) 

Y Tubersille, AS. en Tds Combridgo medisval bicsorz, vol, vi (Cambridge 2070, 
Vnimesy Presi). pág. 302. 

3 Tuberville, for. de. 
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conocidas que en la última parte del siglo xn, época en que empezó 
2 llamar l2 atención la existencia de la secta en Occidente. Íb amo 
1223, Mateo París recoge por escrito el sumor según el cual los albi- 
enses rendían tributo de lealtad a un papa que vivía en los confines 

e Bulgaria, de Croacia y de Dalmacia; 2 y otro escritor occidental cuyo 
florstt corresponde a mediados del siglo xuL, declera que las diversas 
iglesias cátaras de Europa —de las que ofrece una lista que vz de la 
Francia septentrionaj y meridional y la ltalia septentrional y central 
a Estavania y Constantinopla— dersvan todas de las dos iglesias ma- 
vtices de Bulgaria y “Dugranicia” (? po-Granica, Krain, Caroiola),? 
Conybeare se esfuerza por explicar esa asociación existente en el 
siglo xu mediante la hipótesis de que en aquelia dpoca las iglesias 
“adopcionistas” de la Europa occidental y la sudoriental, ya fuera 
de sus escondites, se habían reconocido y estrecnado las manos, Pero 
csa hipótesis no explica cómo fué que Jos cátaros europeos occidenta» 
les Jlegazon bo sólo 2 admitir su patentesco con los hermanos de los 
Balcanes sino también a reconocerlos primada eo la fe, La explicación 
taturas de este hecho es la suministrada por lis autondades occiden- 
tales de entonces, quieñes nos dicen que el catarismo de los Balcanes 
fué la fons et origo del catarismo de Occidente. Por ello podemos 
permitirnos creer, fare el doctor Conybeare, que los pwblicams ocdl- 
dentales fueron en verdad descendientes espirituales, a través de los 
bogomiles balcánicos, de los paulicianos anatólicos. 


ANEJO A 1Y. C (0) (c) 2 (y) 
IDOLATRÍA Y EXAGERACIÓN PATOLÓGICA * 


Es un lugar común que la idolatría, en su sentido técnico más es 
tricto, conduce a las exageraciones patológicas de las que el legendario 
sacrificio de Ifigenia en Aulis —tantum religio potus suadere malo» 
rum—,1 el ritual del auténtico sacrificio humano en Méjico 5 y la 
procesión del carro de Jagannath en Bengala son tres ni et clási- 
cos, Puede observarse lá misma tendencia en otras manifestaciones 
de idolatría en el sentido, más amplio, con que en este Estudio em- 
pleamos el término, y vue la pena referirse a este ámbito mayot del 
mismo fenómeno po la idolatría es uno de esos hechos copa 
esencia queda ilurainada, y no oscurecida, por la carictura, 

1 Corybetse, 0p. em. pág CuLViL 

ed la el rv, C ; 
ula alcque rm has E a a 17, C (50) (b) £, supra, lo mismo que cl capl: 

4 Losgecio: De sere nerure, libro Ll ya. 101. 

2 Véase la botripilante dexcripción en Frexer, J. G.: Tóe golden bomgb, y edo, 
paste VI; Zdo craprgoas (Londres 1913, Macmilino), csp. 7. 
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Como punto de partida, podemos tomar un pasaje debido a la 
pluma de Bergson: 


“Los 'primitivos' que hoy estudiamos, ¿nos ofrecen la imagen de esa 
humanidad? Es poco probable, pues también en ellos le naturaleza aparece 
recubierta por una capa de hábitos que el medio social ha conservado para 
depositarios en cada judividuo. Pero hay motivo para creer que esa capa es 
menos espesa que en el hombre civilizado p que permite que la naturaleza 
se transparente mejor. En el decurso de los siglos la multiplicación de los 
hábitos ha debido operars en ellos, en efecto, de modo difercate. eo la 
superficie, por un paso de lo antlogo a la análogo, y bajo l influencia 
de circunstancias accidental; cn tanto que el progtoo de la témica, de 
los conocimientos, en fa, de la civilización, se efectóa durante periodos 
bastante largos en un salo y mismo sentido: en profundidad, mediante 
variaciones que se superponen o se anastomosan y terminan asi en hondas 
transformaciones y no ya Sólo en complicaciones superficiales, .. 

“No debemos olvidar que los primitivos de hoy o de aper han vivido 
tantos siglos como posotros y heó tenido por ello el tiempo necesario 
pura exaperar a, por asi decir, exesperar, lo que podía haber de irracional 
en las tendencias elementales que 500 bastante naturales. Los verdaderos 
primitivos eran, $0 duda, más sensatos, si se arentao a las tendencias y 
a yes efectos inmediatos. Todo cambis; y, como lo decíamos ames, dl 
cambio se producirá en la superficie si no es posible que se efectus en 
profundidad. Hay sociedades que progresan... y el cambio es aquí un 
acrecentamiento de intensidad; se dirección es relativamente constante; 
se va haria una eficacia cada vez mayor. Por otra parte, bay sociedades 
que conservan su mivel, necesariamente bastante bajo, Como de cualquier 
modo cambian, se produce en ellas Do ya unz intensificación que sería 
cn progreso cualtrafivo, sino una multiplicación ó una exageración de lo 
dado primitivameonte: la invención —si és que aún puede emplearse esta 
priubra— yá no exige esfuerzo. De una «rencia que respondía 4 una 
necesidad, se bobrí pasado 2 una nueva creencia que exteriormente se 
asemeja a la anterior, y que acentúa tal 9 cual carácter superficial, pero 
que ya no sirve para nada. A parhic de entonces, mecánicamente [la so- 
ciedad] ve haciendo agregados y amplificaciones, sin cesar. Mediante el 
doble efecto de la repetición y de la exageración, lo irracional se com- 
vierte en absurdo y lo extraño en monstruoso.” 1 


La exageración patológica que un filósofo occidental moderno nos 
presenta aquí como siendo la sanción típica que recae sobre la infa- 
tuación por una fase determinada de le vida social humana s touestra 
por lo común en dos Formas distintas. La más sunple es un mero 
aumeuto de tamaío; la otra, un tauto más refinada, es una exagera" 
ción enfermiza de los rasgos típicos. El aumento de tamaño puede 
efectuarse ya sea en una, o en dos, o en tres dimensiones, 


3 Bergson, Ho: Les denx tourcts de la morale « de la religion (Parla 193%, 
Alan), pigs. 133 7 143: cf. págs 171 y 382. 


654 ANBJO a w.c (m) (1) 2 (y) 


Un ejempln impresionante del aumenio en una dimensión es el 
crecimiento desmesurado del diente de la rata a eafz de lo pérdida 
del diente simétrico en la mandibula opuesta, que normalmente 
lo aprieta y se apoys en Él, Si se retira esa contención natura, el 
diente, que ya no liene otro corespondiemte que lo limite, seguirá 
creciendo ad rmfimiíxr: y torturando a su infeliz dueño hastz me 
tarlo, impidiéndole primero cerrar la boca y luego, $1 5e trata de ua 
diente de la mandibala inferior, perforándole el paladar y atravesán- 
dole el cerebro. 

El caso bumazo soñlogo al de esta rata de diente desmesurado es 
el falangista macedonio, cuya pica (sarisa), como el diente del roedor,! 
crece contiovamente en cuanto queda sio correspondencia que conten- 
gs pl a dentro de límites razonables. La virtud de esa 
pica macedonica reside en el hecho de que supera a la espada tebana 
o espartana sin neutralizar esa ventaja con la reducción simultánea de 
la movilidad del piquero; ? y, para ese fio, la longitud mínima, y pot 
la tanto óptima, del asta, era de dieciocho pies. Fué con una pica 
de esa dimensión que los falangistas del rey Filipo 11 y de Alejandra 
Magno derrotaron a todos sus contendores,3 pero la sarisa, no bien 
hubo abatido toda resistencia y se hubo convertido en el arma supre- 


1 Para la concepción de lea herramientas humanes como miembros separados del 
cuerpo, o de los miembros animales como herramientas inteparablen, vénse Parte 11, 
A, vol. m, págs 91-106, y TM. C (2) (c), vol 1 pág. 195, 1mprá, 

X La lanza del hoplita espartano era el arma más luga que podía sy empleada 
0u0 ona mano, y usada pera acuchillar, focra del cerco del gran ricuda redada que 
tenia ocupada x la otra mano. El falangista macedonio manejar uu pi de 
mome alomce que la enga espertans, porque le decicaba Ju dos manos, x costa 
de dismimnis ss arocodo defcasiro y contentindose con ame pequeña tarja redonda 
que pendía del codo ixquierdo. El petmer peso en el proceso de alargamiento de 
ha lanza 7 2 la vez de aligeramiento del escudo parece habes sido dada por el rombo: 
niers arnienmse Íierales eo 374 ». de € (Parker, H Wo: Grech mercezary solditrs 
(Oxfoel 2933, Uiniversiy Press), págs 7960, < a PDiodoro, Bráliciecs de 
butorra aviversa?, Libro XV, ap. 44.) Y eS aroéndo del falangits macedonio pere- 
ce haber sido ua desarrollo de la invención del roadoitrere meniense [Parke, 0p. co., 
págs 1356 y 136). La misma falecge esparteca fué lotgo reequipeda 5 lí manera 
macedonia por el rey Cleómeno baca fioes del terca cxerto del siglo Ma de E 
(Plotarco; Vide de Agit y de Cleómeres, Ap. 32). 

2 la día de dieciocho pio como iougjtud máxima estd plestiguada por una 
referencia secidental en ina de lua obras de un hombre de ciencia beleno coorem- 
poclaco Teofmsto de Ereso (Hitseria plamsaram, libro TIL, cap. 13, $ 2. NB. Kyo 
mayor, J, y Veith, O, en Heerunsoa und briegfñbres dee greichen und rómer 
(Munich 1925, Beck), pág. 134, interpreta ese pasaje de Teofrasto como implicando 
que en eso época las distintas hileras de las falanges estaban equipadas coa sarióas 
de diferente longitud). En todos las cifras que del largo de Jon sarisar se dam en 
este Ánejo se supone que el codo (medida a bn qué se refjoron Jas dadas por lus 
nutoridades griegas originales) equivale 4 dícciocho pulgadas, Fa posible, sia embar 
89, que el x en que en este ceso se ealculabao las inedis uese un “cado 
colo” de una longitud de coue 18 y 12 pulgadas; y esta sugestión quedaría apo- 
yada por el hecho de que Arriano reemplaza por "pies" los “codos” de las otras 
mutoridades Esto seduciola la longitud de la sarísa, más larga 1 casi fe longitud 
máxima de la picr occidental moderna de Jos siglos xv2 p xvi Les cilms tradiciona- 
des del largo de los sarfsar ton tretedes con todo escepticimo por Hogarih, D, Gt 
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má del mundo de la época, creció en competencia sio límite consigo 
misma haste alcanzar una longitud que la transformó de arma po- 
derosa en estorbo fatal. En la generación de los diadocos, el capitán 
espartano Cleónimo (1irebas cirra 330-270 2. de C.), hallindose al 
frente de una anticuada fulenge espártana y encontrándose con una 
macedonia co que lx e ahora veinticuatro pies en lugar de 
dieciocho, logró un a te triunfo recurriendo al simple expedien- 
te de hacer que sus dos hileras frontales dejasen sus espadas, tomasen 
a mano limpia las pesadas picas de los enemigos y los inmovilizasen 
mientras lies últimas hileras daban la vuelta y acuchillaban cómoda" 
mente a los desvalidos piqueros por los flancos y la retaguardia.1 
En aquella oportunidad, el falangista macedonio tuvo el mísero des» 
tino de li rata dentuda; y luego de esa triste experiencia, volvió a 
acortarse el largo de l2 sarisa. Pero sólo se la acortó de veinticuatro 
pies a veintiuno; * y en esa solución de compromiso ls longitud 
siguió siendo tan excesiva que no sólo privó a los piqueros mace: 
donios de toda posibilidad de obtener nuevos triunfos sino que, ade- 
más, los condenó a ser masacrados en passe cuando, en Cinocéfalos, 
en 197 a, de C. y en Pidna, en 168 a, de C., tuvieron que luchar 
con el espadeto romano.3 

En el campo bidimensional, ya nos hemos encontrado con un ejert- 
plo de exageración patológica en la correlación, descubierta por la 
investigación empírica, entíe la expansión geográfica y la desintegra- 
ción social.4 En el tridimensional, también tenemos ejemplos a maño: 
las grandes construcciones de las termites; los constructores de pirá- 
mides egipciacos; los ramsidas, Constantino el Grande, y nuestro 
propio Lomo arridemialis del siglo xa 5 las grandes moles de la cua» 
dragintarreme egipcia del rey Tolomeo IV y los acorazados del rey 
Jorge VI y los cuerpos gigantescos de Goliar y del plesiosanrio.£ 

Si pasamos del simple aumento de tamaño a la acentuación de los 
rasgos típicos, el primer ejemplo adecuado que se nos ocurte es la 
distorsión patológica del cuerpo humano mediante el aprisionamiento 
del talle y el pie y la distensión de labios y orejas.” De la misma 
manera, la declinación de la judería y de Atenas se denuncia en ena 

tológica insistencia en extremar la institución clave —en un caso 
as mosaica y en el otro la democraria soloniana— que constituían 
el monumento supremo de la anterior facultad creadora de la comu- 


“El ejército de Alejandro”, en The fonrnal of pártology, val. x0v1t (Londres £e Carr 
bridge 1888, Macmillan), págs. 3-3. 

1 Polieno: Sirategemasa, libro 1, cop. 29, andedota 2, 

% Polibio, libro XVIN, cap. 39. 

3 La evolución de la falange macedónica se discute tumbién en 1V. € (m) (c) 
PES. 4534-62, supra. 

% Véase IL C (1) (2), vol. ím, págs. 158-71, Supra. 

$ Véase JIL € (1) (a), vol. 10, pÁR5. 1712, ¿MPra. 

d Wézse MV, C (mu) (c) a (y), págs 4406-30 y 4534, Jupra, 

Y Véase ML C (1) (c), vol 10, págr 1979, J5pra. 
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mdad en decadencia! En una ¿poa en que habían dejado de pres- 
tar servicios sociales, los mamelucos egipcios y la mobiesse francesa 
extremaron las exaccioues en la recaudación de tributos feudales.* 
Y en la última generación del amcien ségime en Inglaterra (córca 
1800-32 d. de CS hubo una acentuación correspondiente en la seve- 
ridad de las leyes de caza, en particular,3 y en general, de la legisla- 
ción penal represiva, Además el pista procuró la proclamación 
formal de su propia infalibilidad mediante 'un concilio de la Iglesia 
Católica Romana en un momento del siglo xix de la era cristiana 
en que la cidenent institución clawe de la Cristiandad Occidental Me- 
dieval se hallaba en el nadir de su autoridad y prestigio en cl mundo 
occidental moderno.+ En nuestra Inglaterra de postguerra podemos 
descubrir una tendencia a canonizar, como recientes erranz ¡mpera 
Briemnia, la inveteradz costumbre de no entrar en componendas ni 
emporcarse; y cse contradiciorio afán de extraer principios a priori 
de HE de manipuleo empíricas recuerda más el espintu ultramon- 
tano del papa Pío LX que la tradición insular inglesa. Podemos, por 
último, referirnos al fenómeno del “zelotismo”*: un estado psicológica 
—tan inconfundibleinente patológico como inconfundiblemente exa- 
gerado— que constituye una de las dos posibles reacciones de la 
parte pasiva en el choque entre dos civilizaciones.5 

Esta rápida excursión <n el terreno de la patología social acaso 
sirva para corroborar la verdad de que toda forma de idolatría le 
resulta al idólatra intrínsecamente desastusa. 


1 Véase IV. C (M1) (c) 2 (a), págs. 27374 y 27480, 1Dra. 

A “Ceci amenait voc sorte d'absentéisme de cocur, si Je puis 1 cxprimer ainsi, 
plus Íréquent encore et plos efficare que Vabseniéisme proprement di De li vint 
que le gentilbomese rásiditt sur ses terres y mogtral souvent les vues el lo senfi- 
DESU quen ens en 100 abrence son inteodant: comme celuici, il ne voyait 
plus dias ls tensncien que des débiteura, el il exgesit deux d la figorur tout 
ce quí huj rereosit eocose dapeis la lor ou la coutume, ce qui rendait parfois la 
pereptico de ce qui restast des dross fícdewx plos dore qu au temps de la Hodalité 
méme” — de Toguovilie, A: L'Ancioa Regine sn La Résolenor, séptima edición 
(París 1366, Lévy), págs. tño-1. CÉ págs. 4407 

% Vénse Hamirond, Í L. y Barbara: he village labowrer, 1760-1837 (Londres 
1919, Longmans, Grerg), es 199-196. 

4 La doctrinz de la infabilidad papel fué elevada a condición de dogma por el 
concilio ecuménico reunido en el Vaticano en vísperas del colapso del poder tempo- 
ral del papado. Aut en la fórmula tan mesurada y Dena de precauciones en que se 
lo expresó, el nuevo dogma dió Jugar emtonces a disensiones en el concilio y 2 
Rae de SO le íglcria, lo míemo que a muchas demortraciones de 

mi en al mu co atñlkxo. Un pricd podría suponer que el papa, 
al imponez el dogma a través dl concilio, ed el plano teológica ús “com- 

2 la fuente pérdida que exabe a pomo de sufrir en el pleno politico. 

3 Para cor senómeno del “aelotismo”, véase Parte LX, sefra 
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EL MILITARISMO Y LAS VIRTUDES MFLUITARES 


Es dificil que una persona cuya opinión tenga peso discuta la afir- 
mación de que el smiliterismo es suicida, como hemos traledo de 
mostrar empiricamente en el capítulo al que se agrega este anejo; 
pero si esta afirmación es casi un truismo, Da pa probable 
que nos ofrezca una solución pasa el problema moral representado 
por la institución de la guerra; en efecto, la palabra militarismo en 
sÍ misma implica que esta forma suicida e inicua de emplear la fuer- 
za militar no es la única founz posible sino más bien una perversión 
—pasa la que tendriamos que crear unz palabra especial-— de una 
instinución respecto a la cual, aun cuando se admita que conduce 2 
un ebuso monstruoso, no queda por ello demostrado pro facto que 
sea en esencia nefasta. 

La actitad moral que rechaza todo compromiso con la institución 
de la guerra en sí misma ha sido aceptada hasta cierto punto en este 
Estudio. Al examinar, por ejemplo, el estimulo de los golpes y el de 
las presiones * tomamos del campo bélico la mayoría de los casos ilus- 
trativos, y supusimos que la ley Imoral inherente a la incitación-y-Res- 

2 ríge en esa esfera de la actividad humana como en otras 
menos horribles. Por otra parte también es cierto que dos de nuestros 
ejemplos de civilizaciones detenidas han sido tomados de comunida 
des que se consagraron a la práctica de la guerra: los espartanos y los 
osmanlies.3 Pero esto nos sindica sólo como neutrales. No nos coloca 
del lado de quienes han declarado una guerra moral a la guerra en sí. 
¿Es la guerra intrinseca e irremediablermente mala en si misma? Ésta 
es una pregunta que no puede ser eludida por ningún estudiante de 
historía ni por ningún miembro de la sociedad ocadental de nuestra 
generación, pues se traía de una cuestión crucial de la que depende 
el destino de la civilización. Ha llegado ia hora de abordarla; pero, 
antes de debatirnos con ella, debemos estar seguros de que hemos 
tomado en cuenta todas les dificultades. 

la dificultad Imafor Es, desde luego, la evidente existencia e im 
portancia de las “virtudes militares”. Se yerguen ante fosotros Coamo 
ua hecho monumental que secía imposible empequeñecer a desechar. 
Uno de los lugares comunez de la observación sociológica popular 
es el de que los pueblos, castas y clases militares despiertan unz 
admiración mayor que los prójimos que se ganan la vida en activi 
dades E no implican arriesgar la propia vida en el intento de dis- 
paner de la de los demás. Para los ingleses de hoy, el ejemplo clásico 
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es la diferencia que hacemos entre los diversos pueblos y castas de 
la India. Admiramos a los gurkas más que a los cachemitensos y a 
los rajput más que a los bengales; y no se trata precisamente de un 
prejuicio explicable por muestra relación especial con nuestros súbditos 
indostánicos, pues, de la misma manera admiramos al coronel Newco- 
me más que e Jos, Sedley. Hay, naturalmente, un anticuado tipo de 
oficial inglés de marina o de tierra —pulcro en su sentido del ho- 
nor, considerado com sus semejantes y afectuoso con los animales 
(¡aunque goce matíndolos rd deporte!) — que ha sido considerado, 
al menos durante los dos últimos siglos, como uno de los más refi- 
nados productos ingleses de nuestra Civilización Cristiana Occidental. 
No e descartarse desdeñosamente esta admiración por ingenua a 

ista. Si la consideramos seriamente y sin parti pris, seguramente 
nos confirmaremos en nuestra creencia de que es merecida, pues las 
“virtudes militares” no pertenecen a una clase aparte; hay virtudes 
que son tales en cualquier género de vida. El valor, que es la mis 
eminente de ellas, es una virtud cardinal en toda acción que un ser 
humano, cualquiera sea su sexo, emprenda; y las demás virtudes 
que hemos pro a huestro legendario coronel o comodoro son, 
como es evidente, moneda corriente en la vida civil lo mismo que en 
la militar. El coronel Newcome y el caballero Bayardo; Corazón de 
León y Rolando; Olaf Tryrggvason y Sigfrido; Régulo y Leónidas; 
Partap Siogh y Prithiraj: Mad Dio Mankobirri y Abdallah al- 
Bartal; Yoshitsune Minamoto y Kuang Yu: ¡qué buen grupo forman 
y qué vasto lugar llenan en el paisaje histórico de estos últimos cinco 
o seis mil años en que la humanidad se embarcó en la empresa de la 
dvilización? 

¿Qué vamos a hacer con esta venz de muestra tradición social que 
hasta ayer inspirara héroes como és0s y que todavía hoy nos mueve 
a todos a admirarlos? Si queremos entender el valor de las "virtudes 
militares" o la sinceridad de la admiración que conquistan, debemos 
tomarnos el trabajo de considerarlas en su marco social nativo; en- 
touces, prestamente saltará a la vista un aspecto de ellas que se cela- 
ciona con nuestra investigación. Las "virtudes cuilitares” son cultiva- 
das y admiradas en un ambiente en el que, para la mentalidad pa 
las fuerzas sociales no se hallan nltidamente diferenciadas de las fuer: 
zas naturales no humanas, y en el que, al mismo tiempo, se admite 
que las fuerzas naturales no pueden Ser sometidas al control humano. 


“Hasta los tiempos modemos, la guerra fué considerada casi universal 
mente como algo que en sí mismo no requería justificación, Desde luego, 
se reconocian sus rémoras y horrores, pero en el peor de los casos se le 
condenaba como un mal inevitable, una calamidad, un azote enviado por 
Dios, de la misma inconfesable naturaleza de la peste.2 Una comunidad 


% “Escegr do que quinierea: a hambos pos tees alias, o andes bupendo de tas ene> 
miga va por, a pode Livre de ve espedo; e que por tres dles rade la espede 
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amenazada por vikingos u qtros vecinos agresivos no teoía otra manera más 
dógica de considcrurla. Desdu el punto de vista de le víctima, no había, 
en principio, distiación eotre las incursiones cepentinas de tales pueblos y 
una manga de langostas o una nube de gérmenes infecciosos, Y esto hizo 
que pareciese la cosa más natural admirar y honrar das proezas de un 
Alfredo a de un Carlomagno, que podían proteger a su pueblo del desas- 
tre en semejantes rcieccunstancias. Hasta los tiempos moderaos, aunque 
pueda dudarse de la posibilidad de justificar unz guerra determinada, y 
comprender que la justificación es muy dificil, la lucha formó parte de 
la vida, era un incidcote de lo existencia humana cuya abolición resultaba 
difícil imaginas. En estas circunstancias, 2unque sólo unos pocos enco- 
miasen la guerra, lodos apreciaban al guertero y gustosamente se sometían 
a su jefatura y control. basta el siglo x0X, la militac fué considerada como 
la única profesión digna de un cubaliero, y un caballero es un 'armigero.” 1 


El enidito caballero que comunicó estas observaciones al amor de 
este libro llega, en el curso de la misma carta, 2 haces uo luminoso 


paralelo entre guerra y "deporte", 


"En los tiempos prehistóricos, antes de la domesticación de ¿os anna» 
les, el cazador cumplia una función necesarísima, al suministrar alimento. 
Rodeado de invasores bárbaros, el soldado sirve igualmente para hacer 
mis talermble Ja vida y mis asequible la justicia Los mejores hombres 
se consagraban a extos propósitos y sus hazañas een recramente cslebra- 
das; y el músco tipo de hombres tiende a beredaz, con sus cualidades, 
sus instintos, Pero sus funciones 12 ban bechó menos hécostnas; er el 
caso del cazador, taj vez totalmente imútiles.” 


La comparación es luminosz, porque €a la cacería vemos cómo una 
empresa que en un nivel de vida primitivo fué socialmente valiosa 
e inchuso un: necesidad vital, cesuita inoegablemente supediua en 
ana etapa temprana, alcanzada a menudo, de progreso económico. En 
esta etapa, la pracrica de la cacería como medio de vida se transforma, 
tal vez por lo general medisate un procesa gradual de cambios, en ua 
"deposte”” económicamente inútil. Basados eo esta anslogía, ¿podemos 
suponer una etapa de progreso social en la cual la práctica de la 
guerra en clara dia propia contra incontralables fuerzas bostles 
se traosiorme de la misma manera en up militarismo soctalmente 
inútij?> En esta comparación, el siniestro “mulitarcismo" que empirica- 
mente podemos diferenciar de ls inocentes proezas del feliz gue 
reero acaso pueda definirse como la prictica de la guerra por amor 
a la guerra cuando la institución ha dejado x la vez de ser y de con" 
siderarse una necesidad social. 
del Señor, y la perilenca” (Faralipómeo XXI cra; cf. [E Samarji XXIV 
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En el capítulo llamado “moderno” de la historia de huestro mun- 
da occidental, hemos visto a la guerra colocada en el mismo pie que la 
caza durante aquella “calma” del siglo xvi en que la guerra sólo 
estuvo de moda como el “departe de los reyes”. 1 E mal nombre de 
“militarista”, que rebota en la armadura de un Corazón de León o 
de un Bayardo, es la escarapela del diablo prendida en el trícorme de 
un Carlos X1l o de un Federico el Grande. Los reyes que practicaron 
su deporte en los campas de batalla occidentales de aquella época 
fueron indiscutiblemente “'militaristas”. Sin embargo, a la luz de 
nuesira última experiencia, hay que decir en favor de ellos que Fede- 
rico y sus pares no fueron los más funestos representantes del “mi- 
Jitarismo” que habría de afligir a nuestra sociedad occidenta], Federico, 

r ejemplo, jamás hubiese pensado en glorificar la guerra como 
fué glorsficada en un dásico fragmento debido a la pluma de un 
militarista prusiano posterior: Hellmuth von Moltke. 


“La paz perpetua es un sueño —y ni siquiera un hermoso sucño— y 
la guetra es una parte integral (ein glied) del orden universal (weltord» 
mang) de Dios. Én la guerra, entran en acción (enmifalien sich) Las más 
nobles virtades del hombre: valor y renonciamiento, fidelidad al deber y 
una disposición al sacrificio que no se detiene siquiera ante la ofrenda de 
la poisma vida. Sin la guerra, el mundo se hundiría en el materialismo,” 2 


En este extravagante panegírico de la guerra hay una nota de pa- 
sión, de ansiedad y de rencor que está muy lejos del caballeresco y 
filosófico escepticismo de Federico el Grande. Tan profundo cam- 
bio de tono biga pudiera ser el eco de siotilures profundos cambios 
de temperamento y de circunstancias sobrevenidas eo el mundo occi- 
dental durante el período, menor de cien años, transcurrido entre la 
muerte de Federico, en 1786, y el año en que von Moltke escribió 
aquella carta a Blunstchh. Podemos observar dos cambios de ese 
tipo y que tienen esa magnitud. 

Hacia la época en que nuestro militarista prusiano del siglo XIX 
era un hambre viejo, li práctica dieciochesca de la guerra como “de- 
porte de los reyes” había provocado, en efecto, dos reacciones no 
sólo diferentes sino, además, antitéticas. Ambas procedían del postula- 
do popular de que guertear por diversión es vergonzoso; pero mientras 


1 Para la guerra como “deporte de los peyes, véese TW. C (uu) (b) > págs 
13763, capeo Para la "calma" del siglo xvo, vésse Y, € (u) (b), vol, ví sufra 
El nombre chassawrs, O págers, recuerda la estercha esoctación entre las dos formas 
de “deporte” cón que se eurenovicron mucticos eyes occidentales del siglo xvi, 
combre que aún llevan muchos regimientos de los eptrcitos históricos de la Europa 
contipenta!, La dencenimación es un resabio del becho de que ea el glo xvin los 
mumos intentes eran explezdos como ardor y como soldados, según las cirtnas- 
tancias, de acuerdo con la conveniencia o el capricho de mus regios señores. 

3 Carta, ferkada el 11 de diciembre de 188c, de Helimuth +0n Molrke a johana 
Karpsr Bluntichl, publicada ta Gerommeélta blsjno 2cbrifraa de Blumichli (Nórd- 
Liogra 187981, Beck, 2 vols), voL Im, pág 171. 
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uña escuela de ceformistas sostenía que un mal que se ha convertido 
en deporte puede ser abolido por completo y terminará por serlo,? 
la otra sostenta que el mal 09 podía tolerarse en tanta no hubiese 

e sufrirlo por un motivo grave. De esta manera, cuando el regio 
deporte del siglo xviu cayó en unánime descrédito, los "pacifistas" 
del xix se vieron enfrentados por una camada de “militaristas” del 
tipo de von Moltkr, bastante más peligrosos que sus frivolos prede- 
cesores del siglo anterior, 

Esta querella entre las dos opuestas escuelas “progresistas” del xix, 
sobre la reforma de un abuso del siglo xvIÓ, tuvo sin duda algo 
que ver en el tono adoptado por von Malike en el fragmento que 
citamos. Con esa exfrareganza, von Moltke desafía a los pacibistas 
conlemporáneos. 


"Cuando una institución deja de parecer necesaria, entonces se buscan 
D inventan fantásticas razomes para setisfacer el prejuicio instintivo que 
la favorece y que ha sido creado por su larga duración. Exxtimente 
lo mismo acontece coa el deporte de la caza; usted encontrará su suás mi- 
nuciosa defensa en una literatura moy ceciente, precisamente porque lo 
que ahora se secusa fué dado pot supuesto en un periodo anterior,” 1 


En este litigio entre los pacifistas que pretendían abolir el "de- 
porte de los reyes” y los militaristas que aspiraban a que volviera 
a ser una seria empresa de los pueblos, ¿qué pronósticos pueden ha- 
cerse hoy? Difícilmente podríamos dejar de formular una pregunta 
que acaso contenga el enfgma de nuestío destino; pera los presagios, 
hasta donde nos es posible leerlos, no son ahora tranquilizadores, En 
nuestros propios días vemos que los profetas del fascismo 1 y del nacio- 
nalsocialismo E las provocantes tesis de von Moltke como uno 
de dos artículos fondamentales de su credo y que las masas que esos 
ptofelas lograron convertir a su fe la aceplan con entusiasmo. 

Esta Mamada “heroica” actitud ante la vida fué recibida en aquel 
momento con los brazos abiertos y adoptada con fatal seriedad por 
millones de jóvenes, La sión de ello es evidente. Estaban ávidos 
de virtudes del tipo de las “virtudes militates”, porque se les había 
racionádo cualquiera otra especie de alimento espiritual, como el hijo 
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guerrero, 
dotado en el más adm grado de las virtudes de nocdiencia, morificio y 
al pala” (Mussolini, ea un discurso prosanciado ed 14 de agoxn de 
1934, al drmino de las maniob:ás de verano del ejército italisno.) “Sólo la guena 
lleva todas lo ecergíss humanas á su máxima eoovón y pone un sello de aobleza 
sa los purblos que tienen la virtud de afrontaria” (Afumsolioj: “la doctrina del 


fascioumo”, en Enciclopedia isaligrs, vol, 10Y, 1 Í. cres 1934) 
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ródigo que, hambriento, y a falta de comida adecuada, "deseaba 
seochir su vientre de las mondadnras que los puercos comían”,1 Por 
lo demás, sabemos cuál suele ser el alimento espiritual de tales pródi- 
a y cuándo comienza su hambre, Estos novísimos adoradores occi- 
cntales de las “virtudes militares” son los epigonos de generaciones 
que fueron autridas con las “virtudes cristianas”; y comenzaron a 
sentir hambre de la tradicional moral cristiana eo que se criaron 5us 
antecesores cuando, en el paso del siglo xvut al xix, la incredulidad 
de una minoría culta del mundo occidental comenzó a enmtagiar a las 
masas menos viciadas, 

La verdad es que el espicitu del hombre sbortece el vacío espiri- 
tual; y sí un ser humano, o una sociedad humana, tiene la trágica des- 
gracia de perder la inspiración sublime que basta entonces lo animar, 
tarde o temprano querrá apoderarse de cualquier otro alimento es 
putitual que encuentre —por grosero e insuficiente que sea—, antes 
que coalinuar sia iaa alguno. A la luz de esta verdad, 
la reciente historia espisi de nuestra sociedad occidental podría 
simetizars —explicando a la vez la glorificación de la guerta— en 
los siguientes términos: Como consecuencia del colapso del puedo 
hitdebrandino, que fué la institución clave de nuestra Cristiandad Occi 
dental medieval, nuestra plebs christian sufrió un tan grave choque 
moral que la forma de vida cristiana, en que se criaran nuestros An- 
tepasados, perdió gran paste de su imperio sobre nosotros; ? y al 
encontrarnos, al final de una serie de calamidades y desilusiones, con 
nuestra casa barrida y alhajada 3 por una aujklárunp intelectual, Pe 
ya no habitada por el espíritu cristiano que antes se alojara en ella,* 
nos volvimos hacia otros huéspedes que pudieran reparar aquel agó- 
nico vacío espiritual. En esta búsqueda encaramos las posibilidades 
más a nuestro alcance. Nuestsa cultura occidental tenía tres fuentes, 
a saber: el proletariado interno, el proletariado externo y la minoría 
dominante de la Sociedad Helénica de la que nuestra Sociedad Occi- 
dental era “filial”; 5 y cuando el cristianismo, que era el legado ce- 
ligioso del proletariado interno helénico, pareció defraudarnos nos 
volvimos ávidamente hacia las religiones del proletariado externo 
helénico y de la minoría dominante griega, En realidad, estas dos 
religiones eran virtualmente la misma: variantes, ambas, del primitivo 
culto idolátrico de la tribu o del estado; $ por ello el moderno após- 
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tata occidental del ccistiamismo, al buscar un muevo dios, en cualquic- 
ra de las dos direcciones a que podía volver su mirada, encontró el 
mismo ídolo y la espera de su adoración. Maquiavelo consultando 
su Tio Livio; Roussear, su Platarco; De Gobunezu, su Sturlason; y 
Hitler, su Wagner, fueron Hevados por sus osáculos literarios o mu: 
sicales a las gradas del alter de la misma “abominación de la desola- 
ción": el estado provinciano totalitario, En ese culto pagano de la 
comuraidad provinciana —asl ses de inspiración griega, gótica o escin- 
dinava— la venerzción de las "virtudes militares” es de práctica obli- 
gatoria y la glorificación de la guerra artículo fundamental de fe. Y 
Pa pedos entender por qué von Moltke declara, con una pasión 
indudablemente sincera, que la “paz tuz ni siquiera es un her- 
moso sueño” y por qué condena la abolición de la guerra por el temor, 
evidenternente sincero, de que la realización del sueño pacifista con- 
duzca nuevamente a muestro mundo neopagano a uña oquedad es- 
peritual. 

En realidad, deberiamos admitir que von Moltke tiene cezón si 
también le tiene al suponer, implicitamente, que el hombre occiden- 
tal moderno está obligado a elegí entre dos, y sólo dos, alternativas. 
Si realmente perdimos el poder o el deseo de practicar las virtudes 
de Getsemnani, ciertamente es mejor practicar las de Esparta o las del 
Walhsila que no practicar aunguna, Y en una codevant 1 Sociedad 
Cristiana esta conclusión deja de ser académica, pues von Moltke con- 
siguió, al convertir nuestsa cláusula condicional en simple indicativo, 
que las mases lo sigan; y sus discípulos de nuestra generación pueden 
alegar, sin temor a ser contradichos, que tienen de su parte a li 
mayoría. El novisimo culto occidental de las “virtudes militares” 
como los Diez Mandamientos del estado provinciano totalitario se 
está convirtiendo rápidamente en la religión preponderante de la 
época; y esta fe, por arcaicamente 2 bárbara que $62, ounca podrá 
ser superada por el espirita mefistofélico de la pura negación? con: 
tra la cual constituye una protesta victoriosa. Las sociedades tienden 
a procurarse las religiones, como los gobiernos, que merecen y si hemos 
llegado a ser indignos de muestra El Acce cristiana, nos hemos con- 
denado 4 nosotros mismos a adorar la resucitada sombra de uan Odín 
o de un Ares, Es preferible tener esta £e bárbara 1 no tener ninguna: 
en la muerte de un Leónidas y de un Olaf Try, n el heroismo 
inculcado por el “militarismo” asciende a la cima de lo sublime; pero 


hemos visto (m IL OD (vu), "ot a, pig. 35774. 9 e0 1D (ve). Ancio Y, 
vol, 2, págs 4269, 1epra) que esos bárbaros eques esco culvuralncos? parientes 
de los búsbaros sentenes que uocs dieciocho malos despuds iovadicion el desempo- 
rado mundo helénico, 

1 Vewe 1 6 (0), vol L pigs Óra, repro 

2 El expediente del arciloo, que es om de des divertas teneis posibles y 
una respuesta sauisdactoria e de incitación de lo deuinegración soctl, se en: 
TY C (1) dd) 2, vol yl, amfre. o 
th bla der pes, der 10425 teratixt” — Famit, Y. 1338, ya Citado En uo 
La) (bh), 1, POL L PAR 307, Arpra 
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ésta no es la sublimidad de los santos, oi un heroísmo que pueda 
llevar a otra cosa que no sea el suicidio. Testigo de ello, el sino de la 
abortada Civilización Escandinava y de la detenida Civilización Es- 
partena, que hemos analizado ea otra parte. Y tal sería también el 
destino de muestra Civilización Occidental si von Moltke estuviese 
en lo cierto en su implícito supuesto y en la consecuencia moral que 
extrac de él Queda por ver si ese supuesto es correcto, o si, por el 
contrario, el cristtanisino, lejos de estar descartado, tiene todavis poder 
para libertar el alma del homo occidentalis de las gartas de un odioso 
y destructor paganismo, ofreciéndale, una vez más, una posibilidad 
más elevada positiva ¿Puede levantarse de muevo Hildebrando en 
todo su poderío para curse das heridas infligidas a las almas de su grey 
por los pecados de un Rodrigo Borgia, y de un Sinibaldo Ftescht? 2 
Es ésta la más grave de todas las preguntas que nuestco mundo occi- 
dental habrá de contestar en el siglo XxX. 

Siguiendo la pista que nos ha suministrado von Moltke y exumi- 
nando el imperio que el culio de las “virtudes militares” ha ido 
recobrando sobre las almas occidentales en estos últimos tiempos, 
podemos cercioramos de que hemos hecho algún progreso hacia la 
solución dei problema de s1 la institución de la guerra es en sí misma 
un mal intrínseco e irremediable. Hemos descubierto, en eferto, que 
ei problema estaba mal planteado. Acaso la verdad sea que ninguna 
cosa cteada puede ser intrínseca e irremediablernente mala, pues in- 
guna cosa creada carece de capacidad pera servic de vehículo a las 
virtudes que emanan del Creador. Pese 2 ser joyas montadas en sangre 
y hierro, las "virtudes militares" no dejan de ser virtudes; pero su ya- 
lor reside en las joyas mismas y no en su horrenda montura; y es negar 
La experiencia concluir precipitadamente que el único lugar en cl cual 
tal vez haya esperanza de encontrar esas preciosas cosas ses el mata- 
dero, donde por primera vez se manifestaron ante los ojos humanos. 
El diamante escondido en la axcilla no permanece en ella sino que 
encuentra su cabal monturá en la corona de un rey; y la mina de 
diamagites, una vez que ha entregado su tesoro, mo es sino una Mampa 
mortal para el minero que no pueda apartarse de la escena de su 
faena habitual y de su accidental hallazgo. Lo que es verdad respecto 
a la escoria en que yacía sepulto el dismante es verdad también res- 
pecto a la efímera imsSitución de la guerra en la que por un tiempo 
se vishumbraz oscuramente, bajo la miscara de las “virtudes mili 
lares”, un eterno principio de bondad que debería luego briilar es- 
plendorosamente en la pesfecta paz fisica de la Ciudad de Dios. Es la 
vutud divins —inmutible en sí misma, pero que cambia siempre 
su morada temporal— la que derrama el teflejo de su propia luz 
interior sobre cada una de sus sucesivas residencias; y cada una de éstas 


1En 1. D (va), vol, 1, págs. 341-612, y en Parte IL A, vob. 01, págs. 66-96, 


Mtedase TU. C (01) (O) a (A). pg 050, sora 
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asume una desolada fealdad tan pronto como el espícitu que tempo 
ralmente la babitz deja de iluminar sus tinieblas. 


“Difícilmente haya acontecimiento o fenómeno acerca del cual debamos 
tener siempre el mismo concepto, si rastreamos sus orígenes u través de 
las edades. Es decir, ningún mal fué originalmente un mal, sino que 
llegó a serlo... Podrian citarse muchos... ejemplos de cosas original- 
mente bueñas, prro que sobrevivieron a su objetivo; y acaso pudiésemos in- 
ciuir entre ellas la guerra Coco tods cosa viva, le guerra nunca perma: 
nece esterionaris, sino que está siempre en desarrollo. Los animales nunca 
guerresn, pero los sezes humanos lo hacen, y nuestcos descendientes —Jos 
“superbombres”, como los ¡lamaron Goethe y Nicteshe— dejarán de ha. 
cedo... La [institución de lz] guerra, cuya historia conocemos, nació 
antiguamente; era joven y ahora es vieja. Pero, de la misma manera que el 
amor de una doncella nos parece encantador y el de una ancióna repulsivo, 
otro tanto sucede con Ja guerra: no podemos nosotros, ni debemos, juzgar 
coajuctamente dos cosas que por su propia naturaleza y significado son 
totalmente diferectes. No hay absolutamente nada en común entre el 
eterno canto de odio de Aquiles y el himno de odio a Ingluresra de Lus- 
saner; y, parejamente, existe la más profunda diferencia entre las batallas 
en el valle del Escimandro y las luchas entre el Mosa y el Mosela.” 1 


Si hemos persistido en el Culto de la guerra cuando la bondad, que 
una vez halló genuina aunque inadecuada expresión en las “virtudes 
militares”, encontró en la vida cristiana, una esfera incomparablemente 
más alta donde ejercitarse, entonces nos hemos hecho culpables de 
esa idolatría de las instituciones efímeras que es una de las formas 
de la mémesis del poder creador.2 Y euestro pecado se agrava si, 
después de siglos perdidos en intentar la imposible empresa de servir 
a dos señores, poco tiempo acá insistimos en defender lo más bajo y 
menospreciar lo mis alto,* entregándonos a la vez al servicio de Odín 
y al de Ares y repudiando incluso el mezquino servicio ofrecido a 
Cristo por muestros antecesores. Esta última situación pagana es mucho 
peor qué la primera; 4 pues la deliberada y consciente perversidad 
del mulitarismo arcaizante de von Moltke y de Mussolici es tan di- 
ferente de las cándidamente arcaicas "virtudes militares” del caba- 
llero Barardo y del coronel Mewcome como la oscuridad del cre- 
púsculo lo es del esplendor de la aurora. La inocencia que el coranel 
heredó del caballero nunca podrá ser remperada en nuestro mundo 
occidental por los berederos del cinismo de Federico y de Nipoleón. 
El propio autor [51 sabía muy bien al cresr a mediados del siglo XIX 


1 Nicolai, G. E; Tóe blolagy of wer (Biología de la guerra), tend. inglesa (Lon- 
ares 1919, Dent), págs. 420-2. 

2 Vénse IV, C lem) de) z (8), págs. 327-444, SUPiA 

A Pateo YI 24 =Lucas XV! 12, 

+ Mateo XII, 45 = Locos XL 26. 
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el encantador personaje del coronel Newcame, que la gracia y la 
tragedia de su criatura algo debíza al hecho de tratarse de un ser real: 
mente anzcrónico, Los devolos que ven en Mussolini a Marte redivivo 
no serán nuevos Newcame ni Bayardo so robols y marcianos, Este 

de perversión, que es la manzana de Sodoma de una idolatría 
acoplada al 'arczísmo, es el teverso cxacto de aquel de "eterea- 
luación” y de aquella transferencia progresiva campo de acción 
del macrocosmo 4l microcosmo, ea Jos que en un momento anterior 
de este Estudio hemos descubierto el criterio del crecimiento.! Este 
criterio nos dice 2 prior, sí es válido, que la institución de la guerra 
no puede ser moralmente estítica. Admutendo que esta horrenda ins- 
titución haya ofrecido ayer un cumpo para el ejercicio de las "virtudes 
militares”, podemos estar seguros de que mañana el tipo de guerra 
“caballeresco” se encontrará en un "mulitarismo” sio vestigio alguno 
de virtud o de belleza o bien se transfigurará en una smelitia Crest 
en la que la lucha física de un hombre contra otro se traducirá en un 
combate espiritual de todos los hombres unidos cn el servicio de Dios 
contra los poderes del mal, 

Si resulta que nuestra actual apostasía sólo es la convulsión final 
de un paganismo in ericelo mortis y si esta suprema crisis de la 
prolongada lucha indecisa entre paganismo y cristianismo concluye 
con la derrota total del primero, podremos soñar con una era futura 
eo la que la guerra fisica habrá sido eliminada de nuestra vida y 
borrada de muestra memoria hasta que la misma palabra “guerra” 
no tenga curso —camo no lo tiene ya la palabra afío “sacrificio” — 
excepto ea un pad prigicalmenie fué metafórico. Cuando en 
esos días venideros len de “guerra”, los bombres se refericán 
4 la guerra del espiritu; y, sí algo recuerdan de la guerra física que 
fuera el azote constante de sus predecesores dufante seis O siete mil 
años, pensarán en ella como en uno de aquellos crueles ritos de inicia- 
ción a que solía someterse a si misno el boms :aechumenxs a fin de 
abrirse camino hacia una Comunión de Santos en la que el teatro 
de la guerra ha sido desplazado de un campo de baralla externo a 
otro interno. La lucha de esta perfecta Respublica Christiana ha sido 

intada con unz poética tiqueza de imaginería militar * y descrita con 
É visión profética de iz santidad 3 por uno de los ciudadanos que 
proclamarzn el advenimiento de la Cioítas Dej con varios cientos o 
miles de años de anticipación. San Pablo entregaba su mensaje a los 
ciudadanos de las ciudades —azotadas por la guerra— de un estado 
universal helénico, en un perfodo de la historia helénica en que el 
brillo de las “virtudes militares” aún podía atraer y cautivar la mirada 
pr debajo del velo que el “militarismo” de un "tiempo de angustias” 
1bja depositado; y el apóstol se apodera de todas las mobles y glo- 
riosás connotaciones de la guerra que sobreviven todavía en el espiritu 

1 Véase NI C (5) (e) y (4), vol, 30, págs. 192-235, 19pre. 

3 FHesios VI. 107. 

2 1 Corintios X 35 
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de sus conversos, a fin de hacerlos partícipes, mediante una serie de 
metiforas militares, en Ja más etérea gloria y mobleza de la vida 
cristiana, 

“No obstante movernos en la came, no peleamos por la carne (pues Las 
armas de puestra lucha no son casmales, anque gracias a Dios sen sufi 
cientemente podcros1s para derrocar las más fuertes fortalezas); bumillan- 
do las imaginaciones y todo lo que se levante comtta el conocimiento de 
Dias y autivando todo pensarmento a la obediencia de Cristo,” 2 


Nota adicional 


Las consideraciones antes expuestas tal vez responden parcialmente 
a las siguientes críticas que a una parte anterior de este Estudio el 
autor recibió de G, H, Fludson, del All Souls College, de Oxford: 


“Lo que me inquietó cuando Jel el capítulo “Incitación-y-Respuesta” fué 
el temor de que el exceso de énfasis puesto en el papel que las condiciones 
duras tienen en la producción de las civilizaciones pudiese abogar en 
favor de la “heroica? concepción nazi, que, estoy seguro de ello, es lo últi- 
mo que a usted se le ocurriría. Los defensores de la competencia económica 
sin restricciones y de la mecbrpolitik han sostenido siempre que wn mundo 
de ese tipo contribuye al progreso y a las más elevadas realizaciones, en 
tanto que el orden intemaconal y social humanitarios conducirian al estan- 


1G. M Guboror-Hardy ha enviado al aoror de eme Euudio el siguiente co- 
mentario a est pasaje de la Segunda Epístola de San Pabio e dos corinnos 

“La grs pinrona de los ¿rstianosr de Eleso becta por Sen Pablo resulta atra 
yebte porque está perscotada con toda la panoplia de la guerra; y cn ella reside, 
para mi, el verdidoro sentido del pasaje de 1l Coriotos que oted cia al fio2) 
de exa sección. Le fuerza es cooviste eo la renuncia A la guerra carral sino 20 5u 
remplezo por algo de más tesrible eficacia, En la traducción de Moffait reza asi 

“No me wo obligado n usar coa libermd de la osadía que se me arbuye c00- 
tra algunos, qué nos juzgan como si andirviésempos segúa la carne. Porque duque 
sodamos ca Giroe, mo micos sepón de corner, Porque lis srmcas de nuttrz me 
fica no son camales; sioo poderosliimas en Dios para destruir fortalezas, erre 
bando consejos, y toda altura que se levanta cputra la ciencia de Dios; y reduciendo 
a cautiverio todo entendimiento pesa que obederca 1 Cristo, y teniendo a lá maco 
el poder pará castigar tonta desobediencia, cuando fuere cumplida vuestra obedien- 
cia, (Trad. de Scío de San Miguel. — N. del 6] 

"Lo que aquí impresions es e) uso continuo de una metáfora militar eoderezada 
a tocas los más nobles instintos del hombre, Si San Pablo hubiese compartido los 
puntos de vista de los “pacifistas” emodernos eo lo que se refiero a la guerra, o 
sí dos hubiesen compartido ¿us oyentes, la metáfora habría resultado absurda. Es 
fícil comprobarlo. El veneno con que persiga mis fines, no es carnal' y *no empleo 
una «barra» terrenal pora quebrar da cuña cefestiel', El sentido serla el mismo de 
antes, pero las expresiones perderían su fuerza, No; el empleo conslante de ta roctá- 
fora militar por puste de San Pablo significa que en su época la guerra cza con- 
tiderada ocupación noble y gloriosa.” . 

Este empleo de la metáfora militar co las Epístolas de San Pablo cs ul mismo 
tiempo el primer paso, y bico largo, hacia una trensfígunación, de lo físico a lo 
esparitual, en el sentido de le palobza “guerra”. 
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camiento y a la vulgaridad. Me , avi esencial discriminar le vales de los 
diversos tipos de respuesta, y distinguir la índole de la incitación ofte- 
cida por la fuerza y por la riqueza de la presentada por le dureza y la 
opresión. Las incitaciones de esa última clase provocan respuestas que 
son principalmente económicas y militares; y juntamente con las grandes 
hazañas que se logran en ese campo se abren perspectivas que tiendea a 
ser rudas, brutales, “incivilizadas”, si se lus juzga de acuerdo con las más 
puras nomas de ¡2 civilización (ef. en diversos sentidos, Roma, Prusia, 
y la respuesta industrial nortebritánica y yanqui puritana). Pero el éxito 
de las respuestas económica y militar aporta inevitablemente riqueza y 
podería: i. e., elimina las condiciones que dan origen a la civilización; 
y entonces la incitación a que se ha de hacer frente es la del éxito mismo. 
Si tul éxito ha de traer degeneración, el Único remedio consiste en coa- 
servar artificialmente las condiciones adversas o en una disciplina cquiva- 
lente. Pero esto introduce una contradicción en el esfuerzo humano, pues 
toda respuesta a una incitación es ln auténtico esfuerzo por superarla, La 
respuesta a la incitación del desierto norteamericano fué Chicago; pera 
el éxito de la rospuesta suprime el desierto, Los problemas de la Norte» 
américa modera sou, pues, de indole por completo diferente de los de la 
época de la frontera; y lx idea de algunos norteamericanos (taducida 
end film Tóe world changes, que usted tal vez baya visto), según la 
cual el industrialismo ha sido un perfecto error, y que Norteamérica sólo 
puede salvar su alma retrocediendo a l2 graoja para la subsistencia, es «s 
realidad un consejo de la desesperación, pues lógicameste implica que 
todo esfuerzo del hombre para dominar la naturaleza y acrecentar la rique- 
za ye condena a sí mismo. Pero la contestación parece haber sido dada 
por la historia de dos lugares que usted cita como ejemplos: Atenas y 
Veaecia En ambos casos, una comunidad no favorecida par la naturaleza 
buscó una compensación, y se engrandeció mediante el comercio. Pero 
también en ambos casos sólo fué despadi de que el problema económico 
hubo sido resuelto y de que la dureza de la vida co el “delgado manto del 
Ática” o de los fangosos bajíos del Lido hubo sido olvidada que les cio- 
dades cfertuaroa sus grandes contribuciones a la civilización en el sentido 
más clevado de esta palabra. Atenas y Venecia se hallaban “sentadas en lo 
alto del mundo" y ya xn tener que debatirse con “comarcas duras" cuando 
produjeroa a Sófocles y a Platón, a Giorgione y al Ticiano. Es mis duro, 
replica, vivie bien en Capua que cruzar los Alpes; e insinuar que Capua 
represcota la ausencia de imotación, y señalas que la difscultad material 
es un acicate para la creación significa inclinar la balanzz en contra de los 
más delicados frutos intelectuales, estéticos y 'epicúreos” de la civilización y a 
favor de los espartanos, de los puritanos, de los "hombres fuertes”, de los 
“logrsros', de los “militaristas”, de los Catón y los Von Papen (¡que ya 
tieaca bastante coo su propio juego!).” 
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LA RESPUESTA DE INOCENCIO ll A La INCITACIÓN 
DEL CATARISMO 


En dos puntos de esta Parte del presente Estudio 1 nas hemos refe- 
rido a la relación entre la proclamación por Inocencio 1I de una 
cruzada militas contes los cátaros albigenses y su aprobación de los 
movimientos espirituales que en la qe de los santos Domingo y 
Francisco se venían iniciando en la Cristiandad Occidental. La apro- 
bación, por parte de Inocencio, del renacimiento espiritual en el seno 
de la iglesia fué tan tibia como fué vacilante su cecurso a la espada 
en contra de los herejes; y esa tibieza demostrada +1 una brena Causa 
Aeutraliza la vacilación en la mala si consideramos el ménto espicitual 
de Lotarín de" Conti como hombre. Pero si pisdosamente nos permi- 
imos optar por el camino más fácil y juzgas al papa no como hambre 
sino meramente como estadista, en la doble política que Inocenrio 
escogitó y aplicó como solución propia parz el problema del cata- 
rismo comprobaremos la existencia de un arte de gobernar de erden 
muy elevado. La indole de su política ha quedado esclarecida en una 
cbra leminosa debida a un ero estudioso ocridenta),2 

El problema del catansmo era aun más grave que el de las relz- 
dones entre los poderes espiritual y temporal con e Iplesiz Oci- 
dental tuvo que enfrentarse hacis la misma época. dos problemas 
se hablan presentado en el transcurso del siglo XL, y su raíz comón 
era la comupoón de ca iglesia, y en particular del papado, en el 
periodo inmediatamente anterior de la historia de Osidente2 Aquel 
escándalo provocó los ataques simultáneos que la Iglesia Occidental 
sufrió respectivamente de manos herejes y de los eres seculares. 
Ambos ataques fueron formidables, pero la embestida bereje fué l2 
mis peligrosa porque tuvo a alcance, En tanio los poderes secu- 
lares no aspiraban a ir más alli de los dos objetivos posibles —ex- 
plotar a la iglesia a reformarla— los cátaros amenazaban destraurla, 
proclamando principios que sacudieron hasta los cimientos la estrne- 
busa misma de la iglesia 

El problema cmicul, entre aquellos convertidos a una herejía arien- 
tal y los autoridades de lz Iglesia Occidental contra la que se habian 
rebelado, no era la disputa cristológica entre el ha apo pau- 
Iiciane y el “eoncepcionismo” ortodoxo.1 Menos aun lo erz el proble- 

1 Eg TV.C (ue) (e) 2 48), per aha y TY. C (2) (o) 3 (8), pias 57981, 


7 591, safpra = 
3 Grundmioo, H: ReligiBie hwapangra su meirislalior (Della 1935, 


Eberisa). 

1 Vése. pars esto erncepción, PY. C (1) (2) 2 (8). p4gs. 3044. y TY. C (10) 
Lcd 3 (8d. págr 323) y 3733, apra ' 2 Ñ 
+ Para la diferencia entre una verón “adopciomste y cta "ioncopomka 
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ma teológico, más general, entre el dualismo maniqueo atribuido a 
Priori a los herejes por los católicos 1 y el monismo que estas últimos 
profesaban en teoría sin conseguir evitar siempre en sus especulacio- 
nes teológicas, si se descuidaban, el peligro del dualismo, Los princi- 
pios en torno a los cuales se entabló la batalla occidental medieval 
entre la ortodoxia y la herejía 00 eran en modo alguno cuestiones 
teológicas sino cuestiones de vida práctica. 


“La noción de pobreza cristiena y de vida apostólica del predicador 
itinerante es el contenido esencial de la berejíia [que hizo su aparición en 
L Cristiandad Occidentaj en el siglo x1). Así sucede en Colonias, como 
en el sur de Francia; y esa moción siguió siendo siempre, de hecho, dl 
pruncipal motif de la herejía, tanto entre los cátaros como entre los val- 
denses, hasta coouenzos del siglo xuL Llevar la vida de los apéstoles y 
ser sus verdaderos sucesores es el quid de las pretensiones de los herejes, 
y fué esa pretensión lo que determinó su ruptura com la iglesia... Las 
especulaciones [teológicas] pasan por completo a segundo plano, ante lo 
que en realidad fué el pooblema principal: el de si la iglesia de Cristo 
se da entre quienes pretenden coastituir la sucesión apostólica y, poc lo 
mismo, la única y auténtica autoridad para comferie las órdenes edlesiás- 
ticas, o si, por el contrario, se da entre quicacs viven como vivian los 


apóstoles y como los Evangelios exigen.” 2 


Esos dos idcales evangélicos de la vida apostólica y de la pobreza 
voluntaria impresionaron fuertemente a la plebs christisma del mun- 
do occidental en el segundo capítulo de su historia; en primer lugar, 
porque en esa época y en ese ambiente aquellos ideales tenían el 
encanto de la novedad; 3 en segundo Jugar, porque se destacaban des- 
lumbrantes contra el oscuro fondo de la habitual conducta diaria de 
la iglesia oficial, y, en tercer lugar, porque los defensores de ese 
nuevo evangelismo practicaban de modo imponente lo que predicaban. 
Los cátaros no eran proletarios resentidos % que, bajo apariencias pia- 
dosas, pretendiesen, aunque sólo fuese con oscura conciencia de ello, 
hscer descender a sus más prósperos vecinos a un nivel de pobreza 
por encima del cual no tuviesen esperanzas de colocarse ellos mis- 
mos. El catarismo no era una protesta contra la experiencia de la 
pobreza: cra una reacción contra la experiencia de la riqueza. 6 Valdo, 

r ejemplo —el fundador epónimo de los valdenses—, era un 
hombre rico que había hecho fortuna como usurero.* Y si bien algu- 


la vids cristiana, vénse TV, C (m5) (c) 3 (8), Anejo 111, 28904, y V. C (0) 
a), em ol ví dates. 
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nos de los herejes eran incultos (restirani), 2 las personas cultas y 
acomodadas predominaban entre ellas.2 Expresamente se menciona 
a clérigos y nobles que ingresan a sus filas; pero nunca a proletarios; 
y la profesión forense estaba bien representada cn ellas.3 Fueron las 
reglas que aquellas comunidades de pa se impusieron a sí mismas, 
y no circunstancias involuntarias en las anteriores condiciones de vida 
de sus miembros, lo que los hacía abstenerse de conservar riquezas 
y de acumularlas, 4 y sí sus predicadores recibieron el nombre de 
“tejedores”* ello se debió a que, al modo de San Pablo, fueron predi- 
cadores convertidos en tejedores y no tejedores coavertidos en pre: 
dicadores. 5 

Si ricos y nobles abrazaron de ese modo la pobreza evangélica por 
amor a Cristo, ése era un signo seguro de la 2utenticidad de sus cna- 
vicciones religiosas. 8 La fuerza de su prédica guardaba relación con el 
grado de su propio sacrificio personal. Se trataba de un movimiento 
que la iglesia oficial occidental no podía permitirse tomar en broma 
mi ignorar. Sin embargo, la primesa reacción de la iglesia ante el 
catasismo fué estérilmente negativa. Cuando vieron que no podrían 
eliminar el catasismo aplicándole simplemente el mal epíteto de ma- 
niqueísmo, las autoridades eclesiásticas acusaron a los cátaros, con 
más sólido fundamento, de levantar una contraiglesia y de que su 
programa de volver a los os implicaba el abandono de algu- 
nas instituciones católicas vitales.T Aun cuando no se dispusieron 
a suprimie por la fuerza la herejía, las autoridades negaron permiso 3 
los herejes para llevar a la práctica sus ideales evangélicos, Cuando 
en 1179, por ejemplo, los valdenses pidieron a la curia romana li- 
cencia para llevar su vida apostólica, se les negó, luego de someter- 
los a una parodia de examen, el derecho a predicar,8 Tal ligereza y 
falta de visión en las altas esferas, no hacían más que confirmar, por 
supuesto, las acusaciones de los herejes a la iglesia, en vez de refutar- 
las, y aceleró el progreso de la herejín, en vez de retardarlo, 

Esa era la situación con que se encontró Inocencio III en el mo- 
mento de su ascensión; y la política que escogitó para encararla cons- 
tiluye su mejor título a ser considerado un gran pontífice, 


“El cumbio decisivo en las relaciones entre la iglesia jerárquica y el 
movimiento religioso se bizo durante el pontificado de Inocencio 111. Hasta 
entonces el movimiento religioso había crecido, por sus propias fuerzas, 
fuera de la iglesia y en paulatina oposición a ésta, en tanto que la curiz 
había descuidado (descartadas las fítiles tentativas de comienzos del si- 
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glo xa1) le básqueda de vías para crear dentro de la iglesia un campo 
de actividad para las nuevas formas de vida religiosa: la pobreza volun- 
toriz y la predicación itinerante. A todos fos esfuerzos por asepurar el 
reconocimiento eclesiástico de esas formas de vida la iglesiz había contes» 
tado con ua veto y com la advertencia de que cualquier transgresión a el 
sería castigada como betejía. Pero al mismo tiempo li iglesia careció de 
medios y de encrgía para imponerlo £a la práctica y suprimir efectivamente 
el movimiento religioso, 

Esa fué la situación tirante con que se encontró Enoccacio 1IT al ascen» 
der en 1198 al trooo papal. No intervino inmediatamente en ella con uo 
programa definido y emplio; y en realidad nunca intentó modificarla 
co forma global y radical adoptando sistemáticas medidas creadoras, Por el 
contrario, desde el comiénto de su pontificado hasta su muerte, Fonte 
2 todas las medidas que la curia se vió obligede a tomar obra del 
movimiento religioso y de la herejía, Inocencio, firme y sio titubeos, rin- 
teva una posición y persiguió objetivos que traducian un ibaodooo radical 
de la política de sus predecesores. Procuré colmar el abismo existente 
totes el movimiento religioso y la iglesia jerárquica dando a las demandas 
em pro de la predicación itinerante apostólica y en pro de la pobreza 
evangélica una posibilidad de hallar dentro de la iglesia un motivo de 
acción, pero esto sólo a condición de que no se metiesén con la doctrina 
otodora y de que la autoridad papal y jerárquica fuese reconocida sin 
restricciones, Con esa política obligó a los devotos de la vida evangélica, 
de la pobreza voluntaria y de la predicación apostólica a elegir entre la 
iglesia y la herejía, sin mantener la disposición anterior según la cozl 
la lealtad a la iglesia romana implicaba la renuncie a dos ideales del movi 
múento religioso. Por fx parte, mostrá ena acverided sin miramientos Y 
puso en acción todas les fuerzas y recursos a 50 alcance pare combatir 
la herejía en la medida en que ésta se Degó, ante aquellas concesiones, a 
aceptar sy reincorporación al orden eclesiástico. Y, en fio, alitáó m su 
lacha contra la herejía precisamente aquellos círculos que compartizo cod 
los herejes su intervención en el movimiento religioso pero que bablaa 
aceptado de lleno su incorporación a la sociedad de la Iglesia Católica Esa 
política desembocó por un lado en la formación de una serie de comuni- 
dades, congregaciones y órdenes (Jas mendicantes, sobte todo) en que el 
movimiento por la pobrera religiosa halló expresiones ortodoxas eclesiás- 
ticamente reconocidas, en tanto que por otro lado detesminó los nuevos 
modas de combatir la herejía: la guerra albigense y, tnás tarde, la inquisi- 
ción, Esto no significa que Inocencio crease esas nueves estructuras y nuevos 
métodos, y ni siquiera que los desease. Las Fuereas vivas que lo Heyaton 
1 eso no procedían de él mismo: en eso Él 09 tuvo mí arte ni parte, So 
política no foé la expresión de una medanza religiosa del elemento disi- 
gente de la iglesia: derivó de ona de visión de la tarea de la iglesia 
sisbros del movimiento religioso de la época, movimiento que jamás 
hubiesa podido ser dominado con meros retos y sin 2cción constructiva 
alguna per parte de aquella iglesía, Inocencio 111 no sintió en sí mismo 
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las fuerzas religiosas de la época, pero reconoció su exfstencis; y cuenta en 
su haber la importante hazaña que consistió en saber incorpotarles a li 
iglesia jerárquia y en demostsas le sagacidad y el tacto, le visión y la ener- 
glz requeridos por su tares. De ahí que no sólo conjurase el peligro de que 
la iglesia jerárquica se segregase irseparablemente de las fuerzas vivas relj- 
giosas de aquelía época; allanó además el camino y marcó rumbos para la 
reforma de la vida cristiana en la Iglesia Católica del siglo xIn. Su política 
hizo que la informe fermentación del movimiento religioso alcanzase a pro 
ducir las grandes nuevas órdenes y ordenanzas,”* 1 


Si Inocencio no hubiese adoptado esa política en su curia romana, 
Francisco hubiera podido ser llevado, en su estadociudad umbro, del 
redil de la iglesia al desierto de los cátaros. Tanto Francisco como 
Bemardo de Quintavalie procedían del mismo medio social que Val- 
do;* la primera generación de franciscanos salió, como sus contem- 
poráneos cátaros, principalmente de la berguesía, la nobleza y el clero 
acumodados, 3 y a sus componentes se los tomó, cuando su primera 
aparición en Francia, por berejes.£ Esa afinidad entre franciscanismo 
y catarismo en lo que hace a la común virtud de su antimundanidad 
hizo posible que el esplritu de San Francisco prevaleciese sobre el 
de Valdo, sobre el de Bogomil-Teófilo, el de Constantino-Silvano 
y el de Pablo de Samosata cuando la Iglesia Occidental había fracasado 
ostensiblemente en el intento de abogar, mediante la calumnia, la 
obstrucción y la violencia, ese espíritu extraño, Y, basándonos en ello, 
podemos concluir que si bien a Fraocisoo jamás se le hubiera ofrecido 
la posibilidad de cumplir su obra dentro de la iglesia, de no haber 
sido por Inocencio, tampoco es probable que lz doble política de 
Inocencio hubiese sido bendecida por el éxito de no haber sida por 
San Fraocisco y por Santo Domingo. Si ésta es la conclusión a 
llegamos, nos ha de resultar más que nunc: difícil entender Ja evidente 
altanería de la conductz de Inocencio hacia Francisco en Su primer 
encuentro con este ejecutor, enviado por el cielo, de la voluntad te- 
rrena de un estadista eclesiástico. 
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